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“ Celso  sabe  todos  los  cuentos,  conoce 
todos  los  chismes,  propaga  todo  lo  que 
desagrada  aun  á íus  propios  amigos; 
pero  pretende  que  no  hace  daño  á na- 
die  ¿ Quién  ha  tenido  más  partici- 

pación que  él  en  las  intrigas  cortesa- 
nas? ¡ Si  lo  hubieran  escuchado!  ¡Si le 
hubieran  creído  cuando  aún  era  tiem- 
po ! ” 


LA  BRUYERE 


552104 


MENTIS 


IcL  portad.cL  d.el  igrtorrdrcLoso 
libro  qvte  (x.caiba,  de  pixtUcccr  ert 
la-  Haba-Txa,  el  Sr.  Férez  y SotOy. 
core  el  títxxLo  de  INRI,  cupa^rece,  bajo 
IxL  paterrvtdxx-d  dR  Sr.  Rr.  Ro-fo-el 
Niítiez,  la,  freese  stgxvíervte  : 

“ DESGRACIADA  COLOMBIA  EL  DÍA 
QUE  CAYERA  EN  MANOS  DE  REYES ! ” 

El  qu-e  esto  escribe  está,  ert  condi- 
ciones de  declccrccr,  como  lo  Txetee  á. 
IcL  fcLZ  del  mnndo,  qu.e  semejdnte 
frase  no  pndo  pensarla,  ni  menos 
decirla,  el  Sr.  Rr.  NTltiez  refirién- 
dose al  Sr.  G-eneral  Reyes;  porqae 
ello  implicaría  contradicción  ma- 
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TvtflestcL  con  el  cClto  concepto  en  gixe 
siempre  tn\^o  el  ilnstre  fnndctdor 
de  IcL  Regenemción  d nno  de  sns 
mds  cbdictos  amigos,  y de  los  qne 
mejor  comprendieron  el  cClcaixce  de 
sn  obra,  como  lo  praeba  Ixoy  el  des- 
arrollo y coronamiento  qae  esta 
dándole, 

For  relaciones  de  familia  y afi- 
nidad de  aspiracioTxes  politicas,  es- 
tave  ol  lado  del  Sr.  Nntiez  algo  mds 
de  qatrxce  años,  periodo  de  tiempo — 
como  paede  asexr erarlo  igaalme  nte 
sa  señora  -vtada — en  qae  llegaé  d 
apreciar  toda  la  estimación  qae 
ñacia  el  Fr.  JSTdñez  de  las  relexr antes 
caalidades  del  Sr.  G-eneral  Reyes,  d 
talpanto  qa.e  al  margeix  del  pliego  de 
instracciones  qae  me  dio  caando 
'ñabe  de  Txacer  an  viaje  d (^ogotd  d 
tratar  de  sa  parte  con  el  Sr.  Caro 
asantos  relacionados  con  la  alta 
política  nacional,  escrzbió  con  Idpzz 
azal  lo  sigaiente  : 

‘‘A  CARO,  QUE  APROVECHE  A REYES, 
QUE  ES  HOMBRE  DE  RAZA  DE  CONQUIS- 
TADORES/' 

El  citado  docamento  ezeiste  en 
mipoder,  y paede  verlo  todo  el  qae 
lo  desee. 
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Qixtein  de  tcCL  rrtodo  jpenscbbct  deL 
qixe  CLTidcLTido  los  etilos  debtet  ser  dts- 
turegevído  eoititrcixcLdor  de  Ict  mctgThCL 
obrcL  de  regerterctr  d Colombtct^  ttlclí 
podtcL  peTLseer^  nt  menos  escribir,  let 
cupóertfcL  frcLse  del  eontixmelioso  li- 
bro deL  Sr.  JPérez  y Soto. 

Si  es  cierto  qne  los  gretndes  hom- 
bres pertenecen  d let  Historict,  y qne. 
prtede  in'voectrse  libremente  set  ctet- 
toridetd  eztcundogniercL  qne  sect  ne- 
eesetrio,  tetmbién  lo  es  qrte  nctdct  ctix- 
torizcL,  d qnien  se  precie  de  fvtdctlgo 
y bien  ncteido , pctrcL  in^rentetr  odio- 
sees leyendets,  eontetndo  con  lee  im- 
peunideed  del  qne  etertset  d los  mixer- 
tos,  qne  no  pneden  defenderse. 

Si  en  let  portetdet  de  sn  libro  iiet 
consignetdo  JPérez  y Soto  nnet  men- 
tiret  tecn  eobetrde,  fdeil  es  compren- 
der qne  el  contenido  de  let  obret  es 
nn  continnecdo  tejido  de  fetlsedebdes 
y cetlnrnniets , Kijets  de  nnet  refíneLdcL 
metldeLd  de  coretzón,  ó de  nn  cerebro 
enfermo. 


J:C.  L.  Tioraávi 


Cartagena^  Marzo  23  de  1905. 
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Cartagena,  Abril  24  de  1905 

Sr-  General  Reyes— Bogotá. 

JDepcvrtLend-o  ctmtstosctrrLejxte 
ayer  cort  leu  Srcu.  D.  ‘ SolecLa.d,,  vtnd.a. 
dei  JE^esidente  Niíflez,  cCi  Kalhlcur  de 
IxjL  ruvueveu  pvublico-ctÓTU  soez  de  IPérez 
y Soto,  eru  guie  afiPTnxL  qyue  él  Dr  JSñX- 
dez  dijera.  : 

“ DESGRACIADA  COLOMBIA  EL  DÍA 
QUE  CAYERA  EN  MANOS  DE  REYES  ! ” 

aru  tanto  indignada,  se  ejcpresó  así: 

“ Nunca  dijo  tal  cosa  Rafael.  Yo 
se  lo  aseguro  y lo  autorizo  para  que 
fuanifieste  al  Sr.  General  Reyes  que 
eso  no  es  cierto;  por  el  contrario,  re- 
cuerdo que  cuando  mi  marido  le  daba 
su  último  abrazo  en  las  Juntas  de 
Apulo,  le  declaró  qiie  en  su  espada 
Y su  lealtad  fincaba  su  CONFIANZA 
para  el  desarrollo  de  UNA  BUENA 

ADMINISTRACIÓN  EN  EL  PAÍS.” 
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D.'  Teresa,  ^ola,nco,  qae  estaba, 
presente  d-nrartte  mt  visita,  en  El 
Cabrero,  me  asegnró  qne  tarnbién 
habió,  otdo  lasj>aZabras  proferidas 
por  el  Er.  Náhez;  y tanto  ésta  como 
la  vtada  de  Eáflez  sostienen  qne  el 
antor  de  INRI  no  podrd  dar  la 
prneba  de  sn  maligna  aseveración. 

Afectísimo, 


Z).  Enolides  do  Jíngulo 


t 
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Higo  be  bistovia 

- — == 


A campaña  electoral  de  1903  á 1904,  para  la 
renovación  del  personal  Ejecutivo,  fue  anó- 
mala, como  la  situación  en  que  se  hallaba  entonces 
la  República.  Y no  porque  dejara  de  cumplirse  uno 
solo  de  los  preceptos  de  la  ley,  ni  porque  el  Go- 
bierno interviniera  más  que  de  costumbre  ó coartara 
la  libertad  de  nadie,  pues  nunca  el  mandatario  guar- 
dó mejor  la  circunspección  necesaria  en  semejantes 
casos.  La  causa  de  esa  anomalía  fue  el  deplorable 
estado  de  ánimo  del  pueblo  colombiano. 

A raíz  de  una  guerra  de  tres  años,  la  más  cruel 
y costosa  de  cuantas  registra  nuestra  historia ; no 
bien  libre  el  país  del  obstinado  batallar  ni  del  desor- 
den consiguiente,  es  natural  que  no  tuviera  voluntad 
ni  fuerzas  para  sostener  con  entusiasmo  nuevas  lu- 
chas. Nada  estaba  en  su  puesto,  ni  los  partidos,  ni 
los  hombres  ; todo  parecía  aniquilado,  hasta  la  fe  y 
las  esperanzad." 
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Con  indiferencia  profunda  veíase  llegar  la  época, 
siempre  interesante,  de  las  elecciones  ; nadie  tenía 
energías  para  pensar  en  eso.  La  discusión  de  can- 
didatos no  se  verificíí  en  tiempo  oportuno.  Se  re- 
servó para  después  de  las  elecciones,  cuando  sola- 
mente faltaba  que  el  Gran  Consejo  Electoral  hicie- 
ra el  escrutinio.  Por  esto  degeneró  el  debate,  que 
ya  no  tenía  objeto  práctico,  en  certamen  de  procaci- 
dad, por  parte  de  los  adversarios  del  candidato  ven- 
cedor. La  exaltación,  que  en  otras  ocasiones  se 
apoderaba  de  los  bandos  contendores,  se  limitó  en 
ésta  á una  media  docena  de  escritores  velistas.  El 
pueblo  permaneció  ajeno  á esa  lucha  de  última  hora, 
en  que  quisieron  comprometerlo  los  hidrófobos  para 
hacerlo  instrumento  de  sus  planes. 

El  día  5 de  Noviembre  de  1903  se  reunió  en  el 
salón  principal  déla  Academia  de  Música  una  gran 
Junta  popular,  á que  asistió  la  plana  mayor  del  Par- 
tido Conservador  de  Bogotá,  en  número  de  más  de 
doscientos  individuos,  y allí  se  convino,  por  unani- 
midad, en  lanzar  la  candidatura  presidencial  del  Sr. 
General  Rafael  Reyes.  F'altaba  sólo  un  mes  para 
las  elecciones  de  primer  grado,  ó sea  de  electores. 

Esta  candidatura  fue  un  brote  espontáneo  é in- 
contenible de  la  opinión  pública.  Era,  desde  hacía 
mucho  tiempo,  una  idea  fija,  una  obsesión  tenaz  en 
la  mente  de  los  colombianos.  Tenía  una  larga  histo- 
ria, altamente  honrosa  para  el  General,  que  vamos  á 
trazar  á grandes  rasgos. 

El  Congreso  de  1896  la  proclamó  unánimemen- 
te para  el  período  constitucional  que  principio  el  7 
de  Agosto  del  año  de  1898,  y fue  tal  su  prestigio 
como  no  se  había  visto  después  del  Dr.  Núñez,  por- 


REFUTACION  DEL  LIBRO  “ INRI  ” 


XIII 


que  en  torno  de  Reyes  formó  entonces  el  inmenso 
Partido  Nacional  colombiano. 

Si  este  Partido,  llamado  por  su  número,  sus 
ideas  y sus  capacidades,  á muy  altos  destinos,  no 
hubiera  resuelto  suicidarse,  dividiéndose  en  círculos 
violentos  é irreconciliables,  el  General  Reyes  habría 
ascendido  al  solio  sin  discusión  alguna,  asegurado 
la  paz  y ahorrado  á la  República  muchas  y muy  gran- 
des desgracias.  En  vez  de  buscar  la  concordia  en 
el  candidato  común,  cada  fracción  enarboló  como 
bandera  de  combate  el  nombre  del  caudillo,  el  cual 
por  su  parte  sólo  deseaba  la  conciliación  de  los  suyos 
y cuyo  carácter  no  se  prestaba  al  papel  de  instru- 
mento de  odios  y de  venganzas  que  se  le  asignaba. 
A ninguno  satisfizo  esta  noble  manera  de  pensar  ; el 
Partido  necesitaba  victimarios  ; estaba  enloquecido. 

El  General  renunció  irrevocablemente  (1898) 
una  candidatura  tan  contraria  á sus  sentimientos 
de  fraternidad,  y,  por  un  acto  de  patriotismo  sin 
ejemplo,  recomendó  apoyar  á los  dos  candidatos 
oficiales.  A pesar  de  esto  y de  la  formidable  presión 
del  Gobierno,  el  nombre  del  General  Reyes  obtuvo 
gran  número  de  votos.  Muy  caro  costaron  al  país 
las  injusticias  cometidas  con  el  benemérito  servidor, 
porque  las  consecuencias  inmediatas  fueron  seis  años 
de  anarquía,  tres  de  matanza  y la  desmembración 
del  territorio  patrio. 

Tan  sólido  era  el  prestigio  del  General  y tan 
firme  la  adhesión  de  sus  amigos,  que,  después  de 
vencido  en  la  elección  presidencial,  pudo  con  su 
apoyo  afirmar  y robustecer  la  autoridad  del  Dr, 
Sanclemente  en  1899. 

Durante  la  guerra  que  principió  poco  después. 
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el  Gobierno  llamó  repetidas  veces  á Reyes,  á la  sa- 
zón ausente,  para  que  ocupara  el  solio,  en  su  calidad 
de  Designado,  ó tomara  el  mando  supremo  del  Ejér- 
cito. Existía  la  convicción  profunda  de  que  la  pre- 
sencia del  General  bastaría  para  poner  fin  á la  lucha, 
no  solamente  por  la  eficacia  de  su  espada,  sino  tam- 
bién por  la  magnanimidad  de  su  carácter. 

El  General  no  pudo  atender  ese  clamor  de  la 
opinión  ni  las  demandas  de  su  Gobierno.  Se  lo  im- 
pedían el  mal  estado  de  su  salud,  perdida  en  servicio 
del  país  ; el  desamparo  en  que  habría  quedado  su 
familia,  á quien  los  sinsabores  y crueldades  de  la 
política  dejaron  sin  madre;  y,  finalmente,  la  amar 
ga  experiencia  que  adquirió  poco  antes  de  cómo 
corresponden  gobernantes  y pueblos  á los  servicios 
que  se  les  prestan.  En  1895  su  espada  había  ani- 
quilado dondequiera  á los  enemigos  del  Gobierno,  y 
él,  más  héroe  aún  en  la  victoria  que  en  la  lucha,  ha- 
bía perdonado  á los  vencidos,  economizado  muchas 
lágrimas,  y depuesto  noble  y mansamente  su  poder 
y sus  glorias  en  manos  del  Jefe  del  país,  á despecho 
del  pueblo  y del  Ejército  que  lo  aclamaban.  Poco 
después  ese  Gobierno  era  su  implacable  enemigo,  y 
ese  Partido,  á quien  salvó,  le  volvía  las  espaldas. 

No  se  prestan  los  servicios  á una  causa  ni  á un 
hombre  por  lo  que  han  de  pagar ; pero  tampoco 
perdonamos  que,  después  de  servirles,  nos  sometan 
á la  pena  de  azotes.  Es  preciso  no  confundir  el  des- 
interés con  la  insensibilidad. 

Réstanos  añadir  á esta  breve  reseña  que  duran- 
te ocho  años  consecutivos,  de  1896  á 1904,  fue  el 
General  Reyes  el  Designado  elegido  por  los  Con- 
gresos para  ejercer  el  Poder,  en  caso  de  falta  abso- 
luta ó temporal  del  Presidente. 
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Tan  pronto  como  el  General  pisó  las  playas  co- 
lombianas en  1903,  el  país,  desangrado,  arruinado 
y moribundo,  puso  en  él  sus  ojos  y fincó  en  la  ener- 
gía y en  el  patriotismo  de  este  Jefe  sus  esperanzas 
de  redención.  Por  lo  mismo  que  no  había  interveni- 
do en  la  última  contienda,  el  General  se  presentaba 
como  mensajero  de  paz,  exento  de  rencores,  libre 
de  compromisos.  Cuando  el  5 de  Noviembre  fue 
proclamada  su  candidatura,  el  país  la  recibió  con 
demostraciones  inequívocas  de  satisfacción  y de 
confianza. 

Dos  días  después  llegó  á la  capital  la  infausta 
nueva  de  la  traición  de  Panamá.  Tan  rudo  golpe 
sorprendió  aun  á los  mismos  que  lo  veían  venir 
como  inevitable  consecuencia  de  recientes  errores, 
y que  lo  encontraban  conforme  con  los  repetidos 
anuncios  de  la  prensa  del  mundo.  La  República  en- 
tera se  estremeció  de  indignación  .y  de  vergüenza. 
La  muerte  física  era  poco,  comparada  con  esa  muer 
te  moral  ignominiosa. 

En  trances  tan  amargos  y difíciles  todas  las  mi- 
radas se  vuelven  hacia  un  presunto  salvador;  los 
pueblos  buscan  en  tales  circunstancias  un  caudillo, 
en  cuyos  hombros  echa  el  instinto  de  conservación 
de  las  masas  el  peso  de  la  hora  suprema.  Ese  hom- 
bre fue  el  General  Reyes,  á quien  desde  el  primer 
momento  se  vio  consagrado  enteramente  á la  doble 
tarea  de  conjurar  nuevas  desgracias  y de  reparar,  en 
lo  posible,  el  daño  recibido. 

Tal  vez  no  hubo  un  solo  colombiano  que  tácita 
ó explícitamente  no  aclamara  á Reyes  Jefe  de  la 
reintegración  nacional.  Cuando  la  sorpresa  y el 
dolor  no  dan  lugar  á meditación  ni  á debates,  como 
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sucedió  entonces,  ese  grito  que  sale  de  los  pechos 
unánimes  de  un  pueblo  es  la  verdadera  voz  de  Dios, 
que  impone  á los  hombres  de  mérito  á despecho  de 
la  pasión  y los  prejuicios. 

¿Tenía  razón  el  pueblo  colombiano  para  poner 
su  suerte  en  manos  del  General  Reyes,  por  un  mo- 
vimiento espontáneo  de  su  voluntad?  ¿Tenía  moti- 
vos para  creerlo  digno  de  confianza  y para  juzgarlo 
capaz  de  afrontar  la  delicada  situación?  Basta  co- 
nocer medianamente  la  historia  del  país  en  los  úl- 
timos años  para  dar  respuesta  afirmativa. 

Si  á los  ojos  de  los  cándidos  y de  los  ignorantes, 
que  no  percibían  sino  el  lado  militar  del  asunt-  , 
Reyes  deslumbraba  por  sus  condiciones  de  guerrero 
invicto,  los  más  avisados  y cuerdos,  que  compren- 
dían la  magnitud  y complicaciones  del  problema, 
tampoco  podían  desconocer  que  concurrían  en  ese 
Jefe  las  mayores  probabilidades  de  éxito.  Era  in- 
dudable que  lo  arduo  y decisivo  del  negocio  estaba 
en  lo  tocante  á nuestras  relaciones  con  el  coloso 
americano  y á la  actitud  que  éste  asumiera  en  la 
contienda.  Apartar  ese  escollo  de  nuestro  camino 
era  asegurarnos  la  victoria.  Pues  bien:  el  explora- 
dor de  los  desiertos  amazónicos,  el  héroe  del  85,  el 
vencedor  de  Enciso,  el  Jefe  prestigioso  y audaz,  era 
también,  por  una  feliz  coincidencia,  un  hábil  y expe- 
rimentado diplomático,  conocido  y altamente  esti- 
mado fuera  de  su  país.  ¿Qué  más  podía  desearse? 
¿ Quién  se  presentaba  con  tantos  títulos  como  él  á 
los  honores  y á las  fatigas  de  esa  lucha? 

La  actitud  patriótica  asumida  por  el  General  Re- 
yes y la  actividad  extraordinaria  que  desplegó  en 
los  preparativos  de  la  grande  empresa  que  se  le 
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confiaba,  despertaron  aun  más,  si  cabe,  el  interés 
de  la  Nación  por  su  candidatura.  Su  nombre  era 
quizás  el  único  sobre  el  cual  no  caía  alguna  de 
las  maldiciones  del  pueblo.  Ninguna  parte  había  te- 
nido en  la  celebración  del  Tratado  Herrán-Hay, 
causa  remota  de  la  pérdida  del  Istmo;  ninguna, 
tampoco,  en  la  negativa  del  Senado,  causa  inmedia- 
ta del  desastre.  Mucho  había  trabajado  por  que  el 
Congreso  colombiano  no  rompiera  violentamente  el 
hilo  de  las  negociaciones  ; mucho  por  que  el  Tratado 
fuera  modificado  y*  aprobado,  sacrificando  algo  de 
nuestros  derechos  en  cambio  de  no  exponernos  á per- 
der el  todo.  Estos  recuerdos  acrecentaban  su  presti- 
gio; y cuando  el  lode  Noviembre  salió  parala  Cos- 
ta Atlántica,  el  triunfo  de  su  candidatura  parecía  in- 
discutible. Si  el  país  lo  deseaba,  no  menos  lo  deseaba 
el  Gobierno.  Cualquiera  competencia  ú oposición 
era  entonces  temeraria. 

El  día  i6  de  Noviembre  extendió  el  General  en 
Barranquilla  una  renuncia  irrevocable  de  su  candi- 
datura, concebida  en  los  más  sinceros  términos.  Ape- 
nas puede  concebirse  obstinación  igual  contra  el 
propio  encumbramiento. 

Esta  renuncia  intempestiva  é inesperada  sembró 
el  desconcierto  entre  los  amiofos  del  General.  Nadie 
sabía  qué  hacer  ni  qué  creer.  Y aunque  el  Directo- 
rio Conservador  se  declaró  incompetente  para  re- 
solverla y negó  al  General  el  derecho  de  presentar- 
la, esa  renuncia  fue  el  punto  de  partida  de  la  oposi- 
ción al  caudillo.  Fue,  además,  un  arma  favorita  y 
terrible  en  manos  de  sus  enemigos,  que  de  mil  ma- 
neras la  esgrimieron.  De  ahí  provino  el  auge  que 
adquirió  la  candidatura  de  D.  Joaquín  Véle/,  cuya 

II 


XVIII 


POR  HONOR  DE  COLOMBIA 


gestación  había  sido  larga  y laboriosa  y cuyo  triun- 
fo se  buscó,  como  luego  veremos,  no  en  los  méritos 
del  candidato,  sino  en  el  descrédito  de  Reyes. 

Así  las  cosas,  llegó  el  6 de  Diciembre,  día  en  que 
tuvieron  lugar  las  elecciones  de  electores^  ó sea  délos 
miembros  de  las  Asambleas  que  en  el  mes  de  Fe- 
brero siguiente  debían  elegir  definitivamente  el  su- 
cesor del  Sr.  Marroquín.  En  ellas  triunfó  el  Teyismo 
con  una  lujosa  mayoría,  á pesar  de  la  violenta  pre- 
sión oficial  ejercida  principalmente  por  los  Gobier- 
nos seccionales  del  Cauca  y Santander. 

Lejos  de  acobardarse,  el  velismó  desplegó  en- 
tonces una  actividad  sin  ejemplo,  para  desvirtuar 
esa  victoria  de  sus  adversarios.  Disponiendo,  como 
disponía  en  esa  época,  del  favor  oficial,  puso  en  jue- 
go toda  clase  de  recursos  y astucias,  de  influencias 
y engaños,  para  quitar  á Reyes  el  mayor  número 
posible  de  votos  en  las  A sambleas  Electofales  de 
Febrero. 

La  renuncia  del  General  prestó  de  nuevo  efica- 
ces servicios.  Se  hizo  creer  á los  electores  reyistas 
que  esa  renuncia  de  su  Jefe  y las  razones  en  ella 
expuestas  harían  nula  é inconstitucional  la  elección 
del  General;  que  el  Dr.  Vélez  era  el  candidato  ofi- 
cial y de  conciliación,  por  el  cual  se  votaría  unánime- 
mente en  toda  la  República.  Los  votos  que  se  die- 
ran á Reyes  se  perderían,  pues,  en  el  vacío  y atrae- 
rían sobre  los  electores  que  los  emitieran  las  iras  del 
futuro  Presidente.  Contumaces  llamaban  los  pe- 
riódicos velistas  á los  que  votaran  por  Reyes. 

A todas  partes  despachó  el  Dr.  Vélez  comisio- 
nados de  confianza  que  así  torcieran  la  opinión  de 
los  electores  en  todo  el  país,  y como  éstos  se  halla 
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ban  aislados  unos  de  otros,  y nada  se  les  decía  de 
Bogotá,  no  podían  verificar  la  buena  fe  de  esos  ar- 
gumentos y razones.  El  Dr.  Vélez  obtuvo,  además, 
órdenes  y recomendaciones  oficiales.  Logró  embar- 
car en  su  nave  al  Directorio  Nacionalista,  haciéndo- 
le promesas  incompatibles  á todas  luces  con  sus  ideas 
y antecedentes.  Fingió  aceptar,  como  prenda  de 
cohciliación^  la  candidatura  vicepresidencial  del  Ge- 
neral Vásquez  Cobo,  á quien  por  lo  bajo  hacía  la 
guerra.  Monopolizó  el  telégrafo  é hinchó  los  co- 
rreos con  su  correspondencia,  mensajera  de  tiernas 
palabras  y de  dulces  promesas.  Sostuvo,  en  fin,  una 
campaña  tan  activa  y bien  dirigida  como  no  podía 
esperarse  de  sus  años  ni  de  su  carácter.  Nunca  en 
Colombia  un  candidato  había  tomado  tan  á pechos 
su  exaltación  ni  exhibido  con  menos  recato  sus  de- 
seos. 

El  19  de  Enero  estaba  el  Dr.  Vélez  en  el  apo- 
geo de  su  esperanza,  como  lo  demuestra  este  elo- 
cuente telegrama : 

'''  República  de  Colombia — Telégrafos  nacionales — 
Franco — Bogotá,  1 9 de  Enero  de  1 904. 

“Daniel  Carbonell  y José  M.  Goenaga — Barranquilla. 

“ Saludólos  afectuosamente.  Partido,  Gobiemio 
y Nacionalismo  prestan  apoyo  candidatura.  Aumen- 
tan probabilidades  triunfo. 

“Afectísimo  amigo, 

“VÉLEZ." 

B 

Reyes  servía  entretanto  á la  Patria  en  el  r*tx- 
tranjero,  sin  prestar  atención  á su  candidatura  sino 
para  oponerse  á ella.  Toda  su  actividad,  todas  sus 
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facultades,  su  vida  entera  estaban  en  esos  días  con- 
sagradas á las  desventuras  de  Colombia.  Después 
de  conferenciar  con  los  panameños  en  Colón,  siguió 
para  Washington,  adonde  llegó  el  28  de  Noviem- 
bre. El  13  del  mismo  mes  había  reconocido  Roose- 
velt  la  independencia  del  Istmo,  y el  17,  es  decir, 
cuatro  días  después,  estaba  firmado  el  Tratado  del 
Canal  con  la  nueva  República. 

El  13  de  Diciembre  presentó  Reyes  al  De- 
partamento de  Estado  su  nota  ó Exposición  de  agra- 
vios, que  es  reputada,  con  razón,  como  una  pieza  de 
primer  orden  en  su  género,  en  la  cual  rebosan  el 
patriotismo,  la  energía,  la  lógica  y la  indignación, 
y que  hizo  exclamar  á Mr.  Roosevelt  cuando  la  leyó  : 
“Si  no  fuera  por  las  desgracias  de  Colombia,  envia- 
ría su  pasaporte  al  General  Reyes.”  El  6 de  Enero 
reiteró  las  quejas  de  Colombia  contra  el  Gobierno 
americano  y contestó  los  argumentos  con  que  Mr. 
Hay  defendía  su  proceder,  y el  1 1 del  mismo  mes 
firmó  su  última  comunicación. 

La  prensa  extranjera,  y muy  especialmente  la  de 
los  Estados  Unidos,  dieron  públicos  testimonios  de 
su  admiración  por  la  conducta  observada  por  Reyes 
en  Washington  en  desempeño  de  su  cargo.  La  colo- 
nia colombiana  residente  en  aquel  país  manifestó 
unánime  su  satisfacción  por  la  manera  como  el  Ge- 
neral había  representado  á la  Patria  en  momentos 
en  que  el  mundo  entero  tenía  fijos  los  ojos  en  ella 
y en  su  apoderado.  Los  compañeros  del  General 
Reyes  hicieron  elogios  nada  comunes  de  su  Jefe  y 
dijeron  al  país  como  había  procedido  éste  y cuánto 
era  el  respeto  que  inspiraba  y el  prestigio  de  que 
gozaba  en  Norte  América.  En  otro  lugar  reprodu- 
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cimos  algunas  piezas  que  comprueban  la  verdad  de 
estas  afirmaciones. 

Solamente  el  velismo  aprovechó  la  resistencia 
que  opuso  el  yanqui  á los  esfuerzos  del  benemérito 
General,  para  desacreditarlo,  para  injuriarlo  y para 
calumniarlo  ; y en  vez  de  llamarlo  el  gran  patriota, 
lo  llamaba  et gran  reo.  ¡ La  pasión  política  comete 
crímenes  que  causan  pavor! 

Los  amigos  de  la  candidatura  del  General  veían, 
mientras  tanto,  con  dolor  cómo  se  perdía  por  aban- 
dono é impotencia  el  triunfo  obtenido  en  Diciembre. 
Sin  influencia  en  el  Gobierno,  sin  medios  de  infor- 
mación rápida,  sin  dinero,  sin  quien  dirigiera  ó 
alentara,  cundía  el  desaliento  y aumentaba  la  de- 
serción. Asambleas  de  cuarenta  individuos  que  hu- 
bieran votado  unánimemente  por  Reyes,  favorecie- 
ron á su  rival,  vencidas  por  los  argumentos  de  que 
hicimos  mención,  y sobre  todo  por  el  silencio  del 
reyismo,  que  parecía  muerto  (i).  Y esto  sucedió,  no 
en  un  lugar,  no  solamente  en  el  Socorro,  sino  en 
muchas  Asambleas  electorales,  como  luego  se  supo. 
Por  otra  parte,  el  velismo  disponía  en  abundancia 
de  lo  que  faltaba  á los  otros : el  dinero,  que  es  el 
mejor  apoyo  de  las  buenas  razones. 

Solamente  así  se  comprende  que  el  día  2 de 
Febrero,  en  que  se  verificaron  las  elecciones  defini- 
tivas para  Presidente,  pudiera  obtener  tan  conside- 
rable número  de  votos  el  Dr.  Joaquín  Vélez,  cuya 
candidatura  no  fue  viable  sino  cuando,  por  la  renun- 
cia de  Reyes,  el  Gobierno  la  apoyó  decididamente. 


(i)  En  Bogotá  y en  todas  las  ciudades  próximas,  donde  estaban 
al  tanto  de  lo  que  pasaba.  Reyes  fue  elegido  casi  por  unanimidad. 
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El  Dr.  Vélez  no  podía  ser  un  candidato  popular, 
por  varias  causas  de  todo  colombiano  conocidas.  En 
primer  lugar,  sus  servicios  al  país  eran  tan  proble- 
máticos ó tan  antiguos,  que  nadie  los  conocía  preci- 
samente, y que  sus  más  ardientes  partidarios  no  pu- 
dieron nunca  clasificarlos  con  fijeza,  ó tuvieron  que 
sacudir  bastante  polvo  para  probar  que  había  sido 
Aytidante  de  D.  Julio  Arboleda.  Ni  en  la  prensa,  ni 
en  la  tribuna,  ni  en  la  guerra,  que  son  los  tres  pa- 
lenques en  que  se  adquiere  fama,  había  llegado  á 
ser  águila  real.  Figuro  en  un  tiempo,  sin  duda,  y 
eso  todos  lo  reconocían,  pero  como  ave  de  corral, 
como  cualquier  hijo  de  Dios  En  segundo  lugar, 
la  edad,  que  lo  traía  muy  maltrecho,  daba  un  tinte 
grotesco  á su  candidatura.  El  país  execraba  esa  cla- 
se de  juegos  que  tan  cruelmente  acababa  de  pagar. 
Las  manos  trémulas  inspiraban  terror.  Por  ultimo, 
y era  lo  más  grave,  el  Dr.  Félez  no  había  de 
jado  muy  gratos  recuerdos  de  su  paso  por  la  Go- 
bernación de  Bolívar.  Su  exhibició.ri  en  ese  puesto 
subalterno  daba  la  medida  de  lo  que  podía  llegar  á 
ser,  si  aquellas  '' pfobabilídades  de  iriufifo''  se  con- 
vertían en  realidad, 

El  mismo  Dr.  Vélez  cometía  la  imprudencia  de 
decir  que  había  aprendido  á gobernar  en  Europa  ; 
y como  ciertamente  había  pasado  una  buena  parte 
de  su  vida  en  Italia,  la  gente  dudaba  de  que  los 
modelos  elegidos  por  el  aprendiz  fueran  los  m?ís  hu- 
manitarios. Donde  no  conocían  al  Dr.  Vélez  era 
fácil  que  se  engañaran,  y se  engañaron,  con  la  man- 
sedumbre del  candidato  ; pero  en  la  Costa,  donde 
sabían  á qué  atenerse,  no  fueron  muchos  los  que  lo 
honraron  con  su  voto. 
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Estas  fueron  las  causas  principales  de  que  se  per- 
diera tanto  esfuerzo  y se  frustraran  tantas  ilusiones. 
En  las  circunstancias  del  Dr.  Vélez,  cualquier  otro 
ciudadano,  de  los  que  figuraban  como  posibles  Pre- 
sidentes, habría  triunfado  con  lujosa  mayoría. 

A medida  que  llegaban  á la  capital  los  datos 
exactos  del  resultado  de  las  elecciones  del  2 de 
Febrero  en  las  diversas  Circunscripciones  Electora- 
les del  país,  se  adquiría  el  convencimiento  de  que  el 
nombre  del  General  Reyes  no  había  sido  olvidado 
y de  que  los  votos  obtenidos  por  él  equilibraban, 
por  lo  menos,  los  adquiridos  por  el  Dr.  Vélez.  Y 
cuando  pudo  hacerse  el  cómputo  general  con  abso- 
luta precisión,  la  sorpresa  fue  grande  : | Reyes  ha- 
bía triunfado  ! 

Espontaneidad  igual  nunca  se  vio,  pues  si  bien 
es  cierto  que  la  candidatura  de  Reyes  era  antigua  y 
popular,  también  lo  es  que  desile  el  día  de  la  renun- 
cia solamente  se  discutía  en  los  círculos  oficiales  y 
políticos  el  Vicepresidente  que  debía  acompañar  al 
Dr.  Vélez.  ¡ Por  primera  vez  había  sido  derrotado  en 
Colombia  el  candidato  del  Gobierno  ! 

Pero  el  velismo  no  se  rendía  tan  fácilmente. 
Faltaba,  para  perfeccionar  la  elección,  el  escrutinio 
que  debía  hacer  el  Gran  Consejo  Electoral,  y como 
la  mayoría  de  votos  obtenida  por  Reyes  no  era  muy 
considerable,  bastaba  que  el  Consejo  anulara  una 
de  las  actas  que  favorecían  al  General,  para  que  el 
Dr.  Vélez  fuera  declarado  Presidente.  Cinco  meses 
tenía  por  delante  el  velismo  para  intentar  este  es- 
fuerzo, que  no  por  indecoroso  era  menos  sencillo  y 
eficaz.  Lo  más  difícil  del  recurso  era  encontrar  en 
el  seno  del  Gran  Consejo  una  mayoría  que  se  pres- 
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tara  á ejecutarlo ; pero  como  las  pasiones  políticas 
hacen  olvidar  el  deber  aun  á las  personas  más  ho- 
norables y cristianas,  no  faltaron  dos  ó tres  Conseje- 
ros que  dieran  al  velismo,  naturalmente  en  nombre 
de  la  rectitud  y la  justicia,  la  seguridad  de  la  vic- 
toria. 

De  ahí  nació  el  empeño  en  declarar  nula  el  acta 
de  la  Circunscripción  Electoral  de  Padilla,  Escogie- 
ron ésta  por  varios  motivos : en  primer  lugar,  se 
necesitaba  un  acta  que  fuera  numerosa  en  votos  y 
unánime  en  favor  de  Reyes,  para  que  de  su  anula- 
ción resultara  la  mayoría  del  Dr.  Vélez.  El  acta  de 
Padilla  reunía  esas  condiciones  : cuarenta  y cinco  vo- 
tos, todos  por  el  General  Reyes.  En  segundo  lugar, 
se  requería  que  el  acta  perteneciera  á un  Círculo 
Electoral  muy  distante  de  la  capital  y de  difícil  co- 
municación con  ella,  para  que  fuera  casi  imposible 
esclarecer  los  hechos  y destruir  la  impostura.  Padi- 
lla satisfacía  completamente ; tal  vez  no  había  en 
Colombia  otro  Círculo  Electoral  tan  á propósito. 
Por  ultimo,  las  relaciones  del  Dr.  Vélez  en  la  Costa, 
su  tierra  natal,  á que  pertenece  Padilla,  le  facilita- 
ban la  tarea  delicadísima  de  buscar  testigos  falsos. 
Pronto  encontró  algunos  (casi  todos  hombres  de 
color)  que  declararan  sobre  la  nulidad  de  las  elec 
ciones  en  Padilla. 

No  valió  que  la  Provincia  de  Padilla  en  masa 
rechazara  la  impostura,  ni  que  todos  los  electores 
ratificaran,  bajo  juramento,  su  voto  por  el  General 
Reyes,  ni  que  los  testigos  del  velismo  se  contradije- 
ran ; ahí  estaba  la  última  probabilidad  que  habla' 
ba  el  candidato  en  su  telegrama  á Barranquilla,  y ahí 
se  atrincheró  el  velis7no  de  una  manera  formidable. 
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El  Gobernador  del  Magdalena  puso  este  tele- 
grama, entre  otros  muchos  : 

“Santa  Marta,  Marzo  lo  de  1904. 

^‘Siguiendo  mis  propias  inspiraciones  y las  de  la 
opinión  dominante,  en  todo  el  Magdalena  se  votó 
por  el  General  Reyes.  No  es  verdad  que  la  elección 
de  Padilla  haya  sido  en  blanco.  Allá  se  votó  tam- 
bién por  el  General  Reyes. . . . 

“ Francisco  Vergara  Barros.’' 

Tanta  fue  la  tenacidad  del  velismo  en  este  punto, 
que  despachó  á Padilla  numerosos  comisionados, 
los  cuales,  aunque  nada  irregular  pudieron  descu- 
brir en  esas  elecciones,  volvieron  aterrados  y escan- 
dalizados del  cinismo  y malas  artes  de  los  reyistas 
de  Riohacha.  No  es  raro,  pues,  que  los  mismos  au- 
tores de  la  especie,  que  sin  duda  reían  de  ella  al 
principio,  llegaran  luégo  á creer  á pie  juntillas  su 
propia  farsa,  y á escribir  con  sincera  indignación 
contra  la  inmttndicia  de  Padilla^  no  obstante  la  se- 
riedad de  su  carácter  y la  rectitud  de  su  conciencia. 

Como  no  bastaba  todo  eso,  sino  que  era  preciso 
que  el  Gran  Consejo  Electoral  pudiera  anular  actas 
correctas,  como  la  de  Padilla,  so  pretexto  de  in- 
correcciones cometidas  en  las  Asambleas  que  las  ha- 
bían extendido,  no  faltaron  graves  doctores  que  in- 
tentaran probar  de  mil  maneras  que  el  Gran  Con- 
sejo no  era  escrutador  solamente  y Juez  de  las  actas 
que  sumaba,  sino  también  Juez  de  las  elecciones.  Y 
no  como  se  quiera,  no  Juez  de  derecho,  sometido  á 
la  ley,  sino  Juez  de  hecho,  sin  más  cartabón  que 
su  conciencia.  Aunque  esta  doctrina  era  de  todo 
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punto  inaceptable,  porque  ponía  la  voluntad  de  la 
Nación  á merced  de  la  voluntad  del  Gran  Consejo, 
y porque  equivalía  á la  inmoral  fórmula  antigua  el 
qtte  escruta  elige^  el  velismo  la  sostenía  como  único 
medio  de  que  aquellos  Consejeros  á quienes  domi- 
naba la  pasión  pudieran  torcer  la  justicia  y arrebatar 
el  triunfo  á quien  lo  obtuvo,  en  nombre  de  la  ley. 

Nunca  se  vio  un  abuso  mayor  de  la  herníenéu- 
tica;  jamás  se  exhibió  más  desnuda  la  pasión  de  los 
hombres,  apelando  á todo  medio,  por  escandaloso 
que  fuera,  para  lograr  sus  fines ; el  pueblo  no  reci- 
bió en  ninguna  época  lección  más  objetiva  de  cómo 
puede  hacerse  de  la  ley  colombiana,  no  la  expre- 
sión de  la  verdad,  severa  é inmutable,  sino  un  orácu- 
lo falaz,  cuyo  sentido  favorece  siemore  el  interés  in- 
dividual de  los  intérpretes.  Si  el  velismo  hubiera 
impuesto  su  capricho,  y el  pueblo  sufrido  con  pa- 
ciencia tánta  audacia,  no  tendrían  objeto  en  adelan- 
te las  elecciones  populares,  puesto  que  una  mayoría 
del  Gran  Consejo  podría  hacer  prevalecer  su  volun- 
tad, anulando,  con  mil  pretextos  de  conciencia  que 
nunca  faltarían,  los  resultados  obtenidos  en  ellas. 
Es  evidente  que  s'lo  por  milagro  triunfaría  un 
candidato  que  no  satisficiera  la  conciencia  de  los  es- 
crutadores. ¡ Hermosa  situación!  ¡ Bella  República! 

Todos  los  argumentos  del  velismo  tenían  que 
ser,  y fueron,  sofismas  irritantes.  Se  pretendió,  por 
ejemplo,  que  reducir  las  atribuciones  del  Consejo  á 
computar  los  votos  contenidos  en  las  actas  de  las 
Asambleas  Electorales,  deprimía  la  importancia  de 
la  Corporación  ; siendo  así  que  esa  su7na  por  sí  sola 
era  un  acto  solemne  y delicado  de  tánta  trascenden- 
cia, que  no  podía  confiarse  sino  á individuos  de  ho 
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norabilidad  probada.  Ni  era  cierto  tampoco  que 
esa  fuera  la  única  atribución  que  se  reconocía  al 
Gran  Consejo,  porque  debía,  además,  califícai''  la 
validez  de  los  votos  que  sumaba  y de  las  actas  en 
que  se  hallaban  consignados,  lo  cual,  como  se  com- 
prende sin  trabajo,  elevaba  la  dignidad  de  sus  fun- 
ciones á un  grado  apenas  compatible  con  la  sobera- 
nía del  pueblo.  Para  calificar  la  validez  de  las  elec- 
ciones mismas,  instituyóla  ley  empleados  especiales 
encargados  de  velar  por  su  estricto  cumplimiento. 

I Qué  atribuciones  se  les  dejaba  á esos  funcionarios 
si  el  Gran  Consejo  Electoral  reunía  todas  las  juris- 
dicciones y fallaba  en  todas  las  instancias? 

Desconfiando  tal  vez  de  sus  l azoneSy  pensó  el  ve- 
lismo  recurrid'  á los  hechos  como  más  eficaces,  y con- 
cibió la  idea  de  apoderarse  del  acta  de  Padilla,  para 
sustraerla  á la  competencia  del  Gran  Consejo  y que 
no  fuera  computada.  Aunque  se  dijo  que  este  plan 
contaba  con  el  apoyo  de  varios  miembros  de  esa 
Corporación,  no  es  posible  creerlo  ; lo  cierto  sí  es 
que  de  ahí  provino  que  el  Gobierno  se  viera  obliga- 
do, en  guarda  del  orden  y de  la  ley,  á enviar  á Pa- 
dilla una  comisión  militar  que  trajera  á Bogotá  el  ^ 
documento,  dándole  toda  clase  de  garantías  contra 
la  violencia  de  los  despechados.  Ese  fue  el  abuso 
que  tánto  irritó  á los  escritores  velistas,  cuyas  espe- 
ranzas frustró. 

Al  mismo  tiempo  que  recurría  á cuantos  medios 
le  sugería  el  despecho  para  obtener  la  anulacifin  del 
acta  electoral  de  Padilla,  el  velis?no  desencadenó 
por  la  prensahma  verdadera  tempestad  de  injurias 
y calumnias  contra  el  General  Reyes,  llevando  la 
procacidad  y la  audacia  hasta  donde  nunca  antes  se 
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vieron.  De  ahí  provino  que  el  debate  electoral  [prin- 
cipiara cuando  las  elecciones  estaban  terminadas  , 
anomalía  característica  que  hace  odioso  el  recuerdo 
de  esa  época. 

Lo  natural  era  esperar  tranquilamente  el  escru- 
tinio del  Gran  Consejo  Electoral  sin  empeñarse  en 
influir  en  el  ánimo  de  ese  Jurado  competente,  que 
sabía  su  oficio  y comprendía  su  deber.  Asi  lo  que- 
ría el  reyisrno,  mas  no  su  rival  que  se  creía  y estaba 
derrotado  por  el  camino  de  la  legalidad,  y que  hizo 
prodigios  de  ingenio  para  torcer  el  sentido  de  dis- 
posiciones clarísimas,  para  anular  el  derecho  con- 
suetudinario y para  convertir  al  Gran  Consejo  en 
instrumento  de  sus  miras. 

A tan  inauditos  y escandalosos  atropellos  de  la 
moral  y de  la  ley,  que  habrían  sentado  funesto  prece- 
dente en  un  país  bastante  combatido  ya  por  los  abu- 
sos, se  resistió  el  Gobiern-  con  resolución  y energía 
que  siempre  lo  honrarán.  El  velismo  rompió  entonces 
sus  fuegos  contra  él,  olvidando  sus  recientes  servi- 
cios á la  candidatura,  y sin  perdonar  tampoco  á los 
dos  ó tres  miembros  del  Gran  Consejo  Electoral 
que  no  prejuzgaron  el  asunto  encomendado  á su 
honradez. 

Entre  los  escritores  que  recibían  inspiración 
del  Dr.  Vélez,  descolló  por  su  audacia  y su  procaci- 
dad D.  Juan  B.  Pérez  y Soto,  personaje  célebre  en 
Colombia  por  sus  aventuras,  por  la  intemperancia  y 
lo  grotesco  de  sus  producciones,  y por  un  egotismo 
singular  que  pone  de  relieve  la  idea  nada  modesta 
que  tiene  de  su  propia  persona. 

Perez  y Soto  vino  á ser  el  Jefe  visible  del  velis 
rno,  y como  la  fecundidad  inagotable  de  su  numen 
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no  le  permitía  limitarse  á las  columnas  de  un  perió- 
dico, dio  en  publicar  enormes  hojas  trisemanales, 
que  hacía  circular  profusamente. 

Son  esas  hojas,  llenas  de  rabia  y de  injusticia,  en 
que  Reyes  es  víctima  de  su  triunfo  en  las  elecciones 
pasadas,  las  que  han  reaparecido  ahora,  colecciona- 
das en  un  libro  titulado  Inri,  editado  en  la  Ha- 
bana. 

El  Colombiano,  periódico  muy  conocido  y esti- 
mado, que  dirigía  el  Sr.  General  Angulo,  era  el  ba- 
luarte del  reyis7no  y el  único  órgano  que  defendía  la 
honra  del  ausente  candidato.  Pero  esta  hoja,  ocupa- 
da también  en  la  defensa  del  honor  nacional,  no 
bastaba  para  contestar  oportunamente  el  sinnúmero 
de  graves  calumnias  y de  ultrajes  groseros  que  vo- 
mitaban el  despechado  Senador  y sus  subordinados 
de  la  prensa.  Por  eso  emprendimos  nosotros,  no 
obstante  nuestra  insignificancia  é incapacidad,  la 
tarea  ímproba,  pero  grata  y justiciera,  de  contestar 
al  Sr.  Pérez.  Adoptámos  el  sistema  de  hojas  volan- 
tes, empleado  por  el  adversario,  y son  esas  hojas  las 
que  presentamos  á continuación  coleccionadas. 

En  ellas  seguíamos  paso  á paso  los  ataques  del 
Sr.  Pérez  y los  contestábamos  detenida  y concien- 
zudamente. Por  regla  general,  él  mismo  nos  sumi- 
nistraba el  argumento  decisivo  con  sus  frecuentes 
contradicciones,  propias  de  quien  defrauda  la  ver- 
dad ; otras  veces  la  extravagancia  de  los  cargos  no 
merecía  sino  el  desprecio  y la  chacota. 

Ningún  mérito  atribuimos  hoy,  ni  hemos  atribui- 
do nunca,  á estos  escritos,  como  no  sea  la  sinceri- 
dad y la  oportuniilad.  Baste  decir  que  si  el  General 
Reyes  conoció  algunos  de  ellos,  no  fue  por  nuestro 
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conducto;  siempre  creimos  que  ni  por  la  forma  ni  por 
el  fondo  correspondían  al  alto  objeto  á que  se  de- 
dicaban : defender  el  honor  de  uno  de  los  más  ilus- 
tres hijos  del  país,  escarnecido  y vilipendiado  por 
un  rabioso  sin  autoridad  ni  talento. 

Muchas  y muy  galanas  plumas,  de  verdaderos 
escritores,  ponen  hoy  en  su  puesto  los  méritos  y bri- 
llantes hechos  del  Presidente  de  Colombia;  muchos 
amigos  del  General  Reyes  confunden  al  desequili- 
brado autor  de  hiri;  pero  cuando  Pérez  y Soto 
escribía  su  hojarasca,  en  esa  época  aciaga  en  que 
á diario  llamaban  gran  feo  al  gran  patriota^  impe- 
raba el  terror  al  Dr.  Vélez,  y enmudecían  los  más 
adictos  y entusiastas.  Sirva  esto  de  disculpa  á quien 
nos  ha  exigido  que  coleccionemos  nuestras  humil- 
des hojas  entre  los  documentos  que  se  destinan  á 
contestar  el  libro  infame. 
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'íí?'L  pasado  debate  electoral  (i;  fue  un  triunfo  obtenido 
Í/U5  por  la  civilización  en  Colombia.  La  corrección  y sua- 
vidad, todavía  relativas,  sin  embargo,  con  que  las  eleccio- 
nes presidenciales  fueron  preparadas  y realizadas,  hicieron 
honor  á nuestros  partidos  y al  Gobierno.  Después  del  cer- 
tamen de  tres  años  de  rapiña  y de  sangre  que  acababa  de 
presentar  este  país,  fue  un  gran  consuelo  ver  cómo  renacía 
délos  escombros  la  República,  seria,  pacífica  y hermosa, 
á ejercitar  uno  de  sus  derechos  más  sagrados,  antes  pre- 
texto para  violencias  y desórdenes.  La  impresión  que  en  el 
ánimo  dejó  esa  decente  lucha  fue  de  que  habían  pasado 
aquí  de  moda  la  lisonja  vulgar  y el  ultraje  grosero,  á quien- 
quiera que  fuesen  dirigidos. 


(i)  Alude  á las  elecciones  de  primer  grado,  ó sea  de  electores,  y á las  de 
segundo  grado,  ó sea  á las  da  Presidente  y Vicepresidente.  Cuando  esto  se 
escribió  sólo  faltaba  que  el  Gran  Consejo  Electoral  hiciera  el  escrutinio. 
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Pero  el  tiempo  es  verdugo  de  las  ilusiones,  y al  fojarnos 
aquélla  habíamos  olvidado  que  el  Senador  por  Panamá,  Sr. 
Pérez  y Soto,  por  mil  motivos  célebre,  nos  honra  todavía 
con  su  presencia  en  esta  capital. 

Tres  hojas  de  tamaño  heroico  en  el  espacio  de  seis  días, 
destinadas  á denigrar  y calumniar  á las  personas  del  Sr.  Vi- 
cepresidente de  la  República  y del  General  Rafael  Reyes, 
es  la  módica  dosis  á que  nos  tiene  sometidos  el  nuevo 
Scudery  (i)  con  el  probable  fin  de  educar  nuestro  gusto  li- 
terario. Y ¿qué  otro  objeto,  sino  éste,  puede  tener  un  trata- 
miento tan  activo,  una  hojarasca  tan  nutrida  ? Con  qué 
otra  mira,  sino  con  ésa,  nos  obliga  á tragar  cada  dos  días 
ese  brevaje  espeso  y repugnante  que  destila  su  pluma  ? 

Repetimos  que  las  elecciones  ya  pasaron,  que  las  candi- 
daturas son  ya  cosa  juzgada,  y agregamos  que  lo  que  antes 
hubiera  sido  campaña  electoral,  salvaje  si  se  quiere,  es  hoy 
saña  excesiva  é injustificable  contra  las  personas.  Hallándo- 
se, como  se  halla,  en  manos  del  Gran  Consejo  Electoral  el 
fallo  inapelable  de  aquel  pleito,  es  inoportuno  y estéril  re- 
sultar á estas  horas,  so  pretexto  de  candidaturas,  con 
apologías  entusiastas  ó con  amargas  recriminaciones. 

j Es  acaso  un  derrame  de  humores  venenosos  lo  que  sufre 
elSr.  Pérez  y Soto  ? Bien  puede  suceder;  mas  su  conducta, 
aunque  sea  resultado  de  perturbaciones  orgánicas,  es  sobre 
manera  censurable.  Si  de  buena  fe  cree  que  ha  triunfado  el 
candidato  que  defiende,  es  inútil  crueldad  cebarse  en  el 
vencido  por  cortejar  al  sol  que  se  levanta  ; si  lo  cree'  derro- 
tado, es  de  caracteres  pusilánimes  ó de  almas  ruines  dejarse 
arrebatar  por  el  despecho.  Esto  en  lo  que  se  refiere  á sus 
diatribas  contra  Reyes,  que  en  cuanto  á sus  ataques  al  Sr. 
Marroquín  es  todavía  más  injustificable  su  conducta. 

Quien  ha  pasado  cuatro  años  fingiendo  ó vendiendo 
una  tierna  amistad  y un  cariño  filial  al  encargado  del  Poder, 
en  la  plenitud  de  éste,  no  tiene  autoridad  para  insultarlo, 
aun  lleno  de  razones,  en  las  postrimerías  de  su  Gobierno. 


(i)  Por  lo  fecundo. 
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El  que  procede  así  puede  ser  hombre  práctico,  pero  no  es  ca- 
ballero. Compárese  el  Sr.  Pérez  y Soto  con  otros  que,  ha- 
biéndose revuelto  airados  contra  El  2,1  de  Julio,  hoy  de- 
fienden, ó respetan  al  menos,  á quien  presto  ha  de  ser 
un  ciudadano  sin  fuerza  ni  poder. 

Sentadas  estas  breves  premisas  que  han  hecho  necesa- 
rias la  entonación  del  Sr.  Pérez  y la  brutalidad  de  sus  ata- 
ques barbarizantes,  vamos  á emprender  la  pesada  tarea  de 
contestar  uno  por  uno  los  cargos  que  formula  en  sus  hojas. 
Tarea  ímproba  es  ésta  y que  reclama  de  nosotros  mucha 
paciencia  y humildad:  paciencia,  porque  es  muy  difícil  des- 
entrañar de  aquellos  fárragos  que  escribe  el  fectLudo  Se- 
'fiador  algo  claro  y concreto  que  no  sea  una  bocanada  vul- 
gar ó un  insulto  gratuito;  humildad,  porque  de  mucha  ha 
menester  quien  acometa  la  empresa  de  discutir  y competir 
con  un  personaje  como  éste,  á quien  Dios  tiene  irremisible- 
mente condenado  al  ridículo. 

Y para  que  nadie,  ni  el  mismo  Senador,  nos  acuse  de 
exagerados  ó soberbios,  vamos  á transcribir  un  párrafo  cual- 
quiera de  los  que  estampa  en  sus  escritos  el  grafomaniaco 
panameño,  y juzguen  los  lectores  si  es  humildad  el  contes- 
tarle>  La  hoja  llamada  Camellos  y Lobos,  primera  de  la 
serie,  rompe  de  esta  manera : 


No  hay  que  cebarse  en  el  caído,  dije.  Agradézcaseme  que  yo  no  haya  que- 
rido acentuar  la  figura  del  General  Reyes  como  hombre  público.  Si  yo  hiciera 
el  repaso,  aun  á la  ligera,  de  sus  vertiginosas  caídas,  por  causa  de  su  incon- 
sistencia de  ideas,  no  existiendo  nadie  tan  arrojado  que  se  atreva  á garantizar 
cuáles  son  las  ideas  propias  de  nuestro  General,  si  son  las  azules  ó las  rojas, 
amarillas  ó verdes  (sin  dármela  de  más  arrojado  que  los  demás,  sí  puedo  ga- 
rantizar el  color  de  una  de  sus  ideas  : idea  negra,  y bien  negra  fue  aquella 
que  tuvo  Reyes  en  cierto  día  del  año  pasado,  como  se  verá  en  estos  escritos)  ; 
caídas  de  por  sí  mismo,  por  su  libre  movimiento  y no  porque  lo  empujaran, 
por  su  desmayo  y descoyuntamiento  hasta  echarse  de  barriga,  como  cuando 
se  huyó  para  Jerusalén  en  vísperas  de  la  otra  elección,  dejando  agotadas  las. 
fuerzas  de  lo.s  que  lo  mantenían  en  parapeto  y bregaban  con  él  mismo,  con- 
tra él  mismo,  para  que  se  mantuviese  erguido;  de  tal  repaso  resultarla  un 
cuadro  tan  vivo  coma  lastimo  jo.  fotograf  ía  de  colores  de  los  símbolos  repre- 
sentativos de  una  política  bastarda,  de  un  pueblo  azota  lo  por  todos  los  in- 
fortunios y de  nn.a  époc.a  en  plena  decadencia. 
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Dígasenos  ahora  si  no  es  una  vergüenza  que  en  un  país 
intelectual  y literario  como  éste,  y en  una  ciudad  que  se 
compara  con  Atenas,  tenga  lectores  y electores,  secuaces  y 
comparsas  el  que  de  manera  tan  extravagante  expresa  sus 
ideas,  el  que  tan  torpe  y vulgarmente  maneja  la  lengua  de 
Castilla. 

¡ Pobre  y menguada  sociedad  aquella  en  que  un  Pérez 
y Soto  es  escritor,  vocero  y leader  de  un  partido  ! Ese  sí 
que  es  un  signo  inequívoco  y claro  de  que  estamos  “ en 
plena  decadencia.” 


Principia  el  autor  de  la  hojarasca  por  explotar  como 
filón  riquísimo  lo  que  él  llama  veleidad  é inconstancia  del 
General  Reyes.  Vamos  á ver  en  qué  consisten,  y hasta  dón- 
de es  verdad  que  el  General  cambia  de  ideas  y se  traicio- 
na “ aun  á sí  mismo.” 

En  el  año  de  1885  nació  á la  vida  publica,  en  campos 
de  batalla  sangrientos,  no  con  intrigas,  ni  en  alcobas,  el 
que  hoy  es  General  Rafael  Reyes.  Nació  defendiendo  la 
Regeneración,  dando  vida  y poder  ai  Partido  Conservador, 
ofrendando  en  aras  de  esta  causa  su  porvenir  y su  persona, 
y poniendo  al  servicio  de  ella  sus  energías  y sus  talentos. 
¡ Sabe,  acaso,  el  Sr.  Pérez  y Soto  que  de  aquel  año  para  acá 
el  General  Rafael  Reyes  haya  cambiado  de  partido,  haya 
renegado  de  sus  obras  ó procurado  borrar  con  una  mano 
lo  que  con  otra  hizo  ? Creemos  que  nó,  pues  diez  años  más 
tarde —para  no  hacer  mención  de  otros  servicios — hallamos 
al  vencedor  de  Roldanillo  y de  Colón  salvando  en  titánica 
lucha  y con  acierto  sorprendente  á ese  mismo  Partido,  el 
cual,  en  recompensa,  lo  proclamaba  entonces,  unánime  y 
solemnemente,  su  esforzado  caudillo  y generoso  defensor. 
De  entonces  para  acá,  en  no  interrumpida  labor,  como  Mi- 
nistro de  Estado,  como  Diplomático  y,  por  ultimo,  como  mi- 
litar, en  estos  momentos  de  angustia,  lo  hemos  visto  siem- 
pre, consecuente  con  sus  ideas,  con  su  carácter  y sus  obras. 
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sirviendo  á la  Patria  en  primer  término,  y,  en  segundo,  á ese 
mismo  Partido  que,  por  un  día  de  gloria,  le  ha  dado  mil  y 
más  de  desengaños. 

Ninguna  veleidad,  ningún  vaivén  que  lo  deshonre  ó 
que  pudiera  consurársele  advertimos,  pues,  en  las  ideas  del 
General,  como  miembro  importante  de  una  comunidad  pO' 
lítica;  Cosa  más  admirable  cuanto  más  tentadoras  hayan 
sino  las  ocasiones  á que  se  ha  visto  expuesto  y cuanto  más 
en  el  corazón  de  los  partidos  ha  vivido.  “Tan  sólo  los  as- 
nos no  cambian  de  ideas,”  dijo  una  vez  en  el  Congreso  el 
Dr.  Carlos  Martínez  Silva,  y la^verdad  es  que  solamente  en- 
tre nosotros  está  al  hombre  vedado,  so  pena  de  deshonra, 
rectificar  sus  opiniones  y convertirse  á lo  que  la  conciencia  le 
señale  como  verdadero.  Larga  sería  la  lista  de  los  políticos 
que  en  Europa  han  pasado  de  jefes  de  un  partido  á con- 
ductores del  contrario.  Solamente  la  política  del  odio  es 
inmutable.  Pero,  lo  repetimos,  si  aquello  fuera  falta,  no  es 
seguramente  la  que  de  buena  fe  puede  imputarse  al  Gene- 
ral Rafael  Reyes. 

¿ En  qué  se  funda,  entonces,  D.  Juan  Pérez  para  acusar 
al  General  de  veleidoso  é inconstante  ? <1  En  dónde  está  la 
falta  de  lealtad  cometida  por  Reyes,  tan  grave  y tan  fla- 
grante, que  un  hombre  oloroso  á patchoulíy  como  D.  Juan, 
se  cree  con  derecho  para  comparar,  en  son  de  ultraje,  al 
Expío -ador  del  Caquetá,  con  las  mujeres  ^ 

Llámasele  inconstante  porque  no  se  apega  con  estúpida 
tenacidad  á una  secta  ó fracción  de  esas  en  que,  por  inte- 
reses personales,  se  divide  el  Partido  ; porque  no  fomenta  y 
atiza,  en  provecho  propio  ó ajeno,  una  pasión  antipatriótica 
y bastarda;  porque  no  se  muestra  intransigente  con  los 
propios  amigos  que  discrepen  de  él,  siquiera  sea  una  lí- 
nea, en  asuntos  de  interés  secundario;  en  tres  palabras:  por- 
que no  es  personalista,  porque  no  es  ambicioso,  porque 
no  es  intolerante 

Se  le  acusa  de  veleidoso  porque  no  guarda  en  su  corazón 
el  satánico  fuego  que  corroe  y atormenta  á los  que  lo  han 
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tomado  como  abanderado  de  sus  odios  y futuro  ejecutor 
de  sus  venganzas  ; porque  no  cabe  su  alma  en  el  estrecho 
molde  que  á veces  le  señalan  sus  interesados  partidarios; 
porque,  en  fin,  no  se  presta  á ser  piedra  de  escándalo  ni 
elemento  disolvente,  y porque  no  sirve  á una  causa  mez- 
quina, con  detrimento  de  la  grande  y gloriosa  de  que  se  le 
ha  llamado,  con  razón,  salvador  y caudillo. 

Reyes  no  es  hombre  de  pandilla,  es  hombre  de  partido  ; 
no  es  un  ambicioso  vulgar,  es  un  patriota  en  grado  heroi- 
co, que  más  de  una  vez  ha  caído  en  la  generosa  veleidad 
de  sacrificar  los  intereses  personales  de  su  encumbramiento 
á la  paz  de  su  Patria  y á la  unidad  de  su  Partido.  De  ahí 
que  digan  que  abandona  á los  suyos  á lo  mejor  del  tiem- 
po; de  ahí  que  los  que  en  otras  épocas  han  querido  explo- 
tar sus  influencias  y hacerlo  instrumento  de  proditorios 
planes,  no  le  perdonen  ese  desprendimiento  singular,  in- 
comprensible para  corazones  pequeños. 

La  fuga  para  Jerusalén,  de  que  nos  habla  el  Sr.  Pérez 
y Soto,  cuando  nos  dice  que  se  httyó,  es  una  hermosa  pági- 
na de  la  vida  política  de  Reyes,  que  nos  permitimos  re- 
cordar. 

Tratábase  de  la  elección  presidencial  de  1898,  y Reyes, 
muy  á su  pesar,  había  llegado  á ser  el  candidato  de  una 
fracción  hidrófoba,  cuyo  vocero  y leader  era  también  en- 
tonces el  nunca  bastante  ponderado  Sr.  Pérez  y Soto.  El 
Partido  estaba  dividido  y comprometida  su  existencia,  por 
culpa  de  los  hombres  perversos  que  desencadenaron  las 
pasiones  del  pueblo  contra  el  Gobierno  y contra  las  insti- 
tuciones. El  Gobierno  había  lanzado  candidatos  á los  Sres. 
Sanclemente  y Marroquín,  cuyos  solos  nombres  eran  pren- 
da de  paz  y de  conciliación,  según  se  creía  entonces.  Reyes 
sintió  sobre  sí  el  peso  de  la  inmensa  responsabilidad  que  le 
aparejaría  continuar  como  núcleo  de  odios  y bandera  de 
división.  Se  retiró  de  la  capital  á su  hacienda  de  Jerusalén, 
y desde  allí  escribió  una  patriótica  renuncia  de  esa  candi- 
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datura  “que  le  pesaba  como  una  montaña  ” (i),  cuyo  honor 
declinó  en  los  candidatos  del  Gobierno,  salvando  con  eso, 
una  vez  más,  la  vida  del  Partido. 

En  el  actual  debate,  sin  tan  graves  motivos,  renunció 
nuevamente  y de  manera  irrevocable  su  candidatura.  El 
Partido  tuvo  á bien  no  aceptar  esa  renuncia  y premiar  con 
sus  votos  tan  larga  serie  de  servicios  y de  desprendimien- 
tos. En  verdad  que  cuando  este  Partido  purgue  en  el 
infortunio  sus  torpezas  y divisiones,  no  tendrá  derecho  á 
quejarse  de  Reyes,  cuya  persona  nunca  ha  sido  obstáculo 
para  su  unificación  ni  para  su  tranquilidad. 

Pero  el  Sr.  Pérez  y Soto  no  comprende  estas  cosas, 
vedadas  á ciertos  espíritus;  á él  no  le  agradan  los  candi- 
datos que  renuncian,  y por  esa  razón,  de  amigo  frenético 
de  Reyes,  se  ha  tornado  enemigo  implacable,  y se  ha  apun- 
tado á un  candidato  qne  no  vaya  á Jerusalén,  como  Bis- 
mark  “ no  fue  á Canossa,”  y para  quien  el  verbo  reminciar 
carezca  de  primeras  personas. 

En  la  situación  que  atravesamos  y ante  la  magnitud  de 
los  problemas  que  ha  de  resolver  el  Gobierno,  quien  tenga 
la  pretensión  de  creerse  con  dotes  suficientes  para  salvará 
la  República,  es  porque  no  conoce  los  negocios,  es  porque 
no  comprende  la  profundidad  del  abismo  en  que  nos 
encontramos,  es  porque  no  tiene  nociones  de  administra- 
ción pública.  Y si,  conociendo  estas  cosas,  desea  echarse  á 
cuestas  la  Jefatura  del  país,  es  por  deseo  inconsiderado  de 
honores,  por  obsesión  senil  ó porque  carece  de  con- 
ciencia (2). 

Reyes  no  se  cree  competente  para  resolver  tántos  pro- 
blemas ; su  conciencia  le  dice  que  para  dar  vida  á este 
cadáver  es  casi  necesario  que  baje  nuevamente  del  cielo  el 
Médico  de  Lázaro.  Por  eso  renuncia  honradamente  la  Ma- 
gistratura Suprema ; por  eso  de  buena  fe  declina  en  otros 


(1)  Así  decía  la  renuncia. 

(2)  El  Dr.  Joaquín  Vélez  tenía  esta  debilidad  senil. 
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el  honor  y la  responsabilidad  del  porvenir.  Eso  no  sola- 
mente lo  honra  sino  que  indica  que  es  quien  mejor  conoce 
los  peligros  que  nos  rodean,  y quien,  por  tanto,  puede  em- 
puñar con  mayores  probabilidades  de  acierto  el  timón  de 
este  desmantelado  barco. 


Nos  dice  el  Sr.  Pérez,  en  su  primera  hoja,  que  existía 
un  complot  entre  Reyes,  Obaldía  y Beaupré;  pero  no  nos 
dice  si  para  conseguir  la  aprobación  del  Tratado  Herrán- 
Hay  6 para  entregar  el  Istmo  á los  americanos.  Lo  que  sí 
asegura,  sin  pruebas,  es  que  de  allí  surgió  el  nombramiento 
de  Obaldía  para  Gobernador  de  Panamá.  Sentimos  decir  al 
Sr.  Pérez  y Soto  que  su  palabra  no  hace  fe,  y que  lo  desa- 
fiamos á que  pruebe  que  Reyes  tuviera  parte  alguna  en  el 
nombramiento  de  Obaldía.  No  somos  parientes  de  Reyes 
ni  sobrhios  del  Sr.  Marroquín,  pero  conocemos  los  sucesos 
de  entonces  y podemos  asegurar,  hasta  que  se  nos  pruebe 
lo  contrario,  que  Reyes  tuvo  tanta  parte  en  el  nombra- 
miento de  Obaldía  como  el  mismo  Sr.  Pérez  y Soto 

¿ Qué  móviles  impulsaron  al  Ejecutivo  Nacional  á nom- 
brar á Obaldía  Gobernador  de  Panamá  t Veamos, 

Era  imposible  sostener  por  más  tiempo  al  Sr.  Mutis 
Durán  en  ese  puesto.  Su  ineptitud  reconocida  (i) ; su  extra- 
ña conducta  cuando  el  atentado  de  los  militares  hambrea- 
dos ; el  hecho  de  haberse  refugiado  ese  día  en  el  Consulado 
americano ; las  quejas  amargas  y nutridas  de  firmas  que 
cada  día  llegaban  contra  él,  y,  por  ultimo,  su  separatismo  y 
ya7iquisnio  comprobados,  hacían  su  remoción  indispensable. 
Por  otra  parte,  los  panameños  de  todos  los  partidos  recla- 
maban á grito  herido  un  Gobernador  panameño. 

Entre  los  panameños,  residentes  ó nó  en  esta  capital, 
fue  el  Sr.  Obaldía  quien  obtuvo  la  mayoría  de  votos  para 


(I)  Como  gobernante. 
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ocupar  el  puesto  de  Gobernador  (i).  Obaldía  era,  por  lo 
demás,  persona  que  daba  garantías  : era  hijo  de  un  Presi- 
dente de  la  República;  no  era  un  quídam^  sino  miembro 
importante  de  una  familia  distinguida;  era  hombre  de  gran- 
des intereses,  de  reconocidos  talento  y honradez,  yen  cuyo 
favor  hablaban  los  antecedentes,  la  posición  y hasta  la 
figura  de  patricio.  ¿ Podía  vacilar  el  Gobierno  ? ¿ Podía 
preferir  al  Sr.  Pérez  y Soto,  personaje  desconocido  ó nada 
estimado  en  su  propia  tierra?  Claro  que  no.  Por  otra  parte, 
no  conocemos  la  prueba  de  aquella  afirmación  tan  válida  de 
que  el  Sr.  Obaldía  dijera  categóricamente  en  el  Senado  “que 
era  separatista.”  Por  el  contrarío,  lo  que  oímos  decir  á sus 
amigos,  repetidas  veces,  fue  más  ó menos  esto  : “ Panamá 
necesita  el  canal.  Si  el  Congreso  no  aprueba  el  Tratado  en 
alguna  forma,  Panamá  puede  separarse  por  despecho  ó por 
conveniencia.  El  Sr.  Pérez  y Soto  y los  que  dicen  que  Pa- 
namá es  enemiga  del  Tratado,  están  engañando  al  país  y 
al  Congreso.  Que  mire  bien  el  Senado  lo  que  hace,  porque 
Panamá  quiere  canal  ó independencia.” 

Apelamos  al  testimonio  de  los  que  oyeron  á Obaldía 
para  que  digan  si  mentimos.  Y ahora  preguntamos  nos- 
otros: ¿No  era  verdad  lo  que  Obaldía  afirmaba?  ¿ No  ha 
confirmado  el  tiempo  totalmente  sus  más  siniestras  predic- 
ciones.^ ¿No  nos  han  probado  los  hechos  que  el  Senador 
Pérez  y Soto  estaba  engañando  al  país  y al  Congreso, 
cuando  aseguraba  con  énfasis  que  Panamá  no  era  tratadista 
ni  separatista.? 

No  hubiera  este  hombre  funesto  abusado  de  su  calidad 
de  Senador  panameño  para  imponer  sus  falsedades,  y el 
Tratado  no  se  hubiera  negado,  como  se  neg  >,  sin  los  hono- 
res del  segundo  debate  ; ni  Obaldía  hubiera  traicionado,  si 
traicionó ; ni  Panamá  se  hubiera  i lo  “por  despecho  o por 
conveniencia ! ” 


(i)  En  Bogotá  se  reunió  entonces,  por  insinuación  del  Sr.  Marroquín, 
la  colonia  panameña,  inclusive  los  miembros  del  Congreso,  y casi  por  una- 
nimidad señalaron  á Obaldía,  De  Panamá  venían  manifestaciones  en  favor 
del  mismo  ciudadano. 
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Sea  lo  que  fuere,  ni  el  Gobierno  cometió  delito  al 
nombrar  á Obaldía,  ni  Reyes  tuvo  parte  alguna  en  ese 
nombramiento.  Y la  prueba  más  evidente  de  que  Obaldía 
no  era  separatista  cuando  ocupó  la  Gobernación  de  Pana- 
má, nos  la  suministra  el  mismo  Sr.  Perez  y Soto  cuando 
repite,  una  y mil  veces,  que  Obaldía  era  reyista  y que 
iba  á trabajar  por  Reyes  para  la  Presidencia  de  Colombia. 
Si  esto  era  así,  ¿cómo  se  pueden  conciliar  esas  ideas  ? 
¿Cómo  Obaldía  iba  á entregar  á Panamá  y al  mismo  tiem- 
po á trabajar  por  Reyes  para  Presidente  del  país?  \ Sola- 
mente en  un  cerebro  enfermo  puede  caber  una  paradoja 
semejante  ! 

Pretende  el  Sr.  Pérez  que  la  candidatura  presidencial 
de  Reyes  nació  de  aquel  complot  entre  Obaldía  y Beaupré. 
Afirmación  audaz,  porque  el  país  entero  sabe  que  desde  el 
año  de  1896  ha  estado  latente  la  candidatura  de  Reyes  en 
el  corazón  de  sus  amigos,  y que  nació,  en  este  debate,  an- 
tes que  otra  cualquiera.  Con  tan  atrevidas  calumnias  con- 
sigue el  Sr.  Pérez  deshonor  para  sí,  pero  jamás  conseguirá 
engañar  á nadie. 

De  que  Obaldía  fuera  reyista  deduce  el  Sr.  Pérez  un 
cargo  grave  contra  Reyes.  Torpeza  ó mala  fe,  porque  ni  Re- 
yes tenía  la  culpa  de  eso,  ni  eso  lo  deshonraba,  ni  eso  prue- 
ba otra  cosa,  como  ya  lo  dijimos,  sino  que  Obaldía,  cuando 
ocupó  la  Gobernación  de  Panamá,  no  era  todavía  separatista. 
Obaldía  era  reyista  porque  Reyes  era  tratadista.  Esa  es  la 
verdad  de  los  hechos,  confirmada  por  las  propias  palabras 
de  Obaldía,  que  cita  el  Sr.  Pérez,  y vamos  á probar  que  el 
hecho  de  que  fuera  tratadista  no  deshonra  y sí  enaltece  á 
Reyes. 

Reyes  era  tratadista,  como  lo  éramos  todos  los  que 
conocíamos  la  situación  de  Panamá,  y,  sobre  todo,  los  que 
habíamos  observado  con  imparcialidad  las  intenciones  de 
los  americanos. 

¿ Tenía  razón  el  General  para  trabajar,  en  la  esfera  de 
sus  facultades,  por  la  aprobación  del  Tratado?  Ciego  debe 


Por  honor  de  Colombia 


-I  I 


de  estar,  ó tocado  de  imbecibilidad,  quien  no  reconozca  hoy, 
sin  ambages,  que  la  aprobación  del  Tratado  Herrán-Hay 
hubiera  sido  el  solo  medio  de  conservar  á Panamá.  Ni  la 
presencia  de  un  Pérez  y Soto  en  la  Gobernación  del  Istmo, 
ni  la  llegada  oportuna  del  General  Tobar,  ni  el  relevo  del 
Batallón  Colombia,  ninguno  de  esos  remedios  sencillos  que 
hoy  se  ocurren  á las  imaginaciones  infantiles,  hubiera  impe- 
dido á los  yanquis  arrebatarnos  esa  faja  de  tierra  y hacer 
un  canal  propio. 

Desde  que,  por  la  Convención  Hay-Pauncefote,  queda- 
ron los  Estados  Unidos  libres  de  las  cortapisas  que  á sus 
pretensiones  oponía  el  Tratado  Clayton-Bulwer  ; desde 
que  Europa,  por  medio  de  aquella  Convención,  nos  dejo  á 
merced  del  poderoso  conquistador  del  Norte;  desde  que 
los  franceses  renunciaron  al  honor  de  coronar  la  obra  del 
canal  y sólo  pensaron  en  reembolsar,  en  parte  siquiera,  sus 
gastos,  nosotros  estábamos  perdidos,  y ios  americanos  en 
situación  de  dictarnos  las  condiciones  que  quisieran.  Sería 
cuestión  de  salsa,  cuestión  de  más  ó menos  días,  cuestión 
de  pretexto,  pero  estábamos  condenados,  por  la  ley  del 
más  fuerte,  al  despojo  de  nuestro  patrimonio,  por  diez 
millones,  si  queríamos ; de  balde,  si  tratábamos  de  resistir  el 
atropello. 

¿Que  era,  para  nosotros,  deshonroso  aceptar  diez  millo- 
nes en  la  forma  del  Tratado  Herrán-Hay?  ¡Quién  sabe! 
Más  vergonzoso  nos  parece  lo  que  ha  sucedido  después  ; 
más  doloroso  creemos  haber  perdido  todo  sin  una  protesta 
eficaz,  que  haber  conservado  siquiera  una  sombra  de  sobe- 
ranía, para  salvar  las  apariencias.  Era  cuestión  de  salsa,  re 
petimos,  y los  hechos  se  han  encargado  de  probar  que  Re- 
yes y los  que  opinábamos  como  él,  obrábamos  con  patrio- 
tismo al  preferir  para  este  pollo,  condenado  á morir  de 
todos  modos,  la  salsa  del  Tratado  Herrán-Hay. 

Si  hubo  delito  ó falta  en  este  asunto,  estuvo  en  el  Tra- 
tado mismo,  mas  no  en  defenderlo  después,  en  previsión 
de  lo  que  iba  á suceder  si  se  negaba.  Y nos  prometemos 
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probaren  otro  escrito  al  Sr.  Pérez  que  en  el  Tratado  mismo 
tampoco  se  cometió  delito  alguno. 

¿Querría  el  Sr.  Pérez  y Soto  retrotraer  las  cosas  al  esta- 
do en  que  se  hallaban  cuando  el  Senado  tenía  sobre  sa 
mesa  el  Tratado  Herrán-Hay.?  Creemos  que  sí,  y todos  los 
colombianos  lo  querríamos,  para  aprobar  ese  Tratado. 
Prueba  inconcusa  de  que  estaba  en  lo  cierto  quien  pedía  la 
aprobación,  con  todos  sus  inconvenientes  innegables,  de  un 
tratado  que  no  podía  ser  más  porque  el  amo  no  daba  más, 
Quia  iioniinor  lec^  precisamente,  como  dice  el  Sr.  Pérez  y 
Soto. 

Si  el  Sr.  Pérez  cree  que  ser  tratadista  es  ser  traidor, 
media  Colombia  lo  era  antes,  y hoy  todo  Colombia  lo  sería 
á cambio  de  recuperar  el  Istmo. 

Del  hecho  de  que  Reyes  fuera  partidario  de  la  aproba 
ción  del  Tratado,  ningún  cargo  resulta  contra  él,  y sí  el  re- 
conocimiento expreso  de  su  visión  política  y de  su  amor  á 
la  Patria. 

Y no  se  diga  que  linsonjeamos  la  vanidad  de  Reyes, 
porque  la  verdad  es  que  si  los  que  negaron  el  Tratado 
también  tenían  clara  noción  de  lo  que  iba  á suceder,  son 
ellos  los  traidores  á la  Patria,  son  ellos  los  que,  por  un  ca- 
pricho inconcebible,  sacrificaron  el  país.  El  dilema  es  te- 
rrible, y el  mismo  Sr.  Pérez  ha  de  reconocer,  si  es  hombre 
honrado,  que  el  tiempoha  confirmado  los  temores  de  Reyes 
y justificado  su  afán  por  que  no  se  rompieran  las  negocia- 
ciones de  uns  manera  tan  brutal.  (Tan  digna,  diría  Pérez 
y Soto  en  su  guirigay  patriotero. ) 

Pretende  también  el  autor  de  *1  amellos  y Lobos  que  era 
Reyes  quien,  en  las  sombras,  alimentaba  en  el  Ministro  ame- 
ricano la  esperanza  de  que  el  Tratado  Herrán-Hay  sería 
ratificado  más  tarde,  á pesar  de  su  rechazo  en  el  Senado.  Y 
en  eso  falta  á la  verdad  muy  á sabiendas,  porque  á él  le 
consta,  como  á todos,  que  era  el  mismo  Senado  quien  ali- 
mentaba esa  esperanza,  ora  aprobando  una  proposición — 
que  fue  publicada  y transmitida  por  cable  al  Gobierno  ame- 
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ricano  en  que  manifestaba  su  deseo  de  reanudar  negocia- 
ciones, ora  discutiendo  un  proyecto  de  autorizaciones  al 
Gobierno  para  continuar  el  negocio,  y mil  veces  se  dijo  que, 
aunque  se  negaba  el  Tratado  Herrán-Hay,  no  por  eso  se 
cerraban  las  puertas  á nuevos  convenios  y á nuevos  tra- 
tados. 

¿En  dónde  consta,  Sr.  Pérez,  que  Obaldía  y Reyes  di 
jeran  (¿ue  el  móvil  del  Senado  al  negar  su  aprobación  al 
Tratado  Herrán-Hay  hubiera  sido  “ las  intrigas  políticas, 
por  satisfacer  odios  contra  el  Presidente  Marroquín  ” ? Mas, 
si  lo  hubieran  dicho,  tal  vez  no  se  habrían  equivocado.  ¿En 
dónde  está  y en  qué  consiste  la  gloria  del  Senado  que  re- 
chazó la  Convención  Herrán?  ¿ Dónde  se  pueden  ver  los 
provechosos  resultados  de  ese  paso  admirable  ? 

Gloria  hubiera  sido  prever  los  acontecimientos  y salvar 
al  país  de  la  vergüenza,  y valor  civil  hubiera  sido  aprobar 
el  Tratado  contra  la  opinión  arrolladora  de  los  imbéciles ! 
Pero,  el  Senado  se  dejó  arrastrar  por  la  corriente,  cedió  á 
una  fantástica  y quijotesca  vanidad,  y permitió  que  lo  en- 
gañara el  Sr.  Pérez  y Soto,  para  buscar  después  explica- 
ciones bizantinas  á lo  que  es  solamente  resultado  de  su  fal- 
ta de  previsión  y de  valor  civil.  Esa  es  la  verdad  de  los 
hechos  en  su  desnuda  sencillez. 

Todo  el  fundamento  de  las  pretendidas  acusaciones  de 
Pérez  contra  Reyes  y contra  el  Gobierno,  está  en  los  tes- 
timonios de  Beaupré,  consignados  en  sus  comunicaciones  al 
Gobierno  de  su  país,  y tomados  por  Pérez  de  ios  Anales 
del  Senado  americano.  Pero  no  vaya  á imaginarse  nadie 
que  en  esas  comunicaciones  haya  realmente  una  sola  pala- 
bra que  comprometa  la  reputación  del  General.  Nó  : es  que 
de  ellas  deduce  sus  cargos  el  escritor  malévolo  por  medio 
de  agudezas  de  ingenio,  de  suposiciones  gratuitas  y de  co- 
mentarios extravagantes  é infundados.  Mas  aunque  allí  hu- 
biera realmente  alguna  frase  que  atentara  contra  el  patrio- 
tismo de  Reyes,  el  mismo  Sr.  Pérez  se  encarga  de  anular 
sus  efectos  cuando  dice,  con  su  acostumbrada  necedad,  y 
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sin  comprender,  ¡ infeliz  !,  que  echa  por  tierra  todo  su  casti- 
lio:  (I) 

Por  supuesto  que  no  hay  una  sola  palabra  de  verdad  en  lo  que  dejo  trans- 
crito. Aunque  parezca  inoficioso,  es  de  necesidad  estamparlo  muy  claro,  para 
guía,  fuera  de  la  República  ó de  la  capital,  de  los  que  no  hayan  seguido  con 
la  debida  atención  estos  ^.c.ox\\.tz\xd\tXi\.Q^,  Ni  en  los  datos  que  transmitía  Beatipré 
á su  Gobierno^  ni  en  el  menor  detalle,  ni  eíi  ningtina  de  sus  atrabiliarias  apre- 
ciaciones, hay  ttn  asomo  de  verdad. 

I Como  haremos  para  comprender  al  Sr.  Pérez  y Soto  ? 

I Cómo  conseguiremos  sacar  alguna  cosa  en  limpio  de  ese 
dédalo  de  contradicciones,  incoherencias  y mentiras?  ¿Ver- 
dad que  se  necesita  paciencia  y humildad,  como  dijimos 
al  principio,  para  contestar  esa  hojarasca? 

Aceptado  de  buen  grado,  por  nosotros  y por  el  Sr.  Pé- 
rez, que  el  Ministro  Beaupré  faltaba  á la  verdad  en  sus  co- 
municaciones— como  parte  interesada  que  era  y por  la  ne- 
cesidad en  que  se  hallaba  de  quedar  bien  ante  los  suyos  — 
damos  de  mano  á la  tarea  de  contestar  los  demás  cargos 
que  hace  á Reyes  el  Senador  Pérez  y Soto,  fundado  en  el 
testimonio  de  ese  mismo  Beaupré. 

Réstanos  añadir,  para  terminar  este  escrito  y dejar  con- 
testada la  hoja  Camellos  y Lobos,  que  la  Exposición  de  Re- 
yes “ en  lo  concerniente  á su  candidatura  presidencial  ” es 
parto  de  la  fantasía  de  Beaupré  ó de  la  imaginación  calen- 
turienta del  nacarado  Senador.  Nadie  conoce  ese  documen- 
to, y no  es,  por  tanto,  permitido  discutirlo  ni  fundarse  en  él 
para  calumniar  al  General. 

Basta  de  farsas,  Sr.  D.  Juan  B.  Pérez  y Soto;  basta  de 
comedias  ridiculas  y extemporáneas,  buenas  quizás  para  en- 
gañar á sus  paisanos,  pero  estériles  en  esta  tierra  donde 
lo  conocen  á usted,  no  en  verdad  por  sus  triunfos  literarios, 


(i)  Es  verdaderamente  inconcebible  que  Pérez  y Soto  estampe  estos  con- 
ceptos sobre  la  veracidad  de  Beaupré,  en  la  cual  funda  toda  la  argumentación 
de  sus  veinte  hojas  contra  Reyes.  Prueba  ello  la  buena  fe  del  escritor  y, 
sobre  todo,  su  talento. — N.  del  A. 
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sino,  como  tXbotir^rave  i Barba-Roja,  “ por  la  huella  inde- 
leble de  la  afrenta,”  por  la  marca  de  fuego  que  la  prime- 
ra pluma  de  la  América  le  puso  á usted  en  la  frente,  por 
cahimiiiador,  hace  seis  años. 

“ ET  L’ON  te  RECONAÍT  AUX  MARQUES  DE  L’AFFRONT 


Bogotá  Abril  22  de  1904. 


Y Y Y Y Y Y 


XI 
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’o  es  posible  pasar  la  Vista,  siquiera  sea  ligeramente, 
por  sobre  los  escritos  del  Senador  Pérez  y Soto,  de 
cualquiera  época  que  sean,  sin  sentir  en  el  rostro  la  sangre 
de  la  vergüenza  y de  la  indignación.  De  la  vergüenza,  por- 
que la  tarea  de  difamación  á que  de  años  atrás  se  ha  dedi- 
cado el  rabioso  escritor,  si  hiriente  para  las  víctimas  sucesi- 
vamente escogidas  por  él  y atentatoria  contra  su  honor,  es 
sobremanera  depresiva  para  la  Patria,  aunque  no  lo  com- 
prenda así  el  mismo  Sr.  Pérez  y Soto.  De  la  indignación,  al 
ver  con  qué  cinismo  se  falsea  la  verdad  ; con  qué  audacia 
se  calumnian  las  intenciones ; con  qué  tranquilidad  y aplo- 
mo se  infieren  á respetables  ciudadanos  las  más  graves 
ofensas ; con  cuánto  descaro  se  abusa  de  la  sencillez  de 
nuestro  pueblo;  con  qué  brutalidad  se  estrella  un  obscuro 
é inepto  personaje  contra  distinguidos  hombres  públicos, 
llenos  de  ejecutorias  y de  merecimientos,  y en  fin,  con  qué 
facilidad  inicua  y desconsoladora  se  pierden  aquí  los  dere- 
chos que  en  todo  el  mundo  otorgan,  al  respeto  y á la 
gratitud  nacionales,  los  sacrificios  abnegados  y los  eminen- 
tes servicios. 

I Qué  tierra  será  esa,  pensarán  los  extraños,  en  donde 
el  Presidente,  es  decir,  la  cabeza  del  país,  escogido  siquiera 
sea  por  un  simulacro  de  elección,  es  un  hombre  entera- 
mente desprovisto,  no  solamente  de  toda  clase  de  aptitu- 
des, sino  de  honor  y de  vergüenza  Y así,  nada  menos 
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que  así,  pintaba  en  otras  épocas  este  mismo  escritor  al 
Sr.  Caro,  á quien  Dios  colocó  visiblemente  á tánta  altura 
sobre  su  gratuito  enemigo.  ¿ Qué  tierra  será  esa,  donde  el 
Caudillo  de  un  Partido,  el  hombre  señalado  para  represen- 
tarla en  el  momento  más  solemne  ante  las  naciones  pode- 
rosas, es  un  miserable  ó un  traidor,  un  ladrón  ó un  estú- 
pido ? Y así,  nada  menos  que  así,  pinta  el  Sr.  Pérez  y Soto 
al  Representante  de  Colombia  ante  el  mundo  y su  apo- 
derado para  rescatar  ó someter  á Panamá.  ¿ Qué  tierra 
será  aquella  donde  un  escritor  como  el  Sr.  Pérez  y Soto, 
cuyas  capacidades  y virtudes  lo  autorizan  para  ultrajar  á 
sus  más  eminentes  compatriotas,  y tan  lleno  de  títulos  que 
se  cree  con  derecho  á fustigar  á diestra  y á siniestra  cuanto 
tienen  allá  de  más  elevado  y distinguido,  no  ocupa  en  lo 
social  y en  lo  político  una  envidiable  posición  ? Y así  tie- 
nen que  imaginarse  al  Sr.  Pérez  los  que,  sin  conocerlo, 
lean  las  producciones  de  su  pluma,  llenas  de  suficiencia  y 
de  veneno. 

La  pérdida  del  sentido  de  lo  justo  es  el  castigo  más 
doloroso  y humillante  que  pesa  sobre  la  humanidad.  En  el 
orden  moral  aquellos  seres  en  quienes  las  virtudes  resta- 
blecen el  sello  del  origen  divino,  son  aclamados  justos^  y 
en  el  orden  social  los  hombres  de  poderosa  inteligencia  per- 
ciben con  mayor  claridad  que  los  demás  las  relaciones  nece- 
sarias y eternas  que  hay  entre  Bien  y Mal,  Premio  y Castigo. 
Existe,  pues,  en  el  espíritu  del  hombre  una  proporción  evi- 
dente éntrela  Perfección  y la  Justicia — aun  dando  á'la  pa- 
labra perfección  un  sentido  puramente  humano — porque 
como  Dios  es  la  Justicia,  cuanto  más  nos  asemejemos  ó 
acerquemos  á El,  más  capaces  seremos  de  ejercitar  esa 
virtud.  Por  eso  las  pasiones  arrancan  de  las  almas  el  sen- 
timiento noble  de  dar  á cada  cual  lo  que  le  toca,  y donde 
ellas  prevalecen  se  pasea  victoriosa,  sin  competencia  ni  san- 
ción, la  iniquidad  sombría  con  su  cortejo  de  verdugos.  La 
misión  de  éstos  es  abatir  á todos  los  que  se  levanten,  para 
nivelar  la  humanidad  como  los  pesados  cilindros  nivelan  las 
desigualdades  del  terreno. 
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Tales  reflexiones  nos  sugiere  la  obra  del  Sr.  Pérez  y 
Soto  : obra  de  iniquidad,  porque  antepone  los  efímeros  in- 
tereses de  un  candidato  y la  satisfacción  de  pasiones  mo- 
mentáneas, á los  derechos  inmanentes  de  la  Justicia  y á los 
fueros  sagrados  de  la  Verdad.  Decir,  por  ejemplo,  que  Re- 
yes es  “un  Judas  más  caro  y más  despreciable  que  Huertas,” 
es  un  hiperbólico  ultraje,  hijo  de  un  innoble  corazón  en  un 
arranque  de  estudiada  cólera,  y es  también  una  ofensa  al 
buen  sentido  del  país,  al  criterio  de  los  lectores  y al  honor 
de  Colombia,  así  como  una  grave  infracción  de  las  leyes 
humanas  y divinas  que  rigen  las  relaciones  de  los  hombres. 
Ese  ultraje  no  hiere  al  General,  pero  sí  alarma,  con  razón, 
á quien  no  participe  de  la  ira  satánica  del  Senador  por  Pa- 
namá. Ese  ultraje,  inferido  á quien  lleno  de  patriotismo  y 
de  valor  fue  á buscar  el  combate,  abandonando  intempes- 
tivamente cuanto  le  es  más  querido,  es  siempre  una  injus- 
ticia; pero  es,  además,  mucho  cinismo  en  quien  dejó  vacío  el 
puesto  que  le  correspondía  lógicamente  en  las  expediciones 
que  marcharon  á someter  el  Istmo,  para  quedarse  aquí  de 
jefe  y director  de  la  difavtación  organizada^  clavando  su 
pluma  viperina  en  el  corazón  de  nuestros  soldados  ausentes. 


En  ninguno  de  sus  escritos  despliega  el  Sr.  Pérez  y Soto 
tan  audaz  mala  fe  como  en  la  hoja  titulada  Paré7itesis; 
nombre  estrafalario,  como  su  autor,  y que,  como  Lobos  y Ca- 
mellos^ En  la  espesura  y otros,  más  parece  de  fábula  ó 
de  valse,  que  de  larga  disertación  política.  ¿ Porqué  no  las 
llamó  Tu  traje  azul,  Tus  ojos  ó Estoy  despechado  ? 

Refiérese  la  hoja  en  cuestión  á un  discurso  pronun- 
ciado por  el  General  Reyes  ante  el  Congreso  Internacional 
reunido  hace  tres  años  en  la  ciudad  de  México.  En  tal 
peroración  improvisada  aplaudía  el  orador  el  maravilloso 
incremento  y el  desarrollo  portentoso  de  la  Nación  ameri- 
cana. Presentábala  como  ejemplo  ó modelo  de  lo  que 
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puede  el  esfuerzo  unánime  de  un  pueblo  inteligente,  cuando 
bien  dirigido  en  el  sentido  de  su  progreso,  de  su  poder 
y de  su  bienestar.  Alababa  con  entusiasmo  el  amor  á la 
paz  y al  trabajo  que  ha  hecho  de  aquel  extenso  territorio, 
en  el  transcurso  de  unos  pocos  años,  la  más  pasmosa 
manifestación  del  dominio  del  hombre  sobre  la  materia,  y 
que  ha  logrado  transformar  aquella  masa  heterogénea  en 
un  país  de  vitalidad  increíble. 

Estos  y otros  elogios,  que  afluyen  á los  labios  del  más 
estoico  y prevenido  observador  cuando  son  deslumbrados 
sus  ojos  por  aquel  gigante  extraordinario  que  el  mundo  no 
había  visto,  tributó  Reyes  en  el  Congreso  Panamericano  á 
la  Nación  del  Norte.  i Qué  delito  hubo  en  eso  ? Si  hoy 
mismo  cualquiera  de  nosotros  escribiera  una  página  sobre 
ese  país,  ¿ no  tendría  acaso  que  decir  esas  cosas,  so  pena  de 
faltar  á la  verdad  ? ¿ Acaso  no  leimos  ditirambos  más 
entusiastas  y aun  ridículos  cuando  la  prensa  colombiana 
—vergüenza  da  decirlo ! — aplaudía  enloquecida  el  atentado 
de  los  americanos  contra  España  ? ¿ Se  acuerda  el  Sr. 
Pérez  y Soto  haber  leído  entonces  cosas  muy  expresivas 
sobre  el  derecho  que  ese  pueblo  tenía  de  civilizar  al  salvaje, 
'de  libertar  al  oprimido  y de  disipar  las  tinieblas  .? 

Doblemos  esta  página  bien  triste,  pero  no  olvidada,  de 
nuestra  vida  nacional,  y pues  que  arrepentidos  han  vuelto 
ya  los  ojos  á la  madre  los  que  en  aquellos  días  besaban  la 
mano  del  verdugo,  concretémonos  sólo  á combatir  los 
argumentos  que  contra  Reyes  se  hacen  valer  por  su 
discurso. 

Toda  la  fuerza  lógica  de  las  hojas  Paréntesis  y En  la 
espesura,  estriba  en  una  astucia  que  apenas  nos  atrevemos 
á enunciar : preséntase  el  discurso  de  Reyes,  para  conven- 
cerlo de  traición  á la  Patria  y de  complot  con  los  piratas, 
•como  pronunciado  después  de  que  éstos  nos  arrebataron 
'cl  Istmo.  Verdad  es  que  esta  circunstancia  no  consta 
-expresamente  en  parte  alguna  de  las  tales  hojas;  pero  se 
•adivina  fácilmente  la  intención  del  autor  una  vez  que,  con 
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malicia  indecorosa,  calla  la  fecha  del  discurso  y no  menciona 
la  del  periódico  que  copia.  Qué  oportuno  descuido  ! Qué 
omisión  involuntaria  tan  valiosa,  que  es  por  sí  sola  base  de 
toda  la  argumentación  ! 

Sin  esta  impostura  repugnante,  ¿qué  valor  tendrían  los 
conceptos  de  Reyes,  emitidos  dos  años  abites  del  ultraje 
inferido  por  los  americanos  á Colombia?  ¿Las  palabras  de 
los  hombres  públicos  tienen,  acaso,  retroactividad  para  el 
efecto  de  imputárselas  á deshonor?  ¿Qué  habría  conseguido 
el  Sr.  Pérez  en  favor  de  su  tesis  si  hubiera  expresado  la- 
verdad  ? Nada,  porque  cuando  Reyes  pronunciaba  su  dis- 
curso de  México  no  solamente  los  americanos  no  habían 
ofendido  á Colombia,  sino  que  eran  nuestros  viejos  amigos 
y probables  aliados,  con  quienes  manteníamos  relaciones 
cordiales  y á quienes  debíamos  atraer,  una  vez  que  esperá- 
bamos de  ellos  la  realización  ventajosa  de  un  contrato, 
propuesto  por  nosotros,  sobre  el  Canal  de  Panamá.  Por 
hiperbólico  y sonoro  que  parezca  el  discurso  de  Reyes,  no 
fue  inoportuno,  ni  mucho  menos  criminal,  como  no  lo  fue- 
ron tampoco  los  elogios  que  nuestros  próceres  y padres 
tributaron  en  todas  ocasiones  á nuestros  actuales  ene- 
migos. 

Si  esa  peroración  aparejara  á Reyes  la  más  leve  responsa- 
bilidad, ¿'Cuál  no  sería  la  de  todos  nuestros  diplomáticos  acre 
ditados  en  distintas  épocas  ante  los  Gobiernos  de  Wáshing- 
ton,y  la  de  todos  nue.stros  Presidentes,  que  hablando,  en  uno 
y otro  caso,  en  nombre  de  la  Nación  entera,  han  elogiado 
en  sus  discursos,  con  panegíricos  aún  más  expresivos  y en- 
tusiastas, el  progreso  moral  y material  del  pueblo  america- 
no? ¿Eran,  acaso,  fementidas  las  frases  de  admiración  y de 
cariño  vertidas  por  los  representantes  de  Colombia  al  pre- 
sentar sus  credenciales,  y por  los  Presidentes  de  la  misma  al 
recibir  á los  Ministros  de  la  patria  de  Roosevelt?  Nó;  pero 
el  Sr.  Pérez  y Soto  sabe  muy  bien  que  argumentar  de  mala 
fe  es  eficaz,  á veces,  para  conseguir  el  fin  deseado,  y por  eso 
se  esfuerza  en  presentar  como  delito  lo  que  en  las  circunstan- 
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das  en  que  se  hallaba  Reyes  era,  sendllamente,  un  paso 
diplomático. 

Que  Reyes  se  contradijera  en  sus  discursos  de  saludo  á 
España  y de  elogio  al  pueblo  americano,  es  cosa  que  sólo 
pueden  sostener  los  que  se  encuentran  en  determinado  es- 
tado de  ánimo.  Nosotros  no  creemos  que  hubiera  incom- 
patibilidad entre  aquel  saludo  y este  elogio,  en  boca  de  un 
Representante  de  Colombia,  porque  aquellos  dos  pueblos 
hubieran  batallado  en  otro  tiempo.  Mas  dando  por  sentado 
que  hubieratal contradicción,  de  ella  también  podríamos  de- 
ducir una  prueba  del  patriotismo  de  nuestro  General : con- 
venía á este  país  que  los  americanos  no  interpretaran  como 
ofensa  gratuita  el  saludo  de  Reyes  á nuestra  madre  Patria, 
puesto  que  se  hallaban  pendientes  las  negociaciones  del 
Canal,  y para  conjurar  ese  peligro  Reyes  quiso  sacrificar 
su  reputación  de  orador  á los  intereses  de  Colombia.  ¿ Ha- 
brá algo  más  patriótico  ? 

Bien  que  el  Sr.  Revilla,  á quien  copia  solícito  el  Sena- 
dor Pérez  y Soto,  dijera  lo  que  dijo  en  El  Tiempo  con  mo- 
tivo del  discurso  de  Reyes.  En  su  derecho  estaba  que- 
jarse, si  como  mejicano  tenía  motivo  de  odiosidad  contra 
los  Estados  Unidos.  Nosotros  no  teníamos  entonces  queja 
de  ellos,  y tampoco  teníamos  porqué  hacer  causa  solidaria 
con  los  mejicanos,  as'  como  éstos  no  han  hecho  causa  soli- 
daria con  nosotros  en  el  asunto  Panamá.  ¿ Dónde  están  las 
protestas  de  D.  Manuel  Revilla,  el  fogoso  escritor,  el  suscep- 
tible apóstol  de  la  raza  latina,  el  político  de  criterio  in- 
flexible, contra  el  atentado  cometido  por  los  americanos 
con  nosotros  ? ¿ Dónde  están  sus  artículos  terribles,  llenos 
de  truenos  y de  rayos,  condenando  á perpetua  ignominia 
á los  detentadores  de  nuestros  derechos  en  el  Istmo  Es- 
tamos esperando  todo  eso,  como  esperamos  las  protestas 
de  ese  Gobierno  y pueblo  mejicanos,  con  quienes  tántos  mi- 
ramientos y consideraciones  debía  guardar  el  Representan- 
te de  Colombia ! De  los  primeros  fueron  en  humillarse  al 
vencedor  y en  dejarnos  abandonados  á nuestra  propia 
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suerte.  Poca  autoridad  tiene,  por  consiguiente,  lo  que  es- 
criba D.  Manuel  Revilla  contra  el  General  Reyes  por  el 
mencionado  discurso. 

No  es  posible  pasar  inadvertido  que  el  Sr.  Mariscal,  ha- 
bilísimo Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  México,  cuyo 
tino  y prudencia  arrancan  merecidos  aplausos  á D.  Manuel 
Revilla,  fue  el  mismo  que  en  un  brindis  político,  en  la  ciudad 
de  Biíftalo,  en  representación  del  Presidente  Díaz,  dijo  pú- 
blicamente “ que  México  debía  á los  Estados  Unidos  la 
reconquista  de  la  República  con  la  caída  del  Imperio  y, 
por  tanto,  su  segunda  y más  costosa  independencia.”  ¿ Cómo 
conciliaremos  esta  frase  con  los  denuestos  que  contiene  el 
artículo  de  D.  Manuel  Revilla,  reproducido  por  el  Sr.  Pérez 
y Soto  ? 

Esto  enseñará  seguramente  al  Senador  por  Panamá 
que  los  conceptos  de  los  hombres  públicos  relativos  á 
pueblos  no  son  deshonrosos  jamás,  que  son  dictados  por 
las  circunstancias  é hijos  de  la  ocasión  y que  no  tienen,  ni 
pueden  tener,  efectos  retroactivos  para  degradar  á sus  auto- 
res. Bien  pudo  Reyes  en  1901  aplaudir  el  progreso  de  los 
americanos,  sin  aceptar  por  eso,  en  1904,  la  felonía  de  Pa- 
namá ; como  pudieron  nuestros  escritores  aplaudir  en  el 
año  de  1897  agresiones  de  los  americanos  contra  Espa- 
ña, sin  que  por  eso  estén  vigentes  sus  escritos  como  prue- 
ba palmaria  de  que  son  traidores  á la  Patria. 

Si  tan  malos  é inicuos  le  parecieron  los  discursos  de 
Reyes  al  autor  de  Paréntesis,  ¿ porqué  á raíz  de  los  suce- 
sos no  los  comentó  y refutó  ¿ Porqué  esperó  tres  años 
para  sacarlos  á relucir  en  un  asunto  extraño  á ellos,  con  la 
intención  deliberada  de  presentarlos  como  recientes  á los 
lectores  ignorantes? 

Bastaría  con  lo  dicho  para  convencer  al  escritor  de  im- 
postura voluntaria,  y declararlo  en  interdicción  política  y 
social,  por  haber  atentado  contra  la  Verdad  y la  Justicia. 
Pero  nos  quedan  otros  argumenios. 

Tanto  el  gratuito  detractor  de  Reyes  como  el  Sr.  Re- 
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villa  están  de  acuerdo  en  distinguir  entre  el  Gobierno  y el 
pueblo  americanos.  El  uno  se  refiere  en  su  artículo  á las 
rapiñas  de  Mackinley  y de  Roosevelt ; el  otro  llega  hasta 
decir  que  tenemos  entre  ese  pueblo  amigos  entusiastas,  más 
abnegados  y más  celosos  que  nosotros  mismos  en  la  defen- 
sa de  Colombia,  y en  todas  partes  encontramos  pruebas 
concluyentes  de  que  no  se  confunde  la  política  del  Gobier- 
no del  Norte  con  las  intenciones  ni  con  el  carácter  de  ese 
pueblo.  Sólo  al  tratarse  del  discurso  de  Reyes,  que  se 
refiere  expresamente  al  pueblo  americano,  son  confundidos 
y refundidos  en  uno  solo  y único  los  conceptos  de  pueblo  y 
de  gobierno.  Poder  incontrastable  de  la  pasión  política 
aliada  con  la  mala  fe! 

Nuestro  Gobierno  mismo,  con  aplauso  de  todos,  hacía 
aquella  justa  distinción,  cuando  apelaba  á la  nobleza  del 
pueblo  americano  para  pedirle  que  reprobara  ó reparara,  si 
podía,  la  conducta  de  su  Gobierno  y el  cinismo  y rapacidad 
de  su  Presidente.  ¿ Porqué  ante  ese  lenguaje  acertado  de 
nuestro  mandatario,  aplaudido  por  el  país,  no  tronó  con  su 
acostumbrada  vehemencia  el  Senador  por  Panamá?  (i) 

Los  recíprocos  deberes  que  impone  la  sangre  á las  na- 
ciones ; la  solidaridad  de  los  países  que  pertenecen  á una 
misma  raza;  las  afinidades  de  origen,  de  religión  y de  idio 
ma ; el  cariño  de  los  pueblos  hermanos,  y otros  muchos  lu- 
gares comunes  usados  diariamente  en  discursos  y artículos, 
en  hojas  y banquetes,  palabras  huecas  son,  que  suenan  mu- 
cho, pero  que  nada  significan.  Solos  estamos  en  el  mundo. 
Solos  hemos  venido  y solos  seguiremos.  Las  naciones,  de 
cualquiera  raza  que  sean,  son  interesadas  y egoístas.  Con 
dos  honrosas  excepciones,  todas  se  han  puesto  de  rodillas 
ante  el  usurpador  rico  y poderoso.  ¿Dónde  están  hoy  para 


(i)  Si  el  pretencioso  Senador  estudiara  otras  obras  que  no  fueran  las  suyas,, 
que  él  escribe,  sabría  que  Bolívar  y Santander  estuvieron  buscando  el  capital 
y el  apoyo  de  los  americanos  para  la  obra  del  Canal,  y habría  leído  los  elogios* 
que  Ancízar,  Mallarino,  Núñez  y otros  han  hecho,  en  sus  escritos,  del  puebla 
americano. 
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nosotros  los  hermanos  de  raza?  ¿Qué  ha  hecho  Francia,  la 
poderosa  y orgullosa  nación  latina  ? Adular  al  rival,  des- 
preciarnos por  débiles  y pobres,  y negarnos  hasta  nuestras 
acciones  en  la  Compañía  del  Canal  para  congraciarse  con  el 
conquistador,  violando  los  más  elementales  deberes  de  jus- 
ticia y renegando  de  sus  antecedentes  Con  su  proceder  nos 
arrebata  parte  de  nuestro  patrimonio.  ¿A  qué  vienen,  pues,, 
las  palabras  raza  anglosajona^  raza  latina  y naciones  herma- 
ñas,  tan  socorridas  para  el  Sr.  Pérez  y Soto  ? A proporcio- 
narnos nuevas  decepciones  haciendo  concebir  á los  senci- 
llos esperanzas  que  no  han  de  realizarse  nunca. 

Volviendo  al  discurso  de  Reyes,  tema  de  las  hojas  Pa- 
réntesis y En  la  espesura,  decimos  otra  vez  que  hay  apre- 
ciable diferencia  entre  los  sentimientos  del  pueblo  ameri- 
cano, á quien  Reyes  tributaba  su  elogio,  y los  gobernantes 
sin  conciencia  que  han  dirigido  su  política  internacional  de 
rapiña.  Pudiéramos  probar  que  Roosevelt  no  consultó  en 
el  asunto  de  Panamá  los  verdaderos  intereses  de  su  país, 
aun  los  meramente  pecuniarios.  Con  torpeza  y falta  de 
visión  sacrificó  á las  conveniencias  de  una  preponderancia 
militar  prematura  el  porvenir  comercial  de  su  pueblo.  Cerró 
nuestros  mercados  á sus  manufacturas  y nuestros  campos 
á su  inmigración  ; privó  á sus  industrias  de  los  productos 
de  este  suelo,  y,  sobre  todo,  despertó  la  suspicacia  y sem- 
bró la  desconfianza  en  todas  las  naciones  de  Hispano  Amé- 
rica, que  poco  á poco  irán  alejándose  de  tan  peligroso  ne- 
gociante El  programa  de  la  vida  ó la  bolsa  no  es  el  más 
propicio  para  el  desarrollo  comercial  de  un  pueblo  que 
necesita  de  los  débiles  para  vivir.  Ai  atentar  contra  nos- 
otro.s,  atentó  también  Roosevelt  contra  el  porvenir  de  su 
pueblo,  y dio  quizás  la  primera  campanada  de  su  ruina 
futura. 

Dice  Pérez  y Soto  que  Reyes  alabó  en  su  discurso  á los 
americanos  á sabiendas  de  que  pronto  iban  á darnos  el 
zarpazo.  Elevamos  esa  necedad  á la  categoría  de  argu- 
mento y lo  contestamos  así  : ¿ Cómo  era  posible  que  sien- 
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do  Reyes  tan  inepto  como  lo  pinta  el  escritor,  tuviera  sin- 
«mbargo  talento  suficiente  para  leer  el  porvenir  ? ¿ Cómo 
era  posible  que  estando  apenas  iniciadas  las  negociaciones 
entre  Colombia  y Norte  América,  hubiera  peligro  de  zar- 
pazo ? Si  era  tan  claro  ese  peligro  para  Reyes,  ¿ cómo  no 
lo  fue  para  el  listo  y portentoso  Senador  ? Y si  acaso  lo 
fue,  ¿ porqué  contribuyó  á precipitar  el  zarpazo,  abogando 
por  la  negativa  del  Tratado,  que  era  lo  único  que  podía 
evitarlo  ? Volvemos  aquí  á nuestro  dilema : ó el  Senador 
por  Panamá  y sus  colegas  del  Congreso  previeron  el  zar- 
pazo y lo  provocaron  con  la  negativa  del  Tratado,  y en- 
tonces son  traidores  á la  Patria,  ó negaron  el  Tratado 
Herrán-Hay  en  el  convencimiento  de  que  los  Estados 
Unidos  serían  fieles  á sus  compromisos.  i Porqué  exige  el 
Sr.  Pérez  y Soto  que  previera  Reyes  en  1901  lo  que  él  y 
sus  colegas  no  previeron  en  1903  ? Y eso  que  en  este  úl- 
timo año  era  muy  cándido  el  que  no  creyera  en  el  zarpazo! 
En  1903,  como  hemos  dicho,  sí  veía  Reyes  el  peligro,  y 
por  eso  luchó  en  pro  de  la  ratificación  del  Tratado. 

Agradecemos  muy  sinceramente  al  Sr.  Pérez  la  publi- 
cación que  hace  en  su  hoja  de  la  carta  que  Reyes  dirigió 
al  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Diócesis  de  Pasto,  en  la  cual 
queda  precisada  la  interpretación  de  su  discurso,  en  cuanto 
él  se  roza  con  la  moral  ó con  la  doctrina  evangélica.  Cuan- 
do un  autor  fija  el  alcance  de  sus  propias  palabras,  nadie, 
que  no  sea  un  impostor,  puede  creerse  con  derecho  para 
asignarles  otro. 

Mucho  hincapié  se  hace  en  el  sabor  herético  que  tienen 
algunas  frases  del  discurso  del  General  Reyes  ; pero  no 
obedece  esta  solicitud  del  escritor  al  celo  cristiano  que  lo 
anime.  El  odio,  la  maledicencia  y la  difamación,  es  decir, 
el  espíritu  de  Satanás,  son  los  móviles  que  lo  impulsan, 
como  en  antiguas  épocas  impulsaban  al  fariseo.  Para  cual- 
quier católico  queda  borrada  toda  culpa  cuando  el  que  la 
comete  se  retracta  de  ella  ó manifiesta  que  no  tuvo  inten- 
ción de  cometerla  ; mas  para  el  Sr.  Pérez  y Soto  la  humi- 
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Ilación  voluntaria  de  los  pecadores  aumenta  la  magnitud 
de  los  delitos.  El  moderno  Caifas  tampoco  entiende  de 
perdón  ! 

La  carta  pone  de  manifiesto  una  vez  más  que  Reyes  es 
un  hijo  sumiso  de  la  Iglesia,  incapaz  de  permitir,  por 
vanidad,  que  se  le  juzgue  escandaloso  ó que  se  asigne  á 
sus  palabras  una  interpretación  contraria  á las  enseñanzas 
de  Cristo.  Es  una  prueba  de  su  respeto  y acatamiento  á 
los  ministros  de  la  Iglesia,  y de  que  está  listo  en  todo  caso 
á dar  oportuna  explicación  de  sus  acciones  y á reparar 
las  faltas  que  voluntaria  ó involuntariamente  haya  podido 
cometer.  ¿ Qué  demostración  más  palmaria  de  su  espíritu 
verdaderamente  cristiano  ? 

Si  el  limo.  Sr.  Obispo  se  manifestó  satisfecho  con 
las  explicaciones  que  el  General  Reyes  le  dio,  no  es  el 
Sr.  Pérez  y Soto  el  más  autorizado  para  acusarlo  por  ese 
motivo  de  cándido  ó de  tonto,  como  lo  hace  en  sus 
comentarios  á la  carta.  Entre  el  Sr.  Moreno,  Prelado  dis- 
tinguido, y el  Sr.  Pérez  y Soto,  creemos  acertar  al  acoger- 
nos al  criterio  del  primero,  sobre  todo  en  materias  religio- 
sas. Sólo  una  profunda  ignorancia  puede  infundir  al  Sr. 
Pérez  audacia  suficiente  para  constituirse,  entre  otras  cosas, 
Doctor  en  Teología  y Padre  de  la  Iglesia  Católica. 

Dejamos  de  una  vez  contestadas  las  acusaciones  que 
-contiene  la  hoja  En  la  espesura^  respecto  al  sentido  hete- 
rodoxo que  se  pretende  dar  al  discurso  del  General  Reyes. 
El  Sr.  Pérez  insiste  deliberadamente  en  ese  punto,  porque 
sabe  cuánto  puede  explotarse  el  sentimiento  religioso  de 
un  país  católico  como  este.  Pero  á nuestro  turno  insistimos 
en  que  si  alguna  vez  se  exhibió  Reyes  como  hijo  sumiso 
de  la  Iglesia,  fue  aquella  en  que  escribió  su  carta  al  Sr. 
Obispo  de  Pasto. 

Nada  importa  que  el  difamador,  calumniando  también 
las  intenciones,  diga  que  esa  carta  fue  escrita  para  alcanzar 
un  fin  eleccionario.  Maldito  el  que  juzgando  á los  dem  ás 
por  su  propia  bajeza,  no  ve  por  todas  partes  sino  dañadas 
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intenciones  ó propósitos  ruines  ! Desgraciado  del  que  en 
su  camino  jamás  encuentra  una  acción  buena  ! 

Reyes  no  contestó  á Revilla  su  artículo  de  El  TiempOy. 
ni  dio  desde  entonces  las  explicaciones  del  caso,  por  la 
sencilla  razón  de  que  á los  Diplomáticos  les  está  prohibido 
expresamente  discutir  por  la  prensa  ó sostener  polémicas 
con  cuantos  periodistas  ó escritores  se  atraviesen  en  su 
camino.  Reyes  dio  explicaciones  en  su  Patria,  como  ciuda-. 
daño,  á quien  se  las  pidió  ó á quien  él  creyó  que  debía 
dárselas,  y escogió  á Pasto  (cosa  que  admira  al  Sr.  Pérez) 
porque  Pasto  es  un  pueblo  muy  digno  de  ese  honor  y por- 
que allí  nació  el  escándalo. 

En  medio  de  un  galimatías  indigesto  é ininteligible, 
principia  la  hoja  En  la  espesura  por  insinuar  que  Reyes 
no  ha  hecho  nada  en  favor  de  Colombia  durante  su  misión 
en  Wáshington.  Que  lea  el  malévolo  escritor  (que  sólo  lee 
sus  propias  obras)  los  conceptos  de  la  prensa  extranjera  á 
este  respecto,  especialmente  los  de  la  prensa  americana  ; 
que  lea  las  notas  dirigidas  por  Reyes  al  Gobierno  usur- 
pador en  defensa  de  nuestros  derechos,  notas  que  por  su 
elevación,  energía  y patriotismo  harían  honor  en  cualquier 
parte  al  Representante  de  una  nación  civilizada.  Quien 
lee  esas  cosas  no  puede  menos  de  reconocer  al  General  el 
digno  desempeño  de  su  comisión  y el  servicio  oportuno 
que  ha  prestado  á la  Patria.  Ya  lo  dirá  el  país  cuando 
conozca  en  todos  sus  detalles  el  trabajo  de  Reyes. 

Qué  desgraciados  fuéramos  los  hijos  de  Colombia  si  el 
éxito  constituyera  aquí  el  único  título  á la  gratitud 
nacional ! Qué  desgraciados  si  los  más  grandes  y hábiles 
servicios  no  fueran  tenidos  en  cuenta  sino  cuando  van 
coronados  con  el  laurel  de  la  victoria  1 

Afortunadamente  ese  criterio  no  prevalece  entre  nos- 
otros, y Reyes,  vencido  por  la  codicia  yanqui,  anonadado 
por  la  fuerza  bruta  de  un  pueblo  insensible  á los  clamores 
de  los  débiles,  y derrotado,  á pesar  suyo,  por  nuestros 
yerros  anteriores  y por  la  criminal  indiferencia  de  todas 
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las  naciones  de  la  tierra,  será  siempre,  para  los  buenos  ciu- 
dadanos de  la  infeliz  Colombia,  el  esforzado  luchador,  el 
campeón  denodado  y el  abanderado  impertérrito  de  nues- 
tros derechos. 

La  mayor  gloria  que  á Reyes  corresponde  en  este  es 
fuerzo  de  reivindicación  está  precisamente  en  que,  habiendo 
previsto  la  derrota  y teniendo  por  seguro  el  fracaso,  no 
negara  á la  Patria  el  servicio  de  representarla  ante  el  mun- 
do en  sus  inútiles  protestas.  Es  una  injusticia  suprema  des- 
conocer á Reyes  este  mérito  ; pero  entre  los  muchos  sacri- 
ficios que  de  antemano  ofreció  en  los  altares  de  la  Patria 
ultrajada,  estuvo,  con  el  de  su  persona  y su  tranquilidad, 
el  de  su  nombre  y de  sus  glorias. 

Reyes  ha  querido  correr  la  suerte  de  Colombia.  Ha 
querido  participar  de  la  derrota  y de  la  humillación  de  su 
país,  y Pérez  y Soto  se  ha  encargado  de  consumar  y per- 
feccionar su  sacrificio!  También  tiene  su  mérito  el  verdugo  ! 

Cuando  el  país  comprenda  sus  verdaderos  intereses, 
estimará  la  diferencia  que  hay  entre  ese  ambicioso  vulgar 
que  á la  hora  de  la  tribulación  abandona  su  familia,  sus 
bienes  y su  candidatura,  para  volar  á donde  lo  llama  el 
deber,  aunque  éste  le  acarree  el  desprestigio,  y el  estupendo 
servidor  (i;  que,  en  medio  de  la  angustia  general,  piensa 
sólo  en  sí  mismo  y sólo  se  ocupa  en  conquistar,  voto  por 
voto,  su  personal  encumbramiento. 

Dice  el  difamador : 

. Está  llegan  lo  el  General  Reyes!  Tánto  mejor  ! Que  venga  pronto  para 
que  cuanto  antes  explique  su  conducta,  si  puede.  Ya  se  preparan  los  allegados 
á ponerle  cerco  al  llegar,  temblando  de  lo  que  hable,  no  sea  que  las  incohe- 
rencias que  se  esperan  de  él  empeoren  más  su  situación. 

I Qué  es  lo  que  tiene  Reyes  que  explicar  \ ¿ De  qué 
• delito  se  le  acusa  ¿ De  qué  omisión  ó exceso  se  le  hace 
responsable  t Ignoramos  á qué  se  refiera  el  difamador  infa- 
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tigable.  Reyes  vendrá  á dar  cuenta  de  sus  gestiones  reser- 
vadas á quiea  tenga  derecho  de  exigírsela  ; pues  sus  ges- 
tiones publicas  de  todos  son  ya  conocidas  y sabemos  cuán- 
to honor  le  hacen. 

¿ Qué  acusación,  qué  cosa,  qué  agudeza  es  aquello  del 
cerco  de  que  habla  el  Sr.  Pérez  ? ¿ Reyes  es  por  ventura 
un  maniquí  de  sus  allegados  ó amigos,  es  un  niño  ó un  ena- 
jenado ? Mentira.  Es,  al  contrario,  tipo  de  la  virilidad  y 
un  ejemplar  magnífico  del  sexo  altivo  y fuerte.  No  sabe- 
mos que  el  Sr.  Pérez  haya  dado  en  esta  materia  prueba 
alguna  de  aventajar  al  General.  Reyes  no  es  un  afeminado 
ridículo,  inconsiente  instrumento  de  cualquiera,  sino  un 
varón  independiente,  perfectamente  dueño  de  sus  actos  y 
que  tiene  conciencia  de  su  propio  valer.  El  mismo  Sr. 
Pérez  Jo  acusaba  poco  antes  de  que  abandona  á sus  ami- 
gos. ¿ Cómo  se  comprende  que  los  abandone  si  ellos  lo 
dominan  ? Basta  de  comentarios  á tan  despreciable  insi- 
nuación,^ hecha  por  quien  menos  autoridad  tiene  para 
poner  en  duda  la  hombría  ni  la  virilidad  de  nadie.  Que 
escriba  el  Sr.  Pérez  sobre  la  infiuencia  de  las  corbatas  en 
el  amor  platónico,  ó sobre  el  talismán  irresistible  de  los 
perfumes  y las  flores. 

Trae  D.  Juan  al  debate  un  fragmento  de  carta  que 
un  corresponsal  de  El  Porvenir  escribe  desde  Nueva 
York,  en  que  manifiesta  la  opinión  de  un  amigo  suyo,  que 
dice : “ que  si  la  elección  para  Presidente  en  Colombia 
favorece  á Reyes^  el  Gobierno  americano  será  por  extremo 
deferente  con  nuestro  paisP 

Como  se  ve,  esta  es  una  opinión  que,  fundada  ó no,, 
ningún  cargo  apareja  al  General  y que  antes  pone  de 
relieve  la  estimación  que  se  le  profesa  en  otras  partes.  Si 
esa  opinión  fuera  la  expresión  de  una  evidencia,  más  bien 
que  deshonra  para  Reyes,  sería  una  espefanza  para  nuestro 
país,  que  aprovecharía  las  ventajosas  relaciones  personales 
que  cultiva  aquél  con  los  que  aprecian  su  valor  intrínseco 
de  manera  muy  diferente  del  Senador  Pérez  y Soto. 


Por  honor  de  Colombia 


31 


Que  otros  motejen  á Reyes  de  gárrulo  y guacamayesco. 
Que  lo  hagan  literatos  connotados,  escritores  de  seso ; mas 
no  la  encarnación  misma  de  la  garrulería;  no  el  inepto  refu- 
tador  de  Juan  Montalvo,  ni  el  chabacano  emborronador 
de  papel,  que  no  tiene  otro  mérito  que  el  desconocimiento 
más  completo  y gracioso  del  noscete  ipsum. 

Dijo  Reyes  en  su  discurso  de  México  que  los  pueblos 
hispanoamericanos  “ aceptan  gustosos  el  concurso  del 
Norte  para  desarrollar  su  progreso  moral  y material,  bajo 
los  principios  de  indepe7idencia  y de  justicia'' \ y en  vez  de 
aplaudir  este  pensamiento  verdadero  y magnífico,  en  que 
no  hay  una  sola  palabra  que  no  suscribiera,  cuando  fue 
pronunciado,  el  más  exaltado  patriota,  Pérez  se  agarra  de 
él  para  insultar  al  General.  Dice  que  esto  es  “ la  acepta- 
ción gustosa  de  los  pueblos  del  Continente  á la  obra  de 
subyugación  del  Norte.”  Véase  cómo  altera  el  sentido  é- 
interpreta  las  frases  á su  modo  este  guaca^nayo  malévolo^  y 
cómo  del  más  puro  y hasta  brillante  pensamiento  fabrica 
una  picota  para  colocar  á sus  víctimas  ! La  tergiversación 
es  un  arma  prohibida  entre  escritores  caballeros ; pero  el 
Sr.  Pérez  y Soto  la  esgrime  sin  pudor  en  cada  pasaje  de 
sus  obras. 

Dice  al  final  de  su  tercera  hoja  que  Reyes  anda  mendi- 
gando el  oro  americano,  como  precio  de  nuestra  dignidad,, 
y esta  es  una  impostura  que  sólo  merecería  desprecio,  si  no 
hubiera  el  peligro  de  que  encontrara  eco  entre  los  que  ig- 
noran el  asunto.  ¿ En  dónde  consta,  señor  difamador,  ese: 
hecho,  y en  dónde  encontraremos  la  prueba  de  su  afirma- 
ción ? Que  se  nos  muestren  las  palabras  de  Reyes  en  ese 
sentido.  Reyes  ha  escuchado  propuestas ; ha  estudiado 
transacciones,  iniciadas  por  el  conquistador,  y las  ha  comu- 
nicado á Colombia;  pero  nunca  ha  pedido  ni  aceptado  di- 
nero en  cambio  de  nuestros  derechos.  Reyes  ha  tratado  de 
obtener  las  mayores  ventajas  en  este  delicado  asunto,  una 
vez  que  se  ha  vuelto  imposible  recuperar  lo  que  perdimos.. 
Y téngase  presente  que  no  aceptamos  esa  quijotesca  ge- 
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nerosidad  que  consiste  en  rechazar  sistemáticamente  todo 
lo  que  no  sea  restablecer  las  cosas  en  su  anterior  estado. 
Cuando  nos  hayamos  convencido  perfectamente  de  nuestra 
absoluta  impotencia,  estaremos  obligados  á meditar  con 
atención  las  mayores  ventajas  que  nos  ofrezca  el  vencedor. 
Nadie  tiene  derecho  para  ser  generoso  con  lo  ajeno,  y ya 
hemos  visto  cómo  la  necia  dignidad  del  Senado  fue  lo  que 
produjo  la  pérdida  de  Panamá. 

Presentar  á Reyes  como  pordiosero  ó traficante  que 
ofrece  en  pública  subasta  el  honor  de  Colombia,  es  una 
villanía  del  Senador  Pérez  y Soto.  Jamás  ha  dado  Reyes 
la  preferencia  al  dólar,”  jamás  ha  pospuesto  los  deberes 
de  la  delicadeza  y del  honor  á los  intereses  materiales.  No 
es  él  precisamente  quien  sea  capaz  de  vender  sus  más  caros 
afectos  por  dinero.  Hay  cosas  con  las  cuales  no  trafican 
los  hombres  delicados. 

Reyes  vendrá  á rendir  sus  cuentas;  esas  cuentas  que 
le  quitan  el  sueño  al  Senador  Pérez  y Soto.  Dirá  si  tres- 
cientos mil  peses  en  oro  (2)  son  suficientes  para  la  vasta 
empresa  que  echó  sobre  sus  hombros.  Para  el  Sr.  Pérez 
y Soto,  que  mide  á los  demás  por  el  rasero  de  su  propia 
vileza,  no  ha  habido  gastos  militares.  Para  él  debe  soste- 
nerse con  aire  una  comisión  tan  numerosa,  de  tamaña  im- 
portancia y representación.  Los  abogados  nada  ganan ; 
las  conferencias  públicas  no  cuestan  un  centavo ; la  prensa 
todo  lo  publica  gratis ; la  propaganda  se  hace  ella  sola  ; 
y mientras  tanto  él.  en  sus  sueños  patrióticos,  se  imagina 
un  avaro,  de  rostro  repugnante  y alma  ruin,  que  embol- 
silla  con  mano  criminal  los  últimos  centavos  de  nuestra 
madre  atribulada  ! Papagayo  malévolo  ! 

Abril  26  de  1904. 


(2)  Entonces  creíamos  que  Reyes  había  recibido  esa  suma  para  la  expe- 
dición, Luégo  se  supo  que  no  se  le  dio  ni  la  tercera  parte  de  ella. 


N»  del  A. 
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S^E  puede  asegurar,  sin  riesgo  de  equivocación,  que  no 
hay  un  signo  más  auténtico  de  la  torpeza  é ignoran- 
cia de  un  hombre,  que  aquel  que  consiste  en  vivir  satis- 
fecho de  su  propio  criterio  y en  creer  á pie  juntillas  que  su 
opinión  es  infalible.  La  experiencia  diaria  nos  lo  enseña. 
Consulta  alguien  sus  dudas  sobre  un  punto  científico  con 
hombres  de  talento,  doctos  en  la  materia,  y nunca  queda 
perfectamente  satisfecho  con  sus  decisiones  y conceptos. 
Tienen  las  cosas  tántos  puntos  de  vista ; es  tan  dilatado  el 
horizonte  desde  dondequiera  que  se  mire ; tan  intrincadas 
son  las  relaciones  de  unas  cosas  con  otras  ; tan  numerosas 
y variadas  las  causas  que  influyen  en  el  juicio,  y tan  limi- 
tada la  potencia  y alcance  de  la  razón  humana  para 
abarcar  los  mil  detalles  que  forman  y modifican  el  con- 
junto, que  el  hombre  sabio,  después  de  meditar  y estudiar 
mucho,  de  analizar  y dudar  más,  casi  siempre  termina  por 
hacer  fatigosos  y sutiles  distingos  que  le  sugieren  las  diver- 
sas fases  de  la  materia  que  examina. 

Trátese  luégo  el  mismo  punto  con  un  necio  ; propón- 
gansele los  más  arduos  problemas,  los  más  complicados  asun- 
tos, las  más  elevadas  teorías,  y se  verá  con  qué  facilidad 
resuelve  todo,  con  cuánto  dogmatismo  define,  y con  qué 
aplomo  y presunción  emite  su  concepto. 

Mientras  el  sabio  médico  vacila,  decepcionado  de  su 
ciencia,  el  charlatán  empírico  pretende  conocer  en  el  sem- 
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blante  del  enfermo  el  mal  que  sufre,  y lleva  en  el  bolsillo 
el  específico  que  infaliblemente  lo  cura.  Mientras  el  gran 
jurisconsulto,  honra  del  foro,  se  devana  los  sesos  concor- 
dando las  leyes,  investigando  la  doctrina  y estudiando  los 
puntos  vulnerables  del  asunto  que  se  le  encomienda,  el 
rábula  ignorante  falla  en  el  acto  con  certeza  y dicta  una 
sentencia  inapelable. 

Y esto  es  así,  seguramente,  porque  quien  no  percibe  sino 
una  íaz  de  los  asuntos,  tiene  que  verlo  todo  con  admirable 
sencillez.  Como  no  estudia  en  otras  obras  que  en  las  pro- 
pias, y como  aplica  á sus  percepciones  incompletas  un  es- 
trecho criterio,  tiene  que  adherirse  á su  opinión  con  fana 
tismo  musulmán.  Para  él  no  hay  sombras  ni  misterios,  no 
hay  vacilaciones  ni  dudas.  Para  él  no  existe  más  que  lo 
que  ve  ni  más  medida  que  la  precisa  que  él  aplica.  Por 
eso  dijo  un  hombre  inteligente,  tal  vez  en  un  arranque  de 
despecho  : “ ¡ Qué  tranquilos  y satisfechos  deben  de  dor- 
mir los  animales  ! ” ¡ Sí,  sobremanera  suave  debe  de  ser  el 
sueño  de  aquellos  que  no  tienen  dudas,  que  no  vacilan 
nunca,  que  están  seguros  de  sí  mismos,  y que  resuelven  ca 
tegóricamente  y en  el  acto  los  más  arduos  problemas  con 
que  tropiezan  en  la  vida  1 

Virtudes  casi  privativas  de  los  hombres  inteligentes  é 
ilustrados  son  la  benevolencia  para  con  los  demás,  la  tole- 
rancia con  las  opiniones  ajenas,  el  respeto  á las  ideas  del 
prójimo,  y,  en  fin,  la  suavidad  con  que  emiten  su  parecer, 
sin  afectación  cómica  ni  imposición  dogmática.  Porqué  sea 
esto  así,  explícalo  la  misma  profundidad  y extensión  de  sus 
conocimientos,  que  les  permiten  disculpar  las  divergencias 
de  opiniones.  Tratan  siempre  de  convencer,  nunca  de  so- 
meter ; procuran  ilustrar  y no  apasionar  los  debates ; ha- 
blan á los  cerebros,  no  al  corazón  de  los  lectores. 

Sobre  el  vastísimo  problema  del  Tratado  Herrán-Hay 
han  sido  consultados  los  más  poderosos  cerebros  de  los  dos 
países  contratantes.  Todos  ellos  le  percibieron  muchas 
fases;  todos  emitieron  muchas  dudas;  todos  hallaron  cir- 
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cunstancias  en  pro  y en  contra  de  su  conveniencia  ; todos 
propusieron  reformas  según  su  criterio  ; pero  ninguno  de 
ellos  acabó  por  decir  con  precisión  si  era  absolutamente 
bueno  ó era  absolutamente  malo. 

Solamente  el  Sr.  Pérez  y Soto  no  tiene  ni  ha  tenida 
duda  alguna  sobre  el  particular.  Desde  antes  de  termina- 
das las  negociaciones  había  declarado  delito  lo  que  de  ahí 
surgiera  ; delito  fue  el  Tratado,  y delito  continuará  siendo 
para  su  criterio  infalible.  Y ay!  del  que  no  opine  lo  mismo  1 
Ay  I del  que  vacile  y no  se  rinda  á su  concepto  ! Ay ! del 
que  se  permita  una  opinión  que  no  concuerde  enteramente 
con  la  suya  I Cuando  los  demás  se  trasnochan  pensando 
en  las  diversas  tases  de  ese  negocio  colosal,  j qué  buenas 
noches  debe  de  pasar  el  Sr.  Pérez  1 

Y la  prueba  de  que  su  opinión  sobre  el  Tratado  es 
ciega,  hija  de  la  pasión  y no  del  estudio  profundo,  es  que 
no  nos  ha  dicho  jamás  en  qué  la  funda,  ni  porqué  ese 
Tratado  viola  nuestra  soberanía,  ni  qué  artículo  de  la 
Constitución  infringe,  nada,  en  fin,  que  revele  su  erudición 
en  la  materia. 

De  cualquiera  manera  que  sea,  una  vez  definido  ex 
cátedra  por  él  que  el  Tratado  Herrán-Hay  fue  “ el  crimen 
y la  ignominia,”  obraría  en  buena  lógica  al  condenar  á 
fuego  eterno,  con  tranquila  conciencia,  á todos  los  que  en 
alguna  forma  intervinieron  en  ese  negociado,  es  decir,  en 
la  comisión  del  delito.  Pero  por  una  aberración,  curiosa  de 
su  dogmático  criterio,  no  hace  eso,  sino  que  en  su  hoja 
Felonía  descarga  su  cólera  terrible,  ¿ contra  quién  ? Contra 
Reyes.  ¿ Porqué  ? Porque  no  intervino  en  el  delito,  ó sea 
porque  no  lo  evitó  i 

Dejando  á un  lado  á los  Sres.  Martínez  Silva,  Concha, 
Herrán,  Paúl  y á todos  los  que  tomaron  parte  en  las  nego- 
ciaciones con  el  Gobierno  americano,  á todos  los  que  las 
aprobaron,  á todos  los  que  las  aplaudieron,  vuélvese 
violento  contra  Reyes,  porque  no  impidió,  pudiendo  ha- 
cerlo, que  se  firmara  ese  Tratado.  Probémosle  nosotros 
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que  Reyes  no  pudo  interv/enir  ea  los  arreglos,  aunque  lo 
pretendió,  y vendrá  á tierra  el  edificio,  quedando  solamente 
en  pie  la  suprema  injusticia  cometida  contra  el  patriota 
General,  por  el  delito  de  haber  triunfado  en  las  pasadas 
elecciones. 

Desde  que  se  iniciaron  las  negociaciones  con  el  Gobier- 
no americano  para  la  construcción  del  Canal,  nuestra 
Cancillería  encargó  de  ellas  y de  todas  sus  ramificaciones 
(tales  como  rescisión  de  contratos,  traspaso  de  acciones, 
etc,),  única  y exclusivamente  al  Representante  de  Colombia 
en  Wáshington.  Exclusivamente^  decimos,  y esta  fue  cir- 
cunstancia importantísima,  en  que  muy  cuerdamente  tomó 
nuestro  Gobierno  especial  interés  por  infinidad  de  razones : 
la  unidad  de  acción,  indispensable  en  asunto  tan  vasto  y 
delicado;  la  armonía  y coordinación  que  debían  existir 
entre  los  diversos  detalles,  á fin  de  que  todos  concurrie- 
ran paralela  y oportunamente  al  éxito  final  del  conjunto  ; 
la  reserva,  imposible  de  obtener  cuando  muchas  personas 
son  dueñas  de  los  mismos  secretos;  y en  fin,  la  precaución 
elemental  de  prevenir  intervenciones  discordantes  ó entor- 
pecedoras,  en  todo  caso  desagradable  y funestas.  En  esto 
no  hacía  nuestro  Gobierno  otra  cosa  que  obedecer  al  buen 
sentido  universal  y seguir  el  ejemplo  de  los  americanos, 
quienes  constituyeron  una  Junta  llamada  La  Comisión 
ístmica^  á la  cual  dieron  plenos  poderes  para  entenderse 
con  el  mundo  entero  en  los  asuntos  relacionados  con  el 
Canal  interoceánico.  Esta  Comisión  estudió  los  proyectos  y 
trazados,  viajó,  se  entendió  con  la  Compañía  Francesa, 
examinó  propuestas  y,  por  ultimo,  presentó  informes  bri- 
ilantísimos  sin  que  uno  solo  de  sus  conceptos,  determina- 
ciones ó consejos  fuera  desechado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

La  Compañía  Francesa  del  Canal  obró  de  la  misma 
manera.  Su  propio  Gerente  y Director  se  trasladó  á 
Wáshington  con  plenas  autorizaciones  para  tratar  y des- 
tratar. Nada  había  que  hacer  en  París,  una  vez  que  los 
Representantes  y abogados  de  la  Compañía  del  Canal  se 
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hallaban  en  la  capital  americana,  y que  hasta  aquellos^ 
negociados  que  por  su  naturaleza  misma  parecían  del 
resorte  del  Plenipotenciario  de  Colombia  en  Francia  (i), 
fueron  sometidos  á la  jurisdicción  del  de  Wáshington. 

No  quedó,  pues,  á Reyes  intervención  alguna  oficiaf 
ni  privada  en  las  discusiones  y arreglos  relativos  al  Tra- 
tado, y solamente  por  una  intrusión  censurable,  que  hoy 
se  le  echaría  en  cara,  habría  podido  intervenir ; fuera  de 
que  el  hacerlo  hubiera  sido  indelicado  de  su  parte,  una  vez 
que  el  Gobierno  parecía  prescindir  deliberadamente  de  él 
ó que  las  cosas  se  prestaban  á esa  interpretación. 

De  la  verdad  de  todos  estos  hechos  podría  dar  testi- 
monio cualquiera  persona  que  hubiera  seguido  en  sus  de- 
talles el  negocio ; pero  nos  remitimos,  para  más  concretar,, 
al  de  los  Sres.  Dres.  Concha,  Paul  y Uribe,  y al  que  po- 
dríamos obtener,  en  caso  necesario,  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  ya  que  estas  cosas  para  nadie  son,  un 
secreto. 

Dejamos  así  expuesta  la  causa  oficial  de  la  actitud  pa- 
siva del  General  Reyes  durante  las  negociaciones  que  se 
adelantaban  en  Wáshington  sobre  el  Tratado  del  Canal,  y 
ella  basta  para  relevarlo  de  toda  responsabilidad,  si  alguna 
hubiera,  en  el  hecho  negativo  de  que  se  le  acusa.  El  mismo 
cargo  que  pueda  hacerse  á Reyes  por  su  abstención  en  el 
debate,  pesaría  sobre  todos  los  Plenipotenciarios  de  Colom- 
bia, ya  que  todos  ellos  se  encontraron  en  situación  idéntica, 
por  las  razones  apuntadas. 

Véase,  pues,  con  cuánta  injusticia  y prevención  se  acusa 
á Reyes  de  indiferencia  criminal.  Como  no  hubo  pretexto 
para  injuriarlo  como  autor  ó cómplice  del  nefando  crime7ty 
se  le  injuria  porque  no  tomó  en  él  parte  alguna.  Si  esta  no 
es  la  realización  más  patética  de  la  popular  fábula  El  Lobo 
y el  Cordero,  que  venga  Lafontaine  y nos  lo  diga  ! 

Lo  gracioso  es  que  el  Sr.  Pérez  y Soto,  que  con  tanta 
sevicia  castiga  la  abstención  de  Reyes,  no  tiene  una  pala-» 


(.1)  Que  lo  era  Reyes. 
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bra  de  censura  para  los  autores  del  crimen  que  lleva  atra- 
vesado en  la  garganta.  Nó  : en  su  concepto  el  criminal  es 
Reyes,  porque  no  intervino  en  el  crimen ! 

Del  contexto  de  la  hoja  Felonía  parece  destacarse  como 
verdad  fundamental  de  la  argumentación,  el  siguiente  he- 
cho : siendo  los  Representantes  de  Colombia  que  interve- 
nían en  la  celebración  del  Tratado  reconocidamente  inep- 
tos, Reyes  tenía  la  obligación  moral  de  tomar  carta  en  el 
asunto,  por  ser  más  capaz  que  ellos  de  hacer  las  cosas  de 
una  manera  cuerda  y conveniente. 

Tan  sólo  en  ese  caso  pudiera  deducirse  á Reyes  alguna 
responsabilidad  moral,  remota,  sin  embargo,  de  su  no  inter- 
vención, siempre  que  no  hubiera  mediado  la  circunstancia, 
mencionada  ya,  de  que  nuestro  Gobierno  le  prohibiera  toda 
ingerencia  en  el  asunto. 

Aquel  hecho,  por  lo  demás,  es  falso  en  grado  sumo,  por- 
que los  Dres  Paul,  Martínez  Silva  y Concha  no  pertene- 
cen al  numero  de  los  ineptos.  ¿ Qué  castigo  merecerán  es  - 
tos señores,  en  concepto  del  escritor  de  Felonía^  si  Reyes 
lo  merece  tan  severo  t En  qué  horca  deberemos  colgarlos, 
si  la  más  alta  es  para  Reyes,  que  permaneció  ajeno  al  Tra- 
tado ? Si  para  éste  no  ha  tenido  límites  la  indignación  del 
Senador,  ¿ qué  les  espera  á los  verdaderos  responsables  ? 
Probablemente  está  preparando  despacio  los  rayos  de  su 
indignación  ; pero  tememos  que,  agotado  el  vocabulario  de 
su  ira,  no  le  queden  palabras  con  qué  fulminar  á los  auto- 
res del  Tratado.  Ni  creemos  tampoco  que  Reyes  se  hubie- 
ra escapado  del  furor  de  notoriedad  que  sufre  el  Sr.  Pérez 
y Soto,  con  poner  al  Gobierno  un  telegrama  concebido  en 
los  términos  del  que  le  puso  nuestro  Ministro  en  Roma. 
Entonces  hubiera  objetado,  con  razón,  que  no  era  un  servi- 
cio muy  gordo  decir,  como  éste  dijo:  (i)  “No  firmen  eso 
porque  á mí  no  me  gusta.”  Hubiera  dicho  el  Sr.  Pérez  que 
eso  era  limitarse  á emitir  un  concepto  que  nadie  le  pedía ; 


(i)  >E1  Srt  Dr.  José  María  González  Valencia,  en  un  cablegrama  que 
alaba  mucho  el  Sr.  Pérez  y Soto. 
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y en  manera  alguna  un  telegrama  semejante  hubiera  adqui- 
rido á sus  ojos  las  proporciones  de  un  servicio  señaladísimo 
á la  Patria.  Mucho  más  hizo  Reyes;  pero  como  el  Sr.  Pé- 
rez y Soto  no  recibió  sus  cablegramas  ni  sus  cartas,  esos 
datos  no  existen  para  él.  \ Tiene  gracia ! 


Al  recibirse  en  el  Gabinete  de  Wáshington  la  infausta 
é inverosímil  nueva  de  que  el  Senado  de  Colombia  había 
rechazado  el  Tratado,  sin  entrar  siquiera  á discutirlo,  nues- 
tra suerte,  en  lo  que  se  refiere  á Panamá,  quedó  fijada.  Fi- 
jada estaba  de  antemano,  como  lo  probaremos  cuando  es- 
tudiemos este  asunto  en  escrito  especial,  para  en  caso  de 
que  fuera  imposible  entenderse  con  el  Gobierno  de  Colom- 
bia. Así  lo  había  expresado  con  claridad  el  Departamento 
de  Estado ; así  lo  había  manifestado  Beaupré,  y así  lo  decía 
la  prensa  oficial  y particular  de  todas  las  naciones.  Sólo  el 
Senado  de  Colombia  y algunos  paírwías  no  lo  habían  com- 
prendido, y esperaban  confiados,  no  sabemos  si  en  nuestro 
derecho  ó en  nuestra  fuerza,  que  los  Estados  Unidos  se  some- 
terían á todas  nuestras  decisiones.  Esto  sólo  pueden  espe- 
rarlo los  que  respaldan  su  derecho  con  los  cañones  y los 
acorazados,  porque  el  ángel  exterminador,  aliado  de  los 
débiles,  no  ha  vuelto,  desde  los  tiempos  de  Senaquerib,  á 
degollar  conquistadores  ! 

Tres  meses  después  de  aquel  precipitado  rechazo  del 
Tratado,  Panamá  dejó  de  ser  nuéstro,  por  virtud  del  aten- 
tado más  escandaloso  y criminal,  vergonzoso  y cobarde 
que  hayan  presenciado  los  siglos.  El  contratante  se  alzó, 
como  un  ladrón,  con  la  finca  materia  del  contrato;  pero  te- 
nía que  dar  estrecha  cuenta  de  sus  actos  al  único  poder  ca- 
paz de  juzgarlo  en  la  tierra.  Ese  poder  era  el  Congreso 
americano.  Pero  allí  mismo  la  mayor  parte  de  los  hombres 
pertenecían  al  bando  de  los  malhechores,  y solamente  una 
tercera  parte  del  Augusto  Senado  eran,  no  amigos  del  de- 
recho, no  partidarios  de  la  justicia,  no  adoradores  abs- 
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tractos  é incondicionales  del  Bien,  sino  enemigos  perso 
nales,  adversarios  políticos  de  los  autores  del  delito.  Sin 
embargo,  ellos  constituían  nuestra  esperanza;  ellos  ha 
rían  retroceder  á los  perversos ; ellos  eran  nuestros  aliados;, 
ellos  nos  iban  á salvar  ! ¡ En  sus  manos  estaba  nuestra  suer- 
te ! Si  su  odio  al  malvado,  que  no  al  mal,  se  mantenía  en- 
cendido, si  no  se  rendían  al  poderoso,  ellos  darían  en  tie- 
rra con  el  plan  proditorio  del  Gobierno  de  Roosevelt. 

I Qué  sucedió  para  que  tras  de  tántas  protestas  vehe- 
mentísimas, y de  las  ilusiones  que  nos  hicieron  vincular  en 
su  lealtad  y su  nobleza,  acabaran  por  aliarse  con  nuestros 
enemigos,  que  eran  también  los  suyos,  y aprobaran  el  cri- 
men, sancionándolo  en  nombre  del  país  ? Vamos  á decirlo 
brevemente. 

El  Partido  Demócrata,  numeroso  y potente,  hacía  opo- 
sición á la  política  de  Roosevelt.  Como  arma  de  partido,  y 
no  por  simpatías  hacia  nosotros  ni  por  amor  á la  Justicia,, 
como  algunos  cándidamente  lo  han  creído,  protestó  en  el 
Senado  con  inusitada  energía  contra  el  apoyo  prestado  por 
el  Presidente  á los  separatistas  panameños.  Creían  de  esa 
manera  socavar  la  popularidad  de  su  rival  y dar  en  tierra 
con  su  proyectada  reelección. 

Como  por  su  prestigio,  su  talento  y su  número,  así  como 
también  por  la  simpática  bandera  que  habían  enarbolado, 
los  demócratas  amenazaban  seriamente  la  obra  comenzada 
por  el  Gobierno  americano,  éste  resolvió  emplear  todos  los 
medios  para  desbaratar  esa  muralla  que  se  oponía  á sus 
pretensiones  tanto  de  expansión  territorial  como  de  política 
interna.  Para  conseguir  ese  objeto  se  valió  de  uno  de  los 
Jefes  del  Partido,  el  cual  en  una  Junta  á que  convocó  á sus 
colegas,  les  propuso  las  siguientes  cuestiones,  después  de 
apoyarlas  en  sentido  favorable  al  Gobierno  : “ ¿ El  Partido 
Demócrata  de  los  Estados  Unidos  es  un  partido  meramente 
político  ? ¿ El  apoyo  prestado  á Panamá  y la  política  de 
expansión  del  Gobierno  pugnan  con  el  programa  del  Par- 
tido Demócrata  ? ¿ Puede  y debe  el  Partido  oponerse  á las 
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medidas  del  Gobierno,  si  ellas  son  convenientes  al  desarrollo 
y poderío  de  la  Nación  ? ¿ Falta  á sus  compromisos  un 
Senador  demócrata  si  aprueba  la  conducta  del  Gobierno  ? 

Estas  y otras  cuestiones,  de  que  dieron  cuenta  los  pe- 
riódicos, fueron  resueltas  por  la  Junta  en  el  sentido  que  el 
Gobierno  deseaba.  Los  demócratas  declararon  que  su  pro- 
grama sólo  se  refería  á la  política  interna  del  país ; que  los 
problemas  internacionales  estaban  colocados,  por  su  na- 
turaleza, fuera  del  radio  de  acción  de  todos  los  partidos, 
y que  todos  los  Senadores  quedaban  en  completa  libertad 
para  votar  en  el  asunto  Panamá  como  lo  tuvieran  á bien,, 
sin  incurrir  por  eso  en  deslealtad  con  los  demócratas,  sus 
poderdantes  y electores,  ni  con  las  ideas  del  Partido. 

Desde  ese  día  quedó  disuelta  la  formidable  liga  que 
se  oponía  á la  política  de  Roosevelt.  Cada  cual  apreció  la 
intervención  de  su  Gobierno  en  Panamá  desde  el  punto  de 
vista  de  las  conveniencias  del  país.  El  triunfo  del  pirata 
quedó  asegurado,  porque  arrastrados  casi  todos  por  la 
corriente  de  engrandecimiento  y de  conquista  que  se  ha 
apoderado  de  su  patria,  abandonaron  nuestra  causa,  que 
sólo  les  había  servido  de  pretexto  para  oposición  sistemá- 
tica. Catorce  Senadores,  que  probablemente  se  habían 
inspirado  desde  antes  en  más  nobles  y elevadas  ideas  de 
justicia  y derecho,  ó á quienes  después  no  pareció  conve- 
niente á su  patria  la  política  de  rapiña,  continuaron  firmes 
é inmutables  en  su  oposición  al  Gobierno. 

Esta  es  la  historia  auténtica  de  ese  cambio  de  frente 
tan  repentino  y desastroso  de  los  Senadores  demócratas  * 
son  éstas  las  versiones  que  nos  traen  los  periódicos  y las 
que  encontrará  cualquiera  más  conformes  con  el  sentido 
común  y con  el  carácter  de  los  yanquis. 

Demuestra  una  ignorancia  lamentable  sobre  tales  suce- 
sos quien  pretenda,  como  el  Sr.  Pérez  y Soto,  hacernos 
creer  que  fue  “ la  aparición  de  la  correspondencia  de 
Beaupré  y de  otros  documentos  comprobatorios  de  la 
culpabilidad  é indigno  manejo  de  agentes  colombianos  y 
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de  eminentes  personajes  ’’  lo  que  hizo  flaquear  la  oposición 
á Roosevelt  en  el  Senado  americano.” 

Aunque  no  estuvieran  á la  vista  los  periódicos  que 
relatan  los  hechos,  tendríamos  un  reparo  que  hacer  á la 
necia  y fantástica  versión  del  Sr.  Pérez.  Si  tan  concluyen- 
tes  y abrumadores  eran  para  nosotros  esa  “ corresponden- 
cia de  Beaupré  ” y esos  “documentos  comprobatorios  de 
manejos  indignos  de  los  agentes  colombianos,”  ¿ porqué 
esos  catorce  Senadores  no  se  rindieron  á la  evidencia  de 
los  hechos  ? ¿ Eran  impenetrables  á las  razones  conclu- 
yentes ? ¿ Los  compraron  acaso  nuestros  eminentes  perso- 
najes ? ¿ Porqué  lo  que  tuvo  poder  para  convencer  á 
diez  y nueve  Senadores  no  lo  tuvo  también  para  convencer 
á catorce  ? 

Don  Juan  Pérez  vive  convencido  de  que  escribe  para 
su  paisano  Iñañaquina  ó para  cafres  sin  criterio,  y no  para 
gente  que  aprecia  el  valor  de  los  argumentos  que  aduce. 
Su  torpeza  y la  pasión  que  lo  domina  le  sugirió  una  farsa 
para  demostrarnos  que  Reyes  desbarató  la  oposición  de- 
mócrata con  esos  “ manejos  indignos  ” y con  sus  des- 
aciertos, y ya  se  ve  lo  que  va  quedando  de  su  cuento. 

Lo  gracioso  es  que  el  mismo  D.  Juan  nos  dice  más 
abajo  que  para  parlamentar  con  el  Gobierno  se  cruzaron 
entre  éste  y los  demócratas  “multitud  de  ideas  altas  y 
bajas,  se  habló  en  pura  plata,  en  el  terreno  del  positivismo, 
en  conciliábulos  secretos,  y los  escrúpulos  de  los  más  se 
fueron  á noramala.”  ¿Cómo  conciliaremos  las  ¡deas  del 
malévolo  papagayo  t La  opinión  flaqueó  porque  los  “ ca- 
blegramas y notas  de  Beaupré  y otros  documentos  ” com- 
probaron los  manejos  indignos  de  ios  colombianos  ; luego 
¿ qué  objeto  tenían  después  de  eso  “ los  conciliábulos 
secretos  en  que  se  hablaba  en  pura  plata  ” ? Si  aquella 
“correspondencia  de  Beaupré”  y aquellos  documentos 
terribles  contenían  pruebas  concluyentes  de  manejos  in- 
dignos, ¿ porqué  los  catorce  Senadores  que  no  se  rindieron 
á su  fuerza  probatoria,  “obedecieron  á convicción  hon- 
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rada,”  rehabilitaron  el  nombre  de  su  nación  y merecen 
gloria  inmarcesible?  Una  de  dos:  ó los  taks  ‘^docu- 
mentos comprobatorios  ” eran  convincentes,  y entonces  lo 
honrado  era  rendirse  á su  evidencia,  como  lo  hicieron  ios 
Senadores  que  “ flaquearon,”  y los  catorce  no  merecen 
“ gloria  ” ; ó no  eran  sino  farsas,  y en  ese  caso  los  Sena- 
dores que  flaquearon  lo  hicieron,  no  por  los  documentos, 
sino  por  la  pura  plata  en  que  les  habló  Mr.  Hay.  ¿ Se 
servirá  D.  Juan  Pérez  y Soto  volvernos  á explicar  este 
asunto  ? 

Una  columna  íntegra  de  su  hoja  Felonía  dedica  D.  Juan 
Pérez  á exponer  á sus  cafres  la  teoría  de  los  “ documentos 
comprobatorios  de  manejos  indignos,”  para  probar  que 
Reyes  venció  la  resistencia  yanqui  en  sentido  desfavorable 
á los  intereses  de  Colombia.  Parece  que  al  eminente  Sena- 
dor le  suena  siempre  mal  aquello  de  los  eminentes  perso- 
najes. Sus  razones  tendrá. 

Dejamos  ya  tratado  extensamente  el  punto  relativo  á la 
abstención  de  Reyes  en  el  negociado  del  Canal ; pero, 
como  D.  Juan  es  tan  tenaz,  nosotros  le  hemos  aprendido. 
Las  razones  que  aduce  en  apoyo  del  cargo  que  formula  son 
tan  graciosas,  que  no  es  posible  prescindir  de  copiar  algu- 
nas de  ellas  para  solaz  de  los  lectores.  Son  estas : “ Los 
títulos  y titulones  del  General ; sus  campanillas  y casca- 
beles; situación  o^C\2\\  su  empleo  de  Ministro  diplo- 
mático ; su  reciente  paso  por  Wáshington ; su  residencia 
-en  la  vecindad  de  México  ; su  posición  social,  militar  y po- 
lítica ; su  deber  moral  de  celoso  patriota  y la  ingerencia 
oficial  que  le  correspondía  por  ventilarse  el  asunto  en  primer 
termino  en  FtanciaP  Todas  estas  razones  revelan  al  necio, 
pero  la  última  revela  también  al  ignorante  soberano,  que 
escribe  sobre  lo  que  no  sabe. 

Si  todos  los  ciudadanos  de  Colombia  en  quienes  con- 
curría alguna  de  aquellas  circunstancias,  hubieran  interve- 
nido en  la  negociación,  curioso  hubiera  sido  el  espectáculo  ! 
Y si  el  General  Reyes,  sin  más  credenciales  que  sus  “ títulos 
y titulones,  campanillas  y cascabeles.,”  se  hubiera  presen- 
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tado  á Mr.  Hay  ó á la  Comisión  ístmica,  curioso  hubieran 
quedado  el  General  y la  Nación  por  él  representada  ! Este 
D.  Juan  es  graciosísimo! 

En  una  de  sus  frases,  largas  como  “ la  sombra  larga,” 
nos  dice  el  Sr.  Pére¿  que  Reyes  debía  ver  “ si  cabía  entre 
lobo  y cordero  pacto  alguno.”  De  este  y muchos  otros  pen- 
samientos del  ameno  escritor  parece  deducirse  que  él  opina 
que  no  debió  nuestro  Gobierno  tratar  con  los  americanos. 
Y como  los  sucesos  recientes  pueden  haber  hecho  germi- 
nar esa  idea  entre  los  criterios  sensatos,  vamos  á comba- 
tirla brevemente. 

Cuando  los  Estados  Unidos  resolvieron  tener  un  canal 
propio,  pensaron  ó fingieron  pensar  en  abrir  su  canal  por 
Nicaragua.  Esta  noticia,  unida  á la  impotencia  comprobada 
de  la  nueva  Compañía  Francesa,  llenú  de  consternación  á la 
República.  Y á fe  que  había  razón,  porque  la  apertura  del 
canal  por  nuestro  territorio  era  para  los  colombianos  asun- 
to de  vida  ó muerte,  sin  contar  con  los  valores  cuantiosísi- 
mos que  perderíamos  en  el  Istmo. 

A medida  que  adelantaban  los  trabajos  de  exploración 
por  Nicaragua  y las  negociaciones  de  esta  Nación  con 
Norte  América,  crecía  en  Colombia  la  ansiedad,  elevada  á su 
máximum  por  el  convencimiento  que  se  llegó  á adquirir  de 
que  sólo  el  Gobierno  americano  era  capaz  de  coronar  aque- 
lla gigantesca  empresa. 

La  opinión  pública,  ilustrada  por  la  prensa  del  mundo 
y que  seguía  inquieta  la  marcha  de  los  acontecimientos,  se 
pronunció  de  una  manera  formidable  contra  la  actitud  ex- 
pectante de  nuestro  Gobierno,  cuando  supo  que  la  propa- 
ganda en  favor  de  la  vía  de  Nicaragua  había  obtenido  triun- 
fos rápidos  sobre  la  vía  de  Panamá.  Y cuando  se  tuvo  no 
ticia  de  que  entre  los  miembros  del  Congreso  de  Wáshing- 
ton  se  estaba  inclinando  la  balanza  en  contra  de  nuestros 
deseos,  la  presión  ejercida  sobre  nuestro  Gobierno  no  cono- 
ció ya  límites.  Para  probar  e.stos  asertos  sólo  pedimos  que 
se  refresquen  los  recuerdos. 
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Si  el  Gabinete  colombiano  hubiera  podido  permanecer 
más  tiempo  indiferente  á la  comedia  que  representaban  los 
yanquis,  ó si  hubiera  adquirido  entonces  la  completa  segu- 
ridad de  que  era  una  comedia  lo  que  representaban,  para 
obligarnos  á proponerles  el  negocio,  tal  vez  hoy  fuera  dis- 
tinta nuestra  suerte.  Los  americanos  sabían  que  la  ruta  de 
Panamá  era  infinitamente  superior  á la  otra  ; pero  sabían 
también  que  quien  propusiera  el  negocio  llevaría  la  peor 
parte  y tendría  que  aceptar  las  condiciones,  como  sucede 
siempre.  Comprendieron  que  nuestro  flaco  es  la  impaciencia, 
y se  propusieron  explotarlo  con  la  farsa  de  Nicaragua,  para 
obligarnos  á suplicarles  que  nos  prefirieran. 

No  consistió,  pues,  el  error  del  Gobierno  en  tratar  con 
los  americanos,  porque  siendo  los  únicos  capaces  de  reali- 
zar la  obra,  tarde  ó temprano  hubiéramos  tratado  con  ellos. 
Por  otra  parte,  hay  que  tener  presente  que  si  ahora  son 
los  americanos  nuestros  expoliadores,  entonces  eran  núes 
tros  buenos  amigos.  El  error  consistió  en  haber  precipita- 
do las  negociaciones,  ó mejor  dicho,  en  no  haber  espe- 
rado la  propuesta.  Y ese  error  no  fue  del  Gobierno  so- 
lamente, sino  de  la  opinión,  en  primer  término.  Ese  error 
fue  engendrado  por  un  peligro  real  ó imaginario  que  nos 
llenó  de  espanto  y precipitó  los  sucesos. 

Si  nuestro  Gobierno  hubiera  continuado  mudo  y sordo, 
y los  americanos  hubieran  escogido  realmente  la  vía  de 
Nicaragua,  ¡ qué  cargos  tan  tremendos  se  formularan  hoy  ! 
¡ Qué  delito  tan  grave  fuera  en  la  actualidad  el  de  los  que, 
pudiendo,  no  ofrecieron  la  mercancía  para  venderla ! Es 
preciso  no  mirar  las  cosas  con  la  lente  del  éxito.  Para  juz- 
gar con  imparcialidad  los  sucesos,  es  necesario  transpor- 
tarse con  la  imaginación  á la  época  en  que  se  cumplieron. 
Dejemos  para  D.  Juan  Pérez  y Soto  ese  criterio  necio  que 
consiste  en  dar  á las  palabras  y á los  hechos  pasados  el 
mismo  valor  que  tendrían  si  fueran  pronunciadas  ó consu- 
mados hoy. 

Si  el  Gobierno  hacía  bien  en  tratar  con  los  americanos 
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sobre  la  apertura  d'el  canal,  y sí  por  eso  merecía  los  aplau- 
sos de  la  opinión  pública,  ¿ cómo  iba  Reyes  á oponerse  á 
las  negociaciones  ? Aun  suponiendo  que  disgustara  á Re- 
yes ese  paso,  ¿ porqué  había  de  imponer  su  voluntad  á la 
Nación  ? Y cuenta  con  que  entonces  no  había  tales  “lobo- 
y cordero  ” ni  otro  animal  alguno,  sino  buenos  amigos  y 
antiguos  contratantes  que  estaban  celebrando  un  negocio. 


No  comprendemos  bien  lo  que  tuviera  que  hacer 
Reyes  en  el  Congreso  Panamericano  sobre  el  asunto  del 
canal.  Repetimos  lo  que  tenemos  dicho  acerca  de  la  impo- 
tencia en  que  se  hallaba,  por  falta  del  don  de  profecía,  de 
conocer  en  1901  lo  que  conoce  el  Sr  Pérez  en  1904.  El 
Congreso  Panamericano  tuvo  precisamente  por  objeto  ha- 
cer aquellas  cosas  que,  según  nos  lo  dice  D.  Juan,  debía 
procurar  Reyes,  es  decir,  “ ensayar  medidas  de  salvación 
común  para  confederar  estrechamente  á las  naciones  sur- 
americanas,”  no  en  vista  del  “ inminente  peligro,”  que 
entonces  no  existía,  sino  para  otros  fines  más  generales  y 
sin  duda  más  provechosos.  Muy  en  ridículo  habría  que- 
dado ante  la  Conferencia  el  Representante  de  Colombia 
si  hubiera  parodiado,  como  lo  pretende  el  Sr.  Pérez,  las 
frases  que  Lesseps  vertió  en  ocasión  muy  diferente, 
j Cuánta  hubiera  sido  la  sorpresa  de  los  Sres.  Delegados 
si  Reyes,  con  un  rifle  en  la  mano,  hubiera  desafiado  desde 
México  al  Gobierno  de  Wáshington,  y ofrecido  “morir 
en  defensa  de  la  independencia  de  un  pueblo  ” á quien 
nadie  estaba  amenazando  ! j El  Sr.  Pérez  tiene  disposicio- 
nes sorprendentes  para  las  situaciones  tragicómicas  ! 

Si  los  americanos  “ no  pasaron  á las  vías  de  hecho  ” en 
el  Istmo  de  Panamá  (i),  y si  “ no  continuaron  oponiéndose 
á los  trabajos  del  canal,”  no  fue  seguramente  por  miedo 
“ al  viejo  de  ochenta  años  ” que,  de  pie  sobre  una  roca  de 


(1)  En  tiempo  de  Lesseps. 
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los  Andes,  los  esperaba  con  un  rifle  en  la  mano.  Esos  son 
cuentos  de  D.  Juan  para  su  compadre  Iñañaquina  ! 

Vuelta  la  burra  al  trigo  y D.  Juan  á decirnos  que 
Reyes  ensalzó  en  su  discurso  á los  sajones,  enemigos 
jurados  de  nuestra  raza  y nuestros  exterminadores.”  Y 
nosotros  volvemos  á decirle,  por  la  centésima  ocasión,  que 
no  había  tales  sajo7ies,  ni  tales  enemigos  jurados,  ni  tal 
raza  amantísima  de  nosotros,  ni  tales  exterminadores, 
cuando  Reyes  pronunciaba  su  discurso  de  México,  ni 
después,  cuando  los  americanos  nos  birlaron  el  Istmo.  El 
que  “ ha  renunciado  á una  brillante  situación  de  general 
admiración  ” es  D.  Juan,  pues  á él  le  tocaba,  antes  que  á 
nadie,  tomar  el  rifle  de  Lesseps,  calzar  las  botas  y el 
sombrero  de  Krüger,  y,  de  pie  sobre  un  extremo  del  canal, 
desafiar  á los  invasores  de  su  tierra ! Ese  hubiera  sido,  sin 
duda,  el  más  digno  coronamiento  de  su  dramática  carrera ! 

En  otro  largo  aparte,  en  que  denigra  á Reyes  por  su 
no  intervención,  dice  el  Sr.  Pérez  y Soto  que  en  el  Tratado 
del  canal  perdíamos  “ nuestra  independencia,  nuestra  so- 
beranía y nuestra  dignidad  como  nación.”  En  vez  de 
dedicarse  á difamar  al  General,  podía  escribir  patriota 
un  erudito  libro  en  que  nos  probara  esas  cosas.  Su  con- 
cepto desnudo,  por  la  sola  gracia  de  su  palabra,  no  nos 
convencerá  de  nada. 

D.  Juan  y sus  amigos  “perdían  el  sueño  presintiendo 
el  desenlace  en  que  estamos  por  culpa  del  Tratado.” 
I Porqué  si  previeron  ese  desenlace  no  discutieron  el 
asunto  de  otro  modo  ? ¿ Porqué  precipitaron  ese  desenlace 
previsto  ? D.  Juan  va  á llegar  hasta  probarnos  que  él  y sus 
amigos  son  los  inmediatos  responsables  de  ese  funesto  des- 
enlace. ¡Entonces  no  habrá  Reyes  traidor,  sino  Senadores 
traidores  ! Pero  nó. D.  Juan  habla  como  el  papagayo  ! 

No  conocemos  los  motivos  que  tuviera  el  Dr.  José  Vi- 
cente Concha  para  no  firmar  como  Ministro  de  Colombia 
en  Wáshington  el  Tratado  cuyas  negociaciones  había  él 
conducido  á su  término,  y “ dejar  ese  honor  al  Sr.  Herrán,” 
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como  nos  lo  dice  el  Sr.  Pérez.  Lo  único  que  sabemos  es 
que  no  pudo  obedecer  en  eso  á escrúpulos  patrióticos  rela- 
tivos á la  soberanía  de  Colombia,  porque  de  la  confronta- 
ción de  los  proyectos  y notas  presentados  por  él  al  Depar- 
tamento de  Estado,  con  el  texto  del  Tratado  definitivo,  no 
resultan  muy  esenciales  diferencias.  Ya  volveremos  sobre 
esto  cuando  estudiemos  el  Tratado.  Lo  único  que  quere- 
mos decir  aquí  es  que  si  el  Dr,  Concha  tiene  en  su  poder 
una  carta  del  General  Reyes  en  que  éste  diga  que  lo  im- 
portante del  asunto  es  coger  los  milloncejos,”  entregue 
esa  carta  al  Sr.  Pérez  para  que  la  publique.  Tánto  da  para 
el  pecado  de  infidencia  publicar  íntegra  esa  carta,  como 
dejar  correr  sobre  ella  versiones  que  con  seguridad  no  se 
desprenden  del  conjunto.  Rogamos  encarecidamente  al  Dr. 
Concha  permita  la  publicación  de  esa  carta,  como  permite 
que  se  publiquen  tres  palabritas  de  su  contenido.  La  leal- 
tad y consecuencia  del  Sr.  Dr.  Concha  no  perderán  nada 
con  eso.  (i) 

“ Desde  que  Herrán  estampó  su  firma  en  el  Tratado  de 
Mr.  Hay,  fue  Reyes  partidario  del  diabólico  engendro,” 
dice  el  Sr.  Pérez  y Soto  ; y más  abajo:  “pero  al  entrar  á 
Bogotá  y ver  cuál  era  la  opinión,  se  tapó.”  Si  Reyes  se 
tapóy  ó sea  en  lenguaje  castellano,  si  Reyes  ocultó  sus  ideas 
sobre  el  Tratado  en  Bogotá,  ¿cómo  sabe  D.  Juan  que  era 
“ partidario  declarado  del  diabólico  engendro  ? ¿El  Sr. 
Pérez  sabe  también  adivinar  los  pensamientos  ? 

Grave  cargo  deduce  el  Sr.  Pérez  de  que  Reyes,  cuando 
llegó  á Colón,  se  dirigiera  á Mr.  Shaler,  Superintendente 
del  ferrocarril  americano,  el  mismo  que  “ le  dio  el  abrazo 
de  Judas  al  General  Tobar.”  ¡ Pretende  hacer  creer  que 
cuando  Reyes  llegó  de  México,  ya  Mr.  Shaler  había  dado 
ese  abrazo  de  Judas  ó que  Reyes  debía  adivinarlo!  Ha  de  sa- 
ber el  Sr.  Pérez  que  la  primera  persona  con  quien  tropie- 


(i)  Nunca  se  publicó  esa  carta,  á pesar  de  este  reto,  porque  no  existía. 
Era  un  recurso  del  Sr.  Pérez  para  producir  sensación  é indignación  contra 
Reyes 
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zan  infaliblemente  todos  los  que  llegan  á Colón  es  Mr. 
Shaler,  por  su  misma  calidad  de  Superintendente  del  Fe- 
rrocarril interoceánico.  Nadie  espera  á que  éste  lo  visite. 
Curioso  quedaba  Mr.  Shaler  visitando  á todos  los  que  lle- 
gan. Reyes  iba  en  asuntos  de  su  viaje  ; pero  el  Sr.  Pérez 
y Soto  desea  hacernos  creer  que  iba  á felicitar  á Mr.  Sha- 
ler por  su  futuro  abrazo  al  General  Tobar,  j Siempre  con- 
tando con  sus  cafres ! 


Ya  comprendemos  el  resentimiento  de  D.  Juan  contra 
Reyes.  Ya  tenemos  la  clave  de  su  cólera  contra  el  General. 
Ya  le  tomamos  una  punta  á este  ovillo  de  difamaciones  y 
calumnias.  Por  cierto  que  es  bien  asquerosa.  Nos  la  da 
el  Sr.  Pérez  cuando  se  queja  de  que  Reyes  aconsejara  al 
Gobernador  de  Panamá  ‘^que  hiciera  nombrar  Senador  al 
Dr.  Pablo  Arosemena.”  El  Sr.  D.  Juan  Pérez  era  el  candi- 
dato del  Gobernador  Mutis  Durán,  su  íntimo  amigo,  y no 
ha  podido  perdonar  á Reyes  que,  probablemente  ‘'in  sa- 
berlo, le  estuviera  barajando  el  honor  de  representar  á su 
tierra. 

Sobre  este  punto  aceptamos  todos  los  cargos  contra 
Reyes,  ya  por  ser  hijos  de  un  resentimiento  de  D.  Juan, 
como  por  la  diferencia  que  hay  entre  D.  Pablo  Arosemena, 
candidato  de  Reyes,  y su  rival  Pérez  y Soto.  ; Cuánto  hu- 
biera ganado  el  Senado  de  Colombia  recibiendo  por  Pana- 
má al  Dr.  Arosemena  en  vez  de  recibir  á D.  Juan  Pérez! 
^Cuánta  luz  hubiera  aquél  traído  á los  debates  del  Canal  I 
El  Partido  Liberal  se  hubiera  sentido  orgulloso  al  escuchar 
de  nuevo  en  el  recinto  del  Senado  la  voz  de  uno  de  sus 
antiguos  luchadores,  y tal  vez  el  Tratado,  cuyo  rechazo  nos 
ha  causado  tántos  males,  hubiera  corrido  otra  suerte  I Y no 
se  diga  que  abogamos  por  su  aprobación  á ojo  cerrado, 
sino  por  una  inteligente  y previsiva  discusión.  La  política 
de  la  cólera  es  ridicula  y peligrosa  para  los  pueblos  débiles. 

La  venida  del  Dr.  Arosemena  como  Senador  hubiera 
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sido  un  acontecimiento  verdaderamente  benéfico.  El  emi- 
nente orador  hubiera  ilustrado  á la  Corporación  y al 
público  sobre  los  asuntos  del  canal  y evitado  quizás  que 
hombres  que  han  sido  figuras  nacionales  se  convirtieran 
luego,  como  él  también  lo  hizo,  en  esclavos  del  yanqui.  Sí 
algo  luminoso  y patriótico  hubo  en  el  debate  del  Tratado, 
fue  el  concepto  emitido  por  el  Dr.  Arosemena  cuando  el 
Gobierno  investigó  sus  opiniones.  El  no  era  tratadista  á 
todo  trance,  pero  tampoco  consideraba  el  Tratado  como 
engendro  diabólico.  No  era  separatista,  y sólo  arrastrado 
por  la  avalancha  entró  en  el  movimiento,  lamentando  con 
toda  su  alma  la  desmembración  de  la  patria  y mal- 
diciendo á los  que,  cegados  por  la  cólera,  no  previnieron  el 
triste  desenlace.  Si  el  Sr.  Pérez  hubiera  ocupado  en 
Panamá  la  posición  de  Arosemena,  probablemente  no 
estaría  entre  nosotros  alardeando  de  un  patriotismo  apócrifo 
y ladrándole  á la  luna. 

Si  Reyes  hubiera  temido  “ despopularizarse,”  nada  más 
fácil  para  él  que  seguir  la  corriente  que  entonces  conquis- 
taba simpatías,  y declararse  indignado  con  el  Tratado, 
como  lo  hizo  el  candidato  Vélez.  Defender  el  Tratado  era 
energía  y honrada  convicción,  que  sólo  un  hombre  des- 
provisto de  sentido  moral  puede  achacar  á deshonor. 

Pretende  el  Sr.  Pérez  y Soto  que  Reyes  se  pronunció 
en  la  Costa  de  un  modo,  y en  el  centro  de  otro,  con  rela- 
ción al  Tratado.  Si  Reyes,  como  nos  dijo  antes,  se  tapó  en 
Bogotá,  ¿ cómo  se  pronunciaba  al  mismo  tiempo  en  pro  ó 
en  contra? 

“ Asaltar  el  poder  ” es  una  frase  que  sólo  un  ignorante 
puede  usar  refiriéndose  á Reyes.  En  esta  tierra  nadie  ha 
sido  más  respetuoso  que  él  con  la  Ley,  ni  ha  guardado  más 
miramientos  con  los  gobernantes.  Desde  1885  hasta  hoy 
han  sido  muchas  las  ocasiones  en  que  ha  podido  Reyes 
imponer  á Colombia,  con  beneplácito  de  todos,  su  volun- 
tad ; y de  no  haberlo  hecho  es  de  donde  saca  precisamente 
D.  Juan  Pérez  aquello  de  que  “traiciona  su  feliz  es- 
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trella.”  ¡ Cuánto  hubiera  dado  el  Sr.  Pérez  porque  durante 
el  último  Congreso  se  hubiera  prestado  el  General,  en  su 
calidad  de  Designado,  á substituir  al  Vicepresidente  Ma- 
rroquín  ! 

Termina  la  hoja  Felonía  copiando  un  despacho  de  Beau- 
pré,  que,  según  el  Sr.  Pérez  y Soto,  pone  de  manifiesto  una 
indigna  trama  de  Reyes  y del  Gobierno  de  Colombia  para 
perturbar  el  país.  Como  la  quinta  hoja  del  difamador  infa- 
tigable está  dedicada  á comentar  ese  despacho,  reser- 
vamos para  nuestro  próximo  escrito  las  reflexiones  y repa- 
ros que  nos  sugieren  el  documento  de  Beaupré  y las  infa- 
mes deducciones  de  D.  Juan. 

Anticipamos  solamente  que  si  el  complot  de  Reyes  con 
Beaupré  y el  Gobierno  quedare  en  pie,  como  cosa  probada, 
después  de  nuestra  argumentación,  Reyes  deberá  ser  de- 
clarado responsable  del  más  escandaloso  crimen  que  se 
haya  cometido  en  el  mundo.  Sólo  hay  un  crimen  compa- 
rable á ese,  aunque  más  bajo  y despreciable,  y sería  el  del 
Sr.  Pérez  y Soto  si  le  probáremos  hasta  la  evidencia  que 
calumnia.  Entonces  sí  podríamos  declarar  que  el  hombre 
de  lo  pequeño,  de  lo  ruin,  de  lo  microscópico  ha  hecho  una 
cosa  grande,  inconmensurable,  gigantesca  : / una  calumnia 
colosal! 


Abril  30  de  1904. 


concepto  de  los  pueblos  sobre  los  hombres  se  funda  . 
rAJI  única  y exclusivamente  en  los  actos  públicos  de  éstos  . 
ó en  los  escritos  ó palabras  que  ellos  reconocen  ó recono- 
cieron como  suyos.  De  no  ser  así,  aquel  juicio  tuviera  bien 
frágil  fundamento.  Si  cualquier  individuo,  movido  por 
pasión  ó conveniencia,  pudiera  influir  de  una  manera  , 
decisiva  en  el  fallo  de  la  posteridad  ó en  la  sentencia  de 
los  contemporáneos,  sería  irrisoria  la  justicia  del  tribunal 
de  la  opinión,  convertido  en  instrumento  de  los  audaces  c- 
intrigantes.  ¿ Quién  podría  en  ese  caso  formar  concepto 
honrado  del  mérito  de  los  hombres  eminentes,  ya  perte- 
nezcan á la  historia  ó vivan  con  nosotros  ? La  perplejidad 
sería  muy  grande  si,  al  lado  de  los  testimonios  irrecusables 
de  los  actos  y palabras  públicos,  hubiéramos  de  tener  en 
cuenta  y aceptar  como  elementos  del  juicio  otros  testimo- 
nios privados,  inspirados  únicamente  por  la  simpatía  ó por 
el  odio,  y sin  más  garantía  de  veracidad  que  la  palabra,  no 
siempre  respetable,  de  quien  los  eche  á volar  por  la  calle. 

Es  cosa  averiguada  que  mientras  más  connotado  es  un 
hombre,  más  discutida  es  su  persona ; y tanto  más  apasio- 
nados los  debates  sobre  ella,  cuanto  mayores  sean  los 
odios  que  suscita  á su  alrededor  ó las  simpatías  que  des- 
pierta, Los  calumniadores  y los  aduladores  son  dos  enjam- 
bres que  se  agitan  en  torno  de  los  personajes  distinguidos 
y que  dificultan  la  tarea  de  investigar  su  verdadero  mérito. 
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También  es  cosa  averiguada  que  mientras  más  se  eleva  un 
hombre  sobre  el  nivel  común,  mayor  es  el  empeño  de  los 
envidiosos  en  arrebatarle  la  fama. 

La  personalidad  del  General  Reyes  ha  sido  desde  hace 
mucho  tiempo  tema  de  exageradas  discusiones  en  que  las 
partes  contrincantes  han  llevado  hasta  lo  inverosímil  el  vi- 
tuperio y la  alabanza.  Nosotros  no  somos  comparsas  de 
ningún  bando  de  esos,  y si  comprometemos  nuestra  plu- 
ma en  la  tarea  de  contestar  las  hojas  del  Sr.  D.  Juan 
Pérez  y Soto,  lo  hacemos  con  el  único  objeto  de  volver 
por  los  fueros  de  la  justicia  y la  verdad,  que  creemos 
ultrajadas  por  aquel  escritor  para  quitar  injustamente  al 
General  la  estimación  de  sus  amigos.  Ni  creemos  que  Re- 
yes necesite  para  su  fama  de  lisonjas  vulgares,  ni  queremos 
engañar  á nadie  respecto  de  su  mérito,  ni  deseamos  otra 
cosa  que  poner  la  verdad  en  su  punto  acerca  de  los  he- 
chos en  que  él  ha  intervenido. 

Cuando  más  tarde  uno  de  nuestros  hijos,  para  e'^cribir 
la  triste  historia  de  estos  días,  bebiera  en  la  fuente  envene- 
nada del  Sr.  D.  Juan  Pérez  y Soto,  imaginándose  que  éste 
era  un  escritor  serio  y honrado,  j qué  cosas  las  que  pensaría 
de  nosotros  ! ¡ Qué  cosas  diría  al  ver  allí  estampado  que  la 
Patria  fue  vendida  por  los  mismos  encargados  de  velar  por 
ella ! i Qué  cosas  al  saber  que  para  reintegrar  la  nación  y 
entenderse  con  los  usurpadores,  se  nombró  á un  miembro 
del  complot  suicida ! Y en  el  Extranjero,  sin  esperar  á 
las  generaciones  futuras,  ¡ qué  cosas  pensarán  de  nosotros  ! 
i Qué!'cosas,  dichas  por  un  Senador  de  la  República  ! 

De  ahí  que  creamos  hacer  una  labor  patriótica  neutra- 
lizando en  lo  posible  la  insolencia  del  calumniador  y su 
propaganda  malévola,  que  arroja  baldón  sobre  el  país. 
Nada  nos  importan  las  elecciones;  nada  tenemos  que  ver 
con  el  Sr.  D.  Joaquín  F.  Velez  ni  con  el  Sr.  General  Reyes. 
Por  eso  nuestras  hojas  no  llevan  el  sello  de  pasión  que  da 
á las  del  Sr.  Pérez  y Soto  su  empeño  en  denigrar  á un 
candidato.  Es  preciso  que  todo  el  mundo  sepa  esto.  Es 


Por  honor  de  Colombia 


55 


preciso  que  se  tenga  en  cuenta,  al  pesar  el  valor  del  testi- 
monio del  Sr.  Pérez,  que  su  tarea  no  tiene  otro  objeto  ni 
otra  mira  que  difamar  á un  candidato,  así  se  lleve  por 
delante  la  verdad,  la  justicia  y el  honor. 

Por  suerte  la  vehemencia  misma  del  honorable  Sena- 
dor se  encarga  de  despertar  la  desconfianza  de  los  que 
lean  sus  producciones.  Lleva  tan  lejos  la  calunmia,  que 
cualquiera,  sin  tener  noticia  de  los  hechos,  tiene  que  pre- 
sentirla. Exagera  tanto  su  papel,  que  la  atención  de  los 
lectores  se  fija  más  en  el  verdugo  que  en  las  víctimas. 
Parece  uno  de  aquellos  locos  que  en  los  paroxismos  de 
su  mal  vierten  tan  terribles  amenazas,  que  nadie  se  preo- 
cupa de  sus  palabras  sino  de  su  salud.  Pero  tampoco  es 
conveniente  que  nos  sacrifiquen  los  enfermos. 

Vamos  á examinar,  como  lo  prometimos  en  nuestro 
último  escrito,  el  famoso  despacho  de  Beaupré,  que  ha 
dado  al  Sr.  Pérez  tema  para  hoja  y media  de  las  suyas. 
Antes  de  entrar  en  la  materia  queremos  recordar  las 
palabras  del  Sr.  Pérez  relativas  á las  comunicaciones  de 
Beaupré,  no  como  testimonio  de  valor  que  invocamos,  pues 
no  creemos  en  la  cordura  de  ningún  concepto  de  aquel 
escritor,  sino  precisamente  para  que  aprecien  todos  esa 
misma  cordura.  El  Sr.  Pérez  dijo  en  su  primera  hoja: 

Por  .supueíto  que  no  hay  una  sola  palabra  de  verdad  en  lo  que  dejo 
transcrito.  Aunque  parezca  inoficioso,  es  de  necesidad  estamparlo  muy  claro, 
para  guía,  fuera  de  la  República  ó de  la  capital,  de  los  que  no  hayan  seguido 
con  la  debida  atención  estos  acontecimientos.  Ni  en  los  datos  que  transmitía 
Beaupré  á S2i  Gobierno,  ni  en  el  menor  detalle,  ni  en  ninguna  de  sus  atrabi- 
liarias apreciaciones,  hay  asomo  de  verdad. 

Despreciamos  nosotros  este  testimonio  del  más  mendaz 
y tergiversador  de  los  mortales,  que  cuando  le  conviene 
dice  una  cosa  y,  cuando  no,  dice  con  la  misma  frescura  la 
contraria  ; que  unas  veces  rechaza  el  dicho  de  Beaupré  y 
otras  tiene  á Beaupré  por  un  Evangelista.  Nosotros  mismos 
estudiaremos  la  comunicación  de  Beaupré  á su  Gobierno, 
para  ver  en  qué  dice  verdad  y en  qué  dice  mentira. 
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Telegrafía  el  Ministro  americano  á Mr.  Hay  : 

El  General  Reyes  me  ha  dicho  que  él  aconsejó  al  Gobierno  que  no  forzase 
la  ratificación  del  Tratado  en  los  primeros  días  del  Congreso,  pensando  que 
sería  mejor  influenciar  la  opinión  pública  en  un  sentido  más  favorable,  antes 
de  tomar  aquella  actitud,  y que  ese  ha  sido  el  proceder  del  Gobierno.  Reco- 
noce él  ahora  que  ese  fué  un  serio  error,  porque  la  reacción  prevista  no  ha 
venido.  Sus  propios  actos  han  sido  dirigidos  con  esas  miras  y fue  sólo  en  los 
últimos  días,  antes  del  rechazo  del  Tratado,  cuando  él  se  presentó  como  deci- 
dido abogado  de  la  ratiñcación.  Yo  creo  que  h'zo  lo  más  que  pudo  después 
de  eso,  pero  era  demasiado  tarde. 

Veamos  en  dónde  está  el  delito.  Veámoslo  con  impar- 
cialidad absoluta,  con  sereno  criterio  y aun  con  prevención 
contra  Reyes,  si  se  quiere.  ¿ Habrá  algo  más  republicano  y 
más  patriótico  que  el  consejo  de  Reyes  ? Y cuenta  con  que 
la  palabra  forzar  no  es  la  exacta  ; porque  el  Gobierno  no 
pensó  nunca  en  forzar  al  Senado,  una  vez  que  al  presentar 
el  proyecto  dejó  en  plena  libertad  á los  legisladores.  De 
este  hecho  se  ha  valido  Roosevelt  en  su  inicua  defensa,  pues 
dice  que  el  Gobierno  de  Colombia  añandonó  á su  propia 
suerte  el  Tratado,  estando  en  la  obligación  moral  de  de- 
fenderlo á todo  trance.  Lo  que  debió  decir  Beaupré  es  que 
no  precipitase  la  ratificación,  es  decir,  que  no  urgiese  al 
Senado  por  la  resolución  del  asunto,  cosa  que  ha  podido 
hacer  el  Gobierno  sin  faltar  á sus  deberes.  Aconsejó,  pues, 
al  Gobierno  que  no  precipitase  la  ratificación.  Esta  tampo- 
co es  la  palabra.  Ha  debido  decir  Beaupre  la  consideración 
ó discusión  ó estudio  del  Tratado,  pues  el  Gobierno,  como 
consta  en  el  Mensaje  del  Sr.  Marroquín,  no  exigió  al  Se- 
nado que  ratificase  sino  que  estudiase  el  asunto,  teniendo 
en  cuenta  solamente  los  grandes  y elevados  intereses  de  la 
Patria.  Y si  no  es  así,  que  nos  diga  el  Senador  Pérez  y Soto 
á quién  violentó  el  Gobierno  ó trató  de  violentar,  á quién 
exigió  la  ratificación,  á quién  coartó  la  libertad,  á quién 
ofreció  ó amenazó.  El  hijo  mismo  del  Vicepresidente  votó 
en  contra  de  la  ratificación.  Ahora  bien  : si  Beaupré  dice 
la  verdad,  es  decir,  si  el  Gobierno  estaba  resuelto  á forzar 
la  ratificacióny  y Reyes  le  aconsejó  que  no  lo  hiciera,  ¿ hay 
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algo  más  republicano  ? ¿ Hay  algo  más  de  acuerdo  con  las 
ideas  del  Sr.  Pérez  ? 

Pero  Reyes  lo  hacia  “ pensando  que  sería  mejor  influen- 
ciar la  opinión  pública  en  un  sentido  más  favorable,  antes 
de  tomar  aquella  actitud.”  ¿ De  modo  que  Reyes  sí  res- 
peta la  opinión  pública?  ¿De  manera  que  Reyes  sí  cree  que 
la  opinión  debe  tenerse  en  cuenta  ? ¿ Influenciar  la  opinión 
es  un  delito  ? ¿No  es  eso  lo  que  hace  el  Sr.  Pérez  con 
sus  hojas?  ¿No  es  eso  lo  que  pretende  el  difamador  del 
General  cuando  consagra  su  tiempo  á buscar  elementos 
para  fabricar  una  calumnia  ? La  opinión  se  influencia  ilus- 
trándola, y no  hay  otra  manera  de  influenciarla,  si  es  la 
opinión  de  los  cuerdos  lo  que  se  busca.  El  asunto  Canal 
estaba  en  manos  de  gente  cuerda  en  su  gran  mayoría.  No 
había,  pues,  medios  reprobados  para  influenciar  la  opinión, 
porque  esos  medios  sólo  habrían  servido  para  perder  y no 
para  ganar  la  causa.  Y si,  como  pretende  el  Sr.  Pérez,  se 
trataba  de  buscar  opinión  por  medios  reprobados,  ¿ porqué 
no  dice  qué  medios  se  emplearon  con  él,  que  era  uno  de 
los  más  obstinados  en  contra  de  la  ratificación?  No  hay 
por  tanto  tales  “ medios  reprobados  de  que  no  se  podía  dar 
explicación  en  público,”  porque  esos  medios  no  hubieran 
producido  efecto  y hubieran  sido  conocidos  en  el  acto. 
El  mismo  Sr.  Pérez  nos  los  estuviera  contando  ahora.  La 
argumentación  del  Sr.  Pérez  adolece  del  defecto  de  que 
nos  quiere  dar  por  verdades  probadas  los  partos  de  su 
imaginación,  y no  nos  tragamos  esa  albóndiga.  ¡ Siempre 
los  cuentos  para  su  compadre  Iñañaquiña  ! 

“ Antes  de  tomar  aquella  actitud,”  dice  Beaupré.  ¿ De 
manera  que  el  Gobierno  sí  forzaría  la  ratificación  des- 
pués ? Eso  parece  deducirse  del  contexto;  pero  si  la  opi- 
nión, influenciada  en  sentido  favorable,  se  pronunciaba  en 
pro  de  la  ratificación,  ¿ qué  necesidad  había  de  forzar 
ésta  ? Por  lo  demas,  ni  de  la  manera  como  el  Gobierno 
presentó  el  Tratado  al  Senado,  ni  de  la  actitud  de  los  Mi- 
nistros que  lo  sostuvieron,  ni  de  acto  o palabra  alguna  de 


Por  honor  de  Colombia 


ss 

los  encargados  de  obtener  la  ratificación,  puede  colegirse  la 
intención  del  Gobierno  de  forzar  6 sea  violentar  la  volun- 
tad del  Senado.  Repetimos,  para  los  que  no  lo  sepan,  que 
precisamente  la  actitud  débil  y respetuosa  del  Gobierno  en 
la  defensa  del  Tratado,  ha  servido  después  á Roosevelt  como 
argumento  poderoso  para  justificar  sus  agresiones  á Colom- 
bia. Según  este  señor,  nuestro  Gobierno,  al  firmar  el  Tra- 
tado por  medio  de  sus  Representantes,  contrajo  el  compro- 
miso de  poner  en  juego  toda  su  influencia  y su  poder  á fin 
de  conseguir  aquella  ratificación.  Como  no  lo  hizo  así,  fal 
tó  á sus  compromisos,  yen  castigo  se  le  arrebató  á Panamá. 
Tal  es  la  lógica  de  Roosevelt,  semejante  á la  del  Sr.  Pérez 
y Soto,  con  la  diferencia  de  que  en  aquélla  son  aceptables 
las  premisas. 

Es  verdad  que  el  Gobierno  no  agotó  sus  esfuerzos  en 
favor  del  Tratado,  y esto  debiera  indicar  al  Sr  Pérez  su  res- 
peto por  el  Senado,  su  espíritu  republicano  y su  esperanza 
de  que  aquellos,  de  quienes  nos  dijo  D,  Juan  “ que  se  tras- 
nochaban pensando  en  el  desenlace f tuvieran  la  cordura  y 
el  patriotismo  suficientes  para  estudiar  aquel  asunto  sin 
cólera  ni  pasión  alguna.  El  Gobierno  esperaba,  y con  él 
Reyes,  que  pasados  los  primeros  días  del  Congreso,  las 
pasiones,  despertadas  contra  el  Tratado  por  los  charlatanes, 
■se  calmarían,  y que  entonces  entrarían  los  Senadores  á con- 
siderar la  ratificación  con  criterio  sereno  y sanas  intenciones, 
una  vez  que  estaban  de  por  medio  los  sagrados  intereses 
de  la  Patria.  De  ahí  su  esperanza  en  la  opinión. 

“ Reconoce  ahora  que  ese  fue  un  serio  error,  porque  la 
reacción  prevista  no  vino.”  Si  la  reacción  no  vino  fue  por- 
que las  pasiones  y preocupaciones  contra  el  Tratado  que- 
daron firmes,  inconmovibles.  La  cólera  continuó  presi- 
diendo las  deliberaciones  del  Senado.  La  pasión  política 
cegó  á los  más  perspicaces,  que  creyendo  que  inmolaban 
al  Gobierno  inmolando  el  Tratado,  inmolaron  á la  Patria, 
no  obstante  que  ''preveían  el  desenlace^  No  bastó  la  pro- 
paganda, no  reprobada  sino  lícita,  que  hicieron  los  encar- 


Por  ho7ior  de  Colombia 


59 


gados  de  ella  y los  que  veían  claro,  en  favor  del  Tratado, 
entre  otras,  la  luminosa  propaganda  del  Sr.  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 

Si  Reyes  no  hacía  propaganda  sino  en  la  esfera  de  sus 
amistades  privadas,  débese  á que  no  tenía  cargo  oficial,  ni 
era  periodista,  ni  disponía  de  medio  alguno  para  ello. 
Deseaba  la  ratificación  como  la  deseaba  el  Gobierno,  así 
por  cumplir  los  compromisos  contraídos  con  los  americanos, 
como  por  creer  firmemente  que  los  Estados  Unidos  no  se 
prestarían  á la  reforma  del  Tratado,  y por  apreciar  en  su 
verdadero  valor  y significación  las  amenazas  repetidas  de 
Roosevelt.  Reyes  amaba  á su  patria  cuando  quería  evitarle 
el  desenlace  que  el  Sr.  Pérez  y sus  amigos  preveían  y preci- 
pitaban. Cuanto  más  se  comprueba  que  abogó  por  la  ratifi- 
cación, más  comprobados  quedan  su  visión  política  y su 
deseo  de  desviar  el  golpe  que  sufrimos  después. 

Estimó  Reyes  como  un  error  haber  esperado  tánto 
tiempo,  es 'decir,  haber  tenido  fe  en  la  cordura  del  Senado. 
Si  en  vez  de  decidirse  el  asunto  por  el  rechazo,  en  los 
últimos  días  del  Congreso,  se  hubiera  precipitado  en  los 
primeros  la  consideración  y estudio  del  Tratado,  tal  vez  los 
padres  de  la  Patria,  en  vista  de  la  actitud  de  los  ameri- 
canos, ó por  espontánea  reflexión,  hubieran  tenido  tiempo 
para  reconsiderar  el  negocio  y evitar  oportunamente  el 
doloroso  desenlace.  En  eso  consistió  aquel  error. 

j Cuánto  daríamos  hoy  porque  el  Gobierno,  en  vez  de 
mostrarse  tan  respetuoso  con  las  pasiones  del  Senado, 
hubiera  forzado  la  ratificación  del  Tratado  Herrán-Hay  ! 
j Quizás  hoy  se  le  increpara  eso  ; tal  vez  hubiera  sacrificado 
su  prestigio ; acaso  le  hubiera  costado  la  vida ; pero  la 
Patria  no  estaría  actualmente  sumida  en  el  dolor  y la 
vergüenza ! 

“ Sus  propios  actos  han  sido  dirigidos  con  esas  miras, 
y fue  sólo  en  los  últimos  días,  antes  del  rechazo  del  Tra- 
tado, cuando  él  se  presentó  como  decidido  abogado  de  su 
Tatificación,”  dice  Beaupré.  Es  decir,  que  los  actos  de 
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Reyes  se  amoldaron  á un  programa:  dejar  que  la  opinión,, 
influenciada  ó ilustrada  por  los  periodistas,  por  los  orado- 
res y por  los  sucesos,  cambiara  en  sentido  favorable  á la 
ratificación,  y permanecer  mientras  tanto  en  expectativa. 
Expectativa  respetuosa,  y que  p'ueba  que  Reyes  no  em- 
pleaba medios  reprobados  para  influenciar  la  opinión, 
puesto  que  fue  en  ios  últimos  días  cuando  se  presentó 
como  abogado  del  Tratado.  Hoy,  á la  luz  de  los  sucesos 
posteriores,  puede  aprecia» se  en  todo  su  valor  la  conducta 
del  General  Reyes.  Devo  ado  como  estaba  por  los  temores, 
y convencido  del  peligro  que  para  la  nación  había  en  un 
rechazo  inconsulto  y colérico,  domina  sus  ímpetus,  y tal 
vez  por  recelo  de  que  su  intervención  decidida  sea  contra- 
pfoducentem,  espera  tranquilo  á que  la  propaganda  lícita 
del  Gobierno  p.oduzca  sus  efectos.  Mas  luego  que  se  con- 
vence de  que  la  reacción  prevista  y anhelada  no  vendrá 
nunca  y de  que  prevalecerá  en  definitiva  el  criterio  de  la 
pasión  política,  se  presenta  él  como  abogado  de  la  ratifica- 
ción, para  hacer  en  persona  los  últimos  esfuerzos  en  favor 
de  la  Patria  amenazada.  ¡ Sólo  una  malevolencia  supina 
puede  censurar  esta  conducta,  que  los  sucesos,  desgraciada- 
mente, han  justificado  con  creces! 

I Jamás  se  había  cometido  una  falta  más  grave  que  la 
cometida  por  el  Senado  de  Colombia  al  confundir  con  la 
política  el  problema  internacional  más  importante  de  que 
haya  noticia  1 ¡ Jamás  error  más  craso  y sin  disculpa  que 
burlarse  de  las  amenazas  de  Roosevelt  y despreciar  el 
poder  americano.  Jamás  mayor  torpeza  que  provocar  la 
ruina  del  país  por  humillar  al  Gobierno  del  Sr.  Marroquín, 
infligiéndole  unader-ota  en  el  Senado!  ¡ Colombia^no  tendrá 
bastantes  maldiciones  para  esos  Senadores  en  quienes  pudo 
más  el  odio  á un  gobernante  que  el  amor  á la  Patria! 

Los  demócratas  americanos  nos  han  dado  después  una 
lección : ante  los  intereses  puramente  mercantiles  de  su 
país,  depusieron  sus  odios  políticos ; ante  la  perspectiva 
del  poderío  de  su  nación,  acallaron  hasta  los  gritos  de  su 
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propia  conciencia  y faltaron  á los  supremos  deberes  de  la 
justicia  y la  honradez  ! Aquí  no  necesitábamos  tanto  ; bas- 
taba con  que  prevaleciera  el  amor  á la  Patria  sobre  los  odios 
políticos,  i Qué  diferencia  ! j De  nosotros  se  avergonzarán 
nuestros  hijos  ! 

Ya  oímos  al  Sr.  Pérez  y Soto  diciendo  á sus  imbéciles 
que  el  Senado  obró  así  porque  en  el  Tratado  se  nos  pedía 
el  honor  á cambio  de  diez  millones  j Mentira  ! Ese  es  el 
caballo  de  batalla  de  los  que,  avergonzados  de  haber  sacri- 
ficado el  país  á una  pasión  banderiza,  pretenden  ahora  que 
rechazaron  el  Tratado  para  salvar  la  dignidad.  ¡ Farsantes  ! 
En  el  Tratado  se  nos  pedía  una  zona  de  terreno  de  algunas 
millas  de  ancho  á cambio  de  los  beneficios  del  canal,  diez 
millones  de  pesos  y una  cuantiosa  anualidad.  ¡ No  hay  tal 
honor  ! Ya  volveremos  sobre  esto  en  un  próximo  escrito  ; 
pero  decimos  por  ahora  que  el  Tratado  Herrán-Hay  era 
meramente  un  negocio,  si  acaso  no  muy  bueno  para  nos- 
otros, aceptable  á cambio  de  conservar  lo  que  perdimos. 

En  casi  todos  los  asuntos  internacionales  va  envuelto 
algún  punto  de  honor  para  las  naciones  interesadas  en  él ; 
pero  en  el  Tratado  Herrán-Hay  ese  punto  de  honor  era 
remoto  y,  si  no  secundario,  muy  susceptible  de  arreglo  de- 
coroso. Era  un  problema  mercantil,  y sólo  la  pasión  polí- 
tica pudo  exagerar  aquella  faz  hasta  el  extremo  de  hacerlo 
rechazar  por  dignidad.  El  mismo  problema  había  sido  antes 
planteado  y resuelto  con  otras  entidades,  y nunca  se  le  dio 
ese  aspecto ; siempre  se  le  miró  como  un  negocio  en  que 
dábamos  algo  para  recibir  otra  cosa,  Y así  era. 

Decíamos,  pues,  que  al  fin  se  presentó  Reyes  como 
abogado  decidido  de  la  ratificación,  según  el  despacho  de 
Beaupré.  Hoy  se  ve  demasiado  claramente  cuán  bien  hacía 
y cuán  bien  encaminado  iba,  para  que  insistamos  más  en 
defenderlo  de  ese  cargo.  Sigamos. 

“Yo  creo  que  hizo  lo  más  que  pudo  después  de  eso, 
pero  era  demasiado  tarde,”  dice  luégo  Beaupié.  Está  bien. 
Hizo  lo  que  pudo  para  obtener  la  ratificación  del  Tratado, 
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es  decir,  para  aprovechar  el  único  medio  que  nos  quedaba 
de  evitar  la  pérdida  de  Panamá.  Y no  se  nos  diga  que 
incurrimos  nosotros  en  la  falta  que  comete  el  Sr.  Pérez, 
cuando  estudia  los  actos  ó palabras  pasados  á la  luz  de  los 
hechos  presentes.  No.  Al  decir  que  Reyes  preveía,  en  los 
días  del  rechazo  del  Tratado,  el  drama  pavoroso  que  iba  á 
desarrollarse,  no  le  atribuimos  el  don  de  profecía,  como  \o 
hace  D.  Juan  cuando  comenta  el  discurso  de  México  ó el 
abrazo  á Shaler.  En  otro  escrito  probaremos  hasta  la 
saciedad  que  se  necesitaba  ser  un  ciego  ó estar  dominado 
por  la  pasión  política  para  no  leer  el  porvenir  en  las  ame- 
nazas de  Wáshington.  Ya  se  ve  que  hasta  el  mismo  Sr. 
Pérez  y Soto  se  trasnochaba  entonces  pensando  en  el 
terrible  desenlace.  El  nos  lo  dice. 

Pero  era  demasiado  tarde.”  Sí,  era  demasiado  tarde, 
por  desgracia  para  el  país.  Nadie  oía,  nadie  veía.  El  Senado 
estaba  ciego  y sordo,  con  la  preocupación  de  derrotar  al 
Sr.  Rico,  es  decir,  al  Gobierno,  j Ojalá  hubiera  sido  tiempo!. 
¡Ojalá  Reyes  hubiera  logrado  convencer  los  entendimientos 
y aplacar  las  iras  1 ¡Ojalá  que  el  Senado,  dando  de  mano  á 
su  odio,  hubiera  parado  un  instante  en  la  pendiente  del 
error! 

Tampoco  queremos  imponer  nuestra  opinión  de  que 
el  Senado  aprobara  el  Tratado.  Esa  pretensión  se  la  deja- 
mos al  Sr.  Pérez  y Soto,  que  á cada  paso  nos  impone  sus 
pareceres.  Es  verdad  que  los  Estados  Unidos  habían  de- 
clarado que  no  aceptarían  reforma  alguna  en  el  Tratado; 
pero  esto  mismo  hubiera  podido  servir  al  Senado  de  pre- 
texto para  aplicar  toda  su  serenidad  y habilidad  al  asunto 
y rechazar  el  Tratado  de  manera  suave  y ^írudente.  Los 
Estados  Unidos,  seguros  de  nuestra  buena  voluntad,  se 
hubieran  predispuesto  en  nuestro  favor  y,  de  no  llegar  á 
un  arreglo,  tampoco  nos  hubieran  tratado  como  imbéciles. 
Fue  la  violencia  del  Senado,  fue  el  rechazo  colérico,  fue  el 
desaire  humillante  lo  que  provocó  y precipitó  sobre  Colom- 
bia las  iras  del  tío  Sam,  viejo  sin  conciencia ! 
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El  pueblo  colombiano,  aún  no  repuesto  de  su  estupor, 
no  se  ha  dado  bien  cuenta  de  lo  que  pasó  en  el  Senado. 
Nosotros  vamos  á decírselo,  á reserva  de  volver  sobre  el 
asunto.  El  Senado  rechazó  el  Tratado  en  primer  debate,  y 
aun  creemos  que  sin  debate  alguno,  por  medio  de  una  pro- 
posición. Con  ese  procedimiento  declaró  “que  no  era  con- 
veniente legislar  sobre  ese  proyecto,”  pues  según  el  Re- 
glamento es  eso  y no  otra  cosa  lo  que  declara  una  Cámara 
en  el  primer  debate,  cuando  no  admite  un  proyecto  á se- 
gundo. Cerró  toda  puerta  á los  arreglos.  Mató  toda  espe- 
ranza de  un  avenimiento  amigable.  Arrebató  á los  america 
nos  la  ilusión  que  acariciaban  de  ser  pronto  dueños  del 
privilegio  del  Canal.  Determinó  á Roosevelt  á hacer  uso 
de  su  fuerza;  despertó  sus  instintos  piráticos. 

j Que  no  era  conveniente  legislar  sobre  el  Tratado  del 
Canal  ! ¿ Qué  tenía  el  Senado  cuando  declaró  eso  ? Sola- 
mente la  pasión  política  pudo  inspirar  á nuestros  Senadores 
un  adefesio  semejante  ! ¿ Ha  meditado  en  esto  el  Sr.  Pérez 
y Soto  ? I Ha  meditado  en  esto  el  país  ? Pues  mediten,  y 
dígannos  después  si  Reyes,  al  trabajar  por  que  no  se  come- 
tiera ese  desatino,  obraba  como  socio  de  Beaupré  y aliado 
de  los  americanos,  ó como  buen  hijo  de  Colombia.  Todos- 
miraron  con  ab.soluta  indiferencia  venir  el  alud,  menos  él. 

Cuanto  más  nos  pruebe  el  Sr.  Pérez  y Soto  que  Reyes 
era  tratadista,  tanto  más  nos  convencerá  de  su  visión  polí- 
tica y de  su  amor  á la  Patria.  No  siguió  él  la  corriente  de 
los  necios  ni  de  los  hidrófobos,  sino  que,  sin  tener  en  cuen- 
ta los  efímeros  intereses  de  su  persona,  su  prestigio,  ni  su 
candidatura,  se  enfrentó  á la  corriente,  desgraciadamente 
tarde.  La  corriente  lo  arrolló,  es  verdad,  pero  con  honra. 

No  así  otros  que  sacrificaron  á sabiendas  los  intereses 
del  país  á los  de  su  popularidad,  y buscaron  la  corriente 
por  ser  cómodo  allí  conquistar  votos.  Esos  sí  son  ambicio- 
sos vulgares.  A esos  aplicaremos  su  verdadero  calificativo 
cuando  estudiemos  su  conducta  á la  luz  de  los  documentos, 
de  la  época. 
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Bien  quisiera  D.  Juan  que  no  tratáramos  este  asunto, 
porque  vamos  á justificar  la  conducta  de  Roosevelt.  Pre- 
cioso fuera  sacrificar  la  verdad  histórica  á las  conside- 
raciones de  un  patriotismo  mal  entendido.  Si  el  Senado  de 
la  República  no  fue  patriota,  ¿que  esperanza  nos  queda 
ni  quién  puede  exigir  patriotismo  en  Colombia?  Pero  nó; 
la  conducta  de  Roosevelt  no  se  justificará  ni  acusando  al 
Senado  ante  Dios  y ante  la  posteridad,  como  lo  acusa- 
remos nosotros.  Por  lo  demás,  si  el  Sr.  Pérez  y Soto  está 
buscando  en  Reyes  una  víctima  que  inmolar  en  reemplazo 
del  Senado,  nosotros  nos  creemos  con  derecho  para  rescatar 
esa  víctima  inocente  y señalar  el  verdadero  responsable  de 
nuestra  triste  situación. 

Continúa  y concluye  el  despacho  de  Beaupré : 

Fae  en  estos  últimos  días  cuando  ocurrió  la  idea  á los  miembros  del  Go- 
tierno,  al  General  Reyes  y á otros,  que  lo  mejor  sería  que  se  rechazase  el 
Tratado  en  primer  debate  con  la  esperanza  de  que  tan  precipitada  é inusitada 
acción  hiciese  levantar  los  Departamentos  de  la  Costa,  con  vehementes  pro- 
testas ; hiciese  subir  el  cambio  enormemente,  y perturbado  en  tan  alto  grado 
el  país,  hiciera  surgir  una  reacción  del  sentimiento  público  que  pusiera  á 
aquéllos  en  capacidad  de  hacer  reconsiderar  el  Tratado  ó de  pasar  una  ley 
autorizando  al  Presidente  para  perfeccionar  las  negociaciones. — Beaupré. 

Antes  de  examinar  este  pasaje,  que  es  el  trueno  gordo 
del  Sr.  Pérez  y Soto,  téngase  presente  lo  siguiente:  dice 
Beaup  é que  Reyes  fue  quien  le  comunicó  la  primera  parte 
de  su  despacho,  que  comentámos  ya,  mientras  que  ésta  es 
de  su  cosecha,  es  decir,  que  no  tiene  más  crédito  que  el  que 
merezca  la  palabra  de  Beaupré,  el  mentiroso  de  D.  Juan. 

Y en  verdad,  si  lo  anterior  era  cuerdo,  ¡qué  disparatado 
hallamos  esto ! 

De  lo  copiado  se  desprende  como  hecho  culminante 
que  el  Gobierno  estaba  tan  resuelto  á ratificar  el  Tratado, 
sea  haciéndolo  reconsiderar  por  el  Senado  ó sea  por  una 
mera  sanción  ejecutiva,  que  para  justificar  ese  paso  apelaría 
á la  mayor  infamia  que  podía  cometer : “ perturbar  el  país 
en  el  más  alto  grado.”  ¿Quién  está  pues  en  lo  cierto  : Roose- 
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velt,  cuando  acusa  al  Gobierno  de  que  abandonó  el  Tra- 
tado á su  propia  suerte,  faltando  así  á la  fe  jurada,  ó Beau- 
pré,  cuando  acusa  á ese  mismo  Gobierno  de  haber  defendi- 
do el  Tratado  hasta  los  límites  de  lo  indecoroso  ? De  esta 
conjuración  entre  Roosevelt,  Beaupré  y Pérez  y Soto  con- 
tra el  Gobierno  del  Sr.  Marroquín  ; de  esta  colisión  entre 
el  Presidente  americano  y su  Ministro  en  Bogotá,  resulta 
brillando  la  verdad,  como  sucede  siempre,  con  fulgor  inevi- 
table. El  Gobierno  cumplió  con  su  deber,  se  mantuvo  den- 
tro de  los  límites  de  su  decoro,  se  situó  en  el  término  medio, 
y este  justo  medio  fue  interpretado  por  unos  y por  otros  en 
el  sentido  de  su  conveniencia.  Por  Roosevelt,  para  justifi- 
carse ante  el  Senado  de  su  patria ; por  Beaupré,  para  no 
caer  en  desgracia ; por  Pérez  y Soto,  para  insultar  al  Go- 
bierno. 

Ahora  bien : si  el  Gobierno  hubiera  tenido  la  intención 
de  ratificar  el  Tratado  dictatorialmente,  habría  podido  ha 
cerlo  en  dos  ocasiones,  sin  producir  escándalo.  La  primera, 
cuando  el  Tratado  vino  á Bogotá,  después  de  firmado  en 
Wáshington,  porque  el  país  estaba  entonces  en  estado  de 
sitio,  y el  Gobierno  se  hubiera  justificado  con  el  apremio 
de  los  americanos  y con  la  imposibilidad  dé  reunir  un  Con- 
greso. La  segunda,  cuando  á raíz  de  la  separación  de  Pa- 
namá quedó  la  capital  de  la  República  sometida  á la  ley 
marcial.  Tal  vez  si  entonces  el  Gobierno,  en  vez  de  despa- 
char comisiones  á Panamá,  hubiera  despachado  inmediata- 
mente un  correo  á Wáshington  que  llevara  el  Tratado  rati- 
ficado, los  americanos  hubieran  suspendido  su  procedimiento 
criminal,  puesto  que  lo  más  breve  era  lo  mejor  para  ellos. 
Querían  el  Tratado  y lo  tenían:  ¿qué  les  importaba  lo 
demás  .? 

¿Qué  hizo  el  Gobierno  cuando  llegó  el  Tratado Se 
apresuró  á verificar  las  elecciones  Convocó  un  Congreso 
extraordinario  con  el  único  objeto  de  que  estudiara  ese 
Tratado,  dejándolo  en  plena  libertad  para  deliberar  y para 
hacer  lo  que  quisiera.  Si  el  Gobierno  hubiera  estado  resuelto 
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á obtener  la  ratificación  de  todos  modos,  nada  más  fácil 
que,  violentando  la  opinión,  hacer  un  Congreso  canalera 
(como  diría  D.  Juan),  evitándose  así  la  responsabilidad  de 
la  firma  y la  de  tener  que  “perturbar  el  país  en  el  más 
alto  grado. ”• 

I Qué  hizo  el  Gobierno  en  la  segunda  ocasión  ? Despa- 
cha á Wáshington  una  Comisión  encargada  de  proponer  al 
Gobierno  americano  que  si  permitía  recuperar  á Panamá, 
aquí  se  convocaría  nuevamente  al  Congreso  para  que  re- 
considerara el  Tratado.  ¿ Puede  darse  mayor  respeto  por 
el  Congreso  y por  la  opinión  publica? 

Bastaría  el  recuerdo  de  estos  hechos  para  destruir  toda 
presunción  en  favor  de  la  veracidad  de  Beaupré,  si  no  hu- 
biera otros  argumentos. 

Nuestro  Gobierno  no  necesitaba  perturbar  el  país  para 
obtener  una  ley  que  lo  autorizara,  como  dice  Beaupré,  “ á 
perfeccionar  las  negociaciones.”  La  prueba  de  ello  es  que 
en  el  Senado  mismo  fue  presentado  espontáneamente  un 
proyecto  de  ley  en  ese  sentido,  y el  Senado  lo  negó  “por  no 
ser  esa  ley  necesaria  y hallarse  el  Gobierno  constitucional- 
mente investido  de  facultades  suficientes  para  continuar  y 
perfeccionar  negociaciones  diplomáticas.”  Así  lo  dijo  el 
informe  de  la  Comisión  que  estudió  el  proyecto  y que  lleva 
las  firmas  de  D.  Guillermo  Quintero  Calderón,  D.  José  Ri- 
vas  Groot  y D.  Luis  María  Calvo.  El  Sr.  Pérez  no  puede 
ignorar  estas  cosas ; pero  confía  en  que  sus  cafres  no  estu- 
diarán sus  argumentos 

No  dice  el  despacho  de  Beaupré,  ni  es  su  sentido,  que 
el  Gobierno  ó el  General  Reyes  pretendieran  tomar  medi 
das  tendientes  á producir  la  perturbación  del  país.  Sola- 
mente dice  que  esperaban  que  el  rechazo  del  Tratado  pro- 
dujera esas  perturbaciones.  De  una  á otra  cosa  hay  un 
abismo.  Y á fe  que  tenían  raz  n en  esperar  que  eso  suce- 
diera, como  lo  probaron  los  hechos  posteriores.  Sólo  que 
la  perturbación,  cuando  se  produjo,  fue  estéril. 

Todos  esperábamos  que  el  rechazo  del  Tratado,  fuera 
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de  los  peligros  que  eran  de  temer  por  parte  de  los 
americanos,  produjera  hondas  perturbaciones  en  los  De- 
partamentos afectados  por  esa  medida.  Panamá  y el  Cauca 
sufrirían  inmensamente  con  el  rechazo  en  sus  intere- 
ses comerciales  y en  su  porvenir.  Bolívar  también  tendría 
que  lamentar  grandes  perjuicios.  Todos  los  comerciantes, 
y en  general  el  país  entero,  esperaban  que  el  Tratado,  no 
sólo  por  lo  que  produciría  en  el  momento,  sino  por  la  in- 
fluencia que  tendría  sobre  el  desarrollo  de  la  nación,  obra- 
ría decisivamente  sobre  la  valorización  del  papel,  sobre  la 
conservación  de  la  paz  publica  y la  respetabilidad  y porvenir 
de  Colombia.  ¿ Eran,  pues,  de  temerse  esas  perturbaciones 
por  el  rechazo  del  Tratado,  sobre  todo  como  se  hizo  ¿Ha- 
bía necesidad  de  que  el  Gobierno  ó el  General  Reyes  las 
provocaran  ? 

Puede  asegurarse  que  si  esas  perturbaciones  no  fueron 
tan  profundas  como  podía  esperarse,  debióse  ello  única- 
mente á que,  con  la  separación  de  Panamá,  quedó  asegu- 
rada la  apertura  del  canal,  cuya  benéfica  influencia  sobre 
el  país  era  independiente  de  nuestra  soberanía  en  el  Istmo 
y de  los  millones  que  nos  produjera  en  efectivo. 

No  prever  que  se  producirían  perturbaciones  con  el  re- 
chazo del  Tratado,  hubiera  sido  como  no  prever  hoy  que  el 
Cauca  no  soportará  largo  tiempo  el  entredicho  con  Panamá, 
que  tiene  paralizado  su  comercio,  y que  presto  veremos 
protestas  contra  esa  situación. 

Ningún  delito  había  en  prever  esas  perturbaciones, 
como  no  lo  hay  en  prever  la  muerte  de  la  madre  si  se  toma 
una  dosis  de  veneno,  Pero  el  Sr.  Pérez  y Soto  pretende 
hacer  creer  que  eran  las  maquinaciones  del  Gobierno  lo 
que  las  iba  á producir,  cuando  — lo  repetimos — ni  de  la  le- 
tra ni  del  espíritu  del  despacho  de  Beaupré  se  puede  de- 
ducir semejante  cosa  en  buena  lógica. 

Solamente  un  ignorante  puede  creer  que  la  voluntad 
de  un  hombre  pueda  influir  en  el  cambio  hasta  hacerlo  su- 
bir enormemente.  El  rechazo  del  Tratado  pod'a  producir 


68 


Por  ho7ior  de  Colo?nbia 


ese  efecto ; pero  en  ningún  caso  las  maquinaciones  de  Re- 
yes. Ese  efecto  debía  esperarse  de  la  influencia  económica 
y comercial  que  tendría  en  el  país  el  rechazo,  y no  había 
delito  en  creer  que  así  sucedería. 

Lo  que  sí  parece  deducirse  del  cablegrama  de  Beaupré 
es  que  el  Gobierno,  dueño  de  la  voluntad  del  Senado, 
mandó  rechazar  el  Tratado  para  producir  aquellas  pertur- 
baciones. El  Sr.  Pérez  y Soto  nos  podría  decir  qué  hizo 
el  Gobierno  en  ese  sentido.  Tendría  que  decirnos  que  nada, 
y que  el  Gobierno  se  mantuvo  siempre  dentro  de  su  deco- 
ro, defendiendo  el  Tratado  hasta  donde  le  fue  posible,  por 
conducto  del  Ministro  del  Ramo.  El  Gobierno  esperaba, 
pues,  las  perturbaciones  como  efecto  de  un  rechazo  en  el 
cual  no  tenía  parte  alguna. 

Bastarían  las  razones  apuntadas  para  demostrar  que  to- 
dos los  comentarios,  iracundos  unos,  necios  otros  é ilógi- 
cos todos,  que  hace  el  Sr.  Pérez  y Soto  al  despacho  de  su 
mentiroso  ” Evangelista,  carecen  de  fundamento.  Crec- 
emos haber  demostrado  hasta  lo  superfluo  que  la  primera 
parte  del  despacho  es  inocente  y revela  el  acatamiento 
del  Gobierno  y de  Reyes  á la  opinión,  y que  la  segunda  es 
inverosímil  en  lo  que  se  refiere  á la  autorización  y á las 
. perturbaciones.  Pero  como  no  queremos  dejar  nada  sin 
respuesta,  vamos  á examinar  esos  comentarios,  contenidos 
en  una  hoja  llamada  Sicpfa  transformista. 

Cuándo  el  Sr.  Pérez  afirmó  que  era  Reyes  quien  man- 
tenía secretamente  en  el  Ministro  americano  la  esperanza 
de  que  el  Tratado  sería  ratificado  á pesar  de  su  rechazo  en 
el  Senado,  probámos  hasta  la  evidencia  que  fue  el  Senado 
mismo  quien  alimentó  esa  esperanza.  Volvemos  hoy  sobre 
' ese  punto  para  probar  que  el  Gobierno  no  era  quien  de- 
seaba continuar  y perfeccionar  las  negociaciones  con  los 
americanos,  sino  el  Senado  quien  así  lo  disponía  y orde- 
naba. Probablemente  para  subsanar  en  lo  posible  su  falta 
de  previsión  y de  patriotismo,  el  Senado  aprobó  por  una- 
nimidad la  siguiente  proposición,  á raíz  del  rechazo  colé- 
rico del  Tratado  Herrán-Hay : 
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El  Senado  de  la  República,  en  vista  de  la  desaprobación  dada  al  Tratado 
firmado  en  Wáshington  el  22  de  Enero  del  presente  año,  entre  el  Encargado 
de  Negocios  de  Colombia  y el  Secretario  de  Estado  de  la  Unión  Americana  ; 
y teniendo  en  cuenta  que  el  pueblo  de  Colombia  desea  mantener  las  más  cor- 
diales relaciones  con  el  de  los  Estados  Unidos  de  América,  y considera  la 
terminación  del  canal  interoceánico,  á través  del  Istmo  de  Panamá,  como  un 
hecho  de  la  mayor  importancia  para  el  comercio  y adelantamiento  del  mundo, 
así  como  para  el  desarrollo  y progreso  de  las  naciones  americanas,  ' 

DISPONF.  : 

1, °  Que  una  Qomisión  de  tres  Senadores  nombrados  por  el  Presidente  del 
Senado,  consultando  en  lo  posible  la  opinión  de  la  Cámara  de  Representantes, 
estudie  la  manera  de  satisfacer  el  anhelo  del  pueblo  colombiano,  tocante  á la 
excavación  del  canal  de  Panamá,  en  armonía  con  los  intereses  nacionales  y el 
respeto  á la  legalidad,  que  han  sido  en  esta  solemne  ocasión  la  norma  del 
Senado;  y 

2. ®  Que  se  dé  la  mayor  publicidad  posible,  dentro  del  país  y fuera  de  él, 
á esta  determinación,  á las  modificaciones  que  respecto  de  dicho  Tratado  pro- 
puso la  Comisión  del  Senado,  y á los  demás  documentos  que  han  servido  de 
antecedente  de  esta  providencia. 

Comuniqúese  esta  resolución  á la  honorable  Cámara  de  Representantes. 

Luis  V.  González — José  M.  González  Valencia— Joaquín  F.  Yé- 
lez—Luis  F.  Campo. 

Esta  proposición  fue,  naturalmente,  comunicada  á Beau- 
pré,  transmitida  por  cable  á Wáshington  y publicada  en  car- 
telones.  ¿ Quién  mantenía  viva  la  esperanza  del  Ministro? 
¿Qué  necesidad  tenía  el  Gobierno  de  perturbar  el  país 
para  continuar  las  negociaciones  .? 

No  consta  en  el  despacho  de  • Beaupré  que  el  General 
Reyes  tuviera  la  presunción  de  creer  que  el  Senado  “ se 
apresuraría  á reconsiderar  á su  vez  el  Tratado,  sabiendo 
que  ya  el  asunto  corría  de  su  cuenta,”  como  lo  pretende 
el  Sr.  Pérez.  Por  el  contrario,  lo  que  se  desprende  natural 
y sencillamente  de  ese  documento  es  que  Reyes  lo  espera- 
ba todo  de  la  opinión  pública  y del  buen  criterio  del  Sena- 
do ó de  las  consecuencias  que  tendría  el  rechazo. 

No  “ tiene  interés  Reyes  en  que  sepa  el  Gobierno  ame- 
ricano que  el  proceder  del  Gobierno  es  obra  suya.”  Beau- 
pré no  nos  dice  que  Reyes  mande  recado,  sino  que  “Re- 
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yes  le  ha  dicho.”  Emitir  una  opinión  no  es  mandar  un 
recado.  Además,  si  Reyes  deseaba  que  el  Gobierno  de 
Wáshington  supiera  esas  cosas,  era  indudablemente  para 
calmar  su  indignación  y aplazar  el  desenlace  que  quitaba 
el  sueño  á D.  Juan.  Tampoco  consta  que  Reyes  asegurara 
que  el  proceder  del  Gobierno  era  obra  suya.  Tendría  valor, 
aparente  siquiera,  el  comentario  si  Reyes  dijera : “ Y con 
ese  consejo  salvé  el  Tratado  ” ; pero  quien  dice,  al  revés  : 
“ Conñeso  que  eso  fue  un  error,”  no  se  recomienda  á la 
benevolencia  de  otro,  ni  desea  que  lo  sepan.  Nadie  con- 
fiesa que  los  errores  ajenos  son  obra  propia. 

Si  se  leen  con  atención  las  hojas  del  Senador  Pérez  y 
Soto,  cuya  crítica  continuaremos  próximamente,  échase  de 
ver,  á través  de  todos  los  insultos  á Reyes,  que  éste  em- 
pleaba cuantos  medios  le  sugería  su  criterio  para  calmar 
la  prevención  del  Ministro  Beaupré  y del  Gobierno  ameri- 
cano, siquiera  fuera  aprovechando  sus  amistades  perso- 
nales. 

La  conducta  patriótica  de  Reyes  antes  de  su  partida 
para  el  Istmo  fue  hija  del  más  grande  y puro  amor  á su 
país,  no  de  la  “ vergüenza,”  como  pretende  en  su  odio  D. 
Juan  Pérez.  Hemos  probado  que  si  habíi  un  colombiano 
que  en  aquellos  momentos  supremos  no  tuviera  de  qué 
avergonzarse  ni  de  qué  arrepentirse,  ése  era  Reyes,  que 
hasta  ultima  hora  abogó  por  un  serio  estudio  del  Tratado. 
Los  Senadores  sí  debieron  llevar  luto  esos  días  y cubrir  con 
ceniza  su  cabeza,  en  señal  de  duelo  y penitencia  por  su 
conducta  necia,  de  un  quijotismo  imperdonable. 

Reyes  había  sido  previsivo  en  esa  lucha.  Reyes  pres- 
cindió de  la  política  enfrente  del  interés  patrio.  Sin  em- 
bargo, fue  el  primero  en  ir  á buscar  el  peligro  y en  correr 
por  el  mundo  tratando  de  desbaratar  lo  que  hicieron  los 
coléricos  Senadores. 

El  Sr.  Pérez  y Soto,  Senador  panameño,  que  tenía  par- 
te principalísima  en  el  desenlace ^ por  haber  engañado  al 
Senado  y haber  atizado  los  odios,  debió  acompañar  á Re- 
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yes,  ya  que  no  podía  precederle.  De  esa  manera  habría  la- 
vado, en  parte  siquiera,  su  falta,  habría  dado  una  prueba 
postuma  de  amor  á su  tierra  y habría  probado  que  esa 
actitud  de  Cid  Campeador  que  asumió  en  el  Senado  no  era 
inspirada  por  tendencias  cómicas. 

Mayo  2 de  1904. 
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os  proponemos  en  el  presente  escrito  continuar  el 
\\  examen  de  los  comentarios  que  hace  el  Sr.  Pérez  y 
Soto  al  cablegrama  de  Beaupré,  cuya  crítica  hicimos  en 
nuestra  hoja  anterior,  y contestar  los  cargos  que  contra  el 
General  Rafael  Reyes  contiene  la  'Rechifla  mariscal  del 
mismo  Senador  panameño. 

Pero  antes  de  entrar  en  materia  queremos  analizar 
un  concepto  muy  importante  del  Sr.  Pérez  y Soto,  que 
consideramos  como  clave  de  sus  escritos,  ó por  lo  menos 
como  una  pincelada  luminosa,  puesta  por  él  en  el  cuadro 
sombrío  de  sus  agresiones  contra  Reyes.  El  lector  pensará 
si  nos  equivocamos  al  atribuir  tanta  importancia  á las  si- 
guientes frases : 


Para  que  se  vea  si  tengo  undamento  al  reclamar  que  se  me  agradezca  el 
que  no  quiera  analizar  la  vida  píihlica  de  Reyes  de  algún  tiempo  atrás.  La 
vida  piiblica  y nada  más,  entiéndase  bien,  pues  de  mi  pluma  no  se  ha  desli- 
zado ni  se  deslizará  alusión  ninguna  á la  vida  privada  de  Reyes  ni  de  nadie. 


Declaramos,  con  la  mayor  sinceridad,  que  el  aparte  co- 
piado, que  hemos  leído  y releído  muchas  veces,  ha  sido 
para  nosotros  fuente  de  nuevas  é inagotables  reflexiones. 
Las  dos  ideas  que  encierra  son  toda  una  revelación.  Lo 
que  ha  hecho  el  Sr.  Pérez  en  sus  hojas  no  es  aiiahzar  la 
vida  pública  de  Reyes,  y los  calificativos  que  aplica  en  to- 
das ellas  al  vencedor  de  Elnciso  no  afectan  la  vida  privada! 
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Estas  dos  ideas  ponen  de  manifiesto  el  criterio  con  que  es- 
cribe y los  sentimientos  que  abriga  el  Sr.  Pérez,  es  decir, 
su  cerebro  y su  corazón. 

Esas  dos  ideas  nos  explican  porqué  el  Sr.  Pérez  acu- 
mula tántas  acusaciones  contra  un  ciudadano  tan  benévolo 
como  el  General  Reyes,  sin  creer  que  por  ello  merezca  la 
más  leve  censura.  ; Está  convencido  íntimamente  de  que  su 
tarea  es  muy  laudable  y su  lenguaje  digno  de  nuestra  pro- 
funda gratitud  ! 

Tócanos  explicar,  á nue.stro  turno,  porqué  nos  indigna- 
ban los  escritos  del  panameño  Senador,  y en  qué  consistía 
nuestro  error  cuando,  en  vez  de  vivirle  agradecidos,  le  lla- 
mábamos difamador,  calumniador  y virulento.  Creíamos  que 
el  autor  de  los  escritos  contra  Reyes  se  proponía  analizar 
apasionadamente  la  vida  publica  de  este  personaje,  y ahora 
resulta  que  no  hay  tal,  y que  en  sus  hojas  no  analiza  la 
vida  pública  ni  la  vida  privada,  sino  probablemente  la 
otra  vida  de  nuestro  Jefe.  Estábamos  ofendidos  por  la 
manera  infame  como  aplicaba  á Reyes  los  calificativos 
de  traidor,  de  ladrón  y de  embustero,  entre  otros  mil,  y 
ahora  reclama  nuestra  gratitud  por  su  hidalguía.  Pensá- 
bamos que  ningún  ingeniero  había  trazado  la  línea  di- 
visoria precisa  entre  las  vidas  pública  y privada  de  un 
hombre,  y sabemos  ahora  que  el  Senador  Pérez  y 
Soto  posee  un  compás  maravilloso  para  de.slindar  sobre 
el  papel  esas  dos  vidas.  Suponíamos  que  un  hombre  ca- 
paz de  cometer  en  los  negocios  públicos  las  mayores  in- 
famias, como  robar  y traicionar,  debía  también  ser  corrom- 
pido en  sus  relaciones  privadas,  y no,  señor:  nos  asegura  el 
Sr.  Pérez  que  un  individuo  puede  hacer  eso  y mucho  más 
con  el  país,  sin  que  pierda  la  gracia  bautismal.  Estas  y 
otras  reformas  que  hemos  introducido  en  nuestro  modo  de 
pensar  y que  recomendamos  al  lector,  son  fruto  de  las  mu- 
chas reflexiones  que  nos  ha  sugerido  el  Sr.  Pérez  y Soto 
con  las  citadas  frases. 

Está  bien.  Los  mayores  agravios,  los  más  graves  ultra- 
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jes  y los  más  denigrantes  epítetos  pueden  ser  arrojados 
por  !a  prensa  al  rostro  de  un  ciudadano,  sin  que  él  ni  sus 
amigos  tengan  de  qué  quejarse,  y sí  mucho  qué  agradecer, 
cuando  aquello  se  hace  sin  analizar  vida  alguna.  Las  pala- 
bras traidor,  ladrÓ7i,  esUípido  y todo  el  diccionario  de  soe- 
ces dicterios,  no  afectan  la  vida  privada,  ni  siquiera  la  pu- 
blica de  un  hombre,  cuando  el  que  los  prodiga  hace  el 
propósito  mental  de  no  ofender  con  ellos  á la  víctima.  Es- 
tas expresiones  vertidas  por  la  prensa  no  tienen  alcance 
ninguno  ni  deben  meditarse,  pesarse  y aun  ahorrarse  ; no 
gravan  la  conciencia,  cuando  son  injustamente  prodigadas, 
ni  deben  ser  dictadas  por  necesidad  apremiante  y eviden- 
cia absoluta.  ¡ Amirable  moral ! 

Siempre  habíamos  pensado  que  el  desprecio  con  que  se 
mira  entre  nosotros  la  sanción  de  la  prensa  dependía  en 
primer  término  de  la  ligereza  con  que  se  prodigan  los  in- 
sultos, cada  uno  de  los  cuales  debiera  ser  un  denuncio  se- 
rio y meditado  de  faltas  perfectamente  comprobadas.  Mas 
ya  se  sabe  que  en  Colombia  todos  los  hombres  públicos  de 
un  bando  son  traidores,  ladrones  é infatúes,  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra,  para  el  bando  contrario.  También 
creíamos  que  la  moralidad  de  un  hombre  era  una  cosa  in- 
divisible y que  la  dualidad  no  existía  sino  en  la  mente  de 
los  locos.  Pero  la  prensa  nos  enseña  que  todos  nuestros 
hombres  distinguidos  son  corrompidos  por  un  lado  y sa- 
nos por  el  otro ; abominables  y perfectos,  malos  y buenos 
á un  tiempo  mismo,  según  la  faz  por  la  cual  los  miremos. 

¡ Y lo  curioso  es  que  no  sólo  el  Sr.  Pérez  y Soto,  sino  al- 
gunos rectos  criterios  tácitamente  aceptan  esa  graciosa  dua- 
lidad ! 

Réstanos  añadir  sobre  este  asunto,  que  pudiera  ser  tema 
de  un  libro,  que  lejos  de  agradecer  al  Sr.  Pérez  la  nobleza 
que  gasta  al  no  querer  analizar  la  vida  privada  de  Reyes, 
quedamos  resentidos  por  eso.  No  dudamos  que  el  honora- 
ble Senador,  que  tan  corrompido  encuentra  á Reyes  en 
política,  lo  encontraría  en  su  casa  como  es:  modelo  de  todas 
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las  virtudes  domésticas,  modelo  de  padres  crist  anos,  mo- 
delo de  hermanos,  de  esposos,  de  amigos.  ¡Qué  singular 
contraste  sería  ese  ! j Qué  monstruo  el  que  nos  pintaría  ! 

Lejos,  pues,  de  temer  á los  análisis  de  que  nos  habla  el 
Sr.  Pérez,  los  desearíamos,  como  una  reparación  á las  in- 
justicias que  ha  cometido  contra  Reyes.  ¡ Ojalá  todos 
los  candidatos  resistieran  como  éste  el  escalpelo  del  más 
severo  inquisidor  ! ¡ Ojalá  que  ese  análisis  llegara  ! 

Otra  observación  que  de  paso  nos  permitimos  apuntar 
es  que  el  Sr.  Pérez  y Soto  ha  publicado  bajo  el  título  de 
Misterio  una  hoja,  novena  de  su  serie,  en  que  manifiesta 
su  extrañeza  porque  un  escritor  que  firmaba  Colombiano 
fuera  enemigo  de  la  candidatura  de  Reyes  en  1897  Y P^^rti- 
dario  de  ella  en  1904.  Creíamos  que  el  Sr.  Pérez  y Soto 
de  las  hojas  era  el  mismo  que  fue  redactor  de  El  Constitu- 
cional en  el  primero  de  esos  años  y entusiasta  admirador 
entonces  del  “glorioso  caudillo.”  En  hoja  especial  publi- 
caremos algunos  de  los  conceptos  que  aquel  Sr.  Pérez  y 
Soto  emitió  en  esa  época,  para  que  se  comparen  con  los 
que  emite  el  Pérez  y Soto  de  hoy.  ¿ Porqué  será  que 
hay  hombres  tan  afortunados  que  no  pecan  jamás  ? Es  de 
meditar  muy  de  veras  en  ciertas  injusticias  de  la  suerte: 
escribe,  por  ejemplo.  Colombiano^  hace  seis  años,  un  artícu- 
lo apasionado  contra  Reyes,  y porque  hoy  no  lo  firmaría 
se  le  llama  inconstante,  veleidoso  y falaz  ; escribe  el  Sr.  Pé- 
rez sus  hojas  virulentas  contra  Reyes,  y no  se  acuerda  de 
sus  adulaciones  de  otros  días  al  “ caudillo  glorioso  ! ” Es 
sorprendente  que  haya  tales  contrastes  en  la  vida : Colom- 
biano tiene  que  obedecer  á móviles  rastreros  en  su  evolu- 
ción hacia  Reyes  : Pérez  y Soto,  en  sus  constantes  cambios, 
siempre  obedece  á móviles  patrióticos.  ¡ Quién  fuera  de  los 
privilegiados  ! 


Nos  decía  el  Sr.  Pérez  en  una  de  sus  hojas  que  cuando 
llegó  Reyes  de  México  “ era  tm  secreto  en  la  capital  cómo 
opinaba  este  señorP  Pero  nos  había  dicho  en  Felonía  que 
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desde  que  Herrdíi  puso  su  firma  en  el  Tratado,  Reyes  fue 
partidario  declarado  del  engendro  diabólico T Son  frases  que 
copiamos,  y no  invenciones  nuestras.  ¿ Cómo  explicará  el 
Sr.  Pérez  la  armonía  de  estas  dos  afirmaciones,  hechas  por 
él  en  el  espacio  de  seis  días  ? En  otra  ocasión  nos  había 
dicho  que  Reyes  se  tapó.  ¿ A qué  nos  atendremos  por  fin  ? 

Del  silencio  de  Reyes  en  aquellos  días  deduce  el  Sr. 
Pérez  que  la  influencia  que  deseaba  ejercer  aquél  sobre  la 
opinión  publica  era  oculta,  reprobada  y subterránea.  Mas 
ya  dijimos,  y es  nuestra  sincera  creencia,  que  la  opinión  de 
un  pueblo  ño  se  puede  influenciar  ocultamente,  ni  por 
medios  ilícitos.  De  este  modo  se  puede  influenciar  á un 
individuo  ó á varios,  á lo  sumo,  porque  si  los  medios  ilíci- 
'tos  salen  del  radio  estrecho  en  que  se  conservan  ocultos,  y 
el  público  se  da  cuenta  de  ellos,  lejos  de  producir  su  efecto, 
dan  al  traste  en  el  acto  con  el  objeto  perseguido. 

En  el  caso  en  que  nos  ocupamos  nadie  habló  de  me- 
dios reprobados.  Si  la  opinión  no  se  ilustr>  no  quiso  ser 
•ilustrada,  fue  por  los  colores  sombríos  con  que,  de  mala  fe, 
se  le  pintaron  los  asuntos.  Es  raro  que  el  Sr.  Pérez  no  nos 
diga  qué  medios  .reprobados  emplearon  Reyes  ó el  Go- 
bierno para  obtener  la  ratificación  del  Tratado.  El  debe  co- 
nocerlos, puesto  que  era  uno  de  los  más  obstinados  en  sal- 
var al  país.  Reyes  no  hubiera  tenido  inconveniente  en  di 
rigirse  á él,  que  hasta  hacía  poco  era  su  más  ferviente 
adorador. 

Reyes  confiaba  como  muchos,  en  la  influencia  natural 
y lícita  de  la  propaganda  ilustrada,  del  reflujo  de  las  pa- 
• siones,  y sobre  todo,  de  los  mismos  hechos  que  hora  por 
’ hora  se  cumplían.  Cuando  uno  ve  con  claridad  y sin  preven- 
ción el  porvenir,  siempre  espera  confiado  que  el  tiempo  y la 
' cordura  abran  los  ojos  á los  ciegos.  Eso  esperaba  Reyes, 
con  razón, porque  luégo  se  modificó  la  opinión  pública  cuan- 
do era  demasiado  tarde,  por  desgracia.  Hoy  todos  votaría- 
mos la  ratificación  del  Tratado  á cambio  de  reintegrar 
/nuestro  país,  aunque  á ello  se  opusiera  el  Sr.  Pérez.  \ la 
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prueba  más  evidente  de  la  reacción  verificada  en  la  opi- 
nión es  que  durante  varios  días  acariciámos  la  esperanza 
de  que  los  Estados  Unidos  cambiarían  de  conducta  si  les 
ofrecíamos  el  Tratado  ratificado.  ¿Qué  más  quiere  el  Sr. 
Pérez  y Soto  r 

Las  medidas  del  Gobierno  durante  los  debates  del  Se- 
nado nunca  fueron  de  falsa  prudenciay  como  lo  dice  el 
Sr.  Pérez.  Hasta  ultima  hora  dejó  á los  Padres  de  la  Pa- 
tria en  plena  libertad  para  proceder  como  quisieran.  Cuan- 
do rechazaron  el  Tratado,  acató  ese  dictamen.  Y á fe  que 
obró  bien,  por  lo  que  toca  á su  buen  nombre,  porque  si 
hubiera  provocado  el  rechazo,  se  le  haría  hoy  responsable 
de  la  separación  de  Panamá,  y si  hubiera  forzado  la  ratifi- 
cación, ¡ qué  cosas  se  hubieran  dicho  entonces  ! j Cómo  se 
hubiera  lamentado  la  soberanía  que  perdíamos  ! 

Nunca,  por  lo  demás,  pensó  el  Gobierno  en  emplear  la 
astucia  del  terror.  Decimos  mal,  porque  no  sabemos  si  lo 
pensaría ; pero  si  acaso  lo  pensó,  solamente  lo  sabe  el  Sr. 
Pérez.  ¿ Qué  fichas  se  movieron  para  amedrentar  al  Sena- 
do ? Que  D.  Juan  nos  lo  diga  si  lo  sabe.  Y ya  manifestá- 
mos  que  del  despacho  de  Beaupré  se  deduce  lógicamente 
que  las  perturbaciones  de  que  habla  eran  esperadas  tan 
sólo  como  consecuencia  del  rechazo.  Fíjese  el  lector  cuer- 
do en  que  Beaupré  escribió  : “ con  la  esperanza  de  que  tan 
precipitada  é inusitada  acción  hiciese.  . . Si  hubiera  di- 
cho: con  el  propósito  de  que  sus  maquinaciones  hicie- 

sen. ...”  tendría  lógica  el  comentario  de  D.  Juan.  No  se 
habla  en  el  despacho  de  Beaupré  de  maquinaciones  del 
Gobierno,  ni  mucho  menos  de  maquinaciones  de  Reyes, 
que  era  un  simple  mortal  en  esos  días.  Los  comentarios 
de  D.  Juan  son  absurdos  de  su  fantasía. 

Probámos  ya  hasta  lo  superfino  que  no  necesitaba  el 
Gobierno  de  que  cayera  e7i  sus  manos  el  omnímodo  poder 
que  lo  pusiera  en  capacidad  de  proceder  con  arbitrariedad.'^ 
Dos  veces  tuvo  en  sus  manos  ese  poder  omnímodo  y no 
usó  de  él  para  ratificar  arbitrariamente  el  Tratado,  bien 
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que  en  ambas  tenía  sobrados  argumentos  para  justificar  su 
conducta.  Y ojalá  lo  hubiera  hecho,  pues  si  el  Tratado 
Hay-Herrán  no  era  tma  bendicióji  del  ciclo,  por  lo  me- 
nos era  el  único  medio  de  salvar  la  integridad  de  la  Repú- 
blica, amenazada  desde  la  abrogación  del  Tratado  Clayton— 
Bulwer. 

Cuando  Reyes  hablaba  sobre  el  asunto  palpitante  con  el 
Ministro  americano,  no  \q  daba  satisfacciojies,  como  nos  dice 
el  Sr.  Pérez.  Reyes  veía  bien  claro  las  intenciones  del  Go- 
bierno de  Roosevelt ; sabía  que  el  rechazo  del  Tratado 
nos  pondría  en  lucha  abierta  con  el  monstruo;  apreciaba 
en  su  verdadero  valor  las  amenazas  de  Beaupré  ; medía  la 
desigualdad  de  la  lucha,  y presentía  ese  desenlace  que  le 
quitaba  el  sueño  al  Sr.  Pérez.  Pues  bien  : Reyes  no  quería 
cooperar  al  suicidio;  no  participó  de  las  energías  del  Se- 
nado ; no  se  sintió  capaz  de  humillar  á los  yanquis  con  el 
trabuco  de  Lesseps ; y pensó  en  aplacar  y modificar  la 
cólera  de  Júpiter  por  medio  de  sus  conferencias  con  Beau- 
pré. Esta  es  la  clave  de  esa  conducta  que  el  Sr.  Pérez  ca- 
lifica de  traición  y complot,  cuando  en  realidad  era  inspira- 
da por  el  más  puro  y desinteresado  patriotismo  y por  una 
clara  visión  del  porvenir.  Y esta  visión  no  era  profética. 
Era  simplemente  el  resultado  de  una  tranquila  y fría  apre- 
ciación de  los  sucesos.  Estimaba  Reyes  la  política  de  la 
cólera  como  ridicula  en  nosotros  ; no  creía  que  el  valor 
romano  de  nuestros  Senadores  bastara  para  salvarnos  del 
Tío  Sam,  y tuvo  la  cordura  suficiente  para  comprender  el 
desenlace  que  otros  precipitaban.  De  ahí  su  manifiesta  in- 
quietud, de  ahí  sus  intrigas  con  Beaupré,  de  ahí  ese  afán 
por  neutralizar  en  lo  posible  los  efectos  de  la  locura  del 
Senado.  ¿ Han  justificado  los  hechos  posteriores  esas  pre- 
ocupaciones ? Solamente  el  Sr.  Pérez  y Soto,  que  todo  lo 
mira  á través  de  los  negros  anteojos  de  su  odio,  puede  in- 
terpretar de  otra  manera  la  conducta  de  Reyes  Por  suerte 
no  todos  examinan  los  hechos  con  el  mismo  criterio. 

Vuelve  el  Sr.  Pérez  y Soto  con  el  nombramiento  de 
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Obaldía.  Es  uno  de  sus  temas  favoritos.  El  nombramiento 
de  Obaldía  es  una  herida  que  no  sana.  Nos  dice  que  Obal- 
día fue  muy  explícito  en  sus  peroratas.  El  Sr.  Pérez  llama 
perorata  á todo  discurso  que  no  es  suyo.  Es  una  debilidad 
muy  inocente.  Mas  como  no  nos  dice  en  qué  sentido  era 
tan  explícito  el  Gobernador  de  Panamá,  vamos  nosotros  á 
decirlo.  Nosotros  también  leemos  á veces  peroratas.  En  su 
discurso  de  posesión  dijo  Obaldía : 

No  se  separará  el  hijo  de  la  huella  honrosa  del  padre ; y en  sus  manos, 
como  gobernante,  ni  se  menguará  el  símbolo  sagrado  de  la  República  ni  el 
brillo  de  sus  estrellas. 

Ignorante  del  futuro,  cualesquiera  que  sean  las  vicisitudes  que  se  presen- 
ten, no  menoscabarán  mi  lealtad  ni  mis  fervientes  anhelos  por  el  engrandeci- 
miento de  Colombia,  y muy  particularmente  por  la  felicidad  de  nuestro  Istmo. 

¿ Son  estas  las  declaraciones  explícitas  de  que  nos  habla 
el  Sr.  Pérez  ? Y si  no  son  estas,  ¿ porqué  no  copia  las  que 
leyó  en  el  Herald,  donde,  según  nos  dice,  reiteró  Obaldía 
sus  propósitos  separatistas  ? 

En  nuestra  primera  hoja  tratámos  detenidamente  del 
nombramiento  de  Obaldía.  A ella  nos  remitimos.  Réstanos 
añadir  solamente  que  el  voto  de  censura  del  Senado,  contra 
ese  paso  del  Gobierno,  tuvo  un  origen  muy  vicioso.  Lo 
inspiró  el  espíritu  de  oposición  ; lo  atizó  el  despecho  del 
Senador  Pérez  y Soto,  y lo  realizó  el  vértigo  de  cólera  que 
dominaba  en  el  Senado.  Ese  voto  era  inconstitucional  y 
por  lo  mismo  nulo  y sin  efecto.  Si  el  Poder  Legislativo 
tuviera  la  facultad  de  improbar  los  nombramientos  hechos 
por  el  Ejecutivo,  nuestro  régimen  sería  parlamentario.  No 
lo  quiso  así  el  Constituyente,  porque  estimó,  con  sobra  de 
razón,  inconveniente  para  nosotros  ese  régimen.  Entroni- 
zarlo contra  el  espíritu  y la  letra  de  la  Constitución,  sería 
autorizar  la  dictadura  más  anónima  é irresponsable  que 
puede  imaginarse.  El  voto  de  censura  fue  un  digno  remate 
de  la  obra  iracunda  del  Senado. 

Pretende  hacernos  creer  el  Sr.  Pérez  que  Obaldía  hizo 
en  privado  declaraciones  explícitas  de  su  separatismo  al 
Sr.  Vicepresidente.  Jamás  inculpación  más  grave  ni  ofensa 
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más  gratuita  se  había  hecho,  no  digamos  al  Sr.  Marroquín, 
á ningún  gobernante  de  Colombia.  Esto  equivale  á seña- 
larlo como  traidor  ó como  idiota.  Pero  no  hay  que  afa- 
narse. El  Sr.  Pérez  escribe  siempre  su  sentencia.  Si  esas 
declaraciones  le  fueron  hechas  al  Sr.  Marroquín  en  privado, 
¿cómo  las  conoce  el  Sr.  Pérez?  ¿ Quién  se  lo  contó?  No 
el  Sr.  Obaldía,  que  no  era  amigo  suyo  ; no  el  Sr.  Marro- 
quín, que  conoce  bien  al  Sr.  Pérez  y que  es  incapaz  de 
cometer  esa  torpeza.  ¿ Cómo  lo  supo  el  Sr.  Pérez  ¿Vuel- 
ta con  los  cuentos  á sus  cafres  ? 

Muy  al  contrario,  las  declaraciones  públicas  y privadas 
de  Obaldía,  sus  notas  oficiales,  sus  peroratas  y sus  cartas, 
entre  las  cuales  las  hay  fechadas  en  Octubre,  todo  contri- 
buía á desvanecer  las  sospechas,  sin  contar  con  los  antece- 
dentes y posición  del  hombre,  que  dondequiera  hubieran 
sido  prenda  de  su  lealtad  y buena  fe. 

¿“Quiere  el  Sr.  Pérez  y Soto  una  prueba  incontroverti- 
ble para  él  de  que  Obaldía  anunció  la  separación  pero  no 
dijo  que  fuera  partidario  de  ella  ? Pues  el  mismo  Beaupré 
la  suministra  cuando  le  dice  á su  Gobierno  : “Se  sabe  que 
Obaldía  ha  dicho  que  si  el  Tratado  del  Canal  no  es  apro- 
bado, el  Departamento  de  Panamá  proclamará  su  inde- 
pendencia y que  tendrá  razón  en  hacerlo  así.”  Más  ó me- 
nos son  las  palabras  que  copiamos  en  el  primer  escrito 
nuéstro,  que  son  las  auténticas,  pues  nos  han  sido  confir- 
madas por  muchas  personas  honorables  que  las  oyeron. 

Las  instrucciones  del  Gobierno  á Obaldía,  sobre  las 
cuales  se  permite  el  Sr.  Pérez  y Soto  deslizar  una  insinua- 
ción malévola,  son  las  siguientes : 

El  Gobierno  confía  en  que  usted,  con  su  nunca  desmentido  patriotismo, 
pondrá  en  práctica,  al  hacerse  cargo  de  tan  importante  puesto,  cuantos  me- 
dios le  indique  su  ilustrado  y juicioso  criterio  para  conservar  y fortalecer  los 
vínculos  que  deben  ligar  siempre  á aquella  Sección  coa  el  resto  de  la  Repú- 
blica, á fin  de  que  por  ningún  motivo  padezca  menoscabo  la  unidad  nacional. 

Dios  guarde  á usted. 

Esteban  Jaramillo 
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I Qué  les  parece  este  pasaje  á los  lectores  ? ¿ Tiene  ra- 
zón el  Sr.  Pérez  para  injuriar  al  gobernante  por  estas  ins- 
trucciones ? 

Y para  acabar  con  este  asunto  de  una  vez,  recordamos 
al  publico  que  el  Sr.  General  Juan  B.  Tobar,  no  obstante 
las  promesas  de  Obaldía,  llevaba  á Panamá  un  nombramiento 
para  reemplazarlo  en  caso  necesario,  que  se  dejaba  á su 
buen  juicio.  ¿ Tuvo  el  Gobierno  culpa  alguna  en  la  tardanza 
del  General  Tobar?  Algún  día  lo  sabremos,  y este  día  será 
cuando  el  Congreso  lo  averigüe. 

En  otro  cablegrama  de  Beaupré,  que  copia  el  Sr.  Pé- 
rez y Soto  en  su  hoja  Supratransformista,  se  lee: 

Parece  ser  la  opinión  general  que  el  Gobierno  prostituye  los  intereses  del 
país/íznz  intrigas  eleccionarias F 

Esto  era  lo  que  entonces  decían  en  el  Senado  los  ene- 
migos del  Gobierno,  de  quienes  Beaupré  se  hace  eco  para 
justificar  su  ineptitud.  Pero  cambia  de  faz  la  acusación.  Ya 
no  es  complot  traidor  sino  intrigas  eleccionarias.  El  Sr.  Pé- 
rez, por  acumular  acusaciones  como  un  loco,  neutraliza  el 
efecto  de  unas  con  el  efecto  de  otras.  Si  el  nombramiento 
de  O baldía  obedeció  á tales  intrigas  ^ no  fue  hecho  en- 
tonces para  producir  perturbaciones ; si  lo  fue  para  ele- 
gir á Reyes,  no  podía  ser  para  separar  á Panamá.  ¿ A qué 
nos  atendremos  ? 

En  otro  escrito  vimos  las  razones  que  al  Gobierno  asis- 
tieron en  el  nombramiento  de  Obaldía  y en  la  consiguien- 
te remoci  ;n  del  Sr.  Mutis.  Todo  lo  demás  son  partos  de 
la  imaginación. 

El  resto  del  documento  de  Beaupré  dice  así : 

La  nota  dominante  del  debate  fue  el  espíritu  de  hostilidad  contra  el  Go- 
bierno, tanto  de  los  Senadores  mismos  como  del  público  reunido  en  las  ba- 
rras y en  el  vestíbulo.  Con  excepción  de  un  Senador,  no  hubo  orador  que  no 
atacase  acre  y resueltamente  al  Gobierno. 

Esta  es  una  exacta  pintura  de  lo  que  sucedió.  ¿ Puede 
haber  mayor  mengua  para  nuestro  país  ? Un  Senado  que 
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se  deja  dominar  por  el  espíritu  de  oposición  en  los  momen- 
tos más  solemnes  ! Un  Senado  incapaz  de  mantenerse  en 
las  regiones  elevadas  y serenas  del  patriotismo  ! Un  Sena- 
do que,  á trueque  de  satisfacer  su  espíritu  de  rebeldía, 
abandona  los  intereses  de  la  Patria  ! Con  razón  que  los 
americanos  nos  traten  como  á imbéciles  ! No  cayó  en  la 
cuenta  el  Sr.  Pérez  de  que  si  ese  despacho  es  ofensivo  para 
el  Gobierno,  lo  es  más  aun  para  el  Senado  de  Colombia. 

Otro  despacho  del  americano  dice  así : 

El  nombramiento  de  Obaldía  no  tiene  sino  una  explicación : que  se  le 
envía  al  Istmo  ^ara  qice  haga  los  preparativos  necesarios  para  la  elección  presi- 
dencial, como  se  han  hecho  otros  nombramientos  análogos  con  el  mismo  fin, 
tal  como  el  de  Insignares  para  Bolívar. 

El  Sr.  Beaupré  se  equivocaba.  Hablaba  de  lo  que  no 
sabía.  Ignoraba  los  móviles  que  impulsaron  al  Sr.  Marro- 
quín  en  el  nombramiento  de  Obaldía.  Ya  hablámos  de  esos 
móviles  en  la  primera  hoja.  Pero  los  conceptos  transcritos 
tienen  un  valor  extraordinario  en  favor  de  nuestros  argu- 
mentos. Ellos  desbaratan  la  famosa  invención  del  Sr.  Pérez, 
sobre  la  cual  había  levantado  su  castillo.  El  complot  entre 
Reyes,  Obaldía  y Beaupré  no  existe  ya  ! No  sabe  el  Mi- 
nistro americano  cómo  explicarse  el  nombramiento  de 
Obaldía  ! Y el  Sr.  Pérez,  que  nos  estaba  asegurando  bajo 
la  fe  de  su  palabra  que  ese  nombramiento  obedecía  á un 
plan  suicida,  ha  quedado  desmentido  por  su  mismo  Beau- 
pré. El  propio  Sr.  Pérez  es  quien  se  encarga  siempre  de 
echar  por  tierra  sus  más  graves  acusaciones.  Ni  Beaupré 
sabe  á qué  obedece  el  nombramiento  de  Obaldía ; ni  Re- 
yes lo  hizo,  porque  no  era  Gobierno ; ni  Obaldía  era  trai- 
dor úvto  un  agente  eleccionario  ; ¿ qué  queda  pues  del  fa- 
moso complot?  Ese  sí  que  era  un  engendro  diabólico  ! 

En  Panamá  fue  recibido  el  nombramiento  de  Obaldía 
con  demostraciones  de  júbilo,  y aquí  mismo  muchas  per- 
sonas connotadas,  á quienes  no  roía  la  envidia,  aplaudieron, 
esa  medida  del  Gobierno  y felicitaron  á éste  porque  col- 
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maba  las  aspiraciones  del  Istmo.  i Podía  el  Gobierno  estar 
tranquilo? 

Decía  Beaupré  en  otro  despacho : 

Confidencial : Se  me  informa  de  fuente  autorizada  que  para  asegurar  la 
elección  de  Reyes  se  han  cambiado  ya  los  Gobernadores  de  Bolívar,  Magda- 
lena y Panamá,  nombrando,  respectivamente,  á Insignares,  Barros  y Obaldía, 
iodo  para  afianzar  el  Tratado  y á Reyes. 

Estos  informes  eran  falsos.  Debían  suministrarlos  los 
enemigos  del  Gobierno  y de  Reyes.  El  Gobernador  del 
Magdalena  no  fue  cambiado.  El  Gobernador  de  Bolívar, 
que  lo  era  el  General  Luis  Vélez  R.,  fue  removido  de  su 
puesto,  no  para  afianzar  el  Tratado  ni  á Reyes,  sino  por 
haber  suspendido  abusivamente  al  Administrador  de  la 
Aduana.  Esta  era  una  falta  muy  grave,  porque,  fuera  de 
otras  consideraciones,  el  Sr.  Castro  Amado  había  sido  un 
empleado  modelo,  que  había  organizado  la  Renta  y cum- 
plido sus  deberes  con  habilidad  y honradez  nada  co 
muñes.  Había  otra  razón,  además,  para  remover  al  Sr.  Vé- 
lez,  pero  no  es  preciso  decirla.  Puede  leerse  en  los  periódi- 
cos de  la  Costa  correspondientes  á esa  época.  Véase,  pues, 
cómo  el  Sr.  Beaupré  se  hacía  eco  de  las  fantasías  callejeras, 
inventadas  tal  vez  por  el  Sr.  Pérez  y Soto.  Respecto  al  Sr. 
Mutis  Durán,  en  otra  parte  hemos  expuesto  su  conducta. 

Comentando  el  ultimo  despacho  d ; Beaupré  dice  el  Sr. 
Pérez  y Soto  que  “ Reyes  identificaba  sus  intereses  con  los 
‘ del  pueblo  yanqui.''  Da  por  sentado  que  Reyes  nombraba 
los  Gobernadores,  y que  los  nombramientos  hechos  en  In- 
signares  y Obaldía  obedecían  á intrigas  eleccionarias^  co- 
sas ambas  que  riñen  con  la  verdad.  Si  lo  que  quiere  decir 
el  Sr.  Pérez  es  que  cuando  Reyes  abogaba  por  el  Tratado 
y deseaba  afianzarlo,  trabajaba  en  favor  del  pueblo  yanqui, 
'nosotros  le  argüimos  que  cuando  Reyes  hacía  aquello  iden- 
tificaba sus  intereses  con  los  del  pueblo  colombiano.  Era 
'Sl  Senado  quien,  rechazando  el  Tratado  como  lo  rechazó, 
parecía  resuelto  á hacer  el  juego  al  Presidente  Roosevelt  é 
identificaba  sus  odios  con  los  intereses  de  los  americanos. 
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Si  Reyes  hubiera  logrado  su  intento,  no  estaría  hoy  sin  pa- 
tria el  Sr.  Pérez  1 

El  autor  del  escrito  que  refutamos  no  ha  leído  proba- 
blemente los  trabajos  y alegatos  de  Reyes  en  defensa  de 
los  intereses  de  Colombia.  Si  hubiera  leído  eso,  en  vez  de 
leer  sus  propias  obras,  sabría  que  Reyes  protestó  enérgica- 
mente contra  los  documentos  justificativos  presentados  por 
Roosevelt  al  augusto  Senado  americano. 

' Todos  ios  cargos  contra  Reyes  los  saca  el  Sr.  Pérez  de 
esos  documentos,  cuya  veracidad  acepta  desde  luégo.  Pero 
esos  documentos  contienen  adefesios  como  este  : 

El  Gobierno  americano  ha  cumplido  estrictamente  su  Tratado  de  1846  con 
el  Gobierno  de  Colombia.  Pero  como  Colombia  ya  no  existe,  de  ahora  en  ade- 
lante lo  cumplirá  á Panamá,  que  ha  heredado  los  derechos  de  Colombia. 

Luego  los  cargos  que  hace  el  Sr.  Pérez  están  viciados 
por  su  base,  ya  que  se  apoya  en  documentos  falsos,  men- 
daces é.  indignos,  de  todo  punto  inaceptables.  Es  el  Sr. 
Pérez  y Soto  quien  debe  sonrojarse  por  hacer  esas  cosas ! 


Viene  luégo  una  hoja  llamada  Rechifla  fnariscal,  en  vez 
de  Chiflado  magistral^  probablemente  por  error  de  im- 
prenta. La  examinaremos  de  paso,  pues  que  los  argumen- 
tos que  contiene  son  de  aquellos  que  no  engañan  á nadie. 
Incurre,  por  ejemplo,  en  la  candidez  de  creer  que  el  Sr. 
Marroquín  nombró  á Reyes  para  la  comisión  á Panamá  y 
á los  Estados  Unidos,  por  la  “ razón  específlca  de  salir  del 
sujeto^  quedar  en  paz,  aunque  todo  saliera  á la  diablaP  Por 
hacer  tántos  cargos  á Reyes,  los  hace  aquí  gravísimos  al 
Sr.  Marroquín,  pues  que  lo  acusa  de  sacrificar  á los  efíme- 
ros intereses  de  una  política  bastarda,  la  suerte  y el  honor 
de  la  República. 

Mas  todo  el  mundo  sabe  que  Reyes  no  es  perturbador, 
ni  quita  la  paz  á los  Gobiernos,  ni  sobra  nunca,  sino  que, 
muy  por  el  contrarío,  en  todas  las  épocas  de  su  prestigio- 
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ha  sido  el  apoyo  más  firme  de  la  autoridad.  ¡ Y qué  lógica 
la  del  Sr.  Pérez  ! Por  salir  del  sujeto^  el  Sr.  Marroquín  le 
encomendaba  la  más  importante  comisión  que  ha  dado  este 
país,  y lo  elevaba  á la  mayor  altura  á que  un  Gobierno 
nuéstro  puede  elevar  á alguien.  Para  quedar  en  paz,  le  en- 
tregaba al  perturbador  todo  el  Pájército  y los  Ejércitos,  todo 
el  poder  y los  poderes  de  que  disponía  entonces  ó de  que 
podría  disponer  luégo  ! ¡ Qué  tonto  el  Sr.  Marroquín  ! j Y 
qué  perturbador  aquél ! \ Y qué  asaltador  de  Presidencias  ! 

¡ Y qué  inteligente  el  Sr.  Pérez  ! 

Otro  de  los  cargos  á Reyes  consiste  en  recordarnos  que 
una  vez  “ se  achicó''  en  el  Senado  por  la  reprimenda  de  un 
Ministro.  Probablemente  quiere  hacer  notar  el  Sr.  Pérez 
que  Reyes  es  un  flojo,  tal  ve?  por  ser  afeminado.  No  lo  sa- 
bíamos,  ni  nadie  ha  oído  hablar  de  su  valor.  Del  Sr.  Pérez 
sí  sabemos  que  es  un  león  en  los  campos  de  batalla,  y que, 
gracias  al  temerario  arrojo,  triunfó  en  Roldanillo  y en  Co- 
lón, en  La  Tribuna  y en  Enciso  ! A propósito  de  achicarse, 
tomamos  “ de  nuestros  recuerdos  parlamentarios,”  como 
nos  diría  el  Sr.  Pérez,  un  episodio  oportunísimo  : 

Hubo  en  un  tiempo  un  escritor  insulso  y atrevido  que, 
en  un  arranque  de  despecho,  se  enfrentó  al  Presidente  de 
su  patria,  y en  frase  vulgar  y grosera  le  injurió  repetidas 
veces  gravemente  y le  calumnió  de  una  manera  muy  soez, 
haciendo  el  papel  degradante  de  Yago.  El  Magistrado,  in 
dignadísimo,  le  contestó  entregándolo  al  desprecio  de  sus 
conciudadanos.  Pasó  el  tiempo.  El  Magistrado  descendió 
del  solio,  y,  como  todos  los  que  resignan  el  poder  supre- 
mo tuvo  infinitos  adversarios.  Entonces  éstos,  para  mani- 
festarle su  odio,  eligieron  Senador,  por  dos  Departamentos, 
al  antio-uo  calumniador,  que  no  tenía  más  título  ni  otro 
servicio  que  haber  sido  enemigo  gratuito  y constante  difa- 
mador del  Magistrado.  Reunióse  el  Cuerpo  augusto  y en- 
contráronse allí  calumniador  y víctima,  es  decir,  Magistrado 
y libelista.  El  duelo  parecía  formidable  Toda  la  atención 
pública  estaba  concentrada  en  aquellos  dos  hombres,  de 
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secular  enemistad.  <1  Qué  sucedió  ? Nada.  El  Magistrado 
empuñó  la  batuta  con  su  acostumbrada  superioridad,  y 
cuando  creían  todos  que  el  escritorzuelo  se  erguiría  indig- 
nado para  sacudir  la  tutela,  se  achicó ^ enmudeció,  se  volvió 
pulga,  y fue  luego  comparsa  y monaguillo  del  grande  hom- 
bre (i).  La  moraleja  de  este  cuento,  tomado  de  un  libraco 
egipcio,  es  que  aquello  de  los  achicamientos  es  una  cosa 
misteriosa,  que  es  mejor  no  menear. 

Para  no  seguir  paso  á paso  la  hoja  del  Sr.  Pérez  y Soto, 
que  se  refiere  á hechos  conocidísimos,  vamos  á relatar  esos 
hechos  y á dejar  en  su  punto  la  verdad.  Será  la  mejor  refu- 
tación. 

Recibida  en  la  capital  la  terrible  noticia  de  la  separa- 
ción de  Panamá,  consecuencia  del  rechazo  del  Tratado, 
pensó  el  Gobierno  cuerdamente  que  el  asunto  tenía  dos 
faces:  el  movimiento  de  separación  mismo,  obra  de  los  pa- 
nameños, y el  apoyo  de  Roosevelt,  fruto  del  despecho  y de 
la  expansión  ó imperialismo.  Había,  por  consiguiente,  que 
hacer  dos  grandes  cosas  : someter  á Panamá,  si  no  se  en- 
contraba un  obstáculo  insuperable  para  ello,  y tratar  con 
los  americanos  para  que  retiraran  su  apoyo  al  movimient 
removiendo  así  el  obstáculo  si  se  presentaba.  Era  una^ 
bor  doble  : militar  y diplomática ; y,  además,  era 
indivisible,  única,  tendiente  á un  solo  objeto.  D 
rigida  por  un  solo  cerebro  para  que  pro 
No  ^‘por  su  talante  y audaci 
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dantes  personas  connotadas  de  todos  los  partidos.  ¿Qué  más 
podía  hacer  el  Gobierno  ? ¿ Nombrar  al  Sr.  Pérez  y Soto  ? 

No  se  olvide  que  la  labor  militar  de  Reyes  quedaba  re- 
legada á .segundo  término,  si  encontraba,  como  encontró, 
la  valla  de  los  americanos.  En  este  caso  ocuparía,  como 
ocupó,  el  primer  término  la  labor  diplomática.  ¿ En  qué 
consistía  ésta  ó podía  consistir?  Solamente  en  dos  cosas: 
en  retirar  á los  americanos  de  la  liga  con  Panamá,  median- 
te la  promesa  del  Tratado  Herrán-Hay,  y en  ofrecer  á los 
panameños,  para  hacerlos  desistir  de  su  propósito,  todas 
las  ventajas  que  fueran  compatibles  con  el  honor,  aunque 
fueran  inconstitucionales.  Ahora  bien:  como  el  Senado  re- 
chazó el  Tratado  por  contrario  á la  Carta  fundamental,  el 
ofrecimiento  á los  americanos  también  requería  una  refor- 
ma en  esa  Carta.  ¿ Podía  el  Gobierno  del  Sr.  Marroquín 
hacer  ofrecimientos  inconstitucionales.^  Parece  que  nó. 
¿ Quién  podía  hacerlos?  El  país.  ¿ Por  qué  conducto?  Por 
medio  de  los  Jefes  y miembros  importantes  de  todos  los 
partidos. 

Tenemos,  pues,®que  tres  poderes  necesitaba  Reyes  para 
buen  desempeño  de  su  comisión:  el  militar,  para  dirigir 
^ ra,  si  era  posible  hacerla ; el  diplomático,  ó sea  las 
'Ts  de  representante  del  país  ; y los  poderes  que 
'amar  inconstitucionales^  es  decir,  la  facultad  de 
- contrarias  á la  Constitución.  El  Gobierno 
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bra  ? Ya  dijimos  que  reuniendo  una  Junta  d 
todos  los  partidos,  para  que,  cada  cua 
círculo  prometiera  llevar  inmediata 
reformas  constitucionales  nec 
estricto  de  las  promesas 
ta  de  Notables. 

Decimos  de  pa 
Vásqueh  Cobo,"'  coi 
de  Yago.  Había 
el  Ministerio  d 
aquellos  dos  p 
razón,  que 
mutuamente 
suplantad 

Tam 
por  el 
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algún  interés  personal 

In  como  la  Junta,  al  depositar  su 
tuvieron  en  cuenta  su 
Dacidades  y sus  méritos, 
candidato  popular 
Congreso  de  1896, 
paladines  de  la 
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misos  que  adquiriera  la  misión  en  Panamá  — fue  de  tal  modo 
reformada  por  la  Junta,  que  tal  como  quedó  aprobada, 
era  de  todo  punto  inaceptable  para  los  defensores  de  las 
instituciones.  Se  le  dio  mañosamente  un  sentido  lato  y ge- 
neral, que  abría  la  puerta  para  que  se  cambiara  por  com- 
pleto la  Carta  constitucional.  Eso,  así  transformado,  no 
podían  aceptarlo  ni  el  Gobierno  ni  Reyes.  Por  eso  éste 
protestó  fundada  y oportunamente,  para  no  aparecer  como 
demoledor  de  las  instituciones.  Reyes,  como  constituyente 
de  1886,  podía  aceptar  reformas  necesarias,  mas  no  pe- 
dir la  abrogación  de  aquella  carta. 

De  todo  lo  narrado  se  deduce  que  así  el  Gobierno 
como  Reyes  procedieron  en  aquellos  momentos  de  pánico 
y de  luto  nacionales  con  un  tino,  una  discreción  y una  pru- 
dencia no  comunes.  El  primero  se  limitó  á dar  lo  que  po- 
día, y á permitir  que  los  hombres  notables  del  país  ofre- 
cieran lo  que  el  Ejecutivo  no  tenía  entre  sus  manos.  El 
segundo,  en  vez  de  creerse  suficientemente  armado  con  el 
poder  discrecional  que  se  le  dio,  buscó  además  el  apoyo  de 
la  opinión,  consultó  á los  hombres  de  mérito  y consejo,  y 
puso  cuantos  elementos  eran  aprovechables  al  servicio  de 
su  patriótica  empresa. 

Justo  es  reconocer  que  todos  los  hombres  notables  de 
todos  los  partidos  correspondieron  al  llamamiento  del  Go- 
bierno y de  Reyes,  y contribuyeron  gustosos  á allanar  las 
dificultades.  Pocos  fueron  los  que  así  no  lo  hicieron.  Esos 
tales  no  merecen  otra  cosa  que  la  execración  pública. 
Aman  menos  la  Patria  que  su  nombre ; están  necesitados 
de  prestigio,  y no  se  comprometen  en  aventuras  peligrosas. 
Reyes  no  se  ama  tánto,  ama  más  al  país  : por  eso  el  país 
lo  ama  á él. 

Sin  tomarnos  el  trabajo  de  responder  á los  insultos 
que  el  Sr.  Pérez  acumula  en  sus  hojas  contra  Reyes,  sola- 
mente llamamos  la  atención  hacia  el  sucio  papel  de  Yago 
que  pretende  hacer  Pérez  entre  el  General  Reyes  y el  Ge- 
neral Fernández,  para  indisponerlos.  Los  últimos  pasajes 
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de  su  sexta  hoja  merecen  el  triste  calificativo  de  chisme. 
Por  suerte,  los  hombres  de  esa  talla  desprecian  y no  escu- 
chan semejantes  ruindades.  Uno  y otro  aprecian  mutua- 
mente sus  méritos,  y no  será  el  Sr.  Pérez  y Soto  quien  con 
sus  intriguillas  siembre  la  zizaña  entre  ellos. 

Los  hombres  pequeños  tienen  el  don  fatídico  de  empe- 
queñecer lo  que  tocan.  Los  sucesos  que  trata  el  Sr.  Pérez 
serían,  para  hombres  de  corazón  y de  talento,  una  fuente 
riquísima  de  estudios  llenos  de  belleza  y patriotismo.  En 
la  pluma  del  vulgar  escritor  todo  pierde  su  mérito,  todo 
parece  repugnante,  todo  inspira  asco  y desconsuelo. 

Este  político  sin  gracia,  sin  talento  y sin  gusto,  se  nos 
parece  á ese  Teofrasto  de  que  nos  habla  Cicerón,  que  ha- 
biendo envejecido  entre  los  áticos,  no  pudo  nunca  asimi- 
larse la  exquisita  cultura  de  ese  pueblo.  Siempre  fue  fo- 
rastero en  aquella  Atenas  de  Demóstenes.  El  Sr.  Pérez, 
que  empieza  á envejecer  en  Bogotá,  no  dejará  jamás  su 
lenguaje  brutal  y fastidioso,  grosero  é irritante,  tan  con- 
trario á los  gustos  y á la  educación  literaria  de  la  Atenas 
de  Caro.  Y el  Sr.  Pérez  fue  Senador  de  la  República ! 
Imo  vero  etiam  m senatiim  venit ! 


Mayo  12  de  1904. 


— K>3^ 


SOLAMENTE  un  lector  que  no  sea  colombiano  ni  esté 
iniciado  en  el  Christus  de  los  asuntos  de  Colombia, 
puede  mirar  sin  repugnancia  los  ultrajes  groseros  que  se 
irrogan  al  General  Reyes  en  las  hojas  con  que  diariamente 
nos  obsequia  D.  Juan  Pérez  y Soto.  Basta,  sin  embargo,  que 
ese  lector  ponga  cuidado  (si  es  que  puede  ponerlo  en  seme- 
jantes fárragos)  para  que  sorprenda  en  las  mismas  hojas  la 
mejor  refutación  de  ellas. 

Sin  dotes  de  escritor  ni  pretensiones  de  polemista  ó 
de  político,  cualquier  hombre  veraz  que  acusa  á otro  por  la 
prensa,  procede  de  muy  distinto  modo  de  como  procede  el 
Sr.  Pérez.  Un  cargo  se  formula  clara  y concretamente,  con 
palabras  precisas  que  no  digan  ni  más  ni  menos  de  lo  justo ; 
y se  sostiene  luégo  con  pruebas  siquiera  racionales,  ya  que 
no  se  tengan  á mano  pruebas  concluyentes.  En  seguida 
pueden  venir  los  comentarios,  que  no  son  otra  cosa  que 
consecuencias  de  lo  que  se  ha  probado  ya. 

En  los  escritos  del  Sr.  Pérez  todo  se  reduce  á comen 
tarios,  á frases  altamente  injuriosas,  á soeces  antonomasias 
cuyo  origen  y razón  de  ser  sólo  él  comprende.  Allí  no  hay 
cargos  definidos;  en  vano  es  que  se  busque  tampoco  prue- 
ba alguna  de  los  delitos  que  comenta.  Parece  que  ese  YO 
fenomenal,  que  todo  lo  abarca  y lo  llena,  fuera  infalible 
cuando  edifica,  sobre  su  propio  testimonio,  la  deshonra  aje- 
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na.  Vive  convencido  el  Sr.  Pérez  de  que  cuando  él  dice: 

el  gran  tramoyista''  6 ''el  ^ran  reo,"  todos  nos  inclina- 
mos para  acatar  sus  desahogos. 

No  puede,  por  consiguiente,  imaginarse  tarea  más  an- 
tiestética y pesada  que  contestar  esos  escritos.  No  sabe 
uno  por  dónde  tomar  aquel  ovillo  de  incoherencias  y de 
contradicciones,  sin  sustancia,  sin  lógica  y sin  armonía; 
aquella  masa  informe  de  alusiones,  de  ironías  y de  gracejos 
sin  sentido,  de  chismes  de  vecindad  que  inspiran  asco;  y el 
todo  acomodado  en  un  estilo  nauseabundo,  cuyas  cons- 
trucciones invitan  á los  alumnos  de  gramática  á una  inte- 
resante cacería  de  sujetos,  de  verbos  y de  atributos. 

Ni  siquiera  los  resultados  que  podemos  esperar  de  este 
trabajo  son  muy  halagüeños.  No  se  gana  fama  de  polemis- 
ta discutiendo  con  el  Sr.  Pérez  y Soto.  No  se  adquiere  re- 
putación literaria  echando  hojas.  No  se  convence  á na- 
die en  Colombia  con  argumentos  de  bufete,  por  irrefuta- 
bles que  sean : los  amigos  del  Sr.  Pérez  continuarán  dicien- 
do, como  dicen  Los  Hechos,  que  este  su  Jefe  es  el  verbo 
airado  de  la  Patria;  nuestros  amigos  no  necesitarán  leer  lo 
que  escribamos  para  tenerlo  por  un  loco.  Y,  por  ultimo, 
como  no  conocemos  esas  Compa^iy  de  que  habla  D. 
Juan,  tampoco  se  nos  ofrece  en  perspectiva  el  provecho 
material.  ¡ Tal  vez  ni  la  gratitud  cosecharemos ! 

Una  sola  consideración  nos  estimula  y nos  conforta  en 
esta  agria  labor : que  al  defender  á Reyes  defendemos 
también  á la  Patria;  que  al  poner  en  su  punto  los  hechos 
de  este  ilustre  ciudadano  prestamos  un  servicio  á la  ver- 
dad histórica,  y que  al  combatir  los  escritos  apasionados 
del  Senador  Pérez  y Soto,  satisfacemos  una  necesidad  de 
nuestra  causa,  toda  vez  que  nadie,  hasta  hoy,  se  ha  presen- 
tado á satisfacerla.  No  puede,  en  efecto,  un  partido  aban- 
donar á la  calumnia  vengativa  al  que  tántos  servicios  le  ha 
prestado;  no  puede  permitir,  sin  mengua,  que  arrastren 
por  el  lodo  de  las  calles  un  nombre  ligado  á sus  glorias ; 
no  puede,  en  fin,  mirar  indiferente  que  escarnezcan  y vi- 
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lipendien  al  que  un  día,  no  remoto,  fue  su  salvador  y sn 
ídolo.  Y si  el  General  fuere  declarado  Presidente  el  4 de 
Julio  próximo,  entonces  no  será  un  partido  el  deshonrada 
con  la  deshonra  de  su  nombre,  sino  el  país  entero,  la  Re- 
pública toda  que  lo  ha  elegido  Jefe. 

Ya  en  uno  de  los  anteriores  escritos  hemos  manifesta- 
do lo  que  de  nosotros  pensarán  los  extraños  cuando  lean 
las  producciones  del  Sr.  Pérez  y Soto.  Lo  que  pensarán 
de  un  país  en  donde  todos,  desde  el  Presidente  para  abajo,, 
son  traidores  ó cretinos ; en  donde  el  honor  patrio  se  pone 
en  manos  del  gra7t  reo,  del  gra^t  e^nbustero,  del  gra7i  far- 
sa7ite;  en  donde  no  hay  más  que  un  hombre  honrado  y 
limpio,  D.  Juan  Pérez,  y ese  hombre  es  un  loco  furioso. 

No  retrocederemos,  pues,  ante  la  amenaza  pública,  ni 
ante  el  insulto  anónimo.  No  dejaremos  de  cumplir  el  deber, 
aunque  el  4 de  Julio  hayamos  de  ser  blanco  de  iras  omni- 
potentes. 


De  los  cargos  calumniosos  que  parece  formular  con- 
tra Reyes  el  autor  de  las  hojas,  creemos  haber  rebatido  con 
argumentos  claros  y terminantes  los  más  graves,  pro- 
bando, hasta  la  evidencia,  lo  siguiente : 

Que  el  General  no  es  veleidoso,  es  decir,  que  nunca  ha 
cambiado  de  ideas  políticas ; 

Que  de  sus  discursos  de  México,  pronunciados  en  el 
Congreso  Internacional  de  1901,  ningún  cargo  puede  de- 
ducírsele, sin  cometer  una  injusticia  ó una  torpeza  ; 

Que  no  pudo  infervenir  en  la  celebración  del  Tratado 
Herrán-Hay ; 

Que  si  trabajó  por  que  el  Congreso  colombiano  estu- 
diara seria  y tranquilamente  ese  Tratado,  fue  movido  á ello 
por  amor  á la  Patria,  como  el  tiempo  lo  ha  probado  ; 

Que  los  cablegramas  de  Beaupré  no  comprometen  la 
reputación  del  General,  aun  suponiéndolos  tan  veraces  como 
el  Evangelio,  lo  cual  no  concede  el  Sr.  Pérez  y Soto ; 
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Que  la  conducta  de  Reyes  en  los  días  terribles  que 
precedieron  á su  último  viaje,  fue  correcta  y patriótica,  y, 
en  fin, 

Que  en  el  desempeño  de  su  delicada  misión  ante  el 
Gobierno  americano  ha  cumplido  con  su  deber. 

Sobre  este  último  punto  no  podemos,  desgraciadamente, 
extendernos  como  quisiéramos,  porque  no  estando  terminada 
la  misión,  ni  habiendo  regresado  todavía  el  General,  no  po- 
demos juzgar  con  pleno  conocimiento  de  causa  el  resulta- 
do conseguido.  Solamente  la  calumnia  no  necesita  datos  ni 
pruebas  para  edificar  sobre  viento  el  deshonor  y la  tristeza 
de  un  hogar. 

Los  conceptos  de  la  prensa  extranjera,  y especialmente 
los  de  la  prensa  americana,  y otros  documentos  que  son  del 
dominio  público,  nos  permiten  creer  y decir  con  perfecta 
seguridad  que  si  Reyes  no  venció  la  resistencia  yanqui  , se- 
gún la  frase  consagrada  hoy,  no  fue,  sin  duda,  por  falta  de 
esfuerzos,  de  aptitudes  ni  de  patriotismo  Fue,  sí,  porque  la 
Justicia  y la  Moral  no  pudieron  hacer  que  la  Codicia  soltara 
la  presa ; porque  nuestra  impotencia  no  permitió  respaldar 
la  razón  con  las  armas;  porque  el  conquistador  no  retrocede 
fácilmente  cuando  nada  tiene  que  temer.  Solamente  un  mi- 
lagro detuvo  á Atila  victorioso  á las  puertas  de  Roma. 

Entre  los  testimonios  que  hoy,  á raíz  de  los  sucesos,  po- 
demos invocar  en  abono  de  nuestro  dicho,  vamos  á estampar 
aquí  algunos.  Ellos  indican  claramente  que,  á medida  que 
el  tiempo  aplaque  las  pasiones  del  día,  la  obra  de  Reyes 
crecerá  en  concepto  de  los  hombres  honrados. 

El  New  York  Daily  Tribtme  dijo  : 

Si  la  misión  del  General  Reyes  se  frusto,  al  menos  le  queda  la  satisfacción 
de  haber  hecho  lo  más  que  pudo  y lo  más  posible,  de  haber  procedido  con  dig- 
nidad y cordura,  y de  que,  donde  él  fracasó,  ningún  otro  hombre  hubiera  po- 
dido tener  éxito. 

El  Dttfts  Review  : 

Honramos  nuestras  columnas  con  el  retrato  del  Sr.  General  Reyes,  Repre- 
sentante de  Colombia,  etc. 
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Y hace  largos  y honrosos  comentarios  que  cualquiera 
puede  verificar. 

El  New  York  Times  : 

Por  su  dignidad  y carácter,  por  su  inteligencia  y sinceridad  y por  su  acti- 
tud personal  en  una  misión  difícil  y sin  éxito  á Wáshington,  el  General  Rafael 
Reyes,  de  Colombia,  se  -ha  hecho  no  solamente  digno  del  respeto  de  los  Esta- 
dos Unidos  sino  también  de  su  admiración.  Sale  hoy  sin  haber  conseguido 
aquello  para  que  vino,  pero  se  lleva  todos  los  buenos  deseos  del  pueblo  ameri- 
cano que  muy  pocos  hombres  hubieran  podido  adquirir  en  tan  difíciles  circuns- 
tancias. ¿ Quién  puede,  sin  embargo,  anunciar  que  los  trabajos  de  este  emi- 
nente patriota  colombiano  hayan  sido  estériles  ? 

Creemos  sinceramente  que  nunca  compatriota  nuestro 
alguno  haya  merecido  y recibido  mayores  pruebas  de  esti- 
mación y simpatía  que  el  General.  Nada  tenemos  que  co- 
mentar á esas  frases.  Basta  leerlas  para  comprender  todo 
lo  que  ellas  significan  en  estas  circunstancias  y para  un  di- 
plomático cuya  misión  ha  fracasado. 

Siempre  valdrán  más  esos  elogios  de  la  prensa  ameri- 
cana que  todo  lo  que  diga  y pueda  decir  el  Sr.  Pérez  y 
Soto.  ‘ 

El  mismo  New  York  Times  había  dicho : 

La  actitud  del  Sr.  General  Reyes  y su  conducta  para  con  el  público  han 
sido  tales,  que  cualquiera  que  fuere  el  resultado  de  su  Misión,  ha  inspirado 

respeto  y conquistado  la  confianza Está  penetrado  del  gran  peligro  á que 

su  país  está  expuesto,  y tiene  que  actuar  como  si  las  expresiones  de  amistad 
de  nuestro  Gobierno  fueran  sinceras. 

La  colonia  colombiana  de  Nueva  York  felicita  á Reyes 
*‘por  su  inteligente  y discreta  conducta  en  sus  difíciles  la- 
bores.” Está,  pues,  de  acuerdo  con  la  prensa  americana, 
para  que  no  vaya  á decirse  que  los  escritos  de  ésta  eran  de 
fuente  sospechosa.  Los  colombianos  de  Nueva  York  son, 
por  lo  demás,  muchos  y muy  respetables. 

El  General  Pablo  E.  Bustamante,  connotado  Jefe  li- 
beral : 

El  General  Reyes  está  sirvien  lo  leal  y acertadamente  á la  Patria.  Como 
diplomático  es  sagaz,  inteligente  y activo,  y tengo  para  mí  que  el  nombra- 
miento de  él  fue  muy  acertado. 
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El  Dr.  Francisco  de  P.  Manotas,  distinguido  liberal  co- 
lombiano, testigo  presencial  de  los  trabajos  de  Reyes  en 
Wáshington,  ha  dicho'  varias  veces,  entre  muchas  cosas 
honrosas,  lo  siguiente: 

El  General  Reyes  ha  impedido  con  su  noble  y patriótica  conducta  que  se 
desaten  mayores  y más  graves  males  que  los  que  hoy  sufrimos. 

El  General  Rufino  Gutiérrez: 

Estimo  que  la  labor  de  la  Comisión  ha  sido  decididamente  patriótica,  hábil 
y oportuna;  y así  lo  han  reconocido  todos  los  colombianos  residentes  en  los 
Estados  Unidos. 

El  General  Lucas  Caballero : 

Debo  hrcer  mérito  del  esfuerzo  perseverante  y abnegado  del  General  Re- 
yes en  pro  de  los  intereses  nacionales.  Con  ello  hago  justicia  á su  actitud,  sin 
pretender  influir  en  modo  alguno  en  el  actual  problema  político. 

Todos  estos  últimos  son  testimonios  que  reúnen  estas 
condiciones:  honorabilidad  indiscutible;  conocimiento  del 
asunto,  porque  los  autores  han  sido  testigos  presenciales ; 
imparcialidad,  porque  emanan  de  adversarios  políticos  de 
Reyes,  y espontaneidad.  Valen,  por  tanto,  algo  más  que 
las  calumnias  del  Sr.  Pérez. 


Demostrado  con  pruebas  testimoniales  que  el  General 
ha  cumplido  con  sus  deberes  para  con  la  Patria  en  la  Vi- 
sion que  se  le  confio  de  salvar  el  honor  nacional,  veamos  si 
lo  ha  hecho  movido  por  el  patriotismo  6 por  los  remordi- 
mientos, como  lo  pretende  el  Sr.  Pérez.  ¿ Porqué  es  Reyes 
el  gran  reo  ? 

— Porque  quiso  entregar  y entregó  el  Istmo  á los  ame- 
ricanos, nos  dice  el  Senador. 

— “(j  Y en  qué  se  funda  para  decir  eso  ? — En  que  Reyes 
trabajó,  “ á última  hora,”  para  que  el  Senado  de  Colombia 
no  rechazara  el  Tratado  Herrán-Hay  del  modo  impru- 
dente como  lo  hizo. 


Por  honor  de  Colombia 


99 


— ¿Tenía  razones,  que  no  fueran  egoístas,  para  obrar  así 
el  General  ? 

— Sí  las  tenía.  Prescindiendo  de  las  ventajas  del  Canal 
para  Colombia,  y de  lo  interesante  que  era  mantener  cor- 
diales relaciones  con  los  americanos,  había  una  razón  su- 
prema, ante  la  cual  enmudecía  cualquier  escrúpulo  en  sen- 
tido contrario,  y era  la  seguridad  que  se  tenía  de  que  del 
rechazo  del  Tratado  surgiría  sin  falta  la  pérdida  del 
Istmo.  Solamente  los  ‘Senadores  colombianos,  y entre 
ellos  el  Sr.  Pérez  y Soto,  cegados  por  el  odio  al  Gobierno, 
no  vieron  ese  peligro.  Sí  lo  vieron,  porque  no  podían  dejar 
de  verlo  ; pero  creyeron  que  la  responsabilidad  recaería 
sobre  el  Sr.  Marroquín,  y á cambio  de  darse  ese  placer,  sa- 
crificaron ála  Patria.  Por  eso  andan  ahora  buscando  á quién 
echarle  el  muerto  y han  escogido  al  Gobierno  y á Reyes. 

Dejemos  los  comentarios  al  lector  y vamos  á la  demos- 
tración de  este  hecho  : antes  del  rechazo  del  Tratado  por 
el  Senado  de  Colombia,  todo  individuo  que  leyera  periódi- 
cos tenía  la  plena  seguridad  de  que  Panamá  se  perdería  st 
no  se  procedía  con  gran  prudencia  en  el  asunto. 

El  13  de  Junio  decía  Beaupré  al  Gobierno  de  Colom- 
bia, en  nombre  de  Roosevelt : 

Si  Colombia  rechazara  ahora  el  Tratado  ó indebidamente  retardara  su  ra. 
tificación,  las  relaciones  amigables  entre  los  dos  países  quedarían  tan  seria- 
mente comprometidas,  que  nuestro  Congreso  en  el  próximo  invierno  podría 
tomar  medidas  que  todo  amigo  de  Colombia  miraría  con  pena. 

Nada  decimos  de  la  insolencia  é injusticia  de  esta  noti- 
ficación, que  por  primera  vez  habrá  presenciado  la  diplo- 
macia universal  y que  será  citada  eternamente  para  men- 
gua y baldón  del  yanqui ; pero  todo  lo  que  se  diga  contra 
ella  no  disculpa  al  Senado  de  Colombia  de  la  ligereza, 
cuando  menos,  con  que  procedió  al  despreciar  esa  amena- 
za y arrostrar  su  cumplimiento. 

Aquí  se  presenta  un  dilema  claro,  sencillo  y racional: 
el  Senado  de  Colombia  procedió  á sabiendas  y con  ple- 
no conocimiento  de  causa,  y rechazó  el  Tratado  por  digni- 
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dad;  ó procedió  con  ligereza,  sin  dar  importancia  á las  pa- 
labras de  Beaupré,  y rechazó  el  Tratado  sin  medir  las  con- 
secuencias de  su  acto.  En  el  primer  caso,  ¿para  qué  es 
buscar  responsables  que  no  sean  el  Senado  ? ¿ Para  qué  se 
quiere  arrebatar  al  Senado  la  gloria  de  sii  dignidad?  En 
el  segundo,  ¿ no  es  un  honor  haber  tratado,  como  trató  Re- 
yes, según  confesión  del  mismo  Pérez,  de  evitar  la  desgra- 
cia ? I No  es  claro  como  la  luz  del  día  que  si  Reyes  desea- 
ba entregar  á los  americanos  el  Istmo,  habría  trabajado 
activamente  por  el  rechazo  del  Tratado  ? El  Sr.  Pérez  sí 
que  parece  haber  sido  agente  de  Roosevelt  por  las  siguien- 
tes razones:  por  su  cólera  contra  el  Tratado ; por  sus  agre- 
siones, gratuitas  entonces,  á los  americanos ; por  sus  farsas 
en  el  Senado,  cuando  pretendía  tranquilizarlo  haciéndole 
creer  que  en  Panamá  no  había  separatistas  ni  canaleras 
(como  él  decía);  por  haber  puesto,  en  fin,  orejas  de  merca- 
der á las  amenazas  de  Beaupré  y á los  anuncios  de  la 
prensa  del  mundo. 

Pero  sigamos  viendo  pruebas  de  que  Reyes  sabía  lo 
que  iba  á suceder  y trataba  de  evitarlo: 

El  3 de  Septiembre  de  1903  los  Sres.  Antonio  José 
Restrepo,  A.  P.  Echeverría  y Julio  A.  Vengoechea,  resi- 
dentes el  primero  en  Lausana  (Suiza)  y los  otros  dos  en 
Nueva  York,  escribieron  una  carta  patriótica  al  Goberna- 
dor de  Panamá,  Sr.  Mutis  Durán,  y al  General  Lucio  Ve- 
lasco,  Jefe  de  las  fuerzas  nacionales  en  el  Istmo,  en  la  cual 
decían  : 

Desde  antes  de  negarse  en  el  Congreso  nacional  el  Tratado  Ilerrán-Hay, 
que  la  gran  mayoría  de!  país  ha  juzgado  inconveniente,  ya  se  decía  que  allí  en 
el  Istmo  se  tramaba  un  complot  para  promover  la  separación  de  ese  Departa- 
mento y su  erección  en  Estado  Soberano  é indepmdiente  de  Colombia,  con  el 
fin  de  tratar,  entorxes  sí  de  cualquier  modo,  con  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica la  apertura  del  canal 

¿ Cómo  personas  tan  distantes  unas  de  otras  estaban 
conformes  en  esa  noticia,  si  no  era  porque  el  mundo  entero 
ila  conocía  y la  publicaba?  Y si  e!  mundo  entero  la  conocía 
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y le  daba  crédito,  ¿ porqué  no  la  había  de  conocer  el  Ge- 
ral  Reyes  ? ¿ Porqué  no  había  de  trabajar  par\  evitar  que 
se  cumpliera  el  vaticinio  ? Al  Sr.  Pérez  lo  que  le  roe  y des- 
espera es  que  Reyes  hubiera  tenido  más  visión  que  el  Se- 
nado y que  la  conducta  observada  por  el  General  sea  una 
censura  á los  honorables  Padres  de  la  Patria. 

En  un  artículo  publicado  en  el  periódico  The  Nation, 
de  Nueva  York,  se  decía : 

Los  diez  millones  depositados  en  la  Caja  de  la  Tesorería  servirán  para  el 
nuevo  Gobierno  que  surgirá  próximamente  en  Panamá  y serán  un  apoyo  muy 
fuerte  y oportuno  para  tal  Gobierno. 


El  periódico  Gil  Blas,  de  París,  decía  en  Junio,  con  la 
firma  de  Conde  de  Saint  Maw'ice: 


El  despacho  que  ayer  publicámos  anuncia  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  ha  considerado  como  posible  la  eventualidad  de  tomar  posesión  del 
Canal  de  Panamá  pur  la  fuerza. 

La  Gaceta  de  Berlín,  de  1 5 de  Junio,  decía  : 


El  Presidente  Roosevelt  persiste  en  su  opinión  de  que  Colombia  no  tiene 
razón  en  rechazar  el  Tratado.  Si  así  lo  hiciere,  y los  Estados  Unidos  se  vieran 
obligados  á construir  el  Canal  por  Nicaragua,  entonces  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  jamás  y en  ningún  caso  permitirían  que  otras  potencias  lleva- 
ran á cabo  el  Canal  de  Panamá.  A Londres  ha  llegado  la  noticia  de  que  Pana- 
?ná  intenta  separarse  de  Colombia,  para  luégo,  como  República  independiente, 
concluir  el  Tratado  con  los  Estados  Unidos. 

¿ Puede  darse  profecía  mejor  cumplida  y más  autori- 
zada ? Pero  sigamos : 

En  una  correspondencia  de  Nueva  York,  publicada  en 
L hidependance  Belge,  se  decía  con  fecha  9 de  Septiembre : 

El  otro  medio  consiste  en  aguardar  el  triunfo  de  la  revolución  que  ame- 
naza estallar  en  Panamá  si  no  se  ratifica  el  Tratado  Plerrán-Hay,  y aun  ayu- 
darla secretamente,  para  tratar  luégo  con  el  nuevo  Estado. 

Aburriríamos  al  lector  con  citas  si  nos  propusiéramos 
hacer  todas  las  que  podríamos  conseguir.  Baste,  para  termi- 
nar con  ellas,  decir  que  el  Sr.  Nicolás  Esguerra  escribe  at 
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Sr.  Marroquín  al  día  siguiente  de  conocerse  en  Bogotá  el 
atentado : 

Lo  que  la  prensa  americana  venía  anunciando,  acaba  de  tener  cumpli- 
miento. 

No  era  sólo  Reyes  quien  leía  la  prensa  americana  y 
europea ; también  el  Dr.  Esguerra  la  leía.  No  fue  sólo  Re- 
yes quien  anunció  el  desastre ; lo  anunció  también  el  Sr. 
Enrique  Cortés  (i). 

Solamente  el  Sr.  Pérez  sostenía,  mientras  tanto,  por  la 
prensa  y en  sus  peroraciones,  que  en  Panamá  no  se  pen- 
saba en  semejante  cosa ; que  allá  no  había  ca7ialeros  ni 
separatistas,  fuera  de  cuatro  vagabundos,  que  no  debían  ins- 
pirar ningún  cuidado.  Cuando  decimos  que  si  tuviéramos 
las  entrañas  del  Sr.  Pérez  y Soto,  le  probaríamos  bastante 
bien  que  él  sí  era  aliado  muy  eficaz  de  los  americanos .... 

¿ Cómo  intenta  justificar  su  proceder  el  Senador  pana- 
meño, después  de  que  engañó  al  Senado  y de  que  fue  fac- 
tor principalísimo  en  el  rechazo  del  Tratado,  es  decir,  en 
la  separación  del  Istmo  ? Pues  diciendo  que  él  anunció  esa 
separación  (valiente  profecia  !)  ; acusando  á Reyes  porque 
trató  de  evitarla,  ora  trabajando  por  una  ratificación  hon- 
rosa, ora  calmando  al  Ministro  Beaupré,  ora  ofreciendo  lo 
que  podía  para  lo  por  venir ; acusando  al  Ministro  de  Gue- 
rra por  negligente,  al  Sr.  Marroquín  porque  no  creyó  en  el 
profeta  ó en  los  remedios  que  éste  proponía  para  un  enfer- 
mo que  el  mismo  profeta  había  matado,  y,  por  ultimo,  acu- 
sando á Tobar,  á Obaldía,  á todo  el  mundo.  En  las  tor- 
turas del  remordimiento,  el  Sr.  Pérez  y Soto  se  retuerce, 
no  ya  como  un  loco,  sino  como  un  endemoniado  ! 

Después  del  rechazo  del  Tratado  no  había  remedio 
posible,  porque  una  de  dos  : ó los  americanos,  obedeciendo 
la  Ley  Spooner,  hubieran  abierto  el  canal  por  Nicaragua, 
y entonces  Panamá  quedaba  muerto,  y más  bien  que  joya 


(I)  Y por  eso  lo  insulta  Pérez  y Soto  en  su  libro  Inri,  según  vemos 
ahora — N.  del  A . 
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habría  sido  una  carga  para  el  país,  un  territorio  sin  valor 
ni  importancia;  ó Roosevelt  hubiera  tomado  á Panamá  de 
todos  modos,  por  sobre  Colombia  entera,  por  sobre  Tobar 
y por  sobre  el  mismo  Sr.  Pérez  y Soto.  Preferible  á lo  pri- 
mero fue  quizás  lo  segundo,  porque  Colombia  pierde  á Pa- 
namá, pero  no  pierde  ios  beneficios  comerciales  del  canal. 

De  manera  que  pretender  hacerse  un  Redentor  fraca- 
sado^ como  lo  pretende  el  Sr.  Pérez,  porque  dijo  que  Obal 
día  era  traidor  6 porque  aconsejó  esto  ó aquello,  es  sen- 
cillamente ridículo.  Un  nuevo  cuento  para  el  compadre 
Iñañaquiña. 

El  único  remedio  eficaz  hubiera  sido  el  que  propuso  Re- 
yes á su  debido  tiempo.  De  donde  podemos  deducir  que 
cuando  el  General  cumplía  con  su  deber  en  Wáshington  no 
lo  hacía  por  “vergüenza”  de  su  anterior  conducta,  ni  por 
“remordimientos”  de  ningún  género,  sino  por  el  más  no- 
ble y puro  patriotismo,  para  ver  si  podía  remediar  de  al- 
gún modo  el  daño  inmenso  que  otros  hicieron  á la  Patria. 


Acúsase  también  á Reyes  f naturalmente  en  las  hojas 
del  Senador  Pérez  y Soto)  por  el  interés  que  tomó  desde 
Wáshington  en  que  Colombia  no  se  estrellara  miserable- 
mente contra  el  poder  de  Roosevelt  Es  no  solamente  des- 
agradable sino  vergonzoso  tener  que  entrar  á combatir  se- 
mejante acusación  tan  infundada  como  torpe.  Pero  en 
Colombia  hay  público  para  toda  necedad,  y por  eso  proce- 
demos á presentar  sumariamente  algunos  argumentos. 

Desde  el  momento  en  que  el  Almirante  americano  an- 
clado en  Colón  notificó  á Reyes  que  no  permitiría  el  des- 
embarco de  tropas  en  el  Istmo,  principió  una  nueva  faz  de 
la  misión  de  Re^-es  : separar  á los  americanos  de  esa  alian- 
za ; quitar  de  por  medio  esa  muralla  de  acero,  insalvable 
para  nosotros.  Esa  era  la  misión  diplomática  que  llevaba 
Reyes,  precisamente  para  tal  caso. 

Llega  Reyes  á Wáshington  el  28  de  Noviembre,  es 


I 


104 


Por  honor  de  Colombia 


decir,  en  el  término  de  la  distancia,  y ¿qué  encuentra? 
Que  desde  el  día  13  había  reconocido  Roosevelt  la  inde- 
pendencia de  Panamá  y recibido  á su  Ministro,  y que  desde 
el  17  había  firmado  el  Gobierno  americano  un  Tratado 
para  la  construcción  del  canal  y ima  alia7iza  defensiva  con 
la  nueva  República.  i Sería  po.sible  que  Roosevelt  rompiera 
esos  Tratados  ? Primero  daría  peras  el  olmo. 

I Qué  recurso  quedaba  á Colombia  ? ¿ Qué  recurso  á 
Reyes  ? Venir  á Barranquilla  o á Cartagena,  tomar  cuantos 
hombres  quiera  el  Sr.  Pérez,  embarcarlos  en  cuantos  bu- 
ques encuentre,  El  Pinzón,  El  Cartagena,  El  Mari'oquín, 
en  una  palabra,  en  toda  nuestra  escuadra,  é ir  en  seguida  á 
que  lo  echen  á pique  los  americanos,  por  diversión,  ó á 
que  lo  tomen  dos  acorazados  y por  misericordia  lo  regre- 
sen escoltado  á Cartagena,  entre  la  chacota  del  mundo. 
Lo  primero  es  un  crimen  en  un  patriota ; lo  segundo,  un 
sainete  después  del  drama.  El  Sr.  Pérez  y Soto  era 
el  llamado,  por  sus  dotes,  á dirigir  ese  sainete;  pero  no 
Reyes 

No  era  náestro  caso  el  de  los  habitantes  de  Sud  Africa. 
El  Traansval  fue  invadido;  nosotros  teníamos  que  invadir. 
Los  boers  pelearon  en  tierra,  y en  su  tierra ; nosotros  pe 
learíamos  en  el  mar.  Krüger  tuvo  de  su  parte  las  simpatías 
del  mundo  y el  apoyo  efectivo  de  grandes  potencias ; Re- 
yes no  habría  tenido  sino  censura  universal,  por  el  miedo 
que  inspira  el  coloso.  En  fin,  es  inútil  seguir  un  paralelo 
tan  disparatado. 

Si  no  podía  Reyes  como  patriota  lanzar  á su  país  á un 
seguro  y estéril  sacrificio,  tampoco  lo  podía  como  cristiano, 
ni  como  hombre  cuerdo.  Las  circunstancias  no  eran,  por 
lo  demás,  propicias : el  país,  desangrado,  agotado,  corrom- 
pido, hambreado  por  cien  años  de  guerra  civil;  el  paí.s, 
enervado  y enloquecido  por  los  hidrófobos  de  todo  pelaje, 
cuyo  tipo  es  el  Sr.  Pérez  y Soto;  el  país,  desacreditado  en 
el  Exterior,  arruinado  hasta  lo  increíble  en  el  interior,  no 
podía,  no,  pensar  en  un  esfuerzo  varonil  sobrehumano. 
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La  conducta  de  Reyes  en  esta  materia  prueba,  fuera  de 
su  juicio,  de  su  patriotismo  y de  su  buen  corazón,  su  gran 
valor  civil.  Se  necesitaba  energía,  y mucha,  para  decir  nó 
á un  pueblo  enloquecido  que  gritaba  sí,  y para  despreciar  á 
los  que,  como  Pérez  y Soto,  llamaban  traidores  á los  que 
no  pensaban  como  ellos.  Prueba  también  que  Reyes  no 
anda  á gaza  de  popularidad  efímera,  ni  de  votos  para  su 
candidatura,  porque  nada  era  para  él  más  fácil  que  aconse- 
jar la  guerra,  lanzar  al  país  en  la  aventura,  empujarlo  al 
matadero  y escurrir  el  bulto.  ¿ No  fue  eso  lo  que  hicieron 
sus  rivales  ? ¿ No  fue  eso  lo  que  hizo  el  Sr.  Pérez  y Soto  ? 

Este  señor,  como  Presidente  de  una  Junta  patriótica 
(de  peroratas  y alborotos),  publicó  una  alocución  al  pueblo 
colombiano,  semejante,  creemos,  á la  de  Leónidas  en  Las 
Termópilas : 

Marchemos  á salvar  el  honor  de  esa  bandera  ó á morir  bajo  sus  pliegaes 
inmortales 

Eso  decía,  y no  marchó  ni  mucho  menos  murió.  Hic 
tamen  vivit ! 

Pero  sí  logró  embaucar  con  sus  palabrotas  fementidas 
á unos  cuantos  jóvenes  irreflexivos  y valientes  que,  vícti- 
mas de  Pérez  y de  otros  farsantes,  marcharon  evidente- 
mente para  el  Atrato,  y allá  murieron,  no  “bajo  los  plie- 
gues inmortales,”  sino  de  paludismo.  Los  pocos  que  han 
logrado  volver  á Cartagena  maldicen  desde  allá,  en  tele- 
gramas pie  hemos  visto,  á sus  cobardes  victimarios.  Pron- 
to los  tendremos  aquí,  si  es  que  pueden  llegar  algunos,  ma- 
cilentos y andrajosos,  reclamando  ai  Sr.  Pérez  y Soto  aque- 
lla gloria  que  les  ofreció  y,  sobre  todo,  aquella  buena 
compañía.  “ Marchemos  á morir.  ...”  (i) 


(1)  En  efecto,  pocos  días  después  de  circular  este  escrito,  vimos  una  hoja 
publicada  por  varios  fefes  expedicionarios,  en  la  cual  pintab.ín  las  escenas  des- 
garradoras y las  privaciones  horribles  á que  se  vieron  sometidos  en  los  campa 
mentos  de  Titumate  y Acand!,  y allí  se  lee  lo  siguiente,  sobre  lo  cual  llama- 
mos la  atención  de  una  manera  especialísima  : 

“ No  podemos  menos  de  denunciar  ante  el  país  á los  hombres  que. 
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Para  remate  y finiquito  de  este  punto,  copiamos  el  ca- 
blegrama siguiente: 

Londres,  26  de  Noviembre. 

Presidente — Bogotá. 

Cuestión  Panamá,  único  recurso  posible,  diplomacia. 

Roa,  Juan  de  *Dios  Gutiérrez,  Calderón,  Camacho,  Mesa. 

Seguramente  nuestros  compatriotas  residentes  en  Lon- 
dres supieron  la  iniquidad  que  se  quería  cometer  aquí  con 
el  infeliz  pueblo,  comprometiéndolo  á estrellarse  contra  los 
acorazados  yanquis,  y creyeron  de  su  deber  dar  una  voz 
de  alarma,  que  es  también  de  protesta.  Todos  los  que  fir- 
man ese  despacho  son  hombres  conocidos;  algunos  de  ellos 
son  muy  importantes,  como  D.  Carlos  Calderón.  Por  otra 
parte,  los  elogios  de  los  colombianos,  que  antes  citamos,  á 
la  conducta  de  Reyes  en  Wáshington,  implican  necesaria- 

cegados  por  los  odios  y las  ambiciones  políticas,  principalmente  á los  que  sien- 
do hijos  de  Panamá  conocían  y conocen  que  toda  tentativa  por  tierra  sobre  el 
Istmo  era  materialmente  imposible,  y que,  á pesar  de  esto,  pedían  más  víctimas 
para  esas  expediciones.  Denunciamos  también  á los  hombres  que  guiados  por 
los  misnáos  bajos  sentimientos  y por  un  falso  patriotismo,  amenazaron  con  la 
horca  y el  puñal  á los  que  opinaban  en  favor  del  Canal  y que  de  esta  manera 
¿hicieron  fatal  la  pérdida  del  Istmo  para  Colombia.  Estos  homb:*es  ahogaron 
las  voces  juiciosas  y patrióticas  de  centenares  de  cartageneros  y caleños  que,  á 
oportuno  tiempo,  cuando  se  discutía  el  Tratado  Herrán-Hay,  pidieron  al  Con- 
greso que  lo  aprobara,  no  seguramente  porque  lo  creyeran  perfecto,  sino  por- 
que sabían,  como  desgraciadamente  lo  han  demostrado  los  hechos,  que  si  no 
se  aprobaba,  Colombia  perdería  el  Istmo ; no  fue,  pues,  el  nombramiento  de 
' Obaldía,  ni  la  prisión  del  General  Tobir,  ni  las  otras  causas  que  se  han  alegado 
las  que  han  traído  esta  desgracia  á la  Patria.  El  Istmo  estaba  perdido  desde 
que  los  hombres  á quienes  acusamos  hicieron  imposible  todo  arreglo  con  el 
Gobierno  americano;  el  periodismo  del  mundo  entero  así  lo  denunció  y así  lo 
avisó  el  Encargado  de  Negocios  de  Colombia  en  Wáshington,  Dr.  Tomás 
Herrán,  el  3 -de  Septiembre,  al  Gobierno  de  Bogotá.  Solamente  el  Senado 
colombiano  se  empeñó  en  ignorar  lo  que  era  de  universal  notoriedad.  Estos 
mismos  hombres  hicieron  fracasar  por  dos  veces  las  negociaciones  de  los  Ge- 
nerales Reyes,  Holguín  ü-;pina  y Caballero  en  Washington,  por  las  cuales  se 
salvaban  la  honra  y los  intereses  de  la  Patria,  y estos  mismos  hombres  con  sus 
gritos  de  odio  pretenden  t )du'íi  empujarla  á su  ruina  total  y á su  disolución. 

“Estos  hombres  n)  timen  disculpa,  y sobre  ellos  deben  caer  las  lágri- 
mas y los  sufrimientos  de  tantas  víctimas;  ellos  sabían  perfectamente  que  era 
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■mente  un  aplauso  para  su  pacífica  actitud,  que  fue  parte 
integrante  de  la  misma  conducta.  De  modo  que  no  fue  sólo 
Reyes  quien  se  hizo  sentir  para  contener  la  locura,  sino 
también  otros  muchos  colombianos,  buenos  y hasta  eminen- 
tes, que  valen  más  que  el  Sr.  Pérez. 

Reyes  quería  la  lucha;  pero  la  lucha  posible,  la  lucha 
cuerda.  Sus  protestas  contra  el  Gobierno  americano  por  el 
atentado  de  Panamá  así  lo  dicen  bien  claro.  En  quince  días 
ofrece  acabar  con  la  revolución  del  Istmo.  Su  nota  ó expo- 
sición de  agravios,  fechada  en  Wáshington  el  día  23  de  Di- 
ciembre, no  es  suave  y complaciente ; es,  antes  bien,  una 
pieza  que  no  desmiente  de  su  origen  latino,  por  la  energía 
y por  la  altivez;  es  un  documento  que  honr<ará  á Colom- 
bia, al  autor  y á toda  la  América  latina;  es  un  baldón 
eterno  arrojado  por  el  débil  á la  frente  de  los  filibusteros. 

materialmente  imposible  penetrar  al  Istmo  por  tierra  ; esto  es  universalmente 
conocido  y es  la  única  excusa  que  tiene  el  honor  patrio  para  no  haber  hecho 
la  guerra  sobre  Panamá,  pues  de  otro  modo  Colombia  sería  un  pueblo  de 
eunucos  que  se  dejaba  desmembrar  sin  defenderse ; pero  la  responsabilidad 
crece  de  punto  después  de  que  el  General  Bastamante,  enviado  de  Puerto 
Limón  á explorar  la  ruta  del  Atrato,  informó  que  era  imposible  la  moviliza- 
ción de  un  ejército  á través  de  esos  basques  impenetrables  para  invadir  á Pa- 
namá; bien  sabía  el  General  Bustamante  que  apenas  hubieran  salido  á Pana- 
má decenas  de  soldados  moribundos,  habrían  sido  destrozados  por  las  balas 
del  traidor  Huertas,  y que  se  habría  pregonado  al  mundo  que  éste  héroe  \\'dú\-x 
derrotado  al  Ejército  colombiano. 

‘‘Por  nuestra  parte  no  nos  pesa  habernos  sacrificado  por  servir  á la  Patria ; 
pero  sí  reclamamos  el  derecho  de  ser  oídos  y de  denunciar  á los  responsables 
de  tantos  desastres  y de  tinta  vergüenza,  y de  hacer  un  llamamiento  al  buen 
sentido  de  nuestros  compatriotas,  para  que  estós  hombres  fatídicos  no  sigan  em- 
pujando al  abismo  á nuestro  país.” 

(Las  expediciones  co7itra  Fa^ta/ná)  — Mayo  7 de  1904. 

Esto  era  lo  que  decían  las  víctim.as  del  Sr.  Pérez  y Soto.  Así  maldijeron  y 
denunciaron  al  país  á quienes  los  enviaron  al  sacrificio,  mientras  que  ellos,  sus 
^verdugos,  se  quedaron  aqví  tranquilamente,  entregados  á las  intrigas  de  la 
' Corte. 

Nos  es  muy  grato  presentar  siempre  alguna  prueba  de  nuestras  afirmacio- 
nes, al  contrario  de  lo  que  hace  elSr.  Pérez.  El  testimonio  anterior  es  de  gran- 
dísima importancia,  así  como  lo  es  también  el  de  El  Conservador  y periódico  de 
Cali,  que  en  su  edición  de  2 de  Diciembre  de  1903  acusó  al  Senado  de  Colom- 
‘bia  por  la  separación  del  Istmo. 
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Palpita  en  esa  nota  ei  corazón  de  nuestro  pueblo,  impoten- 
te pero  no  indigno  ; y se  adivinan  en  elia  las  torturas  de  un 
alma  de  acero  que  se  ve  obligada,  por  designios  providen- 
ciales, á reemplazar  la  espada  y el  fusil  con  unos  guantes. 
Con  razón  dice  un  testigo  presencial  que  el  General  Reyes* 
ha  pasado  en  la  capital  americana  los  días  más  amargos  de 
su  vida,  no  sólo  por  el  cinismo  con  que  fue  pateada  la  jus- 
ticia y el  derecho  por  él  representados,  sino  también  al  con- 
templar de  cerca  el  irresistible  poder  de  la  nueva  Cartago. 


Colombia  es  una  cueva  de  Rolando,  en  concepto  del 
Sr.  Pérez  y Soto.  Fuera  de  su  persona,  que,  por  decreto 
especialísimo  de  lo  Alto,  está  colocada  en  un  trono  de  vir- 
tudes excelsas  adonde  no  llegan  las  pasiones  del  vulgo  y 
donde  disfruta  de  muchos  dones,  entre  ellos  el  de  profecía;., 
fuera  de  ese  YO,  alma  de  todos  los  asuntos  y centro  de  to- 
dos los  problemas  que  trata  en  sus  escritos,  no  hay  sino 
miserias,  concupiscencias  y especulaciones  infames.  Puede 
asegurarse  que,  según  él,  el  único  móvil  de  las  acciones  en 
Colombia  es  el  dinero ; la  causa  de  todos  los  desastres,  la 
avaricia;  el  resumen  de  todos  los  pecados,  el  dólar.  Todo 
el  que  no  es  velista  es  socio  de  la  Company  formada  por  Re- 
yes para  explotar  á Colombia. 

Como  no  puede  citar  un  robo  ó una  indignidad  de 
D.  Lorenzo  Marroquín,  dice  que  negocia  en  letras^  como* 
si  nadie  negociara  aquí  , en  eso.  Y ya  que  no  puede  tam- 
poco precisar  un  cargo  contfa  Reyes,  asegura  que  no  pien- 
sa en  otra  cosa  que  en  el  negocio,  y que  va  á robarse  el. 
dinero  de  la  Misión  á Wáshington.  ¡ El  dón  de  profecía  I 

A falta  de  espacio  y de  tiempo  para  contestar  esas  san- 
deces,  nos  limitamos  á retar  muy  formalmente  al  Sr.  Pérez, 
y comparsas  a que  concreten  un  cargo  de  improbidad  con- 
tra el  General  Reyes  Dejen  á un  lado  las  insinuaciones- 
malignas;  las  calumnias  por  conjeturas,  especie  de  anticipa- 
ción ó buena  cuenta ; las  ideas  bribo/ias,  como  diría  el  Sr. 
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íPérez;  las  profecías,  en  fin,  que  nos  recuerdan  la  burra  de 
Balaam,  y procedan  alguna  vez  como  varones,  con  esa  rec- 
titud de  que  hacen  tánto  alarde.  Es  seguro  que  una  sola 
-frase  quitaría  entonces  más  popularidad  al  General  que  to- 
das las  hojas,  escritas  y por  escribir,  del  Sr.  Pérez. 

Mas,  por  si  estos  señores  tienen  7nisericordia  ó no  se 
dignan  atender  nuestro  reto,  vamos  á dar  algunos  datos 
sobre  el  despilfarro  y malos  manejos  de  Reyes.  En  primer 
lugar,  nunca  ha  sido  empleado  de  manejo.  Cuando  ha  he- 
cho campañas  militares  ha  tenido  intendentes  y pagadores 
de  indiscutible  probidad  y conocidos  del  país:  en  1885,  el 
General  Juan  V.  Aycardi ; en  1895,  el  Sr.  D.  Emigdio  So- 
lano; en  la  Misión  que  desempeña  hoy,  el  Sr.  D.  José 
D.  Angulo.  No  se  ha  hecho  por  su  orden  un  solo  emprés- 
tito ni  una  expropiación,  en  ningún  tiempo.  Siempre  pagó 
los  sueldos  de  sus  Ejércitos  con  religiosa  puntualidad  ; dio 
auxilios  á los  licenciados  y á los  prisioneros  de  guerra  La 
campaña  del  95  en  Cundinamarca,  Tolima,  Bolívar,  Mag- 
dalena y Santander,  costó  solamente  $ 350,000;  no  se  emi- 
tió un  centavo  y el  cambio  no  subió  sino  al  170  por  100. 

No  es  Reyes  un  hombre  que  rinda  culto  al  Becerro  de 
Oro.  Formado  desde  la  niñez  en  rudo  batallar  para  labrarse 
por  sus  propias  fuerzas  una  posición  independiente  y dig- 
na, ha  desarrollado  grandes  capacidades  para  el  comercio 
y para  la  industria.  Desde  muy  joven  trabajó  con  grande 
éxito  en  el  Cauca  al  lado  de  su  hermano  Elias;  más  tarde 
levantó  un  capital  fabulosa  en  el  Amazonas;  arruinado  en 
ambas  ocasiones,  en  poco  tiempo  de  labor  fecunda  pagó 
sus  créditos  y adquirió  una  fortuna,  no  muy  grande,  pero 
saneada  y honradamente  adquirida. 

Reyes  cree  que  todo  hombre  tiene  la  obligacií'm  i)ara 
consigo  mismo,  para  con  la  familia  y para  con  la  Patria,  de 
■trabajar  y de  adquirir  con  honradez  y constancia  un  capi- 
tal que,  al  mismo  tiempo  le  asegure  su  dignidad  é inde- 
pendencia y acreciente  la  riqueza  pública.  No  sólo  en  Co- 
lombia sino  también  en  el  Brasil  y en  México  es  conocido 


Por  hc7wr  de  Colombia 


1 I o 


como  hábil  y honrado  empresario.  En  todas  partes  go:fca' 
de  ilimitado  crédito. 

Ojalá  pudiéramos  decir  otro  tanto  de  sus  difamadores. 
Si  nos  pareciéramos  al  Sr.  Pérez  y Soto,  nada  sería  más  fá- 
cil que  recoger  y difundir  ciertas  sospechas  sobre  la  mane- 
ra como  él  adquirió  ese  capital  de  que  hoy  se  vanagloria. 

La  casa  comercial  de  Elias  Reyes  & Compañía  quebró 
por  la  baja  de  la  quina.  Rafael  Reyes  era  socio  industrial 
de  esa  casa  y no  tenía  porqué  responder  de  las  deudas,, 
que  sumaban  más  de  $ 200,000  en  oro.  A pesar  de  eso, 
tomó  á su  cargo  la  obligación  y pagó  al  cabo  de  algunos 
años  de  constante  trabajo.  ¿ No  es  un  rasgo  de  honradez  y 
de  desprendimiento  que  abona  á cualquier  hombre?  Pues 
va  otro  : 

En  1886  fue  comisionado  por  Nuñez  para  conseguir  en 
Europa  un  empréstito  de  dos  millones  de  libras,  en  cum- 
plimiento de  una  ley  expedida  por  el  Consejo  de  Delegata- 
rios. A su  llegada  á Londres  le  fue  ofrecido  dicho  emprés- 
tito, en  los  términos  de  la  ley,  y además  una  prima  ó co- 
misión personal  y reservada  de  sesenta  mil  libras,  si  prefe- 
ría á la  Casa  ó Compañía  que  hacía  la  propuesta.  Reyes 
comprendió  lo  ruinoso  que  sería  para  el  país  esa  operación 
cuando  podían  ofrecerle  semejante  suma,  y recomendó  al 
Dr.  Joaquín  Vélez,  actual  rival  suyo,  que  salía  de  Europa 
para  Cartagena  en  esos  días,  para  que  manifestara  al  Dr. 
Nuñez  que  él.  Reyes,  no  firmaría  el  empréstito. 

Por  una  casualidad,  que  al  lector  no  interesa,  poseemos 
copia  de  dos  cartas  que  comprueban  este  hecho,  y que  un 
miembro  de  la  familia  del  General  nos  autoriza  para  publi- 
car. Dicen  así : 

Roma,  30  de  Diciembre  de  1899. 

Sr.  General  D.  Joaquín  F.  Vélez,  Ministro  Plenipotenciario  y Enviado  Extra- 
ordinario— P. 

Muy  estimado  Sr,  General  y amigo  : 

Deseando  conservar  para  mis  hijos  y para  la  historia  política  de  nuestro 
pats  un  testimonio  de  una  personalidad  de  indiscutible  honorabilidad  y vera- 
cidad como  es  usted,  respecto  de  lo  que  usted  recuerde  relacionado  con  la  mi- 
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sión  que  el  Gobierno  de  Colombia,  presidido  por  el  Sr.  Dr.  Rafael  Núñez,  me- 
confió  en  1886  para  contratar  un  empréstito  de  dos  millones  de  libias  esterlinas 

2.000,000),  conforme  á una  ley  expedida  por  el  Consejo  de  Delegalarios, 
dirijo  á usted  la  presente,  relatándole  la  conferencia  que  tuvimos  en  París  so- 
bre este  asunto,  para  que  me  haga  el  favor  de  contestarme  al  pie  de  ésta  lo 
que  usted  recuerde  ó le  conste. 

I?  Dije  á usted  en  París,  cuando  se  preparaba  para  seguir  á Cartagena, 
que  el  empréstito  de  dos  millones  de  libras  esterlinas  en  las  condiciones  de  la 
Ley,  podía  contarse  como  conseguido ; pero  que  creyéndolo  yo  perjudicial 
para  el  país,  dado  el  estado  de  desorganización  política  y administrativa  en  que 
se  encontraba,  y habiéndoseme  ofrecido,  además,  como  Agente,  una  comisión 
reservada  de  sesenta  mil  libras,  lo  que  indicaba  lo  desventajoso  de  la  opera- 
ción, estaba  resuelto  á no  hacer  tal  empréstito.  Usted  aprobó  y aplaudió  mi 
resolución. 

2?  Comisioné  á usted  para  que  á su  llegada  á Cartagena  impusiera  al  Pre- 
sidente Dr.  Núilez,  quien  estaba  allí,  de  lo  que  yo  había  manifestado  á usted  y 
de  mi  resolución  de  no  hacer  el  empréstito 

3?  A su  llegada  á Cartagena  usted  cumplió  mi  recomendación  cerca  del 
Dr.  Núñez,  y éste  me  dirigió  un  telegrama  en  que  me  decía  que  en  el  asunto 
empréstito  obrara  como  mejor  me  pareciera;  telegrama  que  yo  he  estimado 
como  una  gran  prueba  de  confianza  en  un  asunto  de  gran  magnitud  y que  me 
dejó  comprender  que  el  Dr.  Núñez  estaba  de  acuerdo  en  que  no  se  hiciera  el 
empréstito,  como  no  se  hizo. 

Soy  su  áfectísimo  amigo, 

Rafael  Reyes 


Legación  de  Colombia  ante  la  Santa  Sede. — Roma,  á 31  ¿ór  Diciembre  de  1899. 
Sr.  General  D.  Rafael  Reyes — Roma. 

¡VÍuy  estimado  Sr.  General  y amigo: 

Me  complace  dar  respuest  i á la  apreciable  carta  de  usted  fechada  ayer. 

En  los  primeros  días  de  Diciembre  de  1887  pasé  por  París,  en  vía  para 
Colombia,  á causa  de  irreparable  pérdida  en  mi  familia,  y encontré  á usted  allí. 

Quiso  usted  tener  una  conferencia  conmigo,  que  tuvo  lugar,  y en  ella  me 
manifestó — resumo — que  el  Gobierno  presidido  por  el  Dr.  Núñez,  á la  sazón 
este  señor  en  Cartagena,  le  había  confiado  la  delicada  misión  de  contratar  un  fuer- 
te empréstito  que,  estudiado  por  usted  detenidamente  el  negocio,  creía  que  la 
operación  no  podría  hacerse  sino  en  términos  muy  onerosos  para  la  República 
y,  por  consiguiente,  perjudiciales  ; y que  había  hecho  la  resolución  de  no  ejer- 
cer sus  facultades,  á no  ser  que  el  Gobierno  insistiera,  cargando  con  la  res- 
ponsabilidad. En  tal  virtud,  propúsome  usted  la  comisión  de  exponer  al  Dr. 
Núñez,  á mi  arribo  á Cartagena,  la  repugnancia  que  usted  experimentaba  á 
celebrar  el  empréstito  y los  fundamentos  que  se  la  inspiraban. 

Escuché  á usted  con  inefable  placer,  porque  vi  claro  que  su  proceder  iba 
á libertar  á Colombia  de  un  mal  de  trascendencia  suma ; aplaudí,  pues,  con 
vehemencia  su  determinación  y acogí  gustoso  el  encargo  que  me  daba. 
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Ei  mismo  día  que  llegué  á mi  ciudad  natal,  el  29  ó 30  del  citado  mes,  si  mal 
no  recuerdo,  me  apresuré  á visitar  al  Dr.  Núñez  ; le  expuse  cuanto  me  había 
usted  dicho  en  nuestra  entrevista  de  París,  y formulé  mi  comisión  en  estos  ó 
semejantes  términos  ; el  Sr,  General  Reyes  me  ha  encomendado  referir  á usted 
cuanto  dejo  narrado  y de  informarle  que  no  continuará  las  negociaciones  del 
empréstito,  á no  ser  que  usted  ordene  lo  contrario  por  escrito  ó por  el  cable 
eléctrico. 

El  Dr.  Núñez  me  escuchó  con  visible  satisfacción,  y me  expresó  el  contento 
que  le  producía  la  conducta  de  usted,  la  cual  aprobaba.  Agregó  que  telegra- 
fiaría á usted  inmediatamente. 

Confieso  que  he  olvidado  algunos  detalles  del  incidente  á que  me  refiero, 
acerca  del  cual  hubiera  sido  útil  dejar  constancia  escrita. 

Espero  que  la  presente  carta  dejará  satisfechos  los  deseos  de  usted,  y con 
sentimientos  de  distinguida  consideración  me  suscribo  su  afectísimo  amigo  y 
seguro  servidor, 

Joaquín  F.  Vélez 

El  Dr.  Vélez  no  quiso  decir  nada,  ó no  se  acordó,  de 
las  sesenta  mil  libras  ; pero  bien  se  comprende  que  el  re- 
lato que  le  hizo  Reyes  debió  ser  muy  interesante  y hon- 
roso cuando  “ lo  escuchó  con  inefable  placer.” 

A un  hombre  de  las  condiciones  morales  de  Feyes  no 
pueden  hacérsele  los  cargos  á que  nos  hemos  referido.  Si 
lo  defendemos  de  ellos,  es  porque  en  este  país  ejtfermo  y 
corrompido  no  valen  nada  las  ejecutorias  ni  los  mereci- 
mientos. Peto  por  más  esfuerzos  que  hagan  sus  enemigos. 
Reyes  no  quedará  manchado  por  la  calumnia  vengativa. 

Reyes  posee  una  coraza  impenetrable  á los  dardos  de 
la  maledicencia.  Como  político  ha  sido  franco,  desintere- 
sado, leal.  En  su  vida  no  hay  disimulo,  ni  doblez,  ni  con- 
templaciones. Si  alguna  vez  ha  favorecido  á algún  indivi- 
duo, y por  ello  se  le  recrimina,  se  puede  decir  á quién  fue, 
que  negocio,  siempre  lícito,  le  dio,  qué  servicios  quiso  pagar- 
le, en  fin,  todo  está  claro,  menos  que  él  se  aprovechara  de 
algo.  Se  le  llama  despilfarrado.  Puede  ser ; pero  despilfa- 
rrar es  barrer  para  afuera,  no  para  adentro,  como  lo  ha- 
cen todos. 

Como  militar  apenas  puede  concebirse  Jefe  tan  noble  y 
tan  magnánimo  para  con  el  vencido;  más  exigente  y rígi- 
do para  con  los  suyos.  Ni  una  lágrima  se  ha  derramado 
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por  su  causa.  Dos  criminales  hizo  castigar  en  Colon,  sal- 
vando con  ese  acto  de  energía  no  solamente  la  justicia 
sino  el  honor  del  país.  Eso  es  gloria  y no  baldón  para  su 
nombre.  Eso  prueba  que  la  magnanimidad  de  Reyes  no 
degenera  en  debilidad. 

En  su  vida  de  ciudadano,  como  amigo,  como  miembro 
de  familia,  está  libre  de  toda  mancha,  de  toda  sospecha. 
No  se  le  ha  conocido  vicio,  ni  ha  sido  nunca  negligente  tn 
el  cumplimiento  del  deber.  Abandona  en  otros  países  posi- 
ción, riqueza  y fama,  para  venir,  arrastrado  por  la  nostalgia 
de  la  patria,  á reclamar  su  parte  de  dolores  y de  sufrimien- 
tos entre  los  suyos. 

En  ningún  tiempo,  como  en  otro  escrito  dijimos,  ha  sido 
Reyes  obstáculo  para  la  paz  y la  tranquilidad  del  país. 
Siempre  ha  rechazado  su  propio  encumbramiento.  Durante 
las  Administraciones  de  los  Sres.  Núñez,  Campo  Serrano, 
Holguín,  Caro,  Sanclemente  y Marroquín,  se  le  quiso  em- 
pujar á revoluciones  y golpes  de  cuartel  para  elevarlo  á la 
Presidencia,  y siempre  desechó  con  energía  semejantes 
propuestas;  jamás  quiso,  ni  como  Designado,  ocupar  el  pues- 
to  que  á otros  correspondía.  En  algún  caso  tuvo  que  ex- 
poner su  vida  para  salvar  al  Gobierno,  que  se  pretendía 
derribar  por  medio  de  la  traición  ó del  golpe  de  cuartel, 
que  otros  sí  han  aprovechado  ó aplaudido. 

Es  verdaderamente  excepcional  que  una  vida  tan  fe- 
cunda como  la  de  Rafael  Reyes  ; ligada  á la  del  país  en  un 
largo  período  ; sometida  á las  más  poderosas  tentaciones, 
no  esté  manchada  por  la  sombra  de  una  falta  que  pueda 
deshonrarlo.  El  bien  y el  mal  hermanan  con  tanta  frecuen- 
cia en  el  corazón  de  los  hombres,  que  es  muy  raro  encon- 
trar un  individuo  que  habiendo  producido  mucho  bien  no 
haya  causado  mal  alguno,  y viceversa,  que  habiéndose  dis- 
tinguido por  su  perversidad  no  sea  capaz  de  acciones  bue- 
nas. Lo  cierto  es  que,  fuera  del  campo  ardiente  é implaca- 
ble de  las  pasiones  políticas,  no  se  escucha  una  queja  contra 
Reyes  ni  se  le  hacen  imputaciones  deshonrosas.  Y dentro 
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de  ese  mismo  campo,  donde  no  se  ven  sino  despojos  y ji- 
rones de  los  combatientes,  se  necesita  un  Pérez  y Soto 
para  que  desempeñe  contra  Reyes  el  papel  de  verdugo. 

En  el  año  de  1898  algunos  miembros,  de  los  más  exal- 
tados é influyentes,  del  Congreso  rogaron  á Reyes  que,  en 
su  carácter  de  Designado,  asumiera  la  Presidencia  de  la 
República,  para  lo  cual  se  contaba  con  el  apoyo  decidido 
del  Ejército  y de  ambas  Cámaras.  Reyes  les  respondió : 

Nunca  he  aspirado  al  título  de  revolucionario.  Siempre  seré,  como  ciuda- 
dano, respetuoso  con  la  Ley,  y como  soldado,  defensor  de  ’a  legitimidad.  Si 
por  lamentable  exacerbación  de  los  ánimos,  llegire,  para  solucionar  la  crisis 
que  se  lamenta,  á tomarse  un  camino  torcido  y violento,  yo  seré  el  primero  en 
poner  mi  espada  al  servicio  del  Gobierno 

Hermosas  palabras  con  que  ponemos  término  por  hoy 
á la  tarea  de  contestar  al  Sr.  Pérez.  Frases  dignas  de  ser 
grabadas  en  el  mármol  que  algún  dia  ha  de  cubrir  la  tum- 
ba del  grande  hombre.  Ellas  resumen  su  labor  y su  carác- 
ter ; ponen  de  manifiesto  la  nobleza  de  su  corazón,  y prue- 
ban que  cuando  se  le  acusa  de  que  abandona  á sus  ami- 
gos, es  porque  no  se  presta  á ser  instrumento  de  la  traición 
y la  perfidia. 


Mayo  16  de  1904. 


■\^XX 


os  debates  electorales,  siempre  desastrosos  para  los 
partidos  que  gobiernan,  han  sido  para  la  Regenera- 
ción causa  de  verdadera  ruina.  Las  razones  son  claras  : es 
entonces  cuando  estallan  las  luchas  personales  que  matan 
las  ideas,  cuando  se  despiertan  las  ambiciones,  cuando  los 
intereses  materiales  vinculados  en  el  triunfo  de  cada  can- 
didato desencadenan  las  más  violentas  tempestades.  Sin 
riesgo  de  exagerar  puede  decirse  que  sin  los  debates  de 
1891  y 1897,  degenerados  en  pugilato  por  las  pasiones 
de  los  círculos,  no  se  hubieran  frustrado  la'i  esperanzas 
que  el  país  fincó  en  la  transformación  de  86,  ni  esterili- 
zado los  esfuerzos  que  hizo  para  acabar  con  el  estado  de 
intranquilidad  permanente  en  que  lo  mantenían  sumido 
los  agitadores  políticos. 

Es  verdad  que  en  las  épocas  citadas  el  encarnizamien- 
to de  la  lucha  y la  sevicia  de  las  fracciones  empeñadas  en 
ella  se  disculpaban  con  la  necesidad  de  ilustrar  la  opinión 
sobre  las  cualidades  y defectos  de  los  respectivos  candida- 
tos, bien  que  los  candidatos  eran  demasiado  conocidos  y 
que  la  opinión  recibía  con  dolor  esas  lecciones  que  costa- 
ban al  partido  numerosas  y escogidas  víctimas.  Pero  en  la 
actualidad  no  tiene  la  misma  explicación  la  tarea  que  los 
escritores  velistas  se  han  impuesto  de  perseguir  y denigrar, 
con  inaudita  saña,  al  General  Reyes  y á sus  partidarios  ó- 
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amigos,  al  Sr.  Marroquín  y á los  defensores  ó sostenedores 
del  Gobierno,  en  una  palabra,  á todos  los  que  deliberada  ó 
inconscientemente  dejaron  de  contribuir  á la  exaltación  de 
su  ídolo.  El  debate  electoral  quedó  cerrado  desde  el  día  en 
que  el  país,  por  conducto  de  los  electores,  manifestó  su  vo- 
luntad. ¿Qué  tiene  ya  que  hacer  la  opinión  en  el  asunto  ? 

La  opinión  sensata  de  todos  los  partidos,  constituida 
por  ciudadanos  pacíficos  y laboriosos  que  aman  las  doc- 
trinas sin  aspiración  personal,  que  todo  lo  dan  y nada  pi- 
den á su  causa,  que  no  se  muestran  ni  se  agitan  sino  en  los 
momentos  de  peligro,  esa  opinión  sincera  y desinteresada 
mira,  por  el  contrario,  con  profundo  disgusto  cómo  uno 
por  uno  van  cayendo,  heridos  por  la  maledicencia,  todos 
aquellos  que  en  el  pasado  fueron  instrumentos  de  triunfo, 
ó que  eran  para  el  porvenir  una  legítima  esperanza.  Para 
esa  opinión,  que  es  la  savia  y el  nervio  de  cada  partido; 
que  estima  en  su  justo  valor  el  mé  ito  de  sus  servidores 
respectivos;  que  no  obedece  á m")  vi  les  de  interés,  y que  se 
inspira  siempre  en  la  justicia  y en  la  gratitud,  no  puede 
ser  indiferente,  ni  lo  ha  sido  nunca,  la  labor  suicida  de  los 
que,  instigados  por  el  odio  ó la  envidia,  la  ambición  ó el 
despecho,  intentan  hacer  cada  día  nuevas  víctimas  en  las 
filas  de  ia  misma  causa  de  que  se  dicen  servidores. 

Gracias  á esa  saña  destructora,  á esa  tenaz  persecución, 
á esa  rabia  disfrazada  de  patriotismo,  que  todo  It^  han  en- 
vilecido y profanado,  el  partido  regenerador  de  86,  el  más 
rico  en  hombres  importantes  que  haya  existido  en  el  país, 
ha  perdido  sus  Jefes  y ve  muertas  sus  aspiraciones.  Los  que 
no  han  sucumbido  á la  tristeza  están  heridos  moralmente  por 
la  calumnia  ó se  han  retirado  de  la  vida  publica  para  poner 
en  salvo  su  reputación  y sustraerse  á las  miradas  de  la  en- 
vidia. Demasiado  caro  se  hacen  pagar  hoy  los  honores  para 
que  á ellos  aspiren  los  hombres  superiores  celosos  de  su 
honra.  Por  eso  la  política  está  en  manos  de  las  nulidades 
que  nada  tienen  que  perder,  y á dondequiera  que  se  vuel 
van  los  ojos  sólo  se  perciben  huellas  de  la  implacable  dc- 
sap  itacion. 
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I Qué  objeto  tiene  la  persecución  desencadenada  por  los 
niveladores  contra  el  General  Reyes?  ¿Porqué  ese  empe- 
ño en  privar  al  partido  de  la  fuerza  que  representa  este 
caudillo,  olvidando  los  inmensos  servicios  prestados  por  él 
á la  causa  en  no  lejana  época  ? 

En  el  resultado  del  escrutinio  que  ha  de  verificar  el 
Gran  Consejo  Electoral,  ninguna  influencia  han  de  tener  los 
conceptos  apasionados  que  emitan  los  amigos  ó adversarios 
de  los  candidatos.  No  se  trata,  pues,  de  ilustrar  el  criterio 
de  los  miembros  de  esa  Corporación. 

¿Se  trata,  acaso,  de  conseguir  que  el  Gran  Consejo,  en 
vista  de  los  insultos  que  se  prodigan  á uno  de  los  candidatos, 
ó de  los  crímenes  nefandos  que  se  le  imputan,  incline  con- 
tra él  la  balanza  de  la  justicia  que  tiene  en  sus  manos  ? ¿Se 
trata  de  apasionar  el  ánimo  de  los  mismos  altos  funciona- 
rios para  que  pongan  a(  servicio  de  un  círculo  el  delicado 
cargo  que  la  Nación  les  ha  confiado?  ¿ Se  trata,  en  fin,  de 
obtener  que  el  Gran  Consejo  Electoral  se  constituya  Juez 
de  hecho,  para  que  pueda  anular  á Reyes  los  votos  estric- 
tamente necesarios  para  declarar  elegido  al  Dr.  Joaquín 
F.  Vélez? 

Todo  el  debate  quedaría  reducido  á estudiar  la  moralidad 
y la  legalidad  del  acto  que  se  le  pide  al  Gran  Consejo,  y 
ninguna  luz  llevan  á él  ni  las  diez  y seis  hojas  de  insultos  con- 
tra Reyes,  escritas  por  el  Sr.  Pérez  y Soto,  ni  la  que  dedica 
á D.  Lorenzo  Marroquín  el  mismo  fecundo  escritor,  ni  to- 
dos los  artículos  que  haya  publicado  ó publique  la  prensa 
velista  sobre  las  cualidades  ó defectos  de  los  candidatos. 
Nada  autoriza  para  creer  que  los  miembros  del  Gran  Con- 
sejo Electoral  hayan  de  faltar  á sus  deberes  por  lo  que  di- 
gan, en  cualquier  sentido,  interesados  y apasionados. es- 
critores. 

Pero  si  no  es  á los  miembros  del  Gran  Consejo  Electo- 
ral á quienes  se  dirigen  las  producciones  llenas  de  pasión  y 
de  cólera  de  los  escritores  velistas,  sino  á la  opinión  públi- 
ca, en  busca  de  apoyo  para  el  “ futuro  Presidente,"  ¿qué 
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popularidad  ni  qué  prestigio  dio  jamás  á nadie  el  despres- 
tigio ó el  anonadamiento  de  otros?  ¿ Qué  prueban  en  favor 
del  Dr.  Vélez  los  argumentos  que  se  hagan  contra  el  Ge- 
neral Reyes  ? En  ninguna  parte  se  han  visto  los  escritos 
destinados  á contar  al  país  los  merecimientos  del  Jefe  del 
velismo,  á enumerar  los  servicios  prestados  por  él  á la 
Patria,  á exhibir,  en  fin,  los  títulos  que  tenga  á la  gratitud 
nacional.  La  única  recomendación  que  de  él  han  hecho 
sus  amigos  consiste  en  pintar  á Reyes  con  tan  negros  colo- 
res, en  imputarle  tan  inverosímiles  faltas,  y en  deprimir  con 
tal  empeño  su  pasado  glorioso,  que  el  Dr.  Vélez  resulte  pre- 
ferible al  abominable  personaje  de  feria.  El  sistema  no  es 
nuevo ; es  el  método  de  la  decapitación,  según  el  cual  la 
bondad  de  uno  está  en  la  maldad  de  los  demás,  la  nece- 
sidad de  apoyar  á éste  <"n  el  horror  que  inspire  aquél.  Es  la 
eterna  lucha  de  la  medianía  contra  el  que  vale  más;  es  el 
sistema  de  abatir  para  sobresalir;  de  apagar  para  brillar; 
de  matar  para  vivir. 

Afortunadamente  las  palabras  no  modifican  la  esencia* 
de  las  cosas;  la  mentira  no  ha  impedido  nunca  que  la  ver- 
dad se  imponga,  ni  la  pasión  ha  logrado  borrar  lo  que  han 
escrito  con  sus  hechos  los  grandes  servidores.  La  modera- 
ción y la  cordura,  proscritas  en  esta  hora  de  vértigo,  reco- 
brarán sus  fueros,  y Reyes  quedará  en  lo  que  vale,  sin  que 
de  sus  laureles  se  haya  marchitado  una  hoja.  ¿D.  Joaquín 
Vélez  necesita,  acaso,  para  su  fama,  el  homenaje  diario  de 
una  reputación,  como  esos  dioses  indios  que  vivían  ávidos 
de  sangre?  Cada  partido  tiene  la  obligación  elemental  de 
defender  y de  conservar  á sus  hombres  hasta  que  se  le 
pruebe  que  son  evidentemente  perniciosos  ó indignos.  Cada 
partido  tiene  su  enemigo  natural,  bastante  por  sí  solo  para 
fatigar  sus  energías. 

Todo  lo  que  tienda  á neutralizar  los  efectos  de  ese  in- 
dividualismo suicida;  todo  loque  salve  una  víctima  de 
manos  de  los  rabiosos  decapitadores ; todo  lo  que  pueda 
rescatar  el  honor  ó las  glorias  de  uno  cualquiera  de  los  co- 
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partidarios  destinados  al  sacrificio,  es  prestar  un  servicio 
positivo  á la  causa.  Por  otra  parte,  es  un  deber  para  el  que 
abrigue  sentimientos  caballerescos  y cristianos  volver  por  la 
verdad  y la  justicia,  confundir  la  calumnia  y destruir  la  im- 
postura. 


Los  cargos  concretos  ó vagos  que  en  diversos  escritos 
han  sido  hechos  al  General  Reyes,  con  el  único  fin  de  arre- 
batarle el  aprecio  de  sus  amigos,  han  recibido  minuciosa 
respuesta,  apoyada  en  pruebas  incontrovertibles.  Imposible 
repetir  todos  los  días  esas  defensas,  como  se  repiten  los 
cargos.  Nos  limitamos  á lo  que  tenga  alguna  novedad  é 
interés,  pre.scindiendo  en  absoluto  de  injurias  soeces  y de 
chismes  criadiles. 

La  candidatura  presidencial  del  General  Reyes  no  na- 
ció en  el  Gobierno,  ni  fue  tramada  por  D.  Lorenzo  Marro- 
quín  ni  por  ninguna  otra  persona.  Nació  en  una  Junta  nu- 
merosa, á que  asistieron  los  miembros  de  la  Cámara  de 
Representantes  é infinidad  de  conservadores  connotados 
de  la  capital.  De  ahí  surgió  un  Directorio  del  Partido,  en- 
cargado de  trabajar  por  esa  candidatura,  que  fue  la  adop- 
tada por  la  Junta  y que,  por  otra  parte,  era  la  de  casi  todos 
los  conservadores  del  país. 

El  Excmo.  Sr.  Marroquín,  firme  en  su  resolución  de  no 
dar  carácter  oficial  á ningún  candidato,  guardó  estricta 
neutralidad.  No  mandó  llamar  al  Dr.  Vélez  para  proponer- 
le la  candidatura  presidencial,  pues  en  La  Tribuna  consta 
la  manera  como  D.  Filemón  Buitrago  preparó  y realizó  una 
entrevista  entre  ios  Sres.  Marroquín  y Vélez.  Nadie  ha 
contradicho  á La  Tribuna.  Según  eso,  era  mas  bien  el  Dr. 
Vélez  quien  buscaba  el  apoyo  oficial  para  su  nombre.  Cuan- 
do el  General  Reyes  renunció,  apareció  por  un  momento 
el  Dr.  Vélez  como  candidato  de  conciliación  en  asocio  del 
Sr.  General  Vásquez  Cobo,  y en  tal  concepto  fue  acogido 
su  nombre  tanto  por  el  Gobierno  como  por  el  partido. 
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Pero  luego  se  supo  que  el  Sr.  Vélez  desautorizaba  por  lo 
bajo,  en  cartas  circulares  y en  conversaciones  privadas,  la 
combinación  con  el  General  Vásquez,  y entonces  se  com- 
prendió que  sus  protestas  de  concordia  y unión  no  eran 
sinceras,  lo  que  produjo  una  reacción  pujante  de  la  candi- 
datura Reyes,  á pesar  de  la  renuncia. 

El  Directorio  y los  electores  de  Bogotá  resolvieron, 
pues,  no  aceptar  la  renuncia  de  Reyes,  y continuaron  traba- 
jando por  su  nombre.  El  grupo  velista  entró  por  el  camino 
de  las  recriminaciones  y del  exclusivismo.  Fue  entonces 
cuando  D.  Lorenzo  Marroquín,  como  era  su  deber,  puso  al 
Gobernador  de  Bolívar  el  telegrama  que  tántos  insultos  le 
merece  en  la  hoja  Los  Terceros.  Ese  despacho  se  limitaba 
á decir  la  verdad,  esto  es,  que  había  “una  reacción  en  fa- 
vor de  Reyes.”  No  recomendaba,  no  ordenaba,  ni  mucho 
menos  ejercía  coacción  sobre  los  Gobiernos  de  la  Costa.  Si 
ese  telegrama  influyó  en  algo  para  el  triunfo  de  Reyes,  hay 
que  convenir  en  que  realmente  este  candidato  era  popular 
en  aquellos  Departamentos,  pues  no  es  posible  creer  que 
fuera  tan  grande  el  prestigio  de  D.  Lorenzo  Marroquín  que 
bastara  un  guiño  de  sus  ojos  para  cambiar  la  situación  é 
imponer  una  candidatura.  Todo  el  despecho  consiste  en 
que  ese  telegrama  sacó  de  un  error  á los  costeños,  quienes 
se  imaginaban  que  Reyes  no  era  ya  candidato.  Por  lo  de- 
más, no  vemos  delito  en  que  D.  Lorenzo  usara  del  telégra- 
fo con  cualquiera  objeto,  cuando  conocemos  los  despachos 
fraíleos  que  todos  los  velistas  ponían  en  esa  época  y espe- 
cialmente el  candidato,  que  decía: 

Aumentan  probabilidades;  apoyo  Gobierno,  Nacionalismo,  Conservatismo. 

Esto,  además  de  ser  ridículo,  indica  que  sí  hubo  ese 
apoyo  Gobierno^  que  para  Reyes  se  cree  tan  malo. 

El  país  entero  es  testigo  de  que  por  la  candidatura  de 
Reyes  no  ejerció  coacción  el  Gobierno.  Puede  asegurarse, 
por  el  contrario,  que  sin  el  esfuerzo  decidido  de  algunos 
Gobiernos  seccionales,  especialmente  los  de  Santander  y el 


Por  ho7ior  de  Colombia 


I 21 


Cauca,  el  Dr.  Vélez  hubiera  sido  derrotado  con  una  inmen- 
sa mayoría  y no  con  pocos  votos,  como  lo  fue.  Y eso  era 
natural,  porque-en  la  mayor  parte  del  país  su  nombre  era 
desconocido  por  completo  y nulo  su  prestigio.  En  el  Cau 
ca,  particularmente,  nadie  sabe  quién  es  el  Dr.  Joaquín  Vé- 
lez,  ni  aun  los  mismos  electores  que  le  dieron  su  voto.  De 
eso  puede  dar  fe  cualquier  caucano.  No  sucede  lo  mismo 
con  Reyes,  cuyo  prestigio  en  el  país  es  tan  extenso  y sóli- 
do que  probablemente  no  se  lo  quitarían  diez  mil  hojas 
que  escribiera  el  Sr.  Pérez  y Soto. 

Con  que  Reyes  no  hubiera  renunciado  tan  intempesti- 
vamente, probando  un  desprendimiento  que  no  se  le  agra- 
dece y que  antes  le  sirve  de  escarnio  perma7tente^  habría 
sido  bastante  para  que  su  nombre  triunfara  con  lujosa  ma- 
yoría, á pesar  de  la  mencionada  coacción.  La  gratuita  ofensa 
colectiva  hecha  en  la  hoja  Los  Terceros  á los  electores  que 
votaron  por  Reyes,  llamándolos  traficantes,  interesados,  so- 
cios de  la  Company  é indignos  (de  la  confianza  del  Sr.  Pé- 
rez !),  revela  el  despecho  y la  sorpresa  que  experimentaron 
algunos  ante  un  éxito  tan  grande,  obtenido  por  una  candi- 
datura que  creían  muerta.  Eso  da  la  medida  de  lo  que  hu- 
biera sucedido  si  la  candidatura  Reyes  no  encuentra  tan 
graves  tropiezos  por  parte  del  mismo  candidato. 

No  hay,  por  consiguiente,  necesidad  de  apelar  á tra- 
moyas ” de  D.  Lorenzo  Marroquín,  ni  á cuentos  de  alco- 
ba ó de  almacén,  para  explicar  el  triunfo  obtenido  por  la 
candidatura  de  Reyes.  Los  “ laureles  de  Enciso,”  que  tan 
á menos  han  venido,  según  el  autor  de  Los  Terceros,  y al- 
gunos otros  servicios  prestados  por  Reyes  á la  Patria,  y que 
el  país  conoce,  pudieran  ser  la  clave  de  un  suceso  tan  des- 
agradable para  algunos.  Pero  el  Sr.  Pérez  y Soto,  que  en 
otro  tiempo  conocía  muy  bien  los  servicios  y glorias  del 
caudillo,  encuentra  que  es  D.  Lorenzo  Marroquín  el  ver- 
dadero responsable  del  triunfo  de  Reyes,  y lo  hace  por  ese 
motivo  víctima  de  su  cólera. 

Aun  suponiendo  que  así  fuera,  y que  tuviera  D.  Lo- 
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renzo  Marroquín  la  culpa  de  que  Reyes  reuniera  en  el  país 
más  de  cincuenta  votos,”  contra  las  esperanzas  del  Sr. 
Pérez  y Soto,  no  encontramos  en  ello  delito,  ni  menos  ra- 
zón para  tan  graves  ofensas  y procaces  insultos  como  se  le 
dedican  en  la  hoja  mencionada.  Por  más  que  la  influencia 
del  “ árbitro  de  la  situación,”  llegara  hasta  inclinar  la  ba- 
lanza electoral  del  lado  del  “ gran  reo,”  ¿sería  eso  un  mo- 
tivo suficiente  para  atentar  contra  su  honra  personal?  ¿Au- 
toriza eso  para  decir  que  está  necesitado  de  perdón  ? ” 
Entre  el  cumulo  de  diatribas  y de  cuentecitos  que  contiene 
la  hoja,  recogemos  esta  frase,  porque  ella  deja  de  ser  un 
insulto  vulgar  para  convertirse  en  un  cargo  que,  no  por 
vago,  indefinido  y cobarde,  deja  de  afectar  gravemente  el 
honor  de  la  víctima.  Ella  revela  la  comisión  de  faltas  co- 
nocidas y calladas  por  el  escritor  de  Los  Terceros.  Desea- 
mos conocer  esas  faltas  de  una  manera  clara,  concreta,  ter- 
minante, sin  vaguedades  ni  evasivas,  para  que  tanto  los 
amigos  como  los  enemigos  de  D.  Lorenzo  Marroquín  se- 
pan á qué  atenerse  respecto  de  la  justicia  del  cargo  que  le 
formula  el  Sr.  Pérez. 

Nadie  nos  negará  el  derecho  que  tenemos  como  conser- 
vadores para  exigir  que  la  honra  de  nuestros  copartidarios 
y amigos  no  esté  á merced  del  primero  que  arroje  sobre 
ella  una  sospecha,  para  vengar  supuestos  agravios  políticos 
ó por  cualquier  otro  motivo.  Si  por  reyista  se  ataca  á D. 
Lorenzo,  es  obligación  de  los  reyistas  defenderlo.  La  causa 
es  solidaria;  la  política  establece  vínculos  estrechos  y sagra- 
dos, y,  por  otra  parte,  no  hay  que  permitir  que  los  nivela- 
dores logren  su  objeto  sin  arrancarnos  siquiera  una  voz  de 
protesta.  “Hoy  por  mí,  mañana  por  tí.” 


El  que  esté  medianamente  iniciado  en  los  sucesos  po- 
líticos del  año  de  1897,  sabe  con  seguridad  que  no  fue  D, 
Lorenzo  Marroquín  el  autor  de  la  candidatura  vicepresi- 
dencial de  su  padre.  Los  Jefes  del  Nacionalismo  no  eran 
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apersonas  que  se  prestaran  á esa  “ tramoya  indelicada,  y es 
^público  y notorio  que  para  adoptar  esa  candidatura  tuvie- 
ron que  vencer  la  repugnancia  de  D.  Manuel,  quien  renun- 
ció por  escrito  y repetidas  veces  el  honor.  De  suponerse  es 
que  si  el  hijo  “tramaba,”  el  padre  estuviera  de  acuerdo. 
¿Qué  ventajas  ha  derivado  D.  Lorenzo  Marroquín  de  la 
posición  de  su  padre?  Durante  el  Gobierno  de  los  ochenta 
días  corrió  la  suerte  de  todos  los  nacionalistas  en  la  lucha 
que  sostuvieron  con  la  reacción  histórica.  Ni  entonces  ni 
durante  el  Gobierno  del  Sr.  Caro,  que  defendió  en  sus  pos- 
trimerías con  gran  talento  y decisión,  ocupó  puestos  pú- 
blicos, hizo  negocios  ni  obtuvo  gangas  que  justifiquen  las 
agresiones  contra  él. 

Digna  de  encomio  fue  su  actitud  el  3 de  Noviembre  de 
'1898,  cuando  la  Cámara  de  Representantes  y el  populacho 
amotinado  quisieron  oponerse  á la  posesión  del  Presidente. 
Ni  por  un  momento  apoyó  la  resistencia  organizada  en 
favor  de  su  padre,  y el  Dr.  Sanclemente  lo  distinguió  como 
uno  de  sus  más  leales  amigos  y le  ofreció  elevado  cargo 
que  no  quiso  aceptar. 

Tanto  para  que  se  conozcan  los  servicios  que  al  país  y á 
la  causa  conservadora  ha  prestado  D.  Lorenzo  Marroquín, 
como  para  averiguar  en  dónde  están  los  delitos  cometidos 
por  él  que  lo  hagan  “ necesitado  de  perdón,”  queremos  se- 
guirlo rápidamente  en  su  carrera  pública.  Esto  será  mortifi- 
cante para  aquellos  á quienes  devora  la  envidia;  pero  es  gra- 
to para  los  que  á todo  trance  queremos  reparar  en  lo  posible 
la  obra  de  los  niveladores.  Es  preciso  que  el  partido  com- 
pare los  servicios  que  le  han  prestado  las  víctimas  con  los 
tque  debe  á los  verdugos. 

El  Dr.  Sanclemente  nombró  á D.  Lorenzo  Marroquín 
Ministro  Diplomático  en  México  y Centro  América.  De  la 
manera  cómo  desempeñó  esa  misión  da  testimonio  un  infor- 
me presentado  por  él  al  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
Tes,  que  corre  publicado.  No  era  esa  una  misión  de  recreo, 
-sino  de  trabajo  é importantísima  para  Colombia,  que  pocas 
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o ningunas  relaciones  cultivaba  con  esas  naciones  herma.- 
nas.  El  servicio  mayor  prestado  por  él  á la  causa  consistid 
entonces  en  obtener,  mediante  la  intervención  de  México,, 
la  neutralidad  de  Centro  América,  que,  con  excepción  de 
Costa  Rica,  otorgaba  decidido  apoyo  á la  revolución  de  Co- 
lombia. Con  México,  El  Salvador  y Costa  Rica  celebró  im- 
portantes tratados,  y en  Guatemala  salvó  de  injusta  y tenaz 
persecución  las  personas  y bienes  de  los  colombianos,  espe- 
cialmente del  estimado  caballero  D.  Recaredo  de  Villa,, 
blanco  de  las  iras  del  Gobierno. 

Apenas  posesionado  nuevamente  el  Vicepresidente, 
renunció  D Lorenzo  el  cargo  diplomático  y volvió  á la  vida 
privada,  sin  haber  tomado  parte  ni  remota  en  el  movimien- 
to que  produjo  el  cambio  de  Gobierno.  La  situación  en 
que  se  encontraba  el  Partido  Conservador  á su  llegada  era 
de  las  más  angustiosas  que  atravesó  durante  la  guerra. 
Predominaba  la  inmensa  fatiga  de  la  lucha;  se  dudaba  del 
triunfo  y acaso  se  tenía  certidumbre  de  la  derrota;  el  país 
miraba  con  disgusto  profundo  aquel  Gobierno  que  no  po- 
día poner  fin  á una  guerra  que  duraba  dos  años  ; y era 
general  el  deseo  de  acabar  de  cualquiera  manera^  es  decir, 
haciendo  concesiones  que  hubieran  sido  la  muerte  infalible 
del  partido  y de  las  instituciones.  Para  colmo  de  abati- 
miento acababa  de  aparecer  la  famosa  carta-renuncia  del 
General  Marceliano  Vélez,  Generalísimo  de  nuestros  Ejér- 
citos, en  que  públicamente  declaraba  que  el  Gobierno,  por 
falta  de  recursos  y elementos,  era  impotente  para  debelar 
la  revolución.  Todo  eso,  unido  á los  diarios  desastres  que 
sufrían  nuestras  tropas,  los  cuales  dieron  vigoroso  impulso 
á la  rebelión,  llevaba  al  ánimo  del  Gobierno'  el  convenci- 
miento de  que  era  necesario  exponer  algo,  ceder  parte,, 
es  decir,  entrar  en  transacciones  con  el  enemigo. 

¿Era  posible  que  un  hijo  que  no  fuera  un  idiota  ó un- 
desnaturalizado,  mirara  con  indiferencia  el  infortunio  y las 
angustias  de  su  padre?  ¿No  era  natural  que  siendo  político 
y contando  con  capacidades  y energías  hiciera  toda  clase- 
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de  esfuerzos  para  mejoiar  la  situación  de  su  partido?  Los 
deberes  de  ciudadano  ¿no  lo  obligaban  también  á aprove- 
char la  posición  que  le  brindaba  la  suerte  para  contribuir 
á poner  término  á la  guerra,  causa  de  tántas  desventuras? 

Nada  de  censurable  vemos,  pues,  en  que  D.  Lorenzo 
Marroquín  interviniera  activamente  en  el  Gobierno  de  su 
padre,  de  acuerdo  con  éste  y para  ayudarle  á soportar  la  in- 
mensa carga  de  aquella  época  terrible,  y no  creemos  que 
por  haber  cedido  á los  más  nobles  y caros  sentimientos  del 
hombre,  se  hiciera  reo,  ni  merezca  ser  colocado  en  la  pi- 
cota (i). 

De  muy  diferente  manera  estimamos  nosotros,  y debe 
estimar  el  partido,  los  servicios  que  en  esos  días  de  supre- 
mo desconsuelo  le  prestó  D.  Lorenzo  Marroquín,  contri- 
buyendo, como  fue  sabido,  á la  organización  de  un  Minis- 
terio capaz  de  afrontar  la  situación  con  extraordinaria  ener- 
gía. Bastaría  con  que  hubiera  logrado  hacer  llamar  al 
Ministerio  de  Guerra  al  General  Fernández,  alma  de  la 
reacción  en  el  Gobierno,  para  que  su  oficiosa  intervención 
quedara  plenamente  justificada,  y para  que  fuera  acreedor 
4 la  gratitud  del  partido,  más  bien  que  á su  misericordia. 
<jracias  á la  amistad  que  lo  ligaba  al  General  Fernández 
pudo  aunar  sus  esfuerzos  con  los  de  este  hombre  extraordi- 
nario, y llevar  su  influencia  á todos  los  ramos  del  Gobierno, 
haciendo  sentir  la  actividad,  la  energía,  el  talento  y la 
audacia  en  vez  del  abandono,  de  la  conformidad,  del  des- 
acierto y de  la  timidez  que  habían  originado  el  desastre.  El 
efecto  no  se  hizo  esperar.  Por  todas  partes  renacieron  el  en- 
tusiasmo y la  confianza;  por  todas  partes  se  triunfó ; sobra- 
ron recursos  y elementos;  sobraron  Jefes  y soldados,  y la 
guerra,  cuyo  desenlace  pacífico  hubiera  sido  el  triunfo  mo- 
ral de  la  revolución,  terminó  por  la  preponderancia  absolu- 
ta de  las  armas  conservadoras.  Desenlace  que  contrarió  sin 
duda  á los  que  de  años  atrás  venían  en  connivencia  con 


(l)  El  Sr.  Pérez  y Soto  encontró  mala  esa  intervención  por  cuanto  podía 
favorecer  la  candidatura  de  Reyes.  " 
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el  Liberalismo  y deseaban  un  avenimiento  suicida  ; pero  al- 
tamente satisfactorio  y benéfico  para  el  verdadero  partido. 

I Es  la  parte  que  le  corresponde  en  ese  triunfo  lo  que 
se  cobra  á D.  Loren.zo  Marroquí n ? Pues  nosotros  la  pro- 
clamamos con  gusto  para  que  aquellos  á quienes  no  ator- 
menta el  bien  ajeno,  hagan  justicia  á la  nueva  víctima  es- 
cogida por  los  decapitadores. 

Terminada  la  guerra,  quedó  planteado  para  el  Gobier- 
no el  no  menos  complicado  y difícil  problema  de  reorgani- 
zar la  Administración  publica,  de  la  cual  iba  á depender 
en  adelante  la  vida  del  país  y la  suya  propia.  Si  de  alguna 
manera  se  hizo  sentir  entonces  la  influencia  de  D.  Lorenzo 
Marroquín,  fue  sin  duda  para  infundir  la  actividad  verti- 
ginosa que  se  desplegó  en  todos  los  ramos  del  Gobier- 
no. En  menos  de  un  mes  quedó  suspendida  la  emi- 
sión, organizadas  las  rentas,  aumentados  proporcional  y 
equitativamente  los  impuestos,  arreglada  la  manera  eficaz 
de  recaudarlos,  reducido  el  pie  de  fuerza,  y principió,  en 
una  palabra,  para  todos  los  ramos  de  la  Administración,  el 
período  de  normalidad.  La  tarea  ejecutada  entonces  no 
fue  menos  ardua  ni  fecunda  que  la  llevada  á cabo  para 
restablecer  el  orden.  Jamás  se  creyó  que  al  día  siguiente 
de  quemado  el  último  cartucho  todos  los  resortes  del  Go- 
bierno comenzarían  á funcionar  con  perfecta  regularidad. 

Desde  entonces,  habiendo  cesado  las  causas  que  la  hi- 
cieron indispensable,  cesó  la  intervención  activa  de  D.  Lo- 
renzo Marroquín  en  el  Gobierno,  quedando  naturalmente 
limitada  á aquellos  casos  graves  en  que  cualquier  hombre 
prestaría  concurso  útil  y provechoso  á su  padre  y al  país. 

Como  particular  ilustró  la  cuestión  del  Canal  de  Pa- 
namá con  tanto  acierto,  que  algunos  escritores  extranjeros 
y nacionales,  entre  éstos  el  Dr.  Modesto  Garcés,  han  re- 
conocido que  los  artículos  publicados  por  D.  Lorenzo  Ma- 
rroquín en  El  Renacimiento  fueron  una  luminosa  exposi- 
ción del  asunto.  Es  un  estudio  serio,  elevado  y com- 
pleto; no  se  encuentran  en  él  indignidades,  pero  tampoco 
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apasionamientos,  y es  seguro  que  si  el  mismo  criterio  am- 
plio y patriótico  se  hubiera  aplicado  en  todas  partes  al  ne- 
gocio más  importante  que  ha  tenido  el  país,  no  hubiéramos 
perdido  miserablemente  el  honor,  el  Istmo  y el  dinero. 

Nos  hemos  permitido  echar  una  rápida  ojeada  sobre  el 
pasado,  para  liquidar  el  haber  de  un  hombre  y excitar  á 
otros  á que  con  la  misma  claridad  le  liquiden  el  debe,  y 
además,  para  fundar  las  siguientes  observaciones  : 

;De  qué  orden  son  las  faltas  cometidas  por  D.  Lorenzo 
Marroquín,  que  lo  hacen  menesteroso  del  perdón  velista  ? 
No  de  orden  político,  porque  hemos  visto  que  su  inter- 
vención en  el  Gobierno  contribuyó  de  manera  eficaz  al 
triunfo  de  su  causa,  cosa  que  para  ningún  hombre  ni  en 
ningún  país  constituye  delito  y sí  mérito.  Tampoco  de  or- 
den administrativo,  porque  ninguna  torpeza  se  le  imputa 
y porque  las  medidas  que  inspiró  ó que  ayudó  á tomar 
produjeron  el  efecto  deseado.  Deben,  por  consiguiente,  ser 
de  aquellas  faltas  que  más  afectan  el  honor;  de  aquéllas 
que  manchan  para  siempre  ; de  aquéllas  que  anulan  todo 
servicio  ; en  una  palabra,  especulaciones  indebidas,  verifica 
das  á favor  del  desorden  y al  amparo  del  poder. 

En  los  tiempos  modernos,  cuando  se  quiere  acabar  con 
un  hombre,  ó matar  una  reputación,  ó cortar  una  carrera,  ó 
hacer  olvidar  glorias  pasadas,  se  formula  un  cargo  de  espe- 
culación, porque,  como  observa  un  escritor,  en  la  bolsa  está 
la  sensibilidad  de  los  pueblos.  Todo  se  perdona  á los  políti- 
cos menos  la  codicia,  porque  no  hay  nada  tan  reñido  con 
las  ambiciones  elevadas  y los  nobles  pensamientos  como 
aquella  pasión  despreciable.  Seguramente  por  eso  se  obser- 
va que  ningún  verdadero  político  ama  el  dinero  ni  se  pre- 
ocupa por  ganarlo.  Pero  no  basta  ya  formular  el  cargo;  la 
calumnia,  abusando  de  esa  arma,  ha  vuelto  desconfiados  á 
los  pueblos.  Hoy  es  necesario  acompañar  alguna  prueba^ 
por  sumaria  que  sea,  pues  el  público  no  necesita,  para  formar 
concepto,  de  pruebas  judiciales.  Le  bastan  unos  datos  que 
lo  pongan  sobre  la  pista.  De  ahí  que  el  arma  sea  tan  peli- 
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grosa  para  el  que  la  esgrime  sia  prudencia  como  puede 
serlo  para  la  víctima.  Si  esta  calla  á la  primera  insinuación, 
puede  darse  por  muerta;  pero  si  el  que  calla  es  el  que  hizo 
el  cargo,  el  muerto  es  otro,  porque  tanto  da  robar  honra 
como  robar  dinero,  y aun  es  más  cobarde  y desdoroso  lo 
último.  Hoy  sólo  los  necios  recogen  calumnias  vulgares. 

Acusaciones  tan  vagas,  tan  incompletas,  tan  indefinidas 
como  las  que  formula  la  hoja  Los  Terceros  contra  el  Ge- 
neral Reyes  y D.  Lorenzo  Marroquín,  nada  prueban  por 
sí  solas,  pero  sí  revelan  que  el  autor  tiene  por  dentro 
muchas  cosas  que,  por  interés  propio  ó por  hidalguía  sui 
géneris,  no  quiere  revelar  al  publico.  Esas  cosas  son  las 
que  en  nombre  de  la  sociedad,  en  nombre  de  la  verda- 
dera caridad  y en  nombre  del  partido  á que  pertenecen 
los  acusados,  debe  pedirse  que  salgan  á luz,  una  vez  por 
todas,  para  que  la  sanción  sea  ejercida  de  una  manera 
consciente  y severa.  Si  así  no  se  hiciere,  el  autor  de  la 
hoja  á que  nos  referimos  perderá  el  derecho  á que  se  crea 
en  sus  cuentecitos. 

Por  lo  demás,  no  hay  un  negocio,  no  hay  una  operación, 
fraudulenta  ó nó,  verificada  con  el  Gobierno,  que  no  deje 
rastro.  El  dinero  no  se  extrae  de  las  arcas  publicas  por  arte 
de  magia,  ni  las  cajas  están  abandonadas.  Nó.  Para  sacar 
un  centavo  del  Tesoro  se  requiere  una  complicada  “tra- 
moya ” que  demanda  la  intervención  de  muchas  personas 
y de  varios  documentos.  Por  lo  menos  deben  existir  un 
contratista,  un  girador,  un  pagador,  una  orden  de  pago,  un 
asiento  en  los  libros,  en  fin,  mil  cómplices  y una  infinidad 
de  testimonios.  Lo  demás  son  cuentos  para  Iñañaquiña. 

Es,  pues,  absolutamente  imposible  defraudar  el  Tesoro 
ó especular  á su  sombra  sin  dejar  huellas  indelebles,  y entre 
nosotros  no  se  ha  visto  el  primer  caso  en  que  esas  huellas 
no  hayan  sido  sorprendidas  en  el  acto  y denunciadas  en 
todos  los  tonos.  Un  pasaporte  miserable  no  escapa  á la 
mirada  escrutadora  de  los  envidiosos,  y si  es  indebido,  al 
punto  se  sabe  quién  giró,  quién  pagó,  quién  recibió,  cuánto 
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recibió,  qué  hizo  el  dinero,  etc.,  y la  crónica  se  apodera  del 
asunto  durante  varios  días.  ¿Qué  no  sucederá  con  las  gran- 
des especulaciones  r 

Pues  bien  : nada  más  fácil  que  citar  una  huella  de  esas 
que  comprometa  á D.  Lorenzo  Marroquín  (i)  y que  sirva 
de  fundamento álosque  lo  acusan  de  “positivista;”  el  nom- 
bre de  un  agente  suyo,  el  de  un  socio,  el  de  un  negocio, 
de  una  especulación  ó de  una  propuesta  aceptada.  Que 
salgan  esas  polillas  que  viven  en  la  sombra,  que  aparezcan 
esas  diabólicas  “ tramoyas  ” que  en  tánto  secreto  se  han 
mantenido  hasta  el  presente.  Los  Ministros,  los  Goberna- 
dores, los  Tesoreros,  los  Pagadores,  todos  los  que  han  te- 
nido que  ver  con  el  manejo  de  fondos,  con  la  administración 
de  los  intereses  públicos,  están  vivos  y pueden  hablar,  pue- 
den decir  cuándo  y cómo  han  intervenido  en  un  negocio 
de  D.  Lorenzo  Marroquín  ó recomendado  por  él ; qué  in- 
sinuación han  recibido  de  él  que  favorezca  sus  intereses  ; 
qué  indicio,  qué  sospecha  tienen  de  que  para  su  caja  parti- 
cular haya  salido  un  centavo  del  Tesoro  publico. 

La  prensa  ha  sido,  desde  que  la  guerra  terminó,  perfec- 
tamente libre.  Durante  la  guerra  misma  lo  fue  hasta  cierto 
punto.  Tanto  los  periódicos  serios  como  los  jocosos  han  go- 
zado de  plenas  garantías  para  decir  cuanto  á bien  han.  te- 
nido en  contra  del  Gobierno,  de  sus  agentes,  de  sus  actos. 
Varios  de  ellos  han  atacado  á D.  Lorenzo  Marroquín,  lo 
han  ridiculizado,  lo  han  insultado  dé  mil  modos;  chusmas 
salvajes  han  apedreado  su  casa;  ¿ dónde  está  el  cargo  con- 
creto, dónde  el  denuncio  definido  y claro  de  un  negocio 
suyo,  de  una  especulación  suya  con  el  Gobierno,  directa  ó 
indirectamente  ejecutada  ? ¡ Qué  ganga,  qué  hallazgo,  qué 
coyuntura  hubiera  sido  para  los  enemigos  del  Gobierno  en- 
contrar una  huella,  una  sombra  de  semejante  falta  ! ¡Cómo 
se  hubiera  explotado,  comentado,  estudiado,  diluido,  exa- 


(I)  Por  lo  que  toca  al  General  Reyes,  á quien  Pérez  y Soto  se  atreve  á 
llamar  cómplice, ya  hemos  tratado  este  punto  en  el  anterior  escrito. 
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gerado,  agotado  el  asunto  ! ¡Ni  una  palabra  más  á ese  res- 
pecto de  lo  que  dice  la  hoja  Los  Terceros! 

Y como  al  acusado  no  se  puede  exigir  que  pruebe  la 
negativa,  creemos  que  es  ya  tiempo  de  hacer  formal  exci- 
tación á los  acusadores  para  que  denuncien  lo  que  sepan, 
si  es  que  no  Ies  han  comprado  el  silencio  ó no  han  hablado 
por  hablar. 

Al  Gobierno  del  Sr.  Marroquín  se  le  ha  combatido  de 
todas  maneras  y con  todas  las  armas ; pero  el  cargo  de  im- 
probidad no  se  le  ha  hecho,  por  lo  menos  de  una  manera 
seria  y fundada.  Se  presume  por  tanto  que  es  un  Gobierno 
probo.  ; Cómo  se  com.prende  que  D.  Lorenzo  Marroquín 
sea  un  hombre  “ corrompido  ” y que  no  lo  sea  también  el 
Gobierno  de  que  es  ''  factótunT'  ? O no  ha  tenido  tal  in- 
fluencia decisiva  en  la  Administración,  ó esa  influencia  ha 
sido  honrada. 

Los  que  no  sentimos  el  aguijón  de  la  envidia  ni  estamos 
cegados  por  pasiones  bastardas,  juzgamos  siempre  bueno 
al  prójimo  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario.  La  malevo- 
lencia es  privilegio  de  almas  innobles.  Si  viviéramos  listos  á 
creer  á pie  juntillas  todo  lo  que  oímos  en  la  calle  ó lee- 
mos en  la  prensa  contra  la  honorabilidad  de  las  personas 
que  nos  rodean,  presto  nos  convenceríamos  de  que  en  el 
mundo  no  hay  más  que  gente  despreciable,  porque  la  ca- 
lumnia no  respeta  ni  aun  á aquellos  mismos  que  se  creen 
autorizados  para  tiznar  á los  demás.  Tal  vez  los  que  creen 
escapar  á la  regla  son  las  primeras  víctimas.  Todos  tene- 
mos, pues,  derecho  á exigir  que  se  comprueben  ó siquiera  se 
definan  los  cargos,  para  desvanecerlos  si  se  puede.  Mientras 
esto  no  se  haga  con  D.  Lorenzo  Marroquín,  seguiremos 
creyendo  en  su  absoluta  honradez,  como  creemos  en  la  efica- 
cia de  sus  servicios  á la  causa,  servicios  que  no  conoce  el 
Sr.  Pérez,  porque  en  los  días  de  prueba  estaba  ausente  de 
Colombia. 

Pero  no  solamente  creemos  en  la  honradez ; creemos 
también  en  el  desprendimiento  y en  la  abnegación  de  D. 
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Lorenzo  Marroquín,  y á esa  opinión  contribuyen  varios 
conceptos  emitidos  por  sus  detractores.  Flaber  “dispuesto 
del  Gobierno,”  haber  “ ejercido  una  influencia  decisiva,” 
haber  sido  “árbitro  de  la  situación,”  y no  haber  obtenido 
nada  para  sí  mismo,  ni  un  honor,  ni  un  negocio,  revela  el 
desinterés  más  absoluto.  ¿Qué  cosa  más  fácil  que  usar  en 
su  favor  de  aquellos  inmensos  elementos  de  que  disponía 
para  sus  “tramoyas  políticas”?  Si  en  lugar  de  poner  su  po- 
sición y su  influencia  al  servicio  de  los  demás,  como  lo  re- 
conoce ia  hoja  Los  Tei'ceros,  las  hubiera  aprovechado  con 
egoísmo,  es  seguro  que  habría  obtenido  algo  más  que  pla- 
tónicas satisfacciones.  ¿Qué  hay  imposible  para  quien  dis- 
pone de  los  recursos  del  Gobierno? 

Sin  embargo,  renunció  sinceramente  la  candidatura  que 
algunos  amigos  le  ofrecían  y que  probablemente  habría 
encontrado  apoyo. 

Y no  somos  los  únicos  que  juzgamos  con  benevolencia 
á D.  Lorenzo  Marroquín.  El  mismo  Dr.  Vélez,  á quien  se 
pinta  como  capaz  de  tener  misericordia  suñciente  para  per- 
donarle sus  crímenes,  le  ha  presentado  ocasiones  para  rati- 
ficar de  viva  voz  y de  la  manera  más  solemne  su  resolución 
inquebrantable  de  no  aceptar  en  adelante  puestos  públicos, 
ni  aun  de  los  más  halagadores  para  la  vanidad  ó la  ambi- 
ción de  cualquier  político.  Se  equivocan,  pues,  los  que  pien- 
san que  D.  Lorenzo  Marroquín  prepara  todavía  “tramo- 
yas” para  conseguir  designaturas  ó cosas  semejantes. 

En  el  estado  de  mercantilismo,  de  ambición  y de  codi- 
cia que  predomina  en  el  país;  cuando  todo  se  resuelve  en 
provecho  personal,  y cuando  la  sed  de  dinero  ó de  honores 
devora  á todo  el  mundo,  no  se  comprende  que  haya  per- 
sonas desinteresadas  ni  abnegaciones  quijotescas.  Cada  cual 
juzga  á los  demás  por  lo  que  haría  en  igualdad  de  circuns- 
tancias. Imaginado  eso,  se  da  por  hecho,  sin  tener  en  cuen- 
ta el  carácter  del  individuo,  sus  inclinaciones,  su  educación 
y hasta  su  sangre  (aunque  sea  irmiscd).  Todavía,  por  fortu- 
na, quedan  algunos  hombres  orgullosos,  que  preferirían  per 
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derlo  todo  antes  que  sonrojarse  delante  de  un  cómplice  ó 
de  un  encubridor ; hombres  que  pueden  darse  el  lujo  de 
desafiar  la  envidia  y la  maledicencia;  hombres,  en  fin,  que 
no  venderían  por  ningún  oro  el  placer  de  ver  á sus  enemi- 
gos apelando  á insinuaciones  vagas  para  atacar  su  honra, 
impotentes  para  afrontar  con  valor  la  responsabilidad  de 
una  acusación  clara  y franca. 

En  el  año  de  1897  Lorenzo  Marroquín,  como  todos 
los  nacionalistas,  combatía  la  candidatura  del  General  Re- 
yes, por  razones  políticas  que  están  frescas  en  la  memoria 
y cuyo  error  es  hoy  notorio.  El  Sr.  Pérez  y Soto  era  en- 
tonces entusiasta  reyista,  y empleaba  en  defensa  de  su  can- 
didato las  mismas  armas  que  emplea  hoy  para  combatirlo. 
I Por  qué  D.  Lorenzo  Marroquín  tiene  que  ser  consecuen- 
te con  su  conducta  de  entonces,  hija  de  circunstancias  es- 
peciales, y el  Sr.  Perez  y Soto  no  tiene  la  misma  obligación? 
¿Qué  privilegios  tiene  el  Sr.  Pérez  y Soto  para  evolucionar 
á su  antojo,  que  están  á los  demás  vedados  ? Por  otra  parte, 
ni  en  la  hoja  que  reprodujo  el  Sr.  Pérez  ni  en  otro  escrito 
de  los  que  entonces  publicó,  hizo  D.  Lorenzo  Marroquín 
cargo  alguno  al  General  Reyes  que  afectara  el  honor  per- 
sonal y privado  de  este  servidor  publico.  En  todas  partes 
se  encuentran  cargos  de  carácter  político,  concretos,  defi- 
nidos, que  fueron  contestados  satisfactoriamente  unos,  que 
no  tienen  valor  de  actualidad  otros.  Es,  por  tanto,  algo 
más  que  pretensión  comparar  aquellos  escritos  decentes,  ca- 
ballerosos, elevados  y llenos  de  serenidad,  con  los  injurio- 
sos, agresivos  y calumniosos  con  que  hoy  se  ataca  al  Ge- 
neral en  su  honor  personal,  apelando  á insinuaciones  ma- 
lignas y monstruosas,  de  alcance  indefinido.  Es  mas  fácil 
decir  que  Reyes  es  “gran  reo,”  “ gran  traidor,”  “vorági- 
ne,” etc.,  que  escribir  una  hoja  como  la  que  reprodujo  el 
Sr.  Pérez,  ó un  artículo  como  los  que  salieron  en  El  Centro 
y en  la  Revista  Nacional. 

Y esto  es  así  porque  hay  personas  que  no  compren- 
'den  la  política  sin  ferocidad  ó abyección  ; que  confunden 
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la  convicción  con  la  pasión  ; la  polémica  con  el  pugilato ; 
la  lucha  con  la  agresión.  Para  esos  es  un  insondable  “ mis- 
terio” que  dos  hombres  separados  antes  por  circunstancias 
especiales,  se  unan  luego,  sin  que  medie  interés  personal 
alguno,  para  realizar  una  obra  ó para  salvar,  según  su  cri- 
terio, al  país. 

El  tono  de  la  hoja  Los  Terceros,  la  más  agresiva  de  las 
diez  y seis  que  ha  publicado  el  Sr.  Pérez,  prueba  hasta  la  evi- 
dencia que  son  muy  fundados  los  temores  que  el  país  abri- 
ga respecto  á la  política  de  decapitación  que  predominaría 
si  el  Dr.  Vélez  llegara  al  solio  de  San  Carlos.  Todo  tiende 
á demostrar  que  la  decantada  conciliación,  anhelo  vehe- 
mente de  Colombia,  se  trocaría  en  cruel  persecución  y en 
feroz  exclusivismo. 

Por  propia  estimación  no  debería  consentir  el  Dr.  Vé- 
lez que  sus  amigos  y voceros  quieran  hacerle  un  pedestal 
con  los  despojos  de  la  honra  ajena.  Y debería  impedirlo 
también  por  conveniencia,  porque  la  perspectiva  de  una 
política  salvaje  obligará  á sus  adversarios  á oponerle  más 
eficaces  resistencias.  Cuando  el  lobo  asoma  las  orejas  y 
muestra  los  dientes,  hay  que  ponerse  en  guardia  y aperci- 
birse á vender  cara  la  vida. 


Junio  15  de  1904. 


\ 


Entre  los  muchos  y muy  buenos  artículos  que 
publicó  El  Colombiano  para  combatir  lo  que  escribía 
Pérez  y Soto,  y que  pertenecen  á la  pluma  de  su 
ilustrado  Director,  hemos  escogido  los  siguientes 
con  el  fin  de  que  figuren  en  este  libro,  ya  que  el 
espacio  y ei  tiempo  no  nos  permiten  coleccionar- 
los todos,  como  quisiéramos.  Por  otra  parte,  los 
puntos  en  ellos  tratados  lo  han  sido  ya,  aunque  con 
menos  lucidez,  en  los  siete  escritos  anteriores,  que 
fueron  publicados  en  la  misma  época,  bajo  el  seudó- 
nimo de  Sti-stiniano. 


Labor  suicida 

(De  El  Colombiano  número  337) 

€^UAND0  una  Nación  llega  á encontrarse  en  las  aflictivas 
_ ' circunstancias  en  que  se  halla  hoy  nuestra  abatida 
Patria,  que  por  todas  partes  no  ve  sino  un  horizonte  ente- 
nebrecido y preñado  de  tempestades,  no  le  queda  otra  es- 
peranza que  la  acción  enérgica  de  aquellos  de  sus  hijos  que 
han  sabido,  por  sus  grandes  servicios,  conquistarse  un  ele- 
vado puesto  entre  sus  conciudadanos.  Si  esta  esperanza 
llega  á faltar,  entonces  no  hay  para  la  Nación  desgraciada 
remedio  alguno,  y tendrá  que  acabar  en  la  más  completa 
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disolución  y ruina.  Es  seguro  que  por  esa  razón  la  opinión 
sensata  busca  y rodea  á ciertos  hombres  en  los  momentos 
de  angustia,  para  llevarlos  á regir  los  destinos  de  la  sociedad 
que  se  siente  amenazada  ; y todo  aquel  que  desea  con  ver- 
dadero patriotismo  conjurar  los  males  que  amenazan  venir, 
se  empeña  hasta  donde  sus  fuerzas  le  alcanzan  en  fomentar 
y sostener  esa  opinión.  Proceder  de  otra  manera,  no  es 
sino  posponer  los  grandes  intereses  á las  pequeñas  aspira- 
ciones, los  altos  ideales  á las  bajas  pasiones,  y,  en  fin,  dejar 
que  la  voz  destemplada  del  odio  resuene  allí  donde  no  debe 
oírse  sino  la  de  la  abnegación  y la  nobleza. 

Este  desconsolador  espectáculo  es  el  que  estamos  pre- 
senciando en  estos  días  con  motivo  de  la  elección  presiden- 
cial, por  parte  de  los  enemigos  del  General  Reyes,  distin- 
guiéndose entre  todos,  por  su  sevicia,  el  Sr.  Pérez  y Soto. 
Hoja  tras  hoja  publica  y reparte  con  profusión  este  señor 
con  el  objeto  de  desprestigiar  á aquel  benemérito  Gene- 
ral. Su  pasión  lo  lleva  hasta  un  extremo  de  que  no  ha  ha- 
bido-ejemplo entre  nosotros  en  los  debates  por  la  prensa: 
no  ataca  al  candidato,  insulta  al  hombre ; no  juzga  al  man- 
datario público,  sino  que  llena  de  contumelia  al  servidor  de 
una  gran  causa;  no  analiza  los  actos  del  diplomático,  sino 
que  cubre  de  lodo  al  que  ha  representado  á Colombia. 
Todo  esto  lo  hace  en  un  torbellino  de  palabras  en  que  las 
acusaciones  se  precipitan  dislocadas,  sin  coherencia  ni  ana- 
logía de  ninguna  clase,  y en  las  que  falta  por  completo 
hasta  la  elemental  lógica  indicada  por  el  sentido  común. 

Imposible  sería  analizar  una  á una  esas  acusaciones  y 
tratar  de  colocarlas  en  punto  de  vista  conveniente  para  de- 
mostrar su  falta  de  fundamento  y seriedad,  porque  todas 
ellas  están  presentadas  en  tal  desorden  y aglomeradas  en 
tal  confusión,  que  no  es  posible  ni  clasificarlas  ni  entender- 
las. La  lógica,  sobre  todo,  está  desechada  por  completo  en 
las  argumentaciones  del  Sr  Pérez  y Soto,  pues  con  un  cri- 
terio que  está  más  que  condenado  por  toda  sana  filosofía, 
de  una  misma  prueba  toma  lo  que  le  parece  que  puede  he- 
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rir  á su  acusado  y rechaza  lo  que  en  esa  misma  prueba- 
puede  herirlo  á él  mismo.  Por  ejemplo : publica  una  co- 
rrespondencia del  Ministro  Beaupré  en  la  que  éste  dice  que 
el  General  Reyes  es  favorable  al  Tratado  del  Canal,  y en 
que  asegura,  además,  en  términos  nada  equívocos,  que  los 
Senadores  que  lo  rechazaron  lo  que  aguardaban  era  que 
los  compraran  para  aprobarlo.  ¿ Qué  aconseja  la  sana  crí- 
tica para  apreciar  una  pieza  de  esta  clase  .?  Simplemente 
que,  teniendo  en  cuenta  la  calidad  del  testigo  y la  gravedad 
de  los  hechos  que  asevera,  si  éstos  no  están  corroborados 
por  otros  testimonios,  se  le  rechace  en  absoluto  ; mas  en  caso 
contrario,  que  se  le  dé  crédito  á toda  la  exposición;  pero  en 
modo  alguno  que  se  admita  una  parte  y se  rechace  la  otra. 
Sin  embargo,  el  Sr.  Pérez  y Soto,  con  una  malicia  que  lo 
hace  á uno  temblar  de  pensar  en  que  alguna  vez  lo  tuviera 
él  que  juzgar,  saca  de  unas  palabras  vagas  de  la  corres- 
pondencia del  Ministro  americano  la  consecuencia  de  que 
el  General  Reyes  estaba  comprometido  á coadyuvar  á la 
separación  de  Panamá ; pero  no  admite  el  cargo  claro  y 
terminante  que  en  esa  misma  correspondencia  se  hace  á los 
Senadores.  En  esto  no  hay  ni  buena  fe  ni  siquiera  habili- 
dad ; no  hay  más  que  furor  y desequilibrio.  Admita 
el  Sr.  Pérez  y Soto  como  verdaderas  todas  las  afirmaciones 
del  Ministro  falaz,  ó no  admita  ninguna ; convenga  con  él 
en  que  los  Senadores,  entre  ellos  el  Sr.  Pérez  y Soto,  no 
estaban  esperando  sino  que  les  dieran  un  puñado  de 
dólares  para  aprobar  el  Tratado,  y que  por  no  habérselo 
dado  no  lo  aprobaron,  ó rechace,  con  la  indignación  que 
debe  tener  un  hombre  honrado,  las  cínicas  declaraciones 
de  aquel  Ministro. 

Porel  estilo  del  argumento  que  acabamos  de  analizar  son 
todas  las  demás  acusaciones  que  el  Sr.  Pérez  y Soto  pre- 
senta contra  el  General  Reyes  ; ninguna  tiene  base  sólida 
ni  precisa;  y son  formadas  de  consecuencias  falsas  sacadas 
de  afirmaciones  rotundas,  pero  completamente  inexactas. 

Tan  descaminado  anda  el  Sr.  Pérez  y Soto  en  su 
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campaña,  que  echa  mano  hasta  de  armas  que  en  absoluto 
no  le  pueden  servir  para  el  presente  ataque,  tales  como  la 
de  salir  ahora  con  la  crítica  de  un  discurso  pronunciado  po*' 
el  General  Reyes  en  México,  hace  tres  años,  que  nada  tiene 
que  ver  con  el  asunto  Panamá,  pues  en  ese  entonces  ni  el 
mismo  Sr.  Pérez  y Soto,  que  es  el  único  que  entre  nosotros 
aspira  al  papel  de  profeta,  podía  tener  ni  la  menor  sospe- 
cha de  lo  que  podría  suceder  en  el  Istmo.  Valerse  de  lo 
que  entonces  dijo  el  General  Reyes  en  relación  con  los  Es- 
tados Unidos  para  probar. ...  no  sabemos  qué  á la  verdad, 
pues  de  la  última  publicación  del  Sr.  Pérez  y Soto  no  se 
saca  ninguna  consecuencia,  sería  muchísimo  más  fuera  de 
razón  que  tomar  alguna  de  las  publicaciones  del  Sr.  Pérez 
y Soto,  digamos,  Caro  y sii  desprecio^  y ponernos  á es- 
tudiarla para  sacar  de  ahí  la  consecuencia  de  que  el  Sr.  Pé- 
rez y Soto  obra  siempre  por  manía  impulsiva,  llevado  de  la 
pasión  del  momento,  y que  así  el  que  es  hoy  ensalzado  por 
él  está  en  vísperas  de  que  lo  elija  para  víctima. 

El  ningún  compromiso  ni  culpa  del  General  Reyes  en 
el  criminal  atentado  de  Panamá  está  más  que  comprobado 
con  su  actitud  digna  y enérgica  ante  el  Gobierno  america- 
no. Su  memorial  sobre  agravios  no  puede  estar  concebido 
en  términos  más  acusadores  contra  ese  Gobierno.  ¿ Cómo 
supone  el  Sr.  Pérez  y Soto  que  si  el  General  Reyes  tuviera 
la  menor  complicidad  en  ese  degradante  asunto,  hubiera 
podido  arrojarle  al  Gobierno  de  esa  Nación  á la  cara  su 
violación  del  Tratado  de  1846  y todos  sus  inicuos  manejos 
en  el  golpe  del  3 de  Noviembre?  ¿No  era  esto  exponerse  á 
que  le  hubieran  sacado  á la  faz  del  mundo  entero  su  com- 
plicidad en  ese  criminal  atentado  ^ Hay  cosas  que  no  de- 
ben ni  insinuarse,  so  pena  de  aparecer  como  destituido  de 
todo  sentido  común,  y de  esta  naturaleza  es  este  cargo  que 
le  hace  el  Sr.  Pérez  y Soto  al  General  Re3res. 

En  lo  que  se  refiere  á las  cuentas,  va  demasiado  aprisa 
el  Sr.  Pérez  y Soto:  aún  no  ha  llegado  á Colombia  el  Ge- 
neral Reyes,  y ya  quiere  que  rinda  cuentas  de  una  misión 
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que  no  ha  concluido  y que  ha  tenido  diferentes  partes, 
tales  como  la  relativa  á la  Costa ; la  que  comprende  las 
gestiones  ante  el  Gobierno  americano,  y las  que  se  están 
haciendo  en  París.  No  se  afane  el  Sr.  Pérez  y Soto:  el  Ge- 
neral Reyes  rendirá  sus  cuentas  por  dignidad  y decoro,  no 
por  obligación  legal,  pues  las  misiones  diplomáticas  no 
están  en  la  obligación  de  rendir  cuentas  como  si  fueran 
responsables  dcl  manejo  de  caudales  públicos,  á modo  de 
empleados  de  Hacienda.  Mas  no  tenga  cuidado  el  Sr.  Pérez 
y Soto,  que  de  todo  se  dará  cuenta  y razón. 

Concretando  todos  estos  puntos,  preguntamos:  ¿Qué 
objeto  se  propone  el  Sr.  Pérez  y Soto  con  tratar  de  des- 
prestigiar al  General  Reyes?  No  lo  comprendemos. 

Tal  vez  nos  contestará  el  Sr.  Pérez  y Soto  que  á él  no 
lo  mueve  en  todo  esto  sino  su  grande  interés  por  la  reinte- 
gración de  Colombia  y el  deseo  ardiente  que  tiene  de  que 
se  lave  la  injuria  que  nos  ha  irrogado  la  Nación  desleal 
que  nos  ha  arrebatado  parte  tan  importante  de  nuestro  te- 
rritorio ; ¿pero  se  ha  fijado  bien  el  Sr.  Pérez  y Soto  en  cuál 
será  el  resultado  de  su  labor  ? Pues  no  será  otro  que  todo 
lo  contrario  de  lo  que  él  dice  tener  en  mira.  En  efecto, 
el  General  Reyes  ha  ocupado  puestos  elevadísimos  en  el 
Gobierno  del  país;  lo  ha  representado  en  Europa  y Amé- 
rica, y es,  en  fin,  de  cualquier  modo  que  se  le  considere, 
uno  de  nuestros  primeros  hombres  públicos,  y de  con.si- 
guíente,  si  se  le  hace  aparecer  como  vendido  en  el  asunto 
de  Panamá,  la  única  consecuencia  que  sacará  el  mundo  en- 
tero será  esta:  si  uno  de  los  primeros  hombres  de  Colom- 
bia no  ha  vacilado  en  propender  por  la  separación  del  . 
Istmo,  es  por  uno  de  estos  motivos : porque  en  Colombia 
no  hay  sino  miserables  que  se  venden,  y entonces  no  me- 
rece esa  Nación  ni  el  existir  ; ó era  tan  justa  la  separación 
de  Panamá,  que  hasta  los  hombres  más  influyentes  de  la 
República  la  patrocinaron  ; y en  uno  ó en  otro  caso  que- 
dan completamente  justificados  los  traidores  del  Lstmo  y el 
Gobierno  indigno  de  los  Estados  Unidos. 
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Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Pérez  y Soto  cómo  en  lugar  de  re- 
mediar en  algo  nuestro  gran  desastre  con  su  labor,  lo  que 
hace  es  justificar  aquel  crimen  y darles  armas  á nuestros 
enemigos  con  que  herirnos. 

El  Sr.  Pérez  y Soto  debe  refiexionar  en  todo  esto  y no 
seguir  por  el  camino  que  ha  emprendido,  el  cual  no  podrá 
llevarlo  sin-o  á un  completo  desprestigio  moral  y político. 

IMPARCIAL. 


Camino  del  Asilo 


(De  El  Colombiano  número  340). 


Véase  cómo  altera  el  sentido  é interpreta 
las  frases  á su  modo  este  guacamayo  malévo- 
lo, yv  cómo  del  más  puro  y hasta  brillante 
pensamiento  fabrica  una  picota  para  colocar 
á sus  víctimas. 

Hoja  de  Justiniano. 

BESPUÉS  de  haber  circulado  los  libelos  difamatorios, 
que  en  el  período  álgido  de  su  desvarío  viene  dando 
á luz  el  Sr.  Pérez  y Soto,  leíamos  la  sesuda  hoja  de  Jtisti- 
niano — El  PAPAGAYO  (i) — en  que  demuestra  no  sólo  la 
sinrazón,  sino  la  perfidia  y maledicencia  con  que  el  Senador 
por  Panamá,  enloquecido,  ataca  á cuantos  se  le  vienen  en 
mientes,  y con  especialidad  al  General  Reyes,  á quien  le 
atribuye  el  pecado  de  haberle  obstruido  el  camino  para 
llegar  á la  Gobernación  del  Istmo. 

De  pronto  pudimos  sorprendernos  de  que  hombre  al- 
guno juicioso  se  propusiera  refutar  aquel  brote  de  insidias, 
aquel  cumulo  de  cargos  infundados,  de  alusiones  perversas 
y de  insostenibles  deducciones,  en  que  por  su  ausencia  bri- 
llan la  razón  y la  lógica;  pero  como  observamos  luego 
que  ni  todos  saben  que  esas  hojas  son  parto  de  una  chifla- 


(I)  Se  refiere  al  artículr»  ii,  página  17. 
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dura,  ni  todos  conocen  la  índole  de  la  manía  que  las  dicta, 
comprendimos  que  no  estaba  por  demás  la  labor  del  críti- 
co que,  con  dialéctica  fácil  y sólida  argumentación,  ha 
triturado  el  sartal  de  garrulerías  con  que  el  Gtiacamayo  ma- 
lévalo  se  propuso  llamar  la  atención  del  publico. 

Confesamos  en  todo  caso  que  la  manía  de  que  padece 
el  Sr.  Pérez  y Soto  es  peligrosa,  porque  á no  tener  noticia 
de  tal  enfermedad,  la  procacidad  del  hombre  fuera  ocasio- 
nada á escenas  desagradables,  que  la  Policía  debía  preve- 
nir, dándole  al  enfermo  en  el  Asilo  el  puesto  que  se  tie- 
ne ganado. 

Unos  pocos  renglones  tomados  de  las  hojas  del  llamado 
Papagayo,  bastarían  á probar  el  desequilibrio  que  padece,  si 
su  impasibilidad  ante  las  manifestaciones  de  la  opinión  que 
condena  su  tarea  ruin,  y si  su  falta  de  valor  para  replicar  á 
los  que  le  apostrofan  mialdiciente  y calumniador,  no  estu- 
vieran demostrando  que  en  él  hanse  eliminado  los  nobles 
estímulos  y ese  santo  celo  que  induce  á los  hombres  á impe- 
dir  que  se  les  titule  impostores.  Ya  se  ha  visto  cómo  puso 
orejas  de  mercader  cuando  el  General  Upegui  y los  otros 
caballeros  que  suscribieron  la  conocida  carta  abierta,  le 
previnieron  que  suspendiera  su  criminal  tarea,  y ahora  vea- 
mos  cómo  de  sus  propios  escritos  se  puede  deducir  que,  ó 
no  obra  con  probidad,  ó la  falta  de  razón  lo  induce  no 
sólo  á contradecirse  sino  á aceptar  responsabilidades  que 
rehuyen  los  hombres  que  se  respetan. 

En  su  hoja  Stipratransformista,  rompe  con  el  siguien- 
te párrafo: 

¡ Oh  noche  nefanda.  Hay  una  relación  misteriosa  entre  los  dos  sucesos  : 
de  la  tentativa  para  asesinar  al  Padre  (Bolívar)  debíamos  concluir  por  des- 
cuartizar á la  madre  ! 

¿Entiendes  Fabio  lo  que  voy  diciendo?  Relación  miste- 
riosa entre  los  conspiradores  de  Septiembre  de  1828  con 
un  cablegrama  de  Beaupré  en  1903.  . ..¡Estupendo! 

Como  no  estamos  defendiendo  á Reyes  sino  hablando 
de  las  muestras  de  desequilibrio  del  Papagayo  malévolo. 
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vamos  á toma/  otro  trozo  congruente  de  la  última  hoja  Re- 
chifla Mariscal^  en  que  no  se  puede  distinguir  si  mejor 
campea  en  ella  la  falta  de  verdad  que  la  inconsecuencia. 

— “ Qué  diría  aquel  escritor  (el  Sr.  Revilla)  si  hubiera  visto  á nue'stro 
7nismo  rsic)  General  en  la  traza  en  que  salió  de  aquí  en  Noviembre  del  año 
pasado,  en  medio  de  la  rechifla  de  todos  los  partidos  y los  círculos,  exhibi- 
do al  desnudo  por  la  centésima  vez  ? ” 

i Más  im postín 38  y dislates  que  letras  contiene  el  párra- 
fo copiado  ! 

Millares  de  ciudadanos  concurrieron  á la  estación  del 
Ferrocarril  de  la  Sabana  el  9 de  Noviembre,  día  en  que 
partió  el  General  Reyes  acompañado  de  los  Generales  Os- 
pina,  Holguín,  Caballero  y otros  pati iotas;  y bien  recorda- 
rán el  entusiasmo  que  reinó,  las  efusivas  manifestaciones 
que  el  patriotismo  prodigaba  y los  ensordecedores  vivas  / 
que  se  dieron  á los  que  iban  en  pos  de  la  lucha  y el  peli- 
gro ; sin  embargo,  el  Sr.  Pérez  y Soto,  que  sabe  poner  á 
salvo  su  bulto  ante  todo  peligro,  y que  nadie  pudo  descu- 
brir dónde  se  ocultara  ese  día,  llama  rechifla  esa  espléndi- 
da y sentida  manifestación.  ¿ En  eso  dice  verdad  Pérez  y 
Soto ¿ Quien  así  le  hace  traición  á la  historia,  y quien  ase- 
gura una  enorme  falsedad  — que  va  en  perjuicio  de  este 
noble  pueblo,  que  no  podía  rechiflar  á quienes  iban  á ven- 
gar su  honor  — puede  decirse  que  habla  en  juicio,  para  decir 
lo  menos  ? Y claro  está  que  si  el  Sr.  Revilla  hubiera  pre- 
senciado la  despedida  dada  ai  Caudillo  y á quienes  lo  acom- 
pañaban, acaso  se  hubiera  contagiado  de  su  entusiasmo, 
hubiera  tomado  nota  de  esa  conmovedora  escena  y se  ha- 
llara en  condiciones  de  decir  que  el  Sr.  Pérez  y Soto  ha 
faltado  una  vez  más  á la  verdad. 

Aquello  de  que  Reyes  se  exhibiera  al  desnudo  por  cen- 
tésima vez  es  un  metaforón  tan  incomprensible,  una  mues- 
tra tan  patente  de  mala  voluntad,  que  apenas  merece  que 
de  ella  se  deje  constancia,  para  apoyar  nuestra  anterior 
aseveración. 

Los  apartes  siguientes  de  la  citada  hoja  tienden  á de- 
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mostrar  que  Reyes  no  obraba  con  lealtad ; pero  nada  va- 
len las  palabras  de  un  hombre  que  se  ha  hecho  célebre 
por  sus  imposturas,  ante  el  siguiente  telegrama  y los 
hechos  que  vinieron  á confirmarlo. 

^ Bogotá,  7 de  Noviembre  de  19O3. 

Sres.  Pablo  Arosemena,  Carlos  A.  Mendoza,  etc.— Panamá. 

Sigue  para  el  Istmo  el  General  Reyes,  Va  inspirado  del  amor  á la  Patria 
colombiana  y deseosísimo  de  salvar  los  intereses  de  Panamá  y Colombia.  El 
Partido  Liberal  apoya  al  Gobierno.  Rogamos  á ustedes  ayuden  al  Gene- 
ral Reyes  en  esta  solemne  ocasión  en  que  todos  somos  colombianos,  sin  dis- 
tinción de  partidos  políticos. 

Copar tidarios  y amigos, 

Diego  Mendoza  P.,  Juan  Es  Manrique,  Carlos' Artuxo  Torres,  Lucas  Ca- 
ballero, yosé  Camacho,  Pablo  E.  Bustarjiante,  Pedro  C.  Manrique,  Nicolás 
Buendía  C,,  Rafael  Santos  V,,  Benjamín  Trujillo,  Ruperto  Aya,  Carlos  fosé 
Espinosa,  Alejandro  Pérez,  Eiirique  Pérez. 


Este  aplauso  sincero,  libre  y espontáneo  ofrecido  por 
miembros  connotados  del  partido  opuesto,  ¿ es  lo  que  se 
llama  rechifla  ? ¿ No  es  un  loco  ó un  impostor  quien  diga 
lo  contrario  ? ¿ Pueden  hermanarse  tales  afirmaciones  con 
la  patriótica  circular  de  Reyes  y sus  compañeros,  fechada 
el  día  9 de  ese  mismo  mes  ? 

Pretendiendo  ridiculizar  y hacerle  aparecer  como  in- 
consecuente, el  Senador  que  se  quedó  en  tierra,  cuando 
esos  que  él  insulta  se  marchaban  á defenderle  el  feudo, 
dice  : 

A este  propósito  recuerdo  que  en  1892  presentó  uno  de  los  Ministros  un 
cierto  proyecto  de  ley,  que  levantó  el  primer  día  gran  tempestad — Reyes  fue 
uno  de  los  más  acalorados  en  su  impugnación,  etc....  Pero  lo  mejor  fue  que 
siguiendo  su  curso  en  el  Senado  el  proyecto,  nuestro  Generalote  acabó  por 

darle  su  voto,  etc Yo  fui — dice  más  abajo — de  aquellos  Senadores  y el  que 

más  á pechos'  tomó  combatir  una  ley  que  debía  sernos  tan  funesta  (no  dice 
cuál):  á mi  me  burló  Reyes;  á mí  me  dejó  Reyes  en  la  estacada.  Tengo,  pues, 
suficientes  motivos,  razones,  títulos  y autoridad  para  erguirme  delante  de  este 
hombre  (después  de  catorce  años),  y decirle  que  con  todas  sus  charreteras  y 
•bordados,  y con  todos  sus  laureles,  no  tiene  pizca  de  carácter. 
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Y esto  lo  dice  quien  por  falta  absoluta  de  ese  don  sa- 
grado, ha  hecho  causa  comiin  con  los  que  lo  exhibieron 
nada  menos  que  en  la  cárcel  pública. 

Pero  vamos  á lo  principal. 

Keyes  viro  de  bordo  en  el  sostenimiento  de  un  proyec- 
to de  ley ; Reyes  burló  á Pérez  y Soto  y lo  dejó  en  la  es- 
tacada en  1892,  y Pérez  y Soto  se  creyó  con  títulos  bas- 
tantes para  erguirse  delante  de  él,  y decirle,  á pesar  de 
todas  sus  charreteras  y bordados,  que  no  tiene  carácter. 

¡ Hombre,  Pérez  ! ¿qué  está  usted  diciendo.?  ¿No  ve  us- 
ted que  sus  declaraciones,  lejos  de  perjudicar  á Reyes,  es 
á usted  á quien  perjudican  ? 

¿ No  es,  pues,  falta  de  carácter,  de  decoro  y buena  fe, 
eso  de  ensalzar  á quien  nos  burla  y deja  en  la  estacada  ? 
¿ No  es  una  ridiculez  dejar  correr  el  tiempo,  para  besar  la 
mano  de  quien  nos  flagela,  y al  cabo  de  catorce  años  acor- 
darse de  que  tiene  razón  y títulos  para  decirle  á Reyes 
que  él  no  tiene  lo  que  á usted  le  falta  ? 

Y si  Reyes  era  tan  malo,  si  usted  se  sentía  tan  ofendi- 
do, ¿ porqué  seis  años  después  se  lanzó  usted  en  dimes  y 
diretes  contra  sus  amigos  de  hoy,  para  hacerle  la  apoteosis 
al  villano  y trabajar,  como  trabajó,  para  hacerle  ascender  al 
Solio  presidencial  ? 

0 usted  honradamente  trabajó  por  Reyes  en  1896,  cre- 
yéndolo digno  del  puesto  á que  el  pueblo  lo  llamaba,  y en 
ese  caso  el  título  que  exhibe  usted  carece  de  fuerza  y ra- 
zón, ó cometió  una  felonía  si  creyéndolo  malo  lo  recomen- 
dó como  bueno  para  regir  los  destinos  del  país. 

1 Lástima  que  un  ingenio  como  el  del  Sr.  Pérez  y Soto 
se  haya  mareado  y que  la  intemperancia  lo  lleve  camino  del 
Asilo ! 


Carta  abierta 


(De  El  Colombiano  número  338). 


Bogotá,  Abril  20  de  1904, 


Sr.  Juan  B.  Pérez  y Soto — L.  C. 
^UY  señor  nuestro : 


cILhJÍ)  Los  preceptos  de  una  leal  amistad  como  los  manda- 
tos del  deber,  nos  imponen  la  necesidad  de  dirigir  á usted 
la  presente  carta. 

Días  há  que  viene  usted  distrayendo  la  atención  públi- 
ca con  extensísimas  hojas  impresas,  de  desconocido  interés, 
pero  siempre  agresivas  contra  miembros  más  ó menos  dis- 
tinguidos de  nuestro  partido,  que  no  es  de  elementos  diso- 
ciadores  sino  de  los  de  concordia  y mutuo  respeto  entre  sus 
miembros  de  los  que  ha  menester. 

Al  principio  sus  escritos  despertaron  cierta  curiosidad, 
y de  ellos  no  faltó  quien  esperara  algo  positivo  en  sentido 
patriótico ; pero  desgraciadamente  el  tiempo  se  encargó  de 
probarnos  que  su  tarea,  á la  par  que  odiosa,  resultó  nega- 
tiva; y tarea  de  demolición  y descrédito  no  es  para  aplaudi- 
da por  nosotros.  Parécenos  que  usted,  terriblemente  suges- 
tionado, obra  sin  permitir  que  su  pluma  se  compadezca 
con  la  inspiración  patriótica  ni  con  los  miramientos  que  se 
merece  la  ajena  reputación,  mostrándose,  sobre  intolerante,, 
injusto  y enemigo  gratuito  de  no  pocos  de  los  hombres  que 
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sobresaliendo  por  sus  méritos  y preclaros  servicios  á la  cau- 
sa conservadora,  imponen  respeto. 

Después  de  sus  ataques  al  Jefe  del  Ejecutivo  y demás 
amigos  de  la  causa,  malhadados  acontecimientos  que  mina- 
ron nuestra  antigua  grandeza  y que  amenguaron  nue^ 
tros  derechos  de  pueblo  libre  y soberano,  usted  entró 
en  un  período  de  relativo  reposo,  y de  ello  nos  felicitába- 
mos, tanto  porque  apetecíamos  calma  saludable  para  el 
país,  como  porque  no  deseábamos  que  su  posición  política 
entrara  en  eclipse ; pero  en  mala  hora  el  reposo  fue  corto, 
tan  corto  como  sí  sólo  hubiera  sido  tregua  concedida  á 
su  espíritu,  que  anhelaba  recobrar  fuerzas  para  volver  sobre 
la  brecha,  resultando  que  la  nueva  embestida  fue  contra 
personas  que  no  pueden  contestar  al  punto,  por  haber  sido 
atacadas  por  la  espalda;  lo  cual  no  es  de  hidalgos. 

Esta  circunstancia  es  principalmente  la  que  nos  mueve 
á terciar  en  el  asunto. 

Usted,  D.  Juan,  se  ha  permitido  atacar  aleve,  insidiosa 
y despiadadamente  al  Sr.  General  D.  Rafael  Reyes ; y lo 
ataca  no  sólo  cuando  por  su  ausencia  no  puede  contestarle, 
sino  cuando  se  halla  ocupado,  prestándole  á esta  Patria 
desgraciada  servicios  inapreciables,  que  si  á usted  no  le  es 
dado  reconocer,  no  siendo  ingratos,  nosotros  sí  sabemos 
apreciarlos. 

Entre  los  cargos  oficiosos  que  ha  querido  usted  dedu- 
cirle á aquel  honrado  ciudadano,  viene  refundido  el  de  pe- 
culado, dándose  usted  por  sorprendido  de  que  él  no  haya 
rendido  las  cuentas  de  los  fondos  suministrados  al  Habili- 
tado de  la  Comisión  Militar,  que  luégo  revistió  el  carácter 
de  diplomática.  Sabemos  que  en  el  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  reposan  los  datos  necesarios  para  poder 
saber  la  legítima  inversión  que  se  dio  á esos  fondos ; y que 
el  responsable  de  su  manejo,  que  aun  no  regresa,  ha  anun- 
ciado que  á su  llegada  presentará  la  correspondiente  cuen- 
f^ta  comprobada.  Ya  el  General  Lucas  Caballero  ha  tenido 
ocasión  de  hablar  de  la  economía  y corrección  con  que  la 
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Comisión  hizo  los  gastos  que  le  eran  peculiares;  y no  obs- 
tante, usted  se  atreve  á prejuzgar  materia  tan  delicada.  Y 
lo  que  es  más : á insinuar,  no  la  posibilidad,  sino  la  existen- 
cia de  malos  manejos.  ¡ Ah ! esto  es  ya  demasiado,  y de- 
muestra que  si  usted  no  estuviera  bajo  la  influencia  de 
rencorosos  sentimientos,  lo  natural  hubiera  sido  esperar  á 
que  el  rindente  hablara,  para  poder  asediarlo  luego  si  no 
satisfacía  el  descargo  presentado  ante  sus  Jueces.  Pero  su 
ligereza  queda  exhibida,  y por  ella  denunciada  la  temeridad 
de  sus  juicios. 

Ahora  bien : nosotros  somos  amigos  del  General  Reyes 
y no  podemos  mirar  impasiblemente  que  siga  usted  adelan- 
te en  la  criminal  tarea  de  difamación  que  con  singular  es- 
pontaneidad ha  querido  echarse  á cuestas.  Sí  es  caballero, 
espere  usted  á que  él  llegue,  para  denostarlo ; y entiéndase 
con  él  y requiéralo  cual  corresponde.  Pero  si  por  causas 
para  nosotros  desconocidas,  urge  en  usted  la  necesidad  de 
fiscalizarlo ; si  le  conviene  eludir  la  discusión  para  poder 
amontonar  cargos ; si  estima  necesario  tomar  cuentas  ó de- 
mandar reparación  ó cosa  parecida,  puede  escoger  usted  á 
uno  délos  suscritos  y entenderse  con  él  como  á bien  tenga, 
que  nuestro  deseo  queda  reducido  á poner  término  al  es- 
cándalo que  usted  suscita  y á responder  por  el  amigo  ausente. 

De  usted  muy  atentos,  seguros  servidores, 

Julio  C.  Upegui— Aurelio  Valencia— Elías 
Raquero — Francisco  de  P.  Santander— A.  Meri- 
ZALDE — Rafael  Pulecio — Próspero  Piedrahita 
Justo  Uribe  F. 
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El  telón  corrido 

(Del  número  341  de  El.  Colofnbiano). 


J)Ajo  este  sugestivo  título  se  ha  reimpreso  en  hoja  vo- 
) lante  en  Bogotá  un  artículo  del  Sr.  D.  Juan  Bautista 
Pérez  y Soto,  en  el  cual  se  trata  de  hacer  responsable  de  lo 
que  ha  pasado  en  Panamá  al  General  Rafael  Reyes. 

Según  la  lógica  estrafalaria  de  dicho  señor,  en  la  se- 
paración del  Istmo  del  resto  de  la  República  figura  como 
factor  esencial  el  General  Reyes,  y para  ello  sienta  las  si- 
guientes premisas,  que  en  síntesis  presentamos  : 

I?  El  dicho  General  influenció  para  que  se  nombrara 
Gobernador  de  Panamá  al  Sr.  Obaldía,  quien  le  asegura- 
ba el  voto  de  aquel  Departamento  para  la  Presidencia  de 
la  República ; y 

2?  Que  la  separación  de  Panamá  no  se  habría  llevado 
á cabo  sin  la  intervención  del  General  Reyes  en  el  nombra- 
miento de  Obaldía. 

De  estas  premisas  deduce  el  célebre  comentador  de 
D.  Juan  Montalvo  que  la  responsabilidad  de  los  hechos 
que  tuvieron  lugar  en  aquel  Departamento  debe  recaer  no 
sólo  sobre  los  autores  de  aquel  atentado,  sino  sobre  el  Ge- 
neral Reyes,  porque  sin  el  nombramiento  de  Obaldía  la  se- 
paración no  habría  tenido  lugar. 

De  tan  arbitraria  deducción  se  vale  el  Sr.  Pérez  y 
Soto  para  descargar  su  indignación  contra  el  General  Reyes, 
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medio  por  el  cual  cree  poderlo  imposibilitar  para  obtener  los 
sufragios  de  sus  conciudadanos  para  la  Presidencia  de  la 
República. 

Suponemos  que  los  Redactores  de  El  Colo7nbiano 
habrán  refutado  tan  insólita  publicación ; pero  nosotros 
preguntamos:  si  el  General  Reyes  pretendía  los  votos  de 
los  ciudadanos  de  Panamá  para  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica, I cómo  podría  convenir  á sus  intereses  la  separación 
del  Istmo  antes  de  verificarse  la  elección  ? Esto  demuestra 
lo  absurdo  de  los  cargos  del  Sr.  Pérez  y Soto. 

Tenemos  que  hacer  una  salvedad  antes  de  continuar,  y 
es  que  sólo  aceptamos  la  intervención  del  General  Reyes  en 
el  nombramiento  del  Sr.  Obaldía,  por  mera  hipótesis,  por- 
que de  las  inserciones  que  trae  la  publicación  no  resulta 
comprobado  el  cargo  que  le  hace  á dicho  General. 

De  las  afirmaciones  del  Sr.  Pérez  y Soto,  dándolas  por 
ciertas,  sólo  se  podrá  deducir  que  el  Sr.  Obaldía  traicionó 
al  General  Reyes  y á la  República,  lo  cual  no  es  extraño 
entre  los  hombres  de  su  familia;  y sobre  todo,  ¿ qué  culpa 
tiene  el  General  Reyes  de  que  el  Sr.  Obaldía  lo  traiciona- 
ra ? ¿qué  culpa  tiene  el  mismo  General  de  que  en  nuestro 
partido  haya  habido  traidores  ? 

El  dicho  del  Sr.  Pérez  y Soto,  de  que  el  General  Reyes 
infiuenciara  para  el  nombramiento  del  Sr.  Obaldía,  no  es 
plena  prueba  que  pueda  admitirse  ante  el  sentido  común ; 
él  ha  debido  ocurrir  á otros  medios  más  auténticos  para 
demostrar  el  hecho  de  que  hace  responsable  al  General 
Reyes,  porque  las  inserciones  que  trae  de  periódicos  ex- 
tranjeros no  tienen  valor  moral  alguno,  puesto  que  todo  el 
mundo  sabe  lo  que  son  dichos  periódicos  y cuál  su  tenden- 
cia. ¿ Pretenderá  el  Sr.  Pérez  y Soto  que  se  le  crea  bajo  su 
palabra  ? 

En  cuanto  á la  segunda  premisa  sentada  por  el  Sr.  Pé- 
rez y Soto,  está  demostrado  en  su  misma  publicación  que 
la  separación  del  Istmo  se  habría  verificado  con  ó sin  la 
intervención  del  Sr.  Obaldía,  la  cual  separación  tuvo  por 
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causa  única  y principal  la  improbación  del  tratado  Herrán- 
Hay.  ¿ Qué  participación  tuvo  el  General  Reyes  en  la 
improbación  del  Tratado  ? Absolutamente  ninguna. 

En  puridad  de  verdad,  los  responsables  de  los  aconte- 
cimientos de  Panamá  son  los  que  en  el  Senado,  por  atur- 
dimiento ó falta  de  circunspección,  improbaron  el  Tratado 
en  absoluto,  en  vez  de  haberlo  aprobado  con  las  modifica- 
ciones convenientes,  .que  es  como  se  estila  en  semejantes 
casos,  aun  prescindiendo  de  la  opinión  del  Ministro  ame- 
ricano. Pero  vamos  al  asunto  materia  de  este  escrito.  Cree- 
mos que  en  lucha  leal  y caballerosa,  el  defensor  de  la  can- 
didatura de  D.  Joaquín  Fernando  Vélez  no  ha  debido  ocu- 
rrir á un  expediente  tan  ilícito  como  el  empleado  contra  el 
General  Reyes,  para  despopularizar  su  candidatura. 

Estamos  seguros  que  el  citado  General  rechazará  indig- 
nado los  cargos  que  le  hace  el  Sr.  Pérez  y Soto,  y demos- 
trará ante  la  Nación  la  poca  ó ninguna  hidalguía  con  que 
se  le  ha  tratado. 

Se  apoya  el  Sr.  Pérez  y Soto  para  cubrir  de  vilipendio 
el  nombre  del  General  Reyes,  en  una  inserción  que  hace 
de  un  aparte  de  La  Estrella  de  Panamá,  periódico  que 
asegura  que  si  el  movimiento  separatista  se  demoró  hasta 
el  3 de  Noviembre,  fue  sin  duda  por  consideraciones  al  Sr. 
Obaldía,  quien  para  obtener  su  nombramiento  de  Gober- 
nador se  había  comprometido  á hacer  triunfar  en  el  Depar- 
tamento la  candidatura  del  General  Rafael  Reyes  para  la 
Presidencia  de  la  República,  de  cuyo  modo  se  obtendría  un 
Senado  que  aprobara  el  Tratado  Herrán-Hay. 

Hay  tan  flagrante  contradicción  en  el  párrafo  anterior, 
que  no  comprendemos  cómo  el  ex-Senador  Pérez  y Soto 
ha  podido  deducir  que  el  movimiento  separatista  de  Pana- 
má obedeció  á las  influencias  del  General  Reyes,  es  decir, 
que  separándose  Panamá  del  resto  de  la  República,  se  ob- 
tendría la  Presidencia  de  dicho  General  y un  Senado  que 
aprobara  el  Tratado. 

¿ Entiendes,  Fabio,  lo  que  voy  diciendo  ? 
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Para  verdades  el  tiempo,  y para  justicia ....  el.  . ex- 
Senador  Pérez  y Soto. 

Trac  el  artículo  que  comentamos,  tomado  del  Herald 
de  Nueva  York,  una  entrevista  del  Sr.  Obaldía  con  un  co- 
rresponsal de  dicho  periódico,  que  dice  así : 

Yo  considero  la  elección  del  General  Reyes  para  el  próximo  período  pre- 
sidencial como  la  única  solución  de  la  dificultad  del  Canal  de  Panamá.  Si  él 
es  elegido,  como  lo  desea  toda  la  República,  no  hay  la  menor  duda  de  que  el 
Tratado  será  ratificado  por  el  próximo  Congreso. 

El  otro  aparte  que  la  publicación  trae  en  letra  bastar- 
dilla es  demasiado  sugestivo  para  que  entremos  á conside- 
rarlo seriamente. 

Y ¿ qué  se  deduce  de  la  tal  indiscreción  del  Sr.  Obal- 
día ? Que  ni  el  General  Reyes  ni  el  mismo  Sr.  Obaldía 
pensaron  en  otra  cosa  que  en  la  realización  de  la  obra  del 
Canal  de  Panamá,  porque  de  lo  contrario  no  habrían  ha- 
blado ni  del  próximo  Congreso  ni  de  la  Presidencia  de  la 
República. 

Es  tanta  la  facundia  del  Sr.  Pérez  y Soto,  que  ha  de- 
fendido al  indefensable  Sr.  Obaldía. 

Además,  ¿ quién  no  sabe  que  el  Herald  de  Nueva  York 
es  un  periódico  cuya  inmensa  circulación  está  basada  en 
dar  noticias  sensacionales  ? ¿ Ignora  el  Sr.  Pérez  y Soto 
que  en  cierta  ocasión  el  Herald.  sobrándole  espacio  en  sus 
columnas  y no  teniendo  con  qué  llenarlas,  se  presentó  uno 
de  los  impresores  y le  observó  á Mr.  Bennett  lo  que  estaba 
sucediendo,  y éste  contestó  : “Ponga  usted  un  suelto  dan- 
do la  noticia  de  que  al  pasar  un  carro  por  la  calle  de 
Broadway,  atropelló  á un  niño  y una  de  las  ruedas  le  es- 
tranguló la  nuca,” 

El  empleado  corrió  á cumplir  la  orden  de  su  Jefe,  y á 
poco  volvió  y le  dijo : “ Señor,  he  puesto  el  suelto  y aún 
sobra  espacio  ; ” y el  Jefe  le  contestó  : “Pues  desmienta  la 
noticia.” 

Este  es  el  periódico  al  cual  se  refiere  el  Sr.  ex-Senador  ; 
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y sólo  por  complacerlo  damos  crédito  á la  indiscreción  del 
Sr.  Obaldía,  la  cual,  como  se  ve,  en  nada  perjudica  la  re- 
putación del  General  Reyes. 

Está  en  su  derecho  el  Sr.  Pérez  y Soto  para  exagerar 
las  buenas  cualidades  de  su  candidato  ; pero  es  suprema- 
mente censurable  que  se  cebe  en  la  honra  del  candidato 
contrario. 

Todo  el  delito  del  General  Reyes  está  en  haber  acep- 
tado la  candidatura  para  la  Presidencia  de  la  República 
que  le  propuso  un  numero  de  respetables  conservadores. 

Cuando  en  1895  estalló  una  revolución  que  encontró 
desprevenido  al  Gobierno  y lo  puso  en  peligro,  así  como  á 
las  instituciones  y al  partido  conservador,  la  sangrienta  ba- 
talla de  Enciso  los  salvó  á todos,  y entonces  al  General 
Reyes  se  le  adoró  como  á un  semidiós,  y se  quemó  á sus 
pies  todo  el  incienso  que  los  sectarios  tienen  para  sus 
ídolos. 

Entonces  al  héroe  de  Enciso  se  le  tributaron  en  Bogo- 
tá los  honores  del  triunfo,  á estilo  romano.  Hoy  el  General 
no  es  acreedor  ni  á la  consideración  ni  al  aprecio  de  sus 
conciudadanos,  según  el  Sr.  Pérez  y Soto  por  haber  acep- 
tado la  candidatura  de  la  Presidencia  de  la  República.  Lo 
que  en  el  Dr.  Vélez  es  una  virtud,  en  el  General  es  un 
crimen. 

/ Qué  hombres^  y qué  tieynpos! 

Por  lo  que  á nosotros  respecta,  sean  cuales  fueren  las 
ideas  del  candidato  del  Sr.  Pérez  y Soto,  la  intolerancia  é 
irritabilidad  que  le  achacan,  ese  es  asunto  que  no  nos  con- 
cierne ni  debemos  tratar.  Allá  se  las  hayan  los  liberales  de 
Bolívar,  cuyas  cuentas  nunca  cree  saldadas  el  Dr.  Vélez  ; 
pues  tenemos  la  convicción  y estamos  segurísimos  de  que 
jamás  se  extremará  con  sus  copartidarios,  á pesar  de  que 
por  hoy  no  aboguemos  por  su  candidatura. 

Creemos  que  hemos  refutado  en  sus  partes  más  intere- 
santes la  publicación  del  Sr.  Pérez  y Soto,  la  cual  fue  pu- 
b licada  en  esta  ciudad  por  los  sostenedores  de  la  candida- 
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zara una  cuasizambra. 

Magangué,  Febrero  i6  de  1904. 

Santiago  M.  Alvarez. — Lnis  Arraut  P. — Adriano  Ba- 
rrera G.  — Arcadio  R.  Jiménez  L. — Ernesto  Vare  la — Beli- 
sario  Drago  G. — J.  Germán  Rodé  lo — Epifanio  González- 
V. — J.  Antonio  Arraut  P. 


Inri  ” 


(De  El  Grito  del  Pueblo  de  Guayaquil). 


CjQN  este  título  ha  publicado  en  la  Habana  D.  Juan 
^ Bautista  Pérez  y Soto  un  infolio  de  355  páginas,  en 


'el  que  ha  recopilado  todos  los  desahogos  de  su  pluma  con- 
tra el  General  Reyes,  actual  Presidente  de  Colombia,  con- 
tra el  ex-Presidente  Marroquín,  contra  el  Sr.  Obaldía,  Go 
bernador  de  Panamá  cuando  se  efectuó  en  1903  la  sepa- 
ración del  Istmo,  y en  general,  contra  todos  aquellos  á 
quienes  juzga  responsalbes  de  los  males  de  la  República 
vecina. 

Si  el  Sr.  Pérez  y Soto  se  hubiera  concretado  á dirigir 
cargos,  probándolos  con  documentos,  nada  tendríamos  que 
decirle  ; pero  como  su  libro  es  la  reproducción  de  sus  es- 
'Critos  de  combate,  en  los  cuales  hizo  gala  de  una  intempe- 
rancia de  lenguaje  indigna  de  un  hombre  educado,  hemos 
‘Creído  pertinente  llamar  la  atención  de  los  lectores  acerca 
de  la  triste  labor  del  Sr.  Pérez  y Soto.  Lo  mismo  haríamos 
con  un  libro  en  que  se  insultara  á los  mandatarios  del  Perú 
•ó  de  Chile,  de  la  Argentina  ó del  Brasil,  porque  no  cree- 
mos que  la  prensa  deba  ser  vehículo  de  pasiones  persona- 
les ni  tribuna  de  difamación. 

Emplearla  en  esa  triste  labor,  calumniar  á los  mandata- 
tarios,  es  mantener  vivo  el  desprecio  profundo  que  sienten 
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por  nosotros  los  países  donde  las  cuestiones  de  principios 
se  discuten  de  otra  manera. 

El  Sr.  Pérez  y Soto  llega  al  extremo  de  acusar  á los 
mandatarios  de  Colombia  de  haber  vendido,  en  conniven- 
cia con  el  General  Reyes,  el  Istmo  de  Panamá  á los  Esta- 
dos Unidosj  con  la  esperanza  de  repartirse  los  diez  millones 
de  que  se  trataba  en  el  pacto  Herrán-Hay. 

¡ Y en  1896  ese  caballero  fue  reyista  ! 

Esa  terrible  calumnia,  propalada  por  un  hombre  que 
ha  ocupado  el  puesto  de  Senador  de  la  República  hermana, 
es  un  crimen  de  lesa  patria.  Pérez  y Soto  ha  hundido  las 
manos  en  un  lodazal,  y ha  arrojado  puñados  de  fango  pú- 
trido sobre  la  bandera  de  Carabobo  y Ayacucho. 

Otros  hay  que  venden  cuanto  el  hombre  debe  conser- 
var incólume,  desde  su  dignidad  hasta  su  pluma,  y que, 
sin  embargo,  por  este  desquiciamiento  del  orden  social  en 
que  vivimos  en  América,  se  creen  con  derecho  para  con- 
vertirse en  censores,  para  levantar  la  voz  y para  calumniar 
é insultar  á los  que  consideran  un  obstáculo  para  sus  planes. 

I No  insultó  el  Sr.  Pérez  y Soto  en  otro  libro  análogo  al  Sr. 
Caro  Es  terrible  ese  Sr.  Pérez  y Soto. 

En  los  países  donde  se  conoce  á esos  hombres,  su  pa- 
labra se  pierde  sicut  niíbes  velut  ttmhra;  pero  como  hay 
lugares  donde  no  se  sabe  su  historia,  es  preciso  que  la  plu- 
ma justiciera  de  la  prensa  honrada,  les  dé  el  ¡ alto  ! y dis- 
pare sobre  ellos,  como  disparan  las  patrullas  después  de 
una  batalla  sobre  los  rezagados  que  roban  á los  muertos. 

La  separación  de  Panamá  fue  un  hecho  que  no  pudie- 
ron impedir  los  poderes  de  Colombia.  Los  principales  res- 
ponsables de  lo  que  pasó  no  fueron  Obaldía,  ni  Marroquín, 
ni  Amador,  ni  Huertas ; fueron  los  Senadores  colombianos 
que  á cambio  de  desprestigiar  al  Gobierno  negaron,  sin 
discusión,  sus  votos  al  Tratado  firmado  en  Wáshington,  y 
pidieron  la  horca  para  el  Representante  colombiano  que  fir- 
mó aquel  documento  internacional. 

Si  el  Sr.  Pérez  y Soto  sabía  “ lo  que  se  tramaba,” 
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¿ porqué  no  alzó  su  voz  en  el  Senado  y dijo  que  el  Trata- 
do era  un  pacto  entre  ladrones?  ¿Porqué  se  contentó  con 
atacar  á Obaldía,  ataque  que  podía  suponerse  fruto  de  la 
enemistad  personal  ó de  la  suspicacia?  El  Sr.  Pérez  y Soto 
callando  fue,  pues,  tan  culpable  como  las  personas  acusa- 
das por  él.  Y hablando  hoy,  á destiempo,  colocando  la  ce- 
bada al  asno  muerto,  es  algo  que  resultaría  trágico,  si  no 
fuera  cómico  hasta  lo  más.  ¿ Pues  quién  ha  de  creer  á un 
escritor  que  pudo  evitar  un  crimen,  no  lo  evitó  y después 
de  consumado  sale  acusando  de  participación  en  él  á sus 
enemigos  políticos.^ 

El  General  Reyes  no  ha  cometido  otra  falta  que  la  de 
llegar  al  Capitolio  contra  la  voluntad  del  Sr.  Pérez  y Soto 
y de  sus  copartidarios  que  no  lograron  apoderarse  de  la 
Presidencia  de  la  República.  Esto  desespera  al  autor  de 
Inri,  y de  la  misma  manera  que  cierto  General  ecuatoria- 
no, que  no  reconoció  nunca  al  Gobierno  de  Caamaño,  ni  al 
de  Flores,  se  lanza  á la  publicación  de  los  denuestos  que 
contiene  su  libro,  gritando  á voz  en  cuello  como  aquél: 
¡Todo  es  nulo! 

¿Qué  es  nulo.?  ¿La  separación  de  Panamá .?  ¡Pero  si 
está  sancionada  por  el  reconocimiento  de  todas  las  poten- 
cias de  la  tierra!  ¿La  Presidencia  de  Reyes?  ¡ Pero  si  todos 
los  partidos  apoyan  ese  Presidente  que  no  reconoce  el  Sr. 
Pérez  y Soto  ! 

Lo  único  nulo,  lo  único  indigno  es  la  soberbia  de  cier- 
tos hombres  á quienes  el  frac  y el  guante  blanco  no  logran 
curar  las  aspeiezas  de  la  piel. 

El  tono  agresivo  de  Inri  no  hace  daño  á Colombia  ni 
amengua  la  personalidad  de  Reyes,  Es  una  bala  que 
hiere  de  rebote  al  mismo  que  disparó  el  arma  de  la  calum- 
nia, desde  lejos,  y que  no  manejó  la  limpia  espada  de  la 
verdad  para  cruzar  el  pecho  de  aquellos  á quienes  acusa 
después  de  consumados  lo  sucesos. 

Triste  es  pensar  en  la  inversión  que  está  dando  á la  for- 
tuna que  adquirió  aquí  el  Sr.  Pérez  y Soto ; y más  triste 
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aún  tener  que  descender  hasta  el  estercolero  para  decir  al 
mundo: 

Todo  lo  escrito  por  aquel  hombre  es  falso.  La  actitud 
de  Reyes  durante  los  sucesos  de  Panamá  no  pudo  ser  la 
de  un  loco ; cualquiera  de  las  hazañas  de  que  habla  el  Sr. 
Pérez  y Soto  hoy,  en  La  Habana,  no  habrían  tenido  otro 
resultado  que  la  muerte  de  unos  cuantos  colombianos  y la 
humillación  de  su  Patria. 

Todos  los  razonamientos  que  él  hace  en  su  libro  sobre 
la  actitud  de  los  Estados  Unidos,  son  suposiciones  de  su 
fantasía.  Un  pueblo  como  ése  no  se  lanza  á una  aventura 
como  cualquiera  de  nuestras  republiquitas,  donde  el  Sr. 
Pérez  y Soto  puede  ser  Senador  á mansalva,  calumniador 
de  Montalvo  ó defensor,  por  miras  particulares,  de  Bolívar. 

Y será  obra  honrada  la  de  la  prensa  del  Continente,  la 
de  desautorizar  la  vehemente  palabra  de  un  hombre  que 
ha  mojado  en  hiel  su  pluma,  para  calumniar,  al  amparo  de 
la  impunidad,  á los  personajes  de  una  patria  que  pudo  sal- 
var, según  dice,  y dejó  desmembrar  por  miedo  y por  am- 
bición política. 

Con  eso  está  juzgado  el  autor  de  Inri. 


Estigma 


(De  El  Nuevo  Tie^npo  número  949). 


EMITI  DO,  probablemente,  por  su  autor  D.  Juan  Bautista 
cAi)li)  Pérez  y Soto,  acaba  de  venir  á mis  manos  un  grue- 
so volumen  de  más  de  350  páginas;  en  su  carátula,  con 
caracteres  rojos,  color  de  sangre,  se  lee  este  lacónico  títu- 
lo: INRI. 

INRI  es  un  conjunto  de  páginas  de  insufrible  lectura; 
cuanto  vocablo  registra  el  Diccionario  de  la  lengua  espa- 
ñola para  expresar  el  odio  y la  diatriba,  allí  palpita,  des- 
nudo, tosco,  brutal;  es  la  satiriasis  del  insulto  traspasando 
las  fronteras  de  la  infamia. 

Es  un  atentado  contra  la  gramática,  contra  la  ortogra- 
fía, contra  la  decencia  y contra  el  sentido  comvn.  Jamás  el 
lenguaje  se  había  visto  más  estropeado,  la  lógica  más  es- 
carnecida, la  decencia  más  violada,  el  sentido  común  más 
inicuamente  crucificado. 

Tal  parece  que  el  escritor,  perdida  toda  noción  de  mo- 
ralidad social  y política,  haya  querido  probar  hasta  qué 
grado  resiste  el  papel,  sin  rasgarse,  los  ímpetus  de  la  des- 
vergüenza y la  osadía. 

El  actual  Presidente  de  Colombia  es  el  blanco  sobre  el 
cual  dispara  sus  furias  el  desequilibrado  escribidor  que  de 
manera  tan  insólita  prostituye  el  arte  de  Gutenberg. 

Si  en  el  fondo  del  burdo  libro  se  agitase  un  solo  senti- 
miento de  generoso  patriotismo,  podría  dejarse  pasar  en  si- 
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lencio,  leerse  con  dolor  y aun  hacer  provecho  de  alguna  de 
sus  acusaciones  en  el  proceso  de  la  historia  política  de  Co- 
lombia en  los  últimos  años.  Pero  en  esas  páginas  no  se  ad- 
vierte un  sólo  destello  de  justicia —que  la  justicia  para  im- 
ponerse no  necesita  de  ir  á horcajadas  en  los  lomos  del  in- 
sulto soez, — no  se  ve  un  solo  instinto  de  nobleza,  no  palpita 
una  sola  frase  que  deje  traducir  un  propósito  sano;  en  una 
palabra,  no  aparece  ni  la  vaga  silueta  del  adversario  bien 
nacido.  ^ 

La  carreta  del  aseo  público  debería  recoger  la  edición 
de  INRI  y consumirla  en  el  estercolero  de  donde  brotó. 

Después  de  tres  años  de  guerra  civil  en  Colombia,  gue- 
rra que  conmovió  al  país  como  antes  ningún  otro  movi- 
miento revolucionario  lo  había  conmovido;  que  dio  golpe 
de  muerte  á todos  y á cada  uno  de  los  resortes  del  meca- 
nismo nacional,  y pocos,  muy  pocos,  fueron  los  restos  úti- 
les que  dejó  el  naufragio  en  la  desolada  costa,  algo  como 
un  soplo  vivificante,  como  un  anhelo  generoso  pasó  por 
sobré  el  alma  de  la  Nación,  excitando  á los  colombianos  á 
dar  al  olvido,  en  los  altares  de  la  salud  pública,  las  odiosi- 
dades que  despertó  la  lucha  armada,  y á cubrir  con  manto 
de  clemencia  los  errores  é intransigencias  de  dos  partidos 
que,  tristeza  da  decirlo,  no  iban  en  pos  de  otros  ideales  que 
los  de  escalar  las  alturas  del  Gobierno  para  asesinar  los  prin- 
cipio?. y enarbolar  la  bandera  de  personalismos  funestos. 

Y hubo  un  momento  en  que  el  país,  hasta  entonces 
tocado  de  locura,  volvió  al  uso  de  la  razón  y aspiró  á salvar- 
se. Comprendió  que  era  indispensable  un  esfuerzo  común 
para  oponer  á la  ola  devastadora,  é intento  el  esfuerzo. 

Próximo  á terminar  sus  labores  el  Gobierno  del  Sr. 
Marroquín,  buscó  Colombia  en  la  lid  electoral  el  horizonte 
propicio  para  que  aquel  esfuerzo  no  quedase  estéril 

Dos  nombres  fueron  lanzados  al  campo  de  la  discusión: 
el  del  General  Rafael  Reyes  y el  de  D.  Joaquín  F.  Vélez. 
El  de  Reyes,  que  encarnaba  el  espíritu  moderado,  culto, 
conciliador,  de  ideas  vaciadas  en  un  molde  que  habían  en- 
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sanchado  les  viajes,  el  estudio  y el  relativo  alejamiento  del 
lúgubre  escenario  en  donde  más  de  ochenta  mil  colombia- 
nos sacrificaron  sus  vidas  al  golpe  de  pasiones  salvajes  é 
infecundas,  fue  acogido  con  beneplácito  por  la  gran  masa 
sensata,  sana  y pensante  de  la  Nación. 

Portaestandarte  de  aquellas  pasiones,  con  un  ensaña- 
miento y crueldad  comparables  sólo  á los  negros  instintos 
de  los  Césares  romanos,  fue  D.  Joaquín  F.  Vélez,  y al  acep- 
tar éste  la  candidatura  que  le  ofreció  el  fanatismo  medio- 
eval de  un  reducido  número  de  inquisidores  políticos  en 
Colombia,  sintió  el  país  un  estremecimiento  de  pavor. 

Como  era  de  esperarse.  Reyes  fue  ungido  por  el  voto 
popular  y ocupó  la  primera  Magistratura  de  la  República. 

Colombia  estaba  en  camino  de  salvar  el  abismo  que, 
amenazador  y tormentoso,  se  abría  á sus  pies. 

El  patriotismo  llamaba  á gritos  el  alma  nacional,  sin  dis- 
tinción de  castas  ni  colores  políticos,  para  que  tendiese  el 
puente  sobre  el  vórtice  sombrío.  , 

Reyes,  al  asuminir  las  funciones  de  Jefe  del  Gobierno, 
dejó  escapar  de  sus  labios  frases  nobilísimas  de  concordia, 
que  cayeron  sobre  el  espíritu  público  como  rocío  de  con- 
suelo y esperanza ; soltó  al  aire  los  pliegues  del  tricolor  co- 
lombiano, y arropó  con  él  á la  familia  nacional.  Llamó  á 
sus  adversarios  de  ayer,  y con  noble  gentileza  hubo  de  de- 
cirles: la  época  délas  intransigencias  y de  los  despo 
tismos  ha  muerto  en  Colombia;  á la  sombra  de  mi  go- 
bierno, todos  los  derechos  serán  respetados  y todas  las  in- 
teligencias aprovechadas;  el  país  corre,  á la  desbandada,  á 
su  aniquilamiento  definitivo  ydoloros;  seamos  magnáni- 
mos por  vez  primera  en  nuestra  existencia  política  y salve- 
mos á la  Patria  de  nuestros  mayores  de  la  catástrofe  futura. 

Y hasta  hoy  no  ha  dado  un  solo  paso  que  no  tienda 
á hacer  prácticos  tan  magníficos  ideales. 

No  pertenezco  á la  causa  política  á que  el  General  Re- 
yes ha  consagrado  los  años  de  su  vida;  fui  su  adversario 
franco  y tenaz  en  épocas  en  que  era  él  vencedor  en  los 
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campos  de  batalla  y elemento  principalísimo  de  la  política 
conservadora,  y en  que  luchaba  el  liberalismo  por  recon- 
quistar los  derechos  que  se  le  habían  arrebatado. 

Vencida  la  revolución  liberal  de  1885,  á cuyos  campa- 
mentos corrí  á ofrendar  los  primeros  vigores  de  mi  juven- 
tud, tomé  voluntariamente  el  camino  del  destierro.  Playas 
extranjeras  diéronme  cariñoso  asilo ; por  espacio  de  diez  y 
seis  años  fui  el  espíritu  viviente  de  la  revolución  liberal  co- 
lombiana en  el  Exterior,  y no  transcurrió  un  solo  día  sin 
que  mi  pluma  de  escritor  convencido  é irreductible,  no  es- 
tuviese al  servicio  de  mis  ideales  políticos  y á la  defensa  de 
los  intereses  del  liberalismo  nacional.  Ni  un  momento  de 
vacilación,  ni  una  sombra  de  inconsecuencia,  ni  un  simple 
descaído  en  el  cumplimiento  de  mis  deberes  de  patriota,  pe- 
san sobre  mi  conciencia ; he  sido  irreductible,  insospechable, 
tenaz.  Tengo  el  derecho  de  ser  oído,  porque  la  constancia, 
el  dolor  y el  sacrificio  de  media  vida,  me  lo  otorgan 

Por  eso  en  estos  momentos  en  que  la  Nación  agonizan- 
te reclama  de  sus  hijos  el  concurso  de  buenas  voluntades 
para  impedir  que  se  consume  la  trágica  disolución  de  un 
pueblo,  y en  que,  reconocedores  de  nuestros  pasados  ex- 
travíos, queremos  asistir  al  desenlace  de  la  lucha  cívica 
que  prepara  el  General  Reyes  en  Colombia,  recojo  el  guan- 
te de  contumelia  é ignominia  que,  escudado  por  la  inmuni- 
dad de  la  distancia,  lanza  el  Sr.  Juan  Bautista  Pérez  y Soto 
á la  faz  de  la  Nación,  que  se  avergüenza  de  contarlo  en  el 
numero  de  sus  cifras. 

No  vengo  á refutar  el  libro  minuciosamente  ; esto  sería 
pueril ; no  vengo  á defender  las  reputaciones  inmaculadas 
de  hombres  como  el  Dr.  Modesto  Garcés  y D.  Enrique 
Cortés,  á quienes  insulta  el  libelista  con  frase  ruin  ; esto 
sería  innecesario. 

Mi  propósito  se  contrae  á que  conozca  el  publico  de 
Hispano  América  el  nombre  protervo  de  Pérez  y Soto,  á 
quien  marca  mi  pluma  con  el  estigma  de  calumniador  de 
Colombia,  en  esta  difícil  hora  de  su  vida  nacional,  cuando 
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ella  exige  á sus  hijos  un  bálsamo  de  amor  y de  inteligen- 
cia, de  pudor  y de  patriotismo,  para  sanar  sus  profundas 
heridas  ! 

,i  Cuáles  son  los  deplorables  cargos  y calumnias  que 
Pérez  y Soto  formula  contra  el  General  Reyes  ? Los  más 
bastardos,  los  más  inicuos,  los  mismos  que  por  su  imbeci- 
lidad carecen  de  lógica  y abundan  en  ruindad. 

Conocidos  por  el  mundo  entero  son  los  numerosos  y 
heterogéneos  incidentes  que  dieron  por  resultado  la  des- 
membración del  territorio  colombiano  con  la  traición  de 
Panamá.  Cuando  el  país,  no  repuesto  aun  del  alevoso  é in- 
esperado golpe  que  se  le  asestara,  quiso  reconcentrar  en 
una  todas  sus  energías  y buscar  la  manera,  si  no  de  recon- 
quistar lo  perdido  con  la  razón  de  la  fuerza,  á lo  menos  de 
dejar  á salvo,  hasta  donde  posible  fuese,  el  honor  nacional, 
el  Gobierno  de  Colombia,  interpretando  los  sentimientos 
de  la  Nación,  designó  al  General  Reyes  como  Plenipoten- 
ciario para  tratar  de  convencer  al  pueblo  panameño  de  su 
error  y enrolarlo  de  nuevo  en  la  familia  colombiana,  ó de 
obtener  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  arrepen- 
tido de  su  atentado  incalificable  contra  la  soberanía  de  la 
República,  diese  alguna  satisfacción  que  salvara  los  funda- 
mentos capitales  de  tal  soberanía. 

P.l  pueblo  panameño,  rebelde  y ensoberbecido,  hízose 
sordo  á los  llamamientos  del  Plenipotenciario  colombiano. 
Desatar  la  guerra  sobre  Panamá  era  el  más  inaudito  de  ios 
absurdos;  detrás  del  Gobierno  de  la  nueva  República  alzá- 
base la  figura  del  Presidente  Roosevelt,  sostenida  en  los 
hombros  de  ochenta  millones  de  brazos,  escudada  por  más 
de  cien  acorazados  y alimentada  por  inexhaustos  caudales. 
Repúblicas  hispanoamericanas  hubo  que,  á raíz  inmediata 
del  golpe,  sancionaban  el  crimen  de  los  Estados  Unidos. 
Las  potencias  europeas  permanecían  impasibles,  y con  su 
silencio  é indiferencia  ponían  el  Visto  Bueno  á la  página  de 
la  Historia  en  que  se  escribía  el  escándalo. 

Imposibilitada  la  fuerza  del  pueblo  colombiano  para  re- 
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conquistar  lo  que  se  le  arrebataba,  no  se  abría  al  patriotis- 
mo otro  camino  que  el  de  la  diplomacia:  de  ahí  la  presen- 
cia del  General  Reyes  en  Wáshington  y sus  enérgicas  é in- 
teligentes gestiones  ante  el  Departamento  de  Estado. 

De  sus  incesantes,  de  sus  incansables  esfuerzos  en  favor 
de  los  grandes  intereses  de  Colombia,  dan  testimonio  los 
dos  documentos  que  á continuación  copio:  el  primero  de 
ellos — autorizado  con  las  firmas  de  los  miembros  más  res- 
petables de  la  colonia  colombiana  en  Nueva  York,  personas 
de  diversos  matices  políticos,  representantes  del  comercio, 
de  la  banca,  de  las  letras,  de  la  milicia — demuestra,  por  la 
espontaneidad  con  que  fue  firmado,  algo  que  bastaría  por 
sí  solo  para  lanzar  al  rostro  del  autor  de  INRI  el  inri  que 
verdaderamente  cuadra  á su  carácter  soez  : CALUMNIA- 
DOR. 

Los  documentos  que  cito  dicen  así: 

Nueva  York,  Enero  20  de  1904. 

Al  Sr.  General  D.  Rafael  Reyes — Ciudad. 

Sr.  General : 

Los  infrascritos,  colombianos  residentes  en  Nueva  York,  tienen  el  honor  de 
presentar  á usted  sus  entusiastas  felicitaciones  por  la  inteligente  y discreta  con 
ducta  desplegada  por  la  Comisión  encargada  de  sustentar  ante  el  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  los  derechos  de  Colombia,  tan  exactamente  definidos  y con 
tanta  energía  como  dignidad  reclamados  en  las  notas  dirigidas  por  usted  al  De- 
partamento de  Estado. 

De  usted  atentos,  seguros  servidores  y compatriotas. 

Julio  A.  Veno oechea,  A lir'io  Díaz  Guerra,  Joaquín  Ferro,  F'rancisco  Es- 
cobar, Nicolás  Sáenz,  Pedro  A.  López,  Alejandro  Andrade,  Lisandro  Angel  S., 
Alejandro  P.  Echeverría,  Pedro  Plata,  J,  AI.  Sénior,  Juan  C.  Gaviria,  Al- 
berto Racines,  Eduardo  Pérez  Triana,  G.  de  Caicedo,  Jorge  Sauz. 

HOFFMAN  HOUSE 

Nueva  York,  Enero  22  de  1904. 

Sres.  Julio  A.  Vengoecha,  Alirio  Díaz  G ierra,  Joaquín  Ferro,  etc.  etc. 

Ciudad. 

Estimados  compatriotas  : 

Agradezco  á ustedes  mucho  la  honrosa  minifestación  que  me  lucen  apro- 
bando la  conducta  de  la  Comisión  de  que  soy  Jefe,  en  defensa  del  honor  y de 
los  intereses  patrios,  comprometidos  en  la  secesión  de  Panamá.  Se  ha  hecho 
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todo  lo  humanamente  posible  para  salvar  éstos,  y si  nada  se  ha  podido  conse- 
guir en  favor  de  los  segundos,  la  honra  de  Colombia  queda  á cubierto  por 
la  imposibilidad  de  combatir  con  los  Estados  Unidos  en  un  territorio  al  cual 
le  es  imposible  penetrar.  Este  hecho  es  universalmente  reconocido. 

Debo  dejar  constancia  aquí  del  patriotismo  y entusiasmo  con  que  ustedes 
han  defendido  la  causa  de  nuestra  Patria. 

Soy  de  ustedes  atento  servidor  y compatriota, 

Rafael  Reyes 

¿ Y es  sobre  la  personalidad  del  Sr.  General  Reyes,  que 
tan  gallardamente  se  exhibe,  contra  la  cual  fulmina  las  sí- 
labas de  su  verbo  ponzoñoso  el  Sr.  Pérez  y Soto,  y á la  cual 
acusa  de  haber  vendido  el  territorio  nacional  y pisoteado 
el  honor  de  la  República  ? 

Los  que  aquí  fuimos  testigos  de  los  dolores  profundos 
que  destrozaban  el  alma  del  Plenipotenciario  colombiano  ; 
los  que  lo  acompañámos  en  sus  tristezas  patrióticas  y lo 
vimos  batallar  heroicamente  contra  las  imposiciones  de  lo 
inevitable  y lo  brutal,  dejaríamos  de  ser  colombianos,  de- 
jaríamos de  ser  hombres  de  honor,  careceríamos  de  sentido 
moral,  si  no  alzáramos  la  voz  para  recoger  la  calumnia  in^ 
fame,  y lanzarla,  rebosantes  de  indignación,  á la  frente  del 
calumniador  vulgar. 

Eso  es  lo  que  hago  yo  : ese  es  el  sentimiento  que  ha 
puesto  la  pluma  en  mis  manos ; ese  es  el  deber  que  mi 
condición  de  colombiano  me  señala. 

No  levantaría  hoy  el  Sr.  Pérez  y Soto  tribuna  de  difa- 
mación contra  el  General  Reyes,  si  el  pueblo  panameño, 
tocado  de  imbecilidad,  hubiese  llamado  al  compatriota 
mercader  á ocupar  puesto  en  las  filas  de  los -secuaces  de 
Huertas.  Si  llamado  hubiera  sido,  allí  estaría,  entre  los 
traidores  y los  hijos  espurios  de  la  madre  Colombia. 

No  es  la  política  del  General  Reyes  la  que  arrastrará  al 
país  á la  disolución  y á la  ruina,  como  lo  sugiere  el  autor 
de  INRI.  A este  término  llegaría  si  en  Colombia  siguieran 
pontificando  en  la  política  personalidades  como  la  de  Pé- 
rez y Soto,  que  reclaman  á voz  en  cuello  camisa  de  fuerza 
y la  celda  de  un  manicomio. 

Alirio  Díaz  Guerra 

Nueva  York,  Marzo  30  de  1905. 


Interview  interesante 

TDe  El  Colombiano  número  313J. 


S Cabiendo  que  había  llegado  á la  ciudad,  procedente 
!)  de  Estados  Unidos,  nuestro  amigo  el  Sr.  General 
D.  Rufino  Gutiérrez,  escritor  notable  y persona  tan  enten- 
dida en  materia  de  política  como  de  negocios,  nos  trasla- 
dámos  á su  habitación,  y después  de  darle  nuestro  cordial 
saludo,  le  suplicámos  que  nos  diera  algunas  noticias  de  in- 
terés que  ofrecer  á nuestros  lectores,  y especialmente  las 
que  tuviera  con  respecto  á la  Misión  Reyes,  Holguín,  Os- 
pina  y Caballero.  Al  efecto,  nuestro  diálogo  principió  así: 

— Preferiría  que  usted  nos  dijese,  ante  todo,  qué  supo 
de  la  Misión  y de  sus  labores,  y cómo  fueron  personal- 
mente recibidos  sus  miembros. 

— Fueron  recibidos  con  gran  deferencia  por  el  Gobier- 
no y la  prensa  americanos.  El  General  Reyes  presentó  su 
memorial  de  agravios  al  Gobierno,  que  sé  es  una  pieza  de 
mucha  importancia  ; pero  hasta  cuando  me  vine — el  2 del 
presente — no  le  habían  contestado.  Privadamente  inició  arre- 
glos qqe  tienen  por  base  la  reintegración  del  Istmo,  y como 
Mr.  Hay  enfermara,  el  Presidente  dispuso  que  Reyes  con- 
tinuara entendiéndose  con  el  Subsecretario  del  Ramo;  pero 
como  éste  había  pronunciado  un  discurso  terrible  contra 
Colombia,  Reyes  pidió  que  se  nombrara  otro  funcionario 
con  quien  entenderse,  y el  Presidente  designó  á Mr.  Root,, 
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Secretario  de  Guerra,  con  quien  ha  estado  entendiéndose 
muy  cordialmente  nuestro  comisionado.  Las  noticias  que 
ha  publicado  últimamente  la  prensa  bogotana  me  hacen 
creer  que  las  gestiones  van  teniendo  éxito  satisfactorio. 

— ¿Considera  usted  aceptables  las  bases  sobre  las  cua- 
les se  discutía  el  arreglo  iniciado,  y es  éste  definitivo? 

— Dada  la  situación  creada  por  la  revolución  de  Pana- 
má y por  el  reconocimiento  de  la  independencia  por  la  ma- 
yor  parte  de  las  grandes  potencias,  considero  que  la  acep- 
tación de  esas  bases  por  el  Gobierno  americano  constitui- 
ría un  positivo  triunfo  para  Colombia.  Naturalmente  los 
patrioteros  gritarán  contra  eso,  pero  no  así  los  verdaderos 
patriotas  y los  que  conozcan  la  situación  en  que  nos  han 
colocado  nuestras  locuras.  Naturalmente  los  arreglos  son 
ad  referéndum,  y sobre  ellos  tendrá  que  resolver  la  Nación 
por  medio  de  su  representación. 

— ¿Estima  usted  que  la  labor  de  la  Comisión  ha  sido 
decididamente  patriótica,  hábil  y oportuna? 

— Sí;  y así  lo  han  reconocido  todos  los  colombianos 
residentes  en  los  Estados  Unidos.  El  General  Reyes  traba- 
ja en  Wáshington  en  el  ánimo  de  muchas  personas  promi- 
nentes que  han  visto  con  disgusto  la  tropelía  de  que  hemos 
sido  víctima ; la  labor  de  los  Sres.  Ospina  y Caballero  en 
Nueva  York,  en  la  prensa  periódica,  ha  sido  fecunda,  y el 
General  Holguín  marchó  á Francia  á tratar  de  evitar  el 
traspaso  de  las  acciones  del  Canal. 


La  misión  de!  General  Reyes 


(De  El  Colombiano  númeio  310). 


Wáshington,  Diciembre  10  de  1903. 

Sr.  Dr.  Diego  Mendoza  - Bogotá. 

Muy  querido  amigo: 

Debo  suponer  que  no  habrá  habido  reservas  en  Co- 
lombia de  parte  del  Gobierno  respecto  de  las  comunicacio 
nes  nuestras,  que  pintan  la  situación  al  desnudo,  y por  ello, 
para  no  repetir'  ni  cansar,  no  le  hago  relación  á usted, 
pormenorizada,  ni  de  labores  ni  de  decepciones.  Ya  han 
visto  ustedes  que  el  mundo  no  sólo  se  mostró  indiferente  al 
ultraje  hecho  á Colombia  y al  atropello  de  elementales 
principios  y de  triviales  deberes  en  la  vida  internacional, 
sino  que  ha  manifestado  tal  prisa  en  sancionar  esos  actos, 
que  no  se  lo  explica  uno  como  temor  al  coloso,  sino  más 
bien  como  conveniencia  de  aprovechar  precedentes,  que 
tánto  allanan  el  camino  de  las  conquistas.  El  Gobierno 
tiene  asegurada  aquí  la  mayoría  que  ha  de  aprobar  sus 
desafueros,  de  modo  que  no  se  prestan  á mayores  ilusiones 
detensas  que  provienen  del  campo  oposicionista,  el  demó- 
crata, que  dejan  en  pie  la  razón  y la  exaltan  y la  abrillan- 
tan, pero  que  no  son  poderosas  á sacar  el  bocado  de  las 
mandíbulas  que  lo  trituran. 
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Desde  que  llegámos  á Barranquilla  supimos  que  los 
americanos  tenían  diez  acorazados  para  defender  las  dos. 
costas,  y que  habían  tomado  descaradamente  la  causa  de 
los  panameños.  Conocer  la  situación  por  percepciones  in- 
mediatas, y adquirir  los  comprobantes  que  hayan  de  servir 
para  todo  reclamo  diplomático  ó para  el  fallo  histórico,  si 
es  lo  único  que  haya  de  satisfacernos,  en  cuanto  se  refiere 
á los  americanos ; c intentar  mover  cuerdas  que  estimáse- 
mos sensibles  respecto  de  los  panameños,  fueron  los  obje- 
tivos del  viaje  á Colón.  Allí,  como  era  natural,  no  pudo 
haber  aplausos  sino  más  bien  recriminaciones,  por  mayores 
esfuerzos  que  se  hicieron  para  cortarlas:  es,  pues,  una  in- 
famia de  La  Estrella  de  Panamá  la  de  atribuirle  al  Gene- 
ral Reyes  brindis  por  la  prosperidad  de  la  nueva  República. 

Desde  que  llegámos  á los  Estados  Unidos  hemos  teni- 
do encima,  con  mayor  tesón  ó impertinencia  que  los  zan- 
cudos del  Magdalena,  los  repórters  de  la  prensa.  Con 
ellos,  en  lo  general,  da  lo  mismo  quedarse  callado  que 
contestar.  En  ocasiones  en  que  he  estado  presente,  me 
consta  que  el  General  Reyes  ha  dicho  cosas  muy  distintas 
de  las  que  la  prensa  le  atribuye,  pues  se  ha  limitado  en 
esos  casos  á manifestar  que  su  misión  era  privada,  y que 
no  dudaba  de  que  en  el  Gobierno  y en  el  pueblo  de  los 
Estados  Unidos  dominara  el  sentimiento  de  la  equidad,  é 
hiciera  justicia  á nuestros  reclamos. 

En  presencia  de  tinto  desparpajo,  así  en  obras  como 
en  palabras,  de  pueblo  que  á distancia  juzga  uno  con  ma- 
yor moralidad  de  la  que  tiene,  no  puede  uno  menos  de 
considerar  que  en  medio  de  sus  opulencias  y de  su  madu- 
re/, está  ya  el  gusano  que  lo  roe,  y que  se  cumple  en  los 
Estados  Unidos  aquella  legendaria  y gráfica  expresión  de 
Shakespeare  : “ Hay  algo  podrido  en  el  reino  de  Dina- 
marca.” Por  mí  sé  decirle  que  la  contemplación  de  la  visi- 
ble pérdida  de  sus  virtudes  no  me  deja  amplitud  de  senti- 
mientos para  admirar  sus  grandezas.  Hay  más  que  admi- 
rar en  decadencia  moral  entre  el  Mensaje  de  un  Roosevelt 
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respecto  de  las  notas  de  un  Seward,  que  en  el  decantado 
progreso  material.  Verdad  que  este  es  asombroso  hasta  la 
maravilla,  pero  lo  otro  es  triste  hasta  la  desesperación. 

El  General  Reyes  fue  recibido  en  su  carácter  de  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  misión  especial.  Creo  que  apenas 
logrará  el  dejar  constancia  eterna  de  la  magnitud  del  atro- 
pello consumado  con  Colombia.  Esta  gente  no  retrocede. 
De  hoy  á mañana  presenta  el  General  su  memoria  de  agra- 
vios y de  reclamos,  de  modo  que  en  breve  término  se  nos 
confirmará  el  lasciati  ogni  speranza. 

Hay  en  las  Cámaras  oposición  á la  política  del  Go- 
bierno. Defensores  tendremos,  y muy  buenos,  pero  el  des- 
pojo no  se  remedia. 

Algunos  colombianos,  entre  otros  Raúl,  se  han  enten- 
dido con  Mr.  Cleveland,  y tuvieron  el  propósito  de  convo- 
car un  7neeting,  presidido  |:or  ese  eximio  hombre  de  Es- 
tado ; pero  esas  cosas,  de  un  lado  son  muy  costosas,  y de 
otro  son  siempre  sabidas  en  todos  sus  pormenores,  de 
modo  que  la  intervención  nuestra,  aunque  no  fuera  sino 
para  ayudar  á sufragar  los  gastos,  nos  pondría  en  situación 
que  autorizaba  el  inmediato  envío  de  pasaportes.  Aquí, 
con  más  verdad  que  respecto  de  las  muías  de  parte  de 
algún  personaje  nuestro,  no  hay  deseo  ni  obra  en  pensa- 
miento que  no  sea  al  punto  divulgada  por  la  prensa  al 
mundo  entero.  Sin  embargo,  como  la  campaña  del  Canal 
en  el  Congreso  vendrá  á ser  en  Enero,  hay  que  ver  cómo 
se  concillan  peligros  y conveniencias,  pues  con  todo  ello 
queda  más  brillante  para  Colombia  lo  que  se  salvó  .en 
Pavía. 

¡Qué  situación  tan  seria  la  de  nuestra  pobre  Patria!  En 
guarda  de  su  decoro  debiera  romper  con  el  Universo  y en- 
cerrarse como  la  China  antigua  en  impenetrables  murallas, 
porque  el  mundo  entero  la  ha  ofendido  y hostilizado  al  re- 
conocer, con  precipitación  de  que  no  había  ejemplo,  la 
independencia  de  una  Sección  que  la  alcanzó  no  por  obras 
viriles  sino  por  acto.s  inmorales,  y cuya  sujeción  fuera  in- 
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mediata  é irremisible  á dejarnos  la  independencia  y libertad 
que  consagra  lo  que  se  ha  tenido  por  ley  de  las  naciones. 

Pero  si  eso  hace  Colombia,  ¿c  mo  vive  y qué  hace?  La 
sola  ruptura  con  los  Estados  Unidos  nos  párte  por  la  cin- 
tura y somete  á muerta  lenta  al  Cauca,  así  como  presenta 
tentaciones  de  Tántalo  para  Bolívar  y el  Magdalena,  que 
podrían  prosperar  inmensamente  con  el  campo  de  comer- 
cio que  les  presentan  las  obras  del  Canal,  comercio  que  les 
sería  abierto  en  cuanto  movieran  los  labios  en  actitud  sece- 
sionista 

Para  un  individuo  no  hay  dilema  entre  la  vida  y la 
dignidad ; ¿ pero  hasta  dónde  es  eso  practicable  con  un 
pueblo  como  el  nuéstro,  cuya  impotencia  hace  el  ultraje 
más  alevoso  y villano  y cuya  muerte  6 disolución  sería 
irremediable  al  cegar  las  fuentes  de  vida  que  nos  quedan? 

El  problema  está  sobre  el  tapete;  y una  palabra,  en  un 
minuto,  puede  decidir  de  nuestra  suerte  por  siglos. 

La  resolución  de  todos  estos  problemas,  jamás  previstos 
ni  confrontados,  no  puede  ser  obra  de  ningún  mandatario. 
La  Nación  misma  es  quien  debe  decidir  de  su  suerte,  que 
va  envuelta  en  la  adopción  de  cualquier  camino  en  estas 
excepcionales  y solemnes  circunstancias.  Así  se  lo  hemos 
expresado  al  Gobierno  en  todas  nuestras  comunicaciones. 
Una  Convención  es  el  único  cuerpo  que  con  la  prontitud 
que  reclaman  urgencias  apremiantísimas  y con  la  suficien- 
cia de  poderes  que  exigen  actos  de  tamaña  trascendencia, 
puede  y debe  minorar  males  y asumir  responsabilidades. 

Comuníqueme  cuanto  ocurra  allá  de  importancia  que 
haya  de  marcarme  líneas  de  conducta. 

Mis  recuerdos  muy  afectuosos  para  Enrique,  D.  Alexis^ 
Olaya,  Pérez  y demás  amigos. 

Suyo  cordialmente. 


Lucas  Caballero 


La  misión  á Wáshington 


(De  El  Colombiano  número  327). 


/ ^ ON  este  mismo  título  publica  EL  Relator  numero  1,024 
V\J''  la  importantísima  relación  del  Sr.  General  Lucas  Ca- 
ballero, que  en  seguida  reproducimos  : 

El  General  Caballero,  con  su  oportuna  exposición,  no 
sólo  ha  despejado  sombras  que  la  ruindad  de  miras  de  cier- 
tos politicastros  había  querido  acumular  sobre  la  reputa- 
ción y patrióticos  servicios  de  conocidos  servidores  del  país, 
sino  que  llama  la  atención  sobre  futuras  dificultades  que 
sólo  el  patriotismo  puede  prevenir. 

He  aquí  la  exposición  : 

Por  haber  enfermado  á mi  llegada  á esta  ciudad, de  accidente  que 
me  impedía  escribir,  no  puedo  hasta  hoy  atender  la  excitación  que 
me  han  hecho  varios  periódicos  para  que  dé  á conocer  lo  que  me  sea 
permitido  de  la  misión  encomendada  al  Sr.  General  Rafael  Reyes,^, 
respecto  del  Gobierno  americano. 

Me  halaga  la  confianza  de  que  mis  compatriotas  me  hagan  1 ajus- 
ticia y el  honor  de  creer  que  en  mis  declaraciones  procedo  ahora,, 
como  procedí  en  desempeño  del  cargo  que  se  me  confió,  con  absolu- 
ta lealtad,  con  independencia  de  ánimo  y de  juicio,  y con  decidida 
voluntad  de  cooperar  al  bien  de  Colombia,  abstracción  hecha  de  mez- 
quinos intereses  de  política. 

Debo  naturalmente  en  el  curso  de  mi  exposición  hacer  mérito- 
del  esfuerzo  perseverante  y abnegado  del  General  Reyes  en  pro  de 
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los  intereses  nacionales.  Con  ello  hago  justicia  á su  actitud,  sin  pre- 
tender influir  en  modo  alguno  en  el  actual  problema  político  que  se 
debate  en  el  país,  cuya  solución  no  debe  perturbar  el  estudio  sereno 
y la  decisión  oportuna  de  la  cuestión  panameña,  que,  considerada  en 
todas  sus  consecuencias,  no  señala  el  fin  de  un  mal,  sino  el  posible  y 
aun  probable  comienzo  de  los  más  grandes  desastres. 

Es  mi  deseo  íntimo  el  que  mis  palabras  no  vayan  á tener  influen- 
cia alguna  en  el  debate  eleccionario,  que  se  halla  aún  indeciso.  No 
tengo  porqué  encarecer  servicios  ni  agravar  situaciones,  ni  solicitar 
complacencias.  Allá  y aquí  me  he  cuidado  tan  sólo  de  la  verdad  y 
del  interés  del  país. 

Enviado  el  General  Holguín  á París  en  desempeño  de  una  misión 
delicada,  de  que  hablaré  en  su  lugar  y á su  tiempo,  nos  tocó  al  Gene- 
ral Reyes,  al  General  Ospina  y á mí  permanecer  en  los  Estados  Uni- 
dos precisamente  en  los  mcimentos  en  que  se  presentaban  las  más  de- 
licadas situaciones,  y en  que  penetrados  todos  de  la  gravedad  de  las 
circunstancias,  el  interés  de  la  Patria  no  dejaba  campo  á la  conside- 
ración de  las  personas.  Fue  el  primero  el  conductor  de  negociaciones 
y á él  corresponde  el  mérito  de  esfuerzos  en  que  tuvo  la  iniciativa. 
Fuimos  el  General  Ospina  y yo  consultores,  é hicimos  valer  nuestra 
opinión  cada  vez  que  fue  solicitada,  y aun  oficiosamente,  con  inde- 
pendencia republicana,  de  modo  que  permanecimos  juntos,  porque 
presidió  en  los  procederes  absoluta  limpieza  é indiscutible  patriotis- 
mo, y porque  hombre  de  corazón  quien  era  nuestro  superior,  tuvo 
nuestras  contradicciones  por  lealtad  y vio  nuestra  franqueza  por  ex- 
presión de  hidalguía,  cosa  que  daba  acceso  al  acuerdo  en  todo  lo 
■cardinal. 

* 

* * 

Conocidos  son  los  sucesos  que  en  9 de  Noviembre  determinaron 
el  envío  de  la  Misión  del  General  Reyes.  El  10  salimos  de  Bogotá 
con  la  ilusión  de  llegar  en  oportunidad  de  impedir  la  desmembra- 
ción del  país.  En  Serrezuela  no  más  nos  alcanzó  el  Ministro  de  Go- 
bierno para  darnos  cuenta  de  la  noticia  del  reconocimiento  de  la 
nueva  República  por  parte  del  Gobierno  americano  ; sin  embargo, 
seguimos  en  la  esperanza  de  que  tal  desafuero  por  parte  de  una  Na- 
ción, no  sólo  amiga  sino  aliada,  por  ilícito  que  fuera  en  razón  del 
Tratado  de  184.6  y por  revelador  de  intenciones  que  no  debían  te- 
ner valla  en  los  reclamos  de  la  justicia,  no  impediría  la  acción  mili- 
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tar  de  Colombia,  si  algo  valía  la  Ley  de  las  naciones  que  en  casos 
tales  no  va  sino  hasta  el  reconocimiento  de  personería  y de  derechos 
iguales  en  las  partes  combatientes,  pero  que  prescribe  absoluta  neu- 
tralidad en  la  contienda,  con  sólo  lo  cual  la  reintegración  de  la  Pa 
tria  era  no  solamente  practicable  sino  indefectible  y rápida. 

Y como  teníamos  impresión  íntima  de  las  circunstancias  tan  crí- 
ticas de  nuestra  Nación  en  lo  económico  ; como  por  dondequiera 
que  pasábamos  era  muy  expresivo  el  entusiasmo  y la  decisión  de  los 
pueblos,  sin  acepciones  políticas,  en  defensa  del  honor  y de  los  in- 
tereses patrios;  como  si  la  guerra  se  encendía  solamente  con  Panamá 
era  de  muy  fácil  empeño,  y si  habíamos  de  emprenderla  con  una 
gran  potencia,  la  Nación  era  la  llamada  á resolverla,  el  Jefe  de  la 
Misión,  en  conferencias  y en  decretos,  prescribió  que  no  se  recluta- 
ra ni  se  hiciera  expropiación  de  ningún  orden  y dio  la  seguridad  de 
que  el  Gobierno  no  haría  emisiones  de  papel,  de  modo  que  la  es- 
casa sangre  nacional  en  hombres  y en  riquezas,  sería  empleada  con 
toda  la  discreción  y economía  que  imponían  no  sólo  la  prudencia 
sino  la  necesidad.  Sobre  todos  estos  particulares  se  trató  en  una  con- 
ferencia en  Puerto  Berrío  con  los  Dres.  Jorge  E.  Delgado  y Carlos 
Restrepo,  quienes  vinieron  en  representación  del  Gobierno  y del 
pueblo  de  Antioquia  á entenderse  con  nosotros,  por  solicitud  que 
hicimos  desde  Ambalema  áese  Gobierno  para  el  envío  de  comisiona- 
dos de  la  más  alta  respetabilidad,  como  lo  fueron  los  enviados, 
quienes  dieron  de  parte  de  esa  Sección  del  país  refrendaciones  de  la 
firmeza  del  propósito  en  coadyuvar  á cuanto  diera  reparo  al  agravio 
hecho  y cohesión  á vínculos  nacionales  un  tanto  relajados. 

Como  desde  que  tuvimos  noticia  de  la  intervención  americana 
comprendimos  que  ya  para  con  los  Estados  Unidos,  ya  para  con  Pa- 
namá, todo  arreglo  implicaba  pactos  que  con  toda  probabilidad  so- 
brepasarían facultades  de  la  Misión  y del  mismo  Gobierno,  desde 
Ambalema  dirigimos  á éste  una  nota  por  telégrafo,  que  proveía  al 
propósito,  en  tiempo  oportuno,  de  remediar  insuficiencias  de  perso- 
nería en  cuanto  á nosotros  y de  obtener  la  voluntad  de  la  Nación 
en  asuntos  que  tan  directamente  y por  modo  tan  grave  se  refí’rían  á 
sus  intereses  y aun  á su  existencia.  En  Gamarra  recibimos  un  tele- 
grama del  Gobierno  en  que  confiaba  á la  Misión  toda  esperanza  de 
arreglo  y refrendaba  la  amplitud  de  facultades  que  se  requirieran  al 
efecto. 

Ya  en  Barranquilla,  adonde  llegámos  con  la  mayor  rapidez  po- 
sible para  las  dificultades  nacionales  de  transporte,  tuvimos  noticia 
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detallada  de  los  sucesos  de  Panamá,  del  modo  como  se  cumplió  la 
llamada  independencia,  de  cuanto  determinó  el  reembarque  del 
Batallón  Tiradores^  de  la  actitud  de  la  marina  americana  respecto  de 
los  buques  procedentes  de  puertos  del  resto  de  la  República  de  Co- 
lombia, á los  cuales  practicaba  visita  y conminaba  con  impedir  des- 
embarco de  todo  elemento  colombiano,  del  crucero  que  hacían  los 
acorazados  de  los  Estados  Unidos  por  todo  el  litoral  panameño,  de 
las  notas  de  los  Cónsules  á las  Compañías  de  vapores  previniéndoles 
el  que  no  embarcaran  fuerzas  colombianas,  etc. 

- En  razón  de  todos  esos  datos  y para  perseguir  el  intento  con  que 
fuimos  enviados,  el  Jefe  de  la  Misión  dictó  decretos  por  los  cuales 
proveyó  el  modo  de  allegar  recursos  y fuerzas  sin  producir  pertur- 
baciones sociales  y económicas,  y resolvió  nuestra  marcha  inmediata 
á Colón,  en  el  vapor  Canadá^  acompañados  de  los  Generales  Paulo 
Emilio  Bustamante  y Carlos  Sarria,  todo  esto  con  el  objeto  de  in- 
tentar un  arreglo  decoroso  para  reintegrar  el  país  en  forma  que  á 
todos  satisñciera,  ó para  definir  de  modo  preciso  la  actitud  de  la 
marina  americana  y para  ver  de  iniciar,  si  todo  arreglo  fallaba,  una 
campaña  de  reconquista  del  istmo. 

El  19  de  Noviembre  en  la  tarde  llegámos  al  puerto  de  Colón, 
en  donde  encontrámos  estacionados  varios  buques  de  guerra  ameri- 
canos. Antes  de  atracar  el  Canadá  fue  detenido  por  una  lancha  de 
vapor  en  que  vino  un  Oficial  de  la  marina  de  los  Estados  Unidos, 
quien  practicó  visita  escrupulosa,  y al  tener  noticia  de  que  ahí  esta- 
ba la  Comisión  colombiana  anunciada  de  Bogotá  y de  Norte  Amé- 
rica, en  nombre  del  Jefe  de  la  Escuadra  nos  ofreció  hospitalidad  en 
el  buque  Almirante,  cosa  que  naturalmente  no  aceptámos. 

Las  notas  que  allí  se  cruzaron  el  General  Reyes  y el  Almirante 
Conghlan,  de  un  lado  definen  la  actitud  de  Colombia,  y del  otro 
contienen  la  perentoria  intimación  de  la  Escuadra  americana  de  im- 
pedir todo  desembarco  de  fuerzas  colombianas  en  territorio  del  De- 
partamento de  Panamá.  Tal  intimación  y el  hecho  de  existir  por 
ese  tiempo  diez  acorazados  que  hacían  para  Colombia  imposible 
todo  transporte  de  fuerzas,  prácticamente  daba  por  concluida  nuestra 
misión  militar  si  no  se  empeñaba  guerra  con  los  Estados  Unidos. 
Así,  de  otro  lado,  se  consumó  el  despojo  de  nuestra  Patria  de  parte 
de  un  Estado  que  en  sólo  un  día  borró  todo  un  pasado  de  virtudes  y 
grandezas. 

Al  día  siguiénte,  á las  10  a.  m.,  llegó  al  buque  en  que  estábamos 
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la  Comisión  de  Panamá  que  vino  á entenderse  con  nosotros,  Comisión 
compuesta  de  los  Sres.  Tomás  Arias,  Carlos  A.  Mendoza,  Nicolás 
Obarrio,  Constantino  Arosemena  y Antonio  Zubieta,  miembros  los 
tres  primeros  del  Gobierno  provisorio,  y personal  todo  perteneciente 
á cada  una  de  las  antiguas  agrupaciones  políticas  de  Colombia,  con 
las  cuale:.  debían  existir  nexos  y solidaridades  que  teníamos  por  resor- 
tes sensibles  cuando  la  conducta  se  determina  por  sentimientos  los 
más  nobles.  La  conferencia  fue  larga,  quedaron  agotados  razonamien- 
tos y persuasiones,  pero  fue  inútil  todo  esfuerzo  de  conciliación,  no 
tanto,  al  parecer,  por  disposición  de  ánimo  de  los  independientes, 
como  por  temor  al  capricho  y al  querer  del  protector,  En  la  confe- 
rencia no  tomó  parte  el  General  Reyes,  pero  como  ella  se  prolonga- 
ra, á tiempo  en  que  nos  hacían  repetidos  llamamientos  á almorzar, 
hubo  él  de  hacer  invitación  á todos  los  asistentes,  y ya  en  la  mesa 
quiso  por  su  parte  tocar  resortes  sensibles  en  toda  alma  colombiana: 
dirigió  un  brindis,  en  que  hizo  evocación  del  pasado  y en  que  de  las 
mismas  comunes  amarguras  quiso  derivar  cohesión  y añnidades;  pro- 
curó despertar  sentimientos  simpáticos  y conmover  las  fibras  en  que 
reside,  cuando  existe,  el  alma  nacional.  No  se  habló  de  anexión,  y á 
no  ser  por  humorismo,  en  ocasión  en  que  no  estuviera  yo  presente, 
el  General  Holguín  no  hizo  la  declaración  que  le  atribuye  La  Estre- 
lla de  Panamá,  ni  tuvo  ocasión  de  hacer  propuesta  alguna  concreta. 
Quizá  lo  único  práctico  que  en  el  particular  hubo  fue  una  sugestión 
privada  mía  que  hice  al  Dr.  Carlos  A.  Mendoza  y D.  Constantino 
Arosemena,  acerca  del  modo  de  darle  corte  á todos  los  conflictos  por 
medio  de  un  Tratado  que  constituyera  un  pacto  federal  entre  Colom- 
bia y Panamá,  temperamento  con  el  cual,  á mi  entender,  no  se  des- 
conocía el  valor  de  hechos  irremediables,  dada  la  actitud  de  los  Es- 
tados Unidos;  se  garantizaba  á Panamá  el  manejo  y beneficio  de  sus 
propios  inmediatos  intereses  y se  daba  á la  intervención  americana 
un  sesgo  que  servía  de  atenuación  á su  insolencia  conquistadora. 
Esto,  sin  embargo,  fue  insinuación  enteramente  espontánea  de  mi 
parte,  y por  lo  mismo  hice  presente  á quienes  la  comunicaba  que  no 
obedecía  á instrucciones  del  Gobierno  colombiano,  y así  también  lo 
manifesté  en  carta  al  Dr.  Ensebio  A,  Morales,  en  que  le  contestaba 
una  muy  atenta  que  en  ese  mismo  día  él  me  dirigió;  pero  como  lo 
imponía  la  lealtad,  di  cuenta  á mis  compañeros  de  mi  oficiosidad,  y 
antes  de  enviarla,  leí  á los  Generales  Holguín  y Ospina  la  carta  en 
referencia.  Fracasada  toda  tentativa  de  avenimiento,  el  día  20  de  No- 
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viembre  por  la  tarde  seguimos  rumbo  á Puerto  Limón,  lugar  al  cual 
iba  destinado  el  buque  que  nos  llevaba,  y en  donde  creíamos  encon- 
trar número  suficiente  de  compatriotas  para  acometer  la  inmediata 
reconquista  de  Chiriquí  en  campaña  terrestre  encomendada  á los  Ge- 
nerales Bustamante  y Sarria,  y fuera  del  alcance  de  la  marina  ame- 
ricana. 

Llegados  á ese  puerto,  encontrámos  qne  el  personal  era  insufi- 
ciente para  cualquier  intento  fructuoso  de  campaña  en  esa  frontera, 
y en  vista  de  eso  y de  que  hasta  entonces  la  mayor  parte  de  las  gran- 
des potencias  no  habían  reconocido  la  independencia  de  Panamá  y 
se  tenían  más  bien  impresiones  de  reacción  en  la  opinión  de  los  Es- 
tados Unidos  y de  simpatía  de  la  prensa  hispanoamericana,  el  Jefe  de 
la  Misión  resolvió  enviar  al  General  Bustamante  á explorar  el  Da- 
rién  por  donde  era  realizable  una  invasión  poderosa,  según  muchas 
opiniones;  enviar  al  General  Sarria  á Bogotá  á informar  al  Gobierno 
de  la  situación  y de  que  todas  las  perspectivas  eran  de  encontrarse 
con  los  Estados  Unidos  en  la  lucha  con  Panamá;  dirigir  cable  á todos 
los  Gobiernos  latinoamericanos  para  que  coadyuvaran  la  acción  di- 
plomática de  Colombia;  auxiliar  los  emigrados  de  Panamá  por  con- 
ducto del  Cónsul,  y seguir  á Wáshington,  adonde  se  juzgaba  encon- 
trar apoyo  en  la  acción  combinada  de  un  continente  amenazado  en 
su  desarrollo,  y de  tántas  Naciones  que  con  el  precedente  sentado 
en  Panamá  debían  ver  en  peligro  su  existencia. 

Llcgámos  á Wáshington  el  28  de  Noviembre,  á tiempo  en  que 
estaba  ya  firmado  el  Tratado  de  los  Estados  Unidos  con  Panamá, 
que  garantizaba  la  independencia  de  la  nueva  República. 

Los  preliminares  de  la  labor  diplomática,  como  los  de  toda  cam- 
,paña,  debían  ser  necesariamente  un  conocimiento  preciso  de  la  situa- 
^K:ión  y de  las  fuerzas  favorables  ó adversas  que  obraran  en  contra 
nuestra  ó en  nuestro  apoyo.  La  revista  fue  de  tristezas  y los  días  traían 
‘más  bien  desengaños  que  esperanzas.  Francia,  que  con  la  ero- 
"'gación  de  unos  pocos  millones  hubiera  podido  aumentar  el  escaso 
vvalor  de  ingentes  sumas  ya  gastadas;  Francia,  antigno  adalid  del  De- 
-recho,  se  apresuró  á consagrar  un  golpe  que  va  contra  sus  propios 
vintereses  y que  vuelve  letra  muerta  conquistas  suyas  de  las  más  no- 
bles, las  que  hacen  del  Derecho  Internacional  una  garantía,  no  una 
irrisión.  Inglaterra,  libre  hoy  de  las  trabas  que  la  obligaron  á la  abro- 
gación del  Tratado  Clayton-Bulwer,  reconoció  la  independencia  y 
de  ese  modo  dio  arma  poderosísima  é incontrastable  á quien  hoy  es  su 
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rival  y mañana  su  amenaza  en  el  comercio  de  Oriente.  Alemania, 
amenazada  en  el  desarrollo  de  sus  intereses  comerciales  en  la  Amé- 
rica, se  apresuró  también  á hacer  la  venia  al  atropello  de  que  fuimos 
víctimas.  Las  Repúblicas  de  la  América  latina,  amenazadas  en  su< 
existencia,  no  dieron  muestra,  salvo  la  por  eso  más  apreciable  expre- 
sión de  simpatía  del  Ecuador,  de  que  buscaran  resguardo  en  otra 
cosa  que  en  el  silencio  ó en  la  complacencia.  La  emulación  de  los 
lobos  no  tuvimos  para  qué  contarla  como  esperanza  los  débiles,  y la 
solidaridad  de  intereses,  si  es  que  nada  valían  comunidades  de  san- 
gre, de  tradiciones,  de  lengua,  de  religión  y de  cuantas  causas  de  sim- 
patía y de  cohesión  obran  como  fuerzas  centrípetas,  no  se  hizo  sen- 
tir de  parte  de  Naciones  que,  desunidas  y solas,  cada  cual  en  su  hora^ 
n-'gra  será  víctim^a  indefensa  de  la  codicia  y la  fuerza  del  imperia- 
lismo reinante. 

El  Gobierno  americano,  de  su  parte,  quiso  imponer  al  mundo 
con  una  exhibición  de  poder  incontrastable,  pues  cuajó  literalmente 
de  acorazados  las  bahías  de  Colón  y Panamá,  á tiempo  que  en  el  in- 
terior de  esa  Repúblicas  procuró  la  condensación  de  las  fuerzas  poli 
ticas  afines  y la  anulación  ó relajamiento  de  las  contrarias,  de 
modo  de  obtener  la  seguridad  de  la  confirmación  de  sus  procederes 
por  el  Cuerpo  legislativo.  Lo  primero  era  labor  relativamente  consu- 
mada, por  cuanto,  salvo  excepciones  honrosas,  el  elemento  imperia- 
lista obra  allí  con  la  disciplina  automática  de  cuerpos  militares;  lo 
segundo  no  es  cosa  difícil  de  obtener  en  donde  se  encuentran  opinan- 
tes en  número  muy  grande,  que  á conveniencias  inmediatas  y próxi- 
mas de  orden  pecuniario  sacrifican  las  de  orden  moral  eterno,  cuyo 
mayor  valer  y conexión  necesaria,  aunque  remota,  con  el  interés 
económico,  no  es  perceptible  sino  para  conciencias  elevadas  y claro- 
videntes* 

En  Nación  como  los  Estados  Unidos  se  encuentran  necesaria- 
ménte  muchos  espíritus  de  independencia  de  juicio  y de  carácter  los 
más  altos,  que  en  la  Prensa  y en  el  Congreso  han  sido  verdaderos 
jueces  de  nuestra  causa,  cuyo  juicio  es  para  nosotros  una  valiosa  de- 
fensa y para  su  Gobierno  la  más  severa  censura  ; pero  esas  voces  no 
alcanzan  á dominar  la  opinión  que  pudiera  traducirse  en  hechos  po- 
sitivos de  reparación  á nuestra  Patria  y,  por  desgracia  para  nosotros,, 
aun  esas  mismas  opiniones  que  condenan  el  atropello  haciendo  abs- 
tracción del  agraviado,  tienen  de  nuestra  Nación  el  más  triste  con- 
cepto acerca  de  su  incapacidad  para  una  vida  de  propia  bienandanza 
y de  garantía  p ra  extraños. 
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Así,  en  muy  adversas  condiciones  se  comenzó  la  labor  nuéstra. 
El  Jefe  de  la  Misión  fue  recibido  en  conferencia  privada  por  el  Se- 
cretario de  Estado,  y luégo  con  carácter  oficial  por  el  mismo  Presi- 
dente, y en  aptitud  de  hacerse  oír,  retardó  un  poco  la  presentación 
de  la  Memoria  de  agravios,  en  espera  de  que  el  Congreso,  ya  en  se- 
siones ordinarias,  fuera  factor  que  diera  al  debate  la  trascendencia 
más  grande  y presentara  fuerzas  simpáticas  en  campo  que  en  otra 
forma  hubiera  sido  netamente  hostil  á todo  arreglo  y á toda  recla- 
mación. El  Gobierno  americano,  por  su  parte,  puso  enjuego  todos 
sus  poderes  y sus  influencias.  Intereses  políticos  de  orden  interno 
hacían  para  él  de  la  cuestión  Panamá  caballo  de  batalla  de  una 
campaña  en  que  no  sólo  se  trataba  de  adquirir  el  derecho  al  Canal, 
sino  de  consagrar  todo  lo  hecho,  y de  no  dar  paso  atrás.  En  esa 
campaña  necesariamente  hacía  sentir  su  acción  en  todo=:  los  campos. 
Los  mensajes  al  Congreso  eran  el  signo  y la  prueba  de  disposiciones 
irrevocables. 

En  esa  situación  y hasta  donde  la  discreción  lo  indicaba,  debía- 
mos ver  también  de  influir  en  cada  uno  de  los  campos  en  donde  pu- 
diera derivarse  algún  provecho  á nuestra  causa.  El  Jefe  de  la  Misión 
resolvió,  en  caso  tal,  solicitar  el  concurso  de  un  personaje  de  autori- 
dad y competencia  muy  firmes  y muy  grandes,  el  abogado  Wayne 
Mac  Veagh,  que  tiene  nexos  con  la  administración  y con  personajes 
del  más  alto  valer  en  los  Estados  Unidos,  que  es  de  carácter  inde- 
pendiente y noble  y que  en  virtud  de  todo  ello  estaba  en  aptitud  de 
reforzar  la  acción  del  Jefe  de  la  Misión  y la  de  amigos  á quienes 
éste  logró  interesar,  para  determinar  así  soluciones  en  causa  que  no 
por  justa  dejaba  de  ser  desesperada.  Obtenido  esc  concurso  y presen- 
tada la  Memoria  que  mereció  del  Consultor  una  aprobación  absolu- 
ta, así  como  los  demás  documentos  que  luégo  se  cruzaron  el  Secre- 
tario de  Estado  y el  Enviado  de  Colombia,  el  Jefe  de  la  Misión  re- 
solvió enviar  á París  al  General  Holguín  para  que  procurara  la  de- 
fensa de  los  intereses  colombianos  en  la  Compañía  del  Canal,  y re- 
solvió, además,  despachar  á Nueva  York  al  General  Ospina  y á mí, 
para  que  en  la  medida  de  lo  posible  viéramos  de  hacer  algún  traba- 
jo en  la  opinión  y en  la  prensa,  y estuviéramos  con  él  en  comunica- 
ción inmediata  para  cualquier  evento.  Uno  y otros  cumplimos  nues- 
tro cometido  del  modo  que  mejor  nos  fue  dable. 

Iniciado  el  debate,  pronto  se  tuvo  el  contratiempo  de  que  las  le- 
gislaturas de  los  Estados  del  Sur  ordenaron  á sus  Senadores,  todos  de 
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carácter  demócrata  y de  consiguiente  oposicionistas,  que  votaran  la 
ratificación  del  Tratado  de  Panamá.  Otra  nueva  decepción,  ó por 
lo  menos  refuerzo  de  una  ya  tenida,  fue  el  hecho  de  que  vilipendia- 
das todas  las  naciones  hispanoamericanas  en  un  discurso  del  primer 
ayudante  del  Secretario  de  Estado  (Loomis),  no  se  atrevieron  á protes- 
tar los  diplomáticos,  sin  embargo  de  haber  sido  requeridos  para  ello 
por  el  Ministro  de  la  Argentina. 

El  Gobierno  contó,  casi  desde  los  comienzos  del  debate,  con  ma- 
yoría asegurada  para  la  aprobación  del  Tratado  con  Panamá,  y así  la 
demora  fue  obra  de  esfuerzo  de  amigos,  unos  de  la  justicia  en  abs- 
tracto, otros  de  algún  reparo  á Colombia;  pero  aun  los  mejor  dis- 
puestos no  fueron  hasta  buscar  la  anulación  del  hecho,  sino  la  po- 
sible indemnización  del  mal  causado,  tenido  por  todos  por  irrevo- 
cable. 

En  esa  situación,  y con  el  concepto  más  que  fundado  de  que  ob- 
tenida la  ratificación  y asegurada  la  complicidad  del  Senado,  no  es 
el  Presidente  persona  que  vuelva  atrás  por  escrúpulos,  con  el  con- 
curso del  Sr.  Mac  Veagh  y la  intervención  exclusiva  del  Jefe  de  la 
Misión,  varias  veces  se  produjeron  preliminares  de  arreglo,  ya  con 
miembros  de  la  misma  Administración,  ya  con  amigos  y adversarios 
suyos  en  las  Cámaras,  en  todo  lo  cual  se  tuvo  buen  cuidado  de  no 
comprometer  la  responsabilidad  de  Colombia,  ni  del  Gobierno,  ni 
la  de  la  Misión,  y en  que  el  concepto  de  los  miembros  presentes  en 
los  Estados  Unidos  fue  consultado  y obtenido,  así  como  el  del  Go- 
bierno al  cual  representábamos. 

Las  actuales  dificultades  de  Colombia  son  tan  serias  que  para  re- 
solverlas se  requiere  una  gran  suma  de  juicio  y una  gran  suma  de 
conocimentos ; no  sólo  se  necesita  apreciar  en  su  justo  valor  circuns- 
tancias actuales  de  este  país  y de  los  Estados  Unidos,  sino  algo  más 
indefinido  aún,  lo  que  en  uno  y otro  país  envuelve  el  futuro,  en  cuya 
estimación  hav  campo  para  todas  las  conjeturas  y todos  los  errores. 

El  gravísimo  mal  que  nos  causó  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos no  consiste  sólo  en  el  despojo  de  Panamá:  dejó  sentados  los  fun- 
damentos de  nuevas  y más  graves  complicaciones. 

Quien  conozca  bien  nuestro  país,  las  circunstancias  y necesidades 
de  sus  diferentes  Secciones,  debe  preocuparse  con  la  más  viva  inquie- 
tud por  el  arreglo  de  un  modus  vivendi  que  libre  á media  Nación  de 
la  agonía  á que  cualquier  decisión  no  meditada  la  somete. 

Las  pasiones  por  nobles  que  sean,  no  deben  ser  en  estos  asuntos 
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las  solas  consejeras.  No  se  decide  de  la  suerte  de  un  país  con  el  mis- 
mo desparpajo  que  un  individuo  dispone  de  su  vida. 

Si  el  honor  de  los  pueblos  y de  las  Naciones  se  afecta  y se  de- 
fiende del  mismo  modo  que  el  de  las  personas,  la  humillación  histó- 
rica debe  ser  para  el  poderoso  que  atropella  la  razón,  que  es  sagrada, 
y la  debilidad  indefensa,  más  sagrada  aun,  cuando,  como  en  el  caso 
nuestro,  la  acompaña  la  justicia. 

Si  el  honor  se  funda  en  el  propio  buen  proceder,  y la  honra  con- 
siste en  la  estimación  ajena,  el  modo  de  reconquistar  el  buen  nombre 
y el  prestigio  que  hemos  perdido  no  es  el  de  lanzarnos  por  vías  que 
nos  lleven  á un  aniquilamiento  seguro,  sino  el  de  procurar  el  reme- 
dio de  males  que  han  sido  causa  de  nuestras  grandes  desgracias. 

Estudiar  qué  es  lo  que  nos  queda,  cuáles  son  sus  necesidades,  qué 
constituye  sus  más  urgentes  y valiosos  intereses,  es  indudablemente 
uno  de  los  preliminares  de  cualquier  decisión  que  se  haya  de  adoptar. 
En  los  pueblos,  más  que  en  los  individuos,  las  leyes  de  la  vida  pre- 
ponderan y se  imponen.  De  prudentes  es  estudiarlas  y reconocer- 
las. El  propio  pasado  y la  historia  son  para  nosotros  libro  abierto. 

No  era  cosa  hacedera  producir  bienes  ; estaba,  sí,  en  manos  del 
Jefe  de  la  Misión  desatar  males  sobre  Colombia;  la  situación  era 
muy  crítica  y el  combustible  apenas  si  requería  el  más  ligero  frote 
para  producir  devastadora  llama;  prevenirla  fue,  pues,  obra  de  pru- 
dencia y de  tacto,  reconocida  y alabada  por  jueces  mayores  de  toda 
excepción.  Y por  lo  mismo  que  debo  referirme  á labores  que  no  son 
raías  y á méritos  que  no  son  propios,  me  complazco  en  reconocer 
que  las  extensas  relaciones  del  General  Reyes  y su  indisputable  dón 
de  gentes,  le  permitieron,  sin  compromiso,  buscar  composiciones  que 
mirábamos  como  improbables  quienes  por  percepción  inmediata  es- 
tábamos al  tanto  de  la  arrogante  indolencia  del  coloso  y del  abando- 
no y desamparo  de  la  víctima,  y que,  por  ello,  y cual  cumplía  á sus 
deberes  diplomáticos,  pudo  limitarse  á informar  para  que  fuera  el 
país  quien  decidiera.  Complemento  suyo  fue  el  General  Ospina, 
cuyo  carácter  libre  y franco,  y cuya  competencia,  de  las  más  altas 
y auténticas  de  esta  tierra,  lo  hace  hombre  de  consejo,  de  valor  ines- 
timable, como  esas  mismas  condiciones  lo  harían  administrador  que 
pudiera  tener  pares,  pero  no  superiores. 

El  concepto  público  de  Colombia,  que  debe  ser  soberano  en  ma- 
terias que  decidan  de  su  suerte,  parece  contrario  á todo  arreglo  que 
no  otorgue  reparación  en  la  amplitud  de  nuestro  derecho,  y ello  ex- 
plica cablegramas  que  impidieron  dar  curso  á esas  gestiones. 
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Como  comisionados  del  Gobierno,  fue  nuestro  deber  no  apartar- 
nos de  sus  instrucciones;  como  republicanos,  deferir  al  querer  de  la 
Nación,  que  es  la  única  que  puede  resolver  asuntos  los  más  graves 
que  se  le  hayan  presentado  en  su  suerte  y en  su  historia;  pero  como 
patriotas,  y haciendo  de  ese  modo  correspondencia  á la  confianza 
que  se  nos  depositó,  procurámos  buscar  soluciones  que  dieran  al  con- 
flicto un  sesgo  que  no  lo  haga  mortal. 

En  pensamiento  y en  acción,  tan  sólo  hemos  querido  el  bien  de 
nuestra  Patria:  culpa  no  es  nuestra  el  que  circunstancias  adversas  no 
dieran  á nuestras  obras  el  éxito  que  respondiera  al  anhelo  nacional; 
pero  de  todos  modos,  y eso  es  lo  que  satisface  á la  conciencia  y lo 
que  cumple  al  deber,  en  servicio  del  país  procurámos  poner  nuestros 
esfuerzos  á la  altura  de  nuestros  más  nobles  pensamientos. 


Lucas  Caballero- 


Carta 


( El  Colombiano  número  323). 

Llamamos  la  atención  de  los  que  con  tanta  presteza 
se  aventuraron  á reproducir  las  imposturas  de  La 
Estrella  de  Panamá^  en  perjuicio  de  la  honra  de  la  Comi- 
sión presidida  por  el  General  Reyes,  hacia  la  siguiente  car- 
ta del  General  Bustamante: 


’ Bogotá,  Marzo  i?  de  1904 

Sr.  J.  M.  Pérez  Sarmiento,  Redactor  de  El  Co7n(rcio. 

Mi  estimado  amigo  : 

Me  pide  usted  para  su  periódico  algunos  informes  sobre  mi  viaje  con  el 
General  Reyes  y lo  que  en  él  hiciera,  á lo  que  accedo  con  positivo  placer. 

Salí  de  esta  ciudad  el  día  10  de  Noviembre,  en  el  tren  de  las  3Í  p.  m.,  y 
logré  alcanzar  á las  tres  de  la  mañana,  en  el  Tambo,  á los  Generales  Reyes, 
Caballero,  Holguín  y Ospina.  Llegámos  á Girardot,  donde  fuimos  admirable- 
mente recibidos  el  ii,  á las  2 p.  m.  Tomamos  el  vapor  Cimdínamaira,  que 
nos  transportó  á Honda,  y allí  se  nos  recibió  con  entusiasmo  (lo  mismo  que  en 
el  río)  ; de  aquí  seguimos  directamente  á Barranquilla  en  el  vapor  Maxinel 
Aycardi.  En  esta  simpática  ciudad  se  nos  hizo  una  imponente  ovación,  y fui- 
mos obsequiados  por  el  Sr.  Gobernador  con  un  espléndido  banquete.  El  Gene- 
ral Diego  de  Castro  y el  General  Daniel  Ortiz,  fueron  nombrados  Comandante 
en  Jefe  de  las  fuerzas  del  Atlántico  y Pacífico,  y Jefe  de  Estado  Mayor,  res- 
pectivamente. 

Después  de  haber  tomado  el  General  Reyes  todas  las  providencias  indis- 
pensables para  el  caso  probable  de  guerra  con  Panamá,  seguimos  á Colón  en 
el  vapor  francés  Canadá^  y llegámos  allí  el  19.  Antes  de  llegar  al  muelle  una 
lancha  de  vapor  despedida  de  uno  de  los  vapores  de  guerra  americanos,  pre- 
vias las  formalidades  del  caso,  nos  obligó  á hacer  alto.  De  la  lancha  subió  al 
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Canadá  un  Oficial  americano,  notificándole  al  Capitán  que  si  venían  fuerzas 
colombianas  no  le  permitiría  atracar  al  muelle.  El  Capitán  le  contestó  que  allí 
no  iba  sino  una  Comisión  de  paz.  El  Oficial  citado  conferenció  en  seguida  con 
el  General  Reyes  ; ignoro  lo  que  hablarían,  pero  luégo  continuó  el  vapor  la 
marcha  hacia  el  muelle,  donde  atracó  á las  3 p.  m. 

Una  guardia  compuesta  de  unos  sesenta  soldados  americanos  hacía  el 
servicio  en  los  muelles,  impidiéndonos  desembarcar  ; esta  guardia  fue  rele- 
vada por  soldados  panameños  á las  6 p,  m. 

A\  día  siguiente,  como  á las  9 a.  m.,  llegó  la  Comisión  de  Panamá,  con  la 
cual  el  General  Reyes  quería  conferenciar. 

L-^  entrevista  se  prolongó  por  largo  tiempo,  y habiendo  llegado  la  hora 
de  almuerzo,  el  General  Reyes,  como  es  natural,  por  deber  de  buena  educa- 
ción y de  cultura,  los  sentó  á la  mesa.  Es  falso,  absolutamente  falso,  que  el 
General  Reyes  ni  ninguno  déla  Comisión  brindara  por  Panamá;  los  paname- 
ños exigieron  al  General  Reyes  que  hablara,  y él,  levantando  la  copa  y acom- 
pañado por  todos  nosotros,  pronunció  un  brindis  por  la  prosperidad  de  Co- 
lombia. 

Seguimos  á Puerto  Limón  el  20,  y amanecimos  allí  el  21.  El  simpático  y acti- 
vo General  Celso  Rodríguez  O.  nos  esperaba  para  ponerse  á las  órdenes  del  Ge- 
neral Reyes,  incondicionalmente.  Estuvimos  un  día  demorados  allí,  que  empleó 
el  General  Reyes  en  cablegrafiar  á los  Presidentes  de  las  Repúblicas  vecinas, 
excitándolos  para  que  ayudaran  á Colombia  en  el  actual  conflicto. 

De  orden  del  General  Reyes  me  embarqué  con  dirección  á Barranquilla  y 
ellos  siguieron  para  los  Estados  Unidos. 

Llegué  á Barranquilla  con  comunicaciones  del  General  Reyes  el  día  25,  y 
allí  me  de.moré  unos  seis  días.  Salí  con  el  General  Daniel  Ortiz  y el  Batallón 
Tiradores  con  dirección  á Cartagena,  donde  nos  embarcámos  en  los  vapores 
Cartagena  y Pinzón  el  día  3 de  Diciembre.  Llegámos  al  golfo  de  Urabá  y 
desembarcámos  en  la  bahía  de  Turbo  j y en  seguida  nos  fuimos  á Tihunate. 
En  ese  caserío  se  quedó  el  General  Ortiz  y yo  me  interné  en  la  montaña  du- 
rante once  días.  Regresé  al  mismo  punto  y vine  á Cartagena  y Barranquilla. 
Salí  para  Antioquia  el  3 de  Enero  y llegué  á esta  ciudad  el  15  de  Febrero. 

Respecto  al  General  Reyes,  les  diré,  con  la  franqueza  que  me  caracteriza, 
que  está  sirviendo  leal  y acertadamente  á la  Patria.  Como  diplomático,  lo  es 
sagaz,  inteligente  y activo,  y tengo  para  mí  que  el  nombramiento  de  él  fue 
muy  acertado. 

Sin  más  por  hoy,  me  repito  su  amigo  afectísimo, 


Pablo  E.  Bustamante. 


EL  GOBEMAME 


Aquí  terminaría  esta  pequeña  obra  si  el  fecundo  au- 
tor del  libro  Inri  se  hubiera  limitado,  para  exhi- 
bir su  odio,  á sacar  del  olvido  las  hojas  que  dejamos 
contestadas.  Pero  pensó,  sin  duda,  que  su  tarea  de  di- 
famación y de  calumnia  no  quedaba  cumplida  y redon- 
deada si  no  establecía  de  algún  modo  el  riguroso  cum- 
plimiento de  sus  siniestras  profecías.  Por  eso  presenta 
en  su  libro,  á sus  adoradores^  una  especie  de  fábula  lla- 
mada Reyes  y Ranas,  modelo  de  autoapoteosis,  en  la  cual 
pretende  hacer  con  el  Presidente  lo  que  antes  hizo  con 
el  candidato. 

No  puede  imaginarse  un  atentado  más  irritante  con- 
tra la  verdad  histórica  que  las  setenta  últimas  páginas 
del  libro  del  Sr.  Pérez  y Soto.  Hasta  cierto  punto  se 
comprende  la  audacia  y el  descoco  con  que  este  hombre 
calumnia  á un  ciudadano  cuyos  actos,  por  públicos  que 
sean,  no  son  del  dominio  de  todos  y de  cada  uno  de  sus 
compatriotas  ; pero  no  se  puede  concebir  atrevimiento 
igual  con  sucesos  políticos  y administrativos  de  trascen- 
dental importancia,  que  han  afectado  la  vida  de  la  Na- 
ción misma  y que  han  atraído  sobre  sí  la  atención  cui- 
dadosa y sostenida  del  pueblo  colombiano  y de  todos 
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los  pueblos  y los  hombres  que  se  preocupan  por  Co- 
lombia. 

En  otras  épocas  los  Gobiernos  se  han  desligado  más 
ó menos  del  pueblo  y han  dado  asidero  á la  interpreta- 
ción malévola  y á la  calumnia  audaz  ; pero  desde  el  7 
de  Agosto  de  1904  la  intervención  del  pueblo  en  el 
Gobierno  ha  sido  tan  activa,  la  reación  republicana  tan 
intensa  y la  publicidad  tan  minuciosa,  que  hasta  el  más 
indolente  y obscuro  de  los  colombianos  conoce  y juzga 
los  negocios  de  la  Nación  como  los  propios.  Lugar 
queda,  por  consiguiente,  á la  divergencia  de  opiniones 
respecto  de  la  apreciación  de  los  hechos  ; pero  de  nin- 
gún modo  campo  abierto  al  ingenio  para  adulterar  la 
esencia  misma  de  esos  hechos.  La  conducta  del  Con- 
greso de  1904,  que,  siguiendo  las  huellas  del  anterior,, 
quiso  sacrificar  al  Gobierno  aunque  con  ello  sacrificara 
la  República  ; las  reformas  introducidas  en  la  organiza- 
ción y atribuciones  de  la  Junta  de  Amortización,  eleva- 
da por  el  espíritu  sectario  de  un  Congreso  á la  catego- 
ría de  primer  Poder  del  Estado  ; la  convocatoria,  re- 
unión y deliberaciones  de  la  Asamblea  Constituyente  y 
Legislativa,  y todos  aquellos  acontecimientos  que  el 
autor  de  Inri  trata  á su  manera  en  la  última  parte  de 
su  libro,  fueron  precisamente  los  que  por  mucho  tiem- 
po mantuvieron  ocupada  la  mente  del  pueblo  colom- 
biano, y no  es  posible  faltar  ni  levemente  á la  verdad 
en  la  narración  de  ellos  sin  incurrir  en  la  afrentosa  nota 
de  impostor. 

Difícilmente  se  volverá  á escuchar  un  grito  de  re- 
probación tan  unánime  como  el  que  lanzó  este  país  con- 
tra la  obra  nefanda  del  Congreso  de  1904.  Ni  una  sola 
de  las  corporaciones  municipales  y muy  pocos  de  los  ciu- 
dadanos dejaron  de  protestar  con  severa  indignación  con- 
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tra  ella.  El  Presidente  Reyes  fue  investido  entonces,  por 
el  plebiscito  más  espontáneo  y más  solemne  que  regis- 
tran nuestros  anales,  de  las  facultades  necesarias  para 
salvar  á la  Nación  de  la  catástrofe.  Si  sus  representantes 
no  supieron  comprender  los  deberes  de  la  situación,  el 
pueblo  mismo  buscó  heroico  remedio  en  la  enérgica  vo- 
luntad de  un  gobernante  capaz  de  ejercer  con  patriotis- 
mo la  buena  dictadura. 

Todo  hombre  que  conozca  el  profundo  abismo  de 
desgracias  en  que  estaba  sumida  la  República  al  adveni- 
miento del  Presidente  Reyes,  calificará  como  se  debe  á 
ese  Congreso,  que  hizo  de  la  oposición  sistemática  á un 
Gobierno  acabado  de  inaugurar,  el  único  anhelo  de  su 
espíritu,  el  fin  supremo  de  sus  actos.  El  mismo  Sr.  Pérez, 
y Soto,  por  darnos  noticias  de  su  interesantísima  perso- 
na, nos  cuenta  que  asistió  á las  sesiones  movido  por  el 
deseo  de  hostilizar  al  Presidente:  “ porque  oyó  decir  que 
el  Senador  Caro  presentaría  una  proposición  concebida 
en  tales  términos  que  á Reyes  le  fuera  imposible  pose- 
sionarse de  la  Presidencia.’’  Sólo  que  hay  algo  más  ver- 
gonzoso todavía  para  ese  Parlamento  memorable,  y es 
que  el  Jefe  de  esa  inicua  oposición  fue  el  mismo  candida- 
to derrotado,  es  decir,  el  único  ciudadano  incapacitado^ 
moralmente  para  todo  lo  que  no  fuera  hidalguía,  sereni- 
dad, abnegación  y patriotismo.  En  la  frase  citada  cree- 
mos advertir,  aparte  del  cinismo  con  que  se  exhibe  el  es- 
critor, una  calumnia  vengativa;  porque  la  actitud  del  Sr. 
Caro  en  el  Senado  de  1904  no  permite  aceptar  las  in- 
tenciones que  le  atribuye  el  Sr.  Pérez,  ni  la  jactancia 
del  relato  se  aviene  bien  con  su  carácter.  El  Sr.  Pérez 
identifica  muy  fácilmente  á los  demás  consigo  mismo. 

La  convocatoria  de  la  Asamblea  Constituyente  es  la 
nota  más  alta  de  civismo  que  ha  dado  el  Presidente  Re- 
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yes,  a quien  el  autor  de  Inri  pretende  mostrarnos  despro- 
visto de  todo  respeto  por  la  opinión  nacional.  No  un  mi- 
litar prestigioso,  de  férrea  voluntad,  sino  hasta  el  mas  pa- 
cífico y republicano  de  los  hombres,  colocado  en  la  misma 
situación  en  que  colocó  a Reyes  el  clamor  unánime  del 
pueblo,  hubiera  cumplido  al  pie  de  la  letra  el  mandato 
de  sus  gobernados,  asumiendo  el  omnímodo  poder  que 
le  ofrecían  expresamente  para  remediar  las  necesidades 
del  país. 

¿ Qué  hizo,  en  cambio,  ese  Déspota  abominable  que 
pinta  el  Sr.  Pérez  y Soto  } ¿ Cómo  empleó  la  ilimitada 
autoridad  de  que  fue  investido  por  el  pueblo  } Convo- 
có una  Convención,  representante  genuino  de  ese  mis- 
mo pueblo,  para  que,  con  la  plena  facultad  de  atar  y des- 
atar, aplicara  los  remedios  heroicos  que  el  gobernante 
no  encontraba  dentro  de  la  ley  que  había  jurado.  Esa 
Convención  no  fue  hija  de  la  guerra,  única  clase  que 
reconoce  el  autor  de  Inri  ; lúe,  al  contrario,  fruto  de  la 
paz,  de  la  concordia,  del  patriotismo  de  un  Gobierno  y 
de  la  cordura  de  un  pueblo.  No  fue  anónima,  ad  hoc, 
ciego  instrumento  de  un  tirano,  como  pretende  el  Sr. 
Pérez';  la  lista  de  sus  miembros  abona  su  importancia,  su 
dignidad  y la  elevación  de  sus  miras. 

La  flor  y la  nata  de  los  tres  partidos  colombianos 
se  dio  cita  en  ese  augusto  Cuerpo  para  competir  en  toda 
clase  de  virtudes  públicas.  Después  de  dos  Congresos 
tristemente  célebres,  en  que  el  Sr.  Pérez  y Soto  fue  figu- 
ra culminante  con  la  cual  “ se  contaba  desde  los  opues- 
tos extremos,’’  y objeto,  según  dice  él  también,  “ de 
honrosas  muestras  de  confianza;”  después  de  esos  Con- 
gresos, repetimos,  de  1903  y 1904,  en  los  cuales  no  se 
sabe  si  fue  más  grande  la  estulticia  que  la  pasión  insa- 
na, era  preciso  esa  lección  de  patriotismo  que  dio  la 
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Asamblea  Constituyente  para  que  no  despreciáramos  la 
Patria,  hasta  los  mismos  colombianos;  para  que  no  cre- 
yera el  mundo  entero  que  habíamos  descendido,  con  las 
desgracias  nacionales,  al  último  peldaño  de  la  torpeza 
y del  ridículo. 

El  Sr.  Pérez  y Soto, — que  no  puede  hacer  visible  su 
persona  sino  en  la  oposición  violenta  y sistemática,  la 
cual  desde  los  tiempos  de  Tácito  “ era  el  medio  más 
cómodo  para  adquirir  reputación  ” — finge  no  compren- 
der esa  actitud  de  la  Asamblea  Constituyente,  y talvez 
no  percibe  la  diferencia  sustancial  que  existe  entre  la 
abyección  y el  respeto;  entre  la  complacencia  vil  y el  ra- 
cional acuerdo;  entre  la  indignidad  que  mancha  y la 
abnegación  que  dignifica.  El  no  ve,  con  los  ojos  de  su 
estrecho  criterio,  que  el  Presidente  Reyes,  al  conseguir 
que  D.  Felipe  Angulo,  D.  Benjamín  Herrera  y D.  Ru- 
fino Gutiérrez,  por  ejemplo,  aúnen  y confundan  sus  es- 
fuerzos para  bien  de  la  Patria,  ha  echado  sólido  cimien- 
to al  futuro  engranJecimiento  de  Colombia.  Ese  es,  y 
ese  será  por  siempre,  el  más  hermoso  fruto  de  la  Asam- 
blea Constituyente.  Su  obra  puede  pasar,  sus  medidas 
pueden  ser  estériles,  sus  cálculos  erróneos;  pero  no  pa- 
sará ni  será  estéril  el  ejemplo  que  ha  dado  de  cómo  se 
acallan  las  pasiones  en  los  altares  de  la  Patria,  de  cómo 
es  posible  sacrificar  los  intereses  banderizos  á la  común 
felicidad. 

La  mejor  gloria  del  Presidente  Reyes  á los  ojos  de 
la  posteridad  será  su  labor  de  conciliación  y de  olvido. 
Poco  importa  que  el  éxito  corone  ó no  inmediatamente 
sus  esfuerzos  en  pro  del  progreso  material,  si  al  dejar  á 
sus  sucesores  el  solio,  les  deja  asegurado  el  concurso 
de  todos  los  buenos  ciudadanos,  robustecido  el  pres- 
tigio de  la  autoridad,  desterrado  el  sectarismo  demole- 
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dor  é intransigente,  cortado,  en  fin,  el  hilo  de  la  tradi- 
ción de  odios,  de  recriminaciones  y venganzas,  causa  de 
la  impotencia  de  arriba  y de  las  locuras  de  abajo.  Se 
equivocan  seguramente  los  que  creen  que  las  dolencias 
graves  del  país  son  las  que  afectan  de  manera  sensible 
la  vida  del  pueblo  colombiano.  Yerran  muy  tristemente 
los  que  hoy  midan  ios  beneficios  del  Gobierno  por  los 
triunfos  que  obtenga  en  el  orden  administrativo.  Tales 
dolencias  son  solamente  resultados  de  la  crónica  enfer- 
medad moral  que  padecimos;  tuvieron  raíz  honda  en 
el  espíritu  de  intransigencia  y de  exclusión  que  domi- 
naba, y toda  modificación  favorable  que  se  les  imprima, 
será  falsa  y efímera  si  persiste  el  germen  fatal  que  las 
produjo.  Riqueza  y bienestar,  libertad  y seguridad, 
crédito  y progreso,  todo  cuanto  constituye  la  vida 
normal  y honorable  de  una  nación  civilizada,  son 
bendiciones  con  que  premia  el  Cielo  la  virtud  de 
los  pueblos,  y no  pueden  darlas  los  Gobiernos.  Esas 
bendiciones  caerán  sobre  Colombia  cuando  desaparezca 
para  siempre  el  implacable  sectarismo  que  ha  puesto 
inri  infamante,  no  tan  sólo  en  la  frente  de  nuestr-os 
hombres  beneméritos,  sino  también  sobre  la  frente  de 
la  Patria.  Si  el  Presidente  Reyes  lograre,  pues,  ver 
desarrollado  de  manera  intensa  y sostenid.a  su  sencillo 
programa  más  administración  y menos  política,”  ha- 
brá realizado  una  obra  política  y moral  muy  fecunda 
en  bienes  materiales. 

No  es  hora,  nó,  como  parece  creerlo  el  Sr.  Pérez,  de 
iuzgar  ai  gobernante  que  apenas  hace  un  año  empuñó 
las  riendas  del  país  más  desorganizado  y anarquizado  de 
la  cristiandad.  No  es  hora  de  preguntar  siquiera  por  el 
resultado  de  la  ímproba  labor  administrativa  que  se  ha 
impuesto.  Donde  es  preciso  comenzar,  como  aquí,  por 
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remover  ruinas  y obstáculos;  donde  no  hay  precedente 
aprovechable  porque  todos  han  sido  funestos  ó estériles, 
la  tarea  de  reconstrucción  es  sobremanera  difícil:  es  una 
creación  lenta  é incierta,  en  que  cada  medida  necesita 
rectificaciones,  y en  que  nada  puede  ser  declarado  bueno 
d malo  sino  en  virtud  de  la  experiencia. 

Para  formar  cabal  concepto  de  la  labor  ejecutada 
por  el  General  Reyes  en  el  corto  espacio  de  un  año,  sería 
menester  trazar  un  cuadro  de  la  situación  en  que  se  ha- 
llaba la  República  al  advenimiento  de  aquel  Magistrado 
al  Poder.  Todos  los  colores  sombríos  no  alcanzarían  para 
las  sombras  de  ese  cuadro,  ni  el  vocabulario  de  lo  sinies- 
tro bastaría  para  decir  hasta  qué  extremo  de  exaltación  y 
de  locura  llegaban  las  pasiones,  y conducían  el  odio,  el 
rencor,  la  sed  de  sangre  y la  intransigencia  sectaria. 

Pervertido  el  criterio  de  los  Partidos  y el  corazón 
de  los  políticos;  sin  freno  la  ambición;  la  iniquidad 
triunfante;  profundo  y desconsolador  e.»*a  el  olvido  de 
toda  noción  de  justicia,  de  todo  sentimiento  patriótico, 
de  todo  móvil  generoso;  la  disolución  del  país  era  in- 
minente; la  idea  de  Patria  había  perecido  en  el  nau- 
fragio; la  atria  era  el  Partido,  era  el  terruño,  era  algo 
miserable  ó microscópico.  El  libro  del  Sr.  Pérez  y Soto 
es  fruto  de  esa  decadencifi  moral;  por  su  forma  y su 
fondo  es  ese  libro  el  monument->  que  simbolizará  por 
siempre  aquella  época  execrable;  es  un  alarido  de  pro 
testa  y de  rabia  lanzado  por  el  Genio  del  Mal  contra  el 
hombre  fuerte  y atrevido  que  le  ha  declarado  guerra  á 
muerte.  Kn  tal  concepto  vivirá  esa  obra,  para  baldón 
eterno  de  una  edad  y de  su  vocero  é intérprete. 

La  ruina  material  del  país,  las  dolencias  físicas  que 
han  hecho  insoportable  la  existencia  del  pueblo  colom- 
biano, no  son  otra  cosa  que  consecuencias  ininedia- 


196 


Por  hoíicr  de  Colombia 


tas  y legítimos  frutos,  como  ya  lo  hemos  dicho,  del  de- 
rrumbamiento moral.  Todas  las  desventuras  vienen  de 
allí  en  línea  directa;  son  la  sanción  inexorable  del  deli- 
to, saludable  y bendita  cuando  abre  los  ojos  y detiene  a 
los  pueblos  en  la  pendiente  del  error.  La  guerra  es  hija 
de  la  pasión  desenfrenada;  la  miseria,  el  descrédito  y la 
barbarie  son  hijos  de  la  guerra,  y ese  monstruo  social, 
cuyos  pasos  felinos  adivinamos  en  la  sombra  y que  con 
su  sólo  nombre  siembra  el  espanto  en  nuestras  almas, 
nace  en  la  cloaca  inmunda  donde  se  revuelca  la  miseria. 
Es  la  generación  del  Mal,  tan  rigurosamente  fecundo 
como  el  Bien. 

Pretender,  pues,  que  haya  Gobierno  ú hombre  capaz 
de  detener  en  un  momento  dado  los  efectos  de  un  siglo 
de  error  é iniquidad,  es  pretender  un  imposible.  Tanto 
valdría  cubrir  de  flores  frescas  y lozanas  el  árido  desier- 
to, sin  convertirlo  antes  en  tierra  fecunda  y abonada. 
Esto  es  lo  que  esta  haciendo  con  mano  hábil  y con 
voluntad  incontrastable  el  actual  mandatario  de  Colom- 
bia. A eso  encaminó  sus  esfuerzos  desde  su  primer  día 
de  mando. 

Fstos  esfuerzos,  superiores  á las  energías  de  un 
solo  hombre,  son  conocidos,  apreciados  y bendecidos 
.por  todo  el  pueblo  colombiano.  A la  vista  se  hallan,  y 
muy  obcecado  debe  de  estar  quien  no  vea  en  ellos  el 
más  elocuente  testimonio  que  un  hombre  puede  dar  de 
•su  amor  á la  Patria  y de  su  vehemente  deseo  de  hacerla 
próspera  y feliz. 

No  á los  lectores  colombianos  dedicamos,  pues, 
das  páginas  que  siguen,  en  las  cuales  queremos  consig- 
nar algunos  de  los  actos  más  importantes  y benéficos  de 
esta  Administración;  sino  á los  extranjeros  que  no  se 
chayan  preocupado  por  conocer  la  suerte  que  hoj  corre 
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Colombia,  ó que,  habiendo  leído  el  libro  del  Sr.  Pérez, 
y Soto,  se  hayan  formado  menguada  idea  de  nuestro 
pueblo. 

Hubiéramos  querido  condensar  en  un  solo  capítulo 
la  brillante  historia  de  los  primeros  doce  meses  del  Go* 
bierno  presidido  por  el  Sr.  General  Reyes;  pero  la  falta 
de  tiempo,  la  diversidad  de  las  materias  y el  hecho  de 
tener  ya  ejecutado  ese  trabajo  en  muuhos  de  los  artícu- 
los que  en  meses  pasados  escribimos  para  La  Unidad 
Nacional^  nos  obligan  á preferir  la  reproducción  de 
nuestros  escritos,  para  presentarlos  al  lector  tales  como 
salieron  a raíz  de  cada  uno  de  los  sucesos  de  que 
tratan.  Tiene  esto  la  ventaja  de  que  nadie  pueda  imagi^ 
nar  siquiera  que  hayamos  elaborado  esa  historia  expre- 
samente para  contestar  al  Sr.  Pérez  sus  ataques  contra 
el  Presidente  de  Colombia,  ni  que,  movidos  por  pasión 
alguna,  exageremos  la  magnitud  ó la  trascendencia  de 
los  hechos  que  en  ella  relatamos. 

En  cambio,  este  sistema  peca  por  defecto.  No  todos 
los  actos  importantes  del  Gobierno  del  General  Reyes 
se  encuentran  consignados  en  las  páginas  que  siguen.  En 
ellas  formarán  los  lectores  concepto  aproximado  del  ver- 
tiginoso movimiento  administrativo  verificado  durante 
los  doce  últimos  meses,  y conocerán,  aunque  sea  super- 
ficialmente, lo  relativo  á la  convocatoria,  reunión  y de- 
liberaciones de  la  Asamblea  Nacional;  á la  fundación  del 
Banco  Central;  á la  división  del  territorio;  á la  regene- 
ración política  felizmente  iniciada;  pero  nada  ó muy 
poco  hallarán  sobre  el  arreglo  de  la  deuda  inglesa;  sobre 
los  innúmeros  trabajos  económicos  y fiscales,  encamina- 
dos principalmente  á obtener  la  nivelación  del  presu- 
puesto y la  gradual  valorización  del  papel;  sobre  las  re- 
formas y medidas  decretadas  por  la  Convención;  sobre 
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los  enérgicos  esfuerzos  hechos  en  favor  de  las  vías  de  co- 
municación, de  la  instrucción  pública,  de  las  relaciones 
exteriores,  de  la  administración  de  justicia;  ni,  en  fin, 
sobre  la  más  bella  de  las  labores  del  Presidente  de  Co- 
lombia; el  afianzamiento  de  la  paz  y del  orden,  el  pres- 
tigio y eficacia  de  la  autoridad,  la  extirpación  del  exclu- 
sivismo sectario,  en  una  palabra,  la  organización  defini- 
tiva de  una  República  verdaderamente  cristiana  y efec- 
tivamente moderna. 

Grande  es,  pues,  el  vacío;  y si  lo  reconocemos  sin 
pena,  es  porque  no  podríamos  colmarlo  sin  dar  á nues- 
tra obra  proporciones  enormes,  incompatibles  con  el 
plan  que  nos  hemos  propuesto  al  emprenderla.  Si  en  vez 
de  unos  pocos,  reprodujéramos  aquí  cerca  de  ochenta 
artículos  que  escribimos  para  La  Unidad  Nacional^  só- 
brela labor  administrativa  del  Gobierno,  el  vacío  subsis- 
tiría casi  lo  mismo.  Y cada  día  será  mayor,  mientras  el 
espíritu  fecundo  é infatigable  del  General  Reyes  vivifi- 
que é impulse  la  máquina  gubernativa  del  país. 

No  por  vana  formula,  sino  del  modo  tuás  sincero  y 
humilde,  imploramos  la  benevolencia  del  que  lea  estas 
páginas,  de  las  cuales  decimos,  como  de  las  primeras, 
que  ni  están  á la  altura  de  su  grandioso  objeto  ni  tienen 
otra  pretensión  que  la  de  hacer  justicia  al  mérito  de  un 
gran  servidor  de  la  Patria.  La  labor  del  periodista  es  la 
más  imperfecta;  con  razón,  porque  las  prensas  y los 
sucesos  lo  atropellan,  y apenas  si  logra  dar  forma 
inteligible  á los  asuntos  de  que  trata.  Muy  satisfechos 
quedaremos  si  con  los  siguientes  artículos'  sugerimos 
una  justa  idea  de  la  manera  como  el  Presidente  de 
Colombia  está  cumpliendo  su  deber  y echando  los  ci- 
mientos de  la  futura  prosperidad  de  la  República. 


MIGUEL  NAV]\ 


Nueva  Era 


€^UAND0  el  Sr.  General  Reyes,  al  tomar  posesióii  ante 
) el  Congreso  de  su  elevado  cargo,  manifestó  que  como 
Gobernante  no  quería  “ ser  Jefe  de  Partido  sino  de  la  Na- 
ción,” dio  prueba  de  su  acierto  político  y mostró  que  co- 
noce muy  á fondo  el  origen  de  las  desgracias  publicas.  El 
país,  cuyo  instinto  es  infalible  cuando  se  trata  de  su  suerte, 
recibió  la  promesa  como  augurio  de  paz. 

Cesó  desde  aquella  hora  el  exclusivo  predominio  de  un 
partido  político,  costumbre  inveterada  que  parecía  imposi- 
ble abandonar,  y que  ha  sido  causa  principalísima  de  las 
guerras  civiles. 

Del  Poder  publico  hemos  hecho  siempre  el  gaje  ó botín 
de  la  victoria.  Las  riendas  del  Gobierno  no  han  pasado  de 
un  partido  á otro  sino  por  la  fuerza  de  las  armas  ó por  la 
traición  cuartelaria  La  altertiación,  principio  esencial  de  la 
República,  practicado  en  todos  los  países  constitucionales, 
no  ha  existido,  ni  como  posible,  en  Colombia  por  medios 
legales  y pacíficos. 

Es  natural  que  cuando  el  triunfo  de  los  adversarios 
significa  irremediablemente —fuera  de  la  persecución  y del 
exterminio  materiales — la  absoluta  demolición  de  cuanto 
existe,  desde  la  Carta  fundamental  hasta  ePdetalle  más  in- 
significante de  la  administración,  el  que  tiene  el  Gobierno 
lo  defienda  con  tenacidad  inquebrantable.  ¿ Cómo  no,  si 
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peligran  la  Patria,  la  sociedad  y la  familia,  la  seguridad  de 
su  persona,  la  suerte  de  su  fe  y la  educación  de  sus  hijos  ? 

Por  su  lado,  el  vencido  no  se  resigna  por  ninguna  con- 
sideración al  indefinido  alejamiento  de  los  negocios  públi- 
cos. Cumple  con  sus  deberes  de  ciudadano  y quiere  gozar 
de  la  plenitud  de  los  derechos.  Paga  contribuciones  y cree 
que  debe  tomar  parte  en  el  manejo  del  Tesoro.  Pero  como 
no  acepta  las  teorías  ni  las  prácticas  del  orden  imperante  ; 
como  no  puede — sin  sacrificar  su  conciencia  y,  sobre  todo, 
su  posición  en  el  partido— mezclarse  con  los  malhechor eSy 
y como  está  impaciente  por  redimir  la  patria,  exhibir  sus 
habilidades  ó solve^itar  su  situación,  apela  al  único  recurso 
decoroso  del  vencido  : LA  GUERRA. 

Si  obtiene  la  victoria,  cosa  bien  rara  por  fortuna,  el  ca- 
taclismo que  sobreviene  es  espantoso.  Toda  noción  de  pa- 
triotismo naufraga  entonces.  Remuévese  y renuévase  el  ci- 
miento del  edificio  público  en  todos  sus  departamentos. 
Todo  se  cambia  y se  transforma,  aunque  sea  sólo  para  borrar 
hasta  las  huellas  del  pasado.  Terminó  un  drama  y después 
de  un  entreacto  borrascoso  se  levanta  el  telón  para  prin- 
cipiar otra  pieza : todo  ha  variado  por  completo,  todo  es 
nuevo,  desde  el  autor  y el  argumento  hasta  el  consueta.  . . . 
Sólo  el  Teatro  es  el  mismo  : la  Patria  infortunada  ! 

Se  adivinan,  por  tanto,  los  motivos  de  aquella  vergonzosa 
y lamentada  clasificación  que  se  hace  del  pueblo  colombia- 
no : amos  y esclavos,  ciudadanos  y parias,  opresores  y víc- 
timas. Y esto  sin  tregua,  desde  que  somos  libres,  y sin 
otra  esperanza  que  la  de  invertir  la  posición  ! 

¡ Qué  esfuerzos  no  se  harán  para  ser  amo  ! ¡ Qué  sacri- 
ficios para  sustraerse  á un  ostracismo  abominable ! Y 
cuánto  más  difícil  no  será  cada  día,  si  los  vencidos  de  hoy 
son  los  propios  maestros  de  los  vencedores ! 

Por  consecuencia  lógica,  el  Jefe  del  Gobierno,  designa- 
do por  sus  copartidarios  para  abanderado  de  la  causa  y 
guardián  de  su  preponderancia,  no  podía  ser  Jefe  del  país 
en  el  sentido  real  de  la  palabra.  Blanco  del  odio  y de  las 
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amenazas  de  sus  adversarios  políticos,  y á todas  horas  en 
peligro  de  un  atentado  personal  ó de  una  conjuración  con- 
tra el  Poder,  no  podía  tampoco,  aunque  quisiera,  suavizar 
la  suerte  del  vencido.  Este,  por  otra  parte,  no  contento 
“ con  los  dientes  de  Cadmo  ” de  honrosa  colaboración, 
quería  abarcarlo  todo,  y,  si  aceptaba  algo,  era  para  buscar 
punto  de  apoyo  á una  palanca  de  Arquimedes. 

Esta  es,  á grandes  pinceladas,  nuestra  historia  política 
y el  circulo  vicioso  en  que  nos  hemos  agitado  hasta  llegar 
á la  presente  situación. 

Si  se  acusa  á un  Partido  de  revolucionario,  él  llama  á 
los  Gobiernos  exclusivistas  y sectarios,  y éstos,  á su  turno, 
se  defienden  con  el  argumento  poderoso  de  la  legítima  de- 
fensa. La  esterilidad  de  todas  las  administraciones  y su  im- 
potencia para  el  bien,  tienen  su  explicación  en  que  la  pers- 
pectiva de  la  guerra  no  deja  tiempo  para  pensar  en  otra  cosa. 

¡La  guerra  civil  por  todas  partes  ! ¡La  matanza  de  her- 
manos como  único  objeto  de  la  vida ! I.a  iniquidad  y la  in- 
justicia anulando  el  esfuerzo  de  los  buenos ! 

Era  ya  tiempo  de  romper  ese  anillo  de  hierro  formida- 
ble, si  no  queríamos  desaparecer  por  completo,  y Dios  ha 
permitido  que,  á las  puertas  mismas  de  la  muerte,  se  haya 
presentado  un  gobernante  de  voluntad  bastante  enérgica  y 
suficiente  habilidad  para  acometer  esa  empresa.  Pero  la 
parte  que  en  el  esfuerzo  corresponde  al  pueblo  colombiano 
es  decisiva.  Tócale  conservar  inalterable  el  orden  público, 
no  por  miedo  á la  fuerza,  sino  por  convicción  deliberada 
de  su  conveniencia.  Tócale,  á un  tiempo  mismo,  reprimir 
la  impaciencia  de  los  que  ambicionan  el  mando,  y acabar 
con  la  idea  de  que  un  Partido  es  dueño  del  Poder.  Tócale, 
en  fin,  al  pueblo,  hacer  fecunda  la  tarea  de  un  Gobierno 
que  sabe  aprovechar  la  paz  para  dedicarse  al  progreso  de 
la  Nación  y á la  seguridad  de  todos. 

Al  Gobierno  le  toca  crear  vínculos  estrechos  entre  la 
Patria  y los  Partidos;  fundar  algo  muy  sólido,  que  no  sea 
objeto  de  reacciones  violentas;  una  especie  de  común  here- 
dad, cuyo  sostenimiento  á todos  interese. 


202 


Por  ho7tor  de  Colombia 


La  próxima  reunión  de  la  Asamblea  Legislativa  respon 
de  á ese  designio.  Ella  hará  que  la  base  fundamental  de  la 
República  sea  aceptada  por  todos  y quede  destinada  á per- 
durar, sin  más  transformaciones  ni  rectificaciones  que  las 
muy  meditadas  y prudentes  que  indiquen  el  progreso  del 
país  y las  conquistas  de  la  ciencia. 

Si  los  partidos,  representados  en  la  Asamblea  Legisla- 
tiva, supieren  sacrificar  en  aras  de  la  Patria  sus  exageracio- 
nes y acoger  como  propia,  con  absoluta  buena  fe,  la  Cons- 
titución que  resulte  de  su  común  acuerdo,  podremos 
declarar  asegurada  para  siempre  la  tranquilidad  pública. 

La  alternación  de  los  partidos  en  el  mando  no  implica- 
rá demolición  en  lo  futuro,  ni  envolverá  peligro  para  nadie. 
No  podrán  explotarse  en  adelante,  para  mover  (os  pueblos 
á la  guerra,  la  Fe  religiosa  ni  el  amor  á la  Libertad,  si  una  y 
otra  se  hallan  garantizadas  contra  el  furor  de  los  impíos  y 
los  abusos  de  la  fuerza. 

Apenas  obtengamos  la  estabilidad  y el  equilibrio,  nues- 
tro adelanto  material  será  una  sorpresa  para  el  mundo.  Los 
capitales  extranjeros  no  encontrarán  seguramente  un  suelo 
más  propicio.  Los  caminos,  que  hoy  nos  desacreditan,  cru- 
zarán como  una  red  de  arterias  el  territorio  floreciente. 
El  aumento  progresivo  y seguro  de  la  riqueza  pública  dará 
inmediata  solución  á los  problemas  económicos.  El  papel 
depreciado,  imagen  de  la  miseria  nacional,  recobrará  presto 
su  crédito,  y con  éste  la  vida,  que  hoy  arrastramos  entre 
privaciones  y angustias,  se  tornará  cómoda,  fácil  y barata 
Y el  trabajo,  hoy  sin  aliciente  para  el  pobre,  será  fuente  de 
bienestar  privado  y de  seguridad  social. 

Dos  años  más  de  paz  y de  cordura,  y el  primer  Magis- 
trado, “Jefe  de  la  Nación  y no  de  un  partido  político,” 
habrá  satisfecho  sus  deseos  de  probar  que  somos  un  pueblo 
vigoroso  y enérgico,  capaz  de  conquistar  el  porvenir,  y 
que  en  esta  tierra  querida,  que  algunos  creen  maldita,  pue- 
den crecer  lozanos  y dar  frutos  la  verdadera  libertad  y el 
progreso  efectivo. 


Asamblea  Nacional 


Í JioCAS  veces  un  Gobernante  ha  dado  testimonio  de 
respeto  por  la  opinión  publica,  ni  ha  hecho  sacrificios 
de  amor  propio  en  aras  de  la  Patria,  semejantes  á los  que  da 
y hace  el  Mandatario  de  Colombia  en  las  presentes  circuns- 
tancias. 

Por  su  personal  iniciativa  y bajo  la  sola  responsabilidad 
de  su  nombre,  hubiera  podido  desarrollar  el  programa  de 
administración  que  le  ha  llevado  á los  extremos  límites  de 
popularidad  en  esta  democracia  suspicaz  y exigente.  Pode- 
res amplios  y energía  suficiente  le  acompañaban.  El  país, 
por  conducto  de  sus  Consejos  municipales  y de  sus  hom- 
bres connotados,  lo  autorizó  para  proceder  por  su  cuenta. 
La  salud  de  la  Patria  casi  se  lo  exigía.  La  gloria  lo  invitaba. 

Atento,  sin  embargo,  á la  solidez  de  su  obra,  quiere 
darle  una  base  más  ancha  que  el  solo  prestigio  de  su  nom- 
bre. Convoca  una  Asamblea  que  represente  á sus  conciu- 
dadanos de  to  los  matices  y escuelas,  para  resignar  en  ella 
ese  poder  omnímodo  de  que  lo  invistió  la  República,  y 
dejarle  el  honor  de  trazar  el  camino  que  ha  de  conducir  á 
la  redención  anhelada.  Prepara  el  remedio,  y cede  á otros 
la  gloria  de  aplicarlo. 

Así  corresponde  á la  confianza  del  país  quien  dice : 
“ No  soy  yo  el  Salvador^  es  la  Nación  la  que  se  salva  del 
naufragio  y 
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En  este  asunto  tan  delicado  é importante  se  ha  ocu- 
pado la  prensa  desde  antes  de  que  expidiera  su  Decreto  el 
Gobierno.  Nada  más  natural  que  esa  solicitud,  reveladora 
de  una  preocupación  intensa. 

Por  muerto  que  estuviera  á la  fecha  el  espíritu  de  par- 
tido, ayer  no  más  exaltadísimo,  y por  sepultadas  que  se 
hallaran  en  un  olvido  irrevocable  las  antiguas  rivalidades, 
se  necesitaría  algo  como  la  fe  del  carbonero  para  creer 
que  un  acontecimiento  de  tánta  trascendencia  no  ha  de 
conmover  los  corazones  ni  de  despertar  las  ambiciones  y las 
esperanzas. 

Por  suerte  en  el  seno  de  la  Asamblea  no  levantará  pro 
bablemente  la  cabeza  esa  hidra,  harta  ya  de  exterminio, 
que  hemos  llamado  intransigencias  doctrinarias.  En  ella 
prevalecerán,  en  todo  caso,  las  brisas  de  tolerancia  y de 
cordura  que  soplan  hoy  sobre  los  despojos  de  la  Patria. 
Los  más  genuinos  representantes  de  las  tendencias  dema- 
gógicas no  se  atreverán  á sacarlas  de  la  situación  vergon- 
zante á que  las  tiene  reducidas  la  execración  del  pueblo. 

Por  otra  parte,  el  Jefe  del  Ejecutivo  no  está  dispuesto 
á tolerar  que  su  obra  de  reparación  y de  concordia  sea 
echada  á pique,  ni  siquiera  debilitada  por  los  mismos  á 
quienes  espontáneamente  llama  á colaborar  en  ella  y no  á 
dar  nueva  vida  á fantasías  disociadoras. 

Por  lo  tanto  podemos  esperar  que  llegar  á el  día  de 
poner  á decisiva  prueba  la  sinceridad  de  las  promesas,  y 
de  traducir  á hechos  tangibles  las  hermosas  palabras  con 
que  venimos  predicando  la  unión  de  todos  en  los  altares 
de  la  Patria. 

En  la  elección  del  momento  propicio  para  realizar  la 
reforma,  ha  exhibido  el  Gobierno  mucha  habilidad  y ta- 
lento. No  es  la  hora  negra  de  las  reacciones  iracundas  ; 
es  la  rosada  aurora  de  un  día  alegre  que  nos  ha  mantenido 
largo  tiempo  en  impaciente  expectativa. 

Los  mismos  revolucionarios  declaran  la  esterilidad  de 
la  fuerza.  Las  sectas  demagógicas,  que  dificultan  tanto  el 
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buen  gobierno  como  la  verdadera  libertad,  se  manifiestan 
convencidas  de  la  necesidad  de  contribuir  á la  defensa  de 
los  intereses  sociales.  El  descrédito  de  las  palabras  y de 
las  utopias  ha  llegado  á su  colmo,  y surge  en  cambio  el 
amor  á lo  práctico,  la  confianza  en  los  hechos  y la  fe  en  el 
esfuerzo  redentor. 

La  paz,  árbol  bendito,  cuyo  fruto  es  la  libertad,  brota 
renuevos  vigorosos  é invita  á meditar  en  el  pasado  y á 
pensar  en  el  porvenir,  al  amparo  de  su  sombra  benéfica. 

El  sentido  civilizado  de  la  fraternidad  prevalece  sobre 
los  bárbaros  instintos.  El  reinado  de  la  violencia  caduca  y 
cede  el  paso  al  de  la  realidad,  al  de  la  política  posible,  al  de 
los  ideales  sensatos,  al  de  la  autoridad  aliada  del  Derecho. 

La  Nación  tiene  seguramente  títulos  y motivos  para 
esperar  que  los  futuros  miembros  de  la  Asamblea  Legisla- 
tiva se  colocarán  á la  altura  de  su  delicada  misión  y de  la 
trascendencia  incalculable  de  este  momento  histórico.  Tan- 
to respeto  han  de  inspirar  por  su  firme  actitud  y por  su 
espíritu  patriótico,  que  en  torno  suyo  aborten  los  planes 
de  la  intriga  y pierdan  su  eficacia  los  recursos  de  la  se- 
ducción. 

Adiós  eterno  á la  tendencia,  que  sólo  sobrevive  entre 
nosotros,  á cimentar  las  libertades  publicas  en  la  debilidad 
de  los  Gobiernos.  Eterna  despedida  á la  necia  costumbre 
de  buscar  la  felicidad  del  ciudadano  entre  las  ruinas  de  la 
autoridad,  es  decir,  en  el  desconcierto  social. 

Debemos  procurar  que  las  instituciones  sean  tan  sóli- 
das que  puedan  resistir  los  golpes  de  los  demoledores,  para 
que  nuestros  hijos  las  reciban  como  herencia  común,  y 
nos  bendigan  por  haberles  dejado  lazo  de  unión  en  ellas 
y no  manzana  de  discordia. 

Declaremos  guerra  sin  cuartel  á los  deseos  desordena- 
dos de  emociones  intensas  que  nos  hacen  convertir  con 
frecuencia  el  templo  de  la  Patria  en  circo  y la  política  en 
comedia,  para  ludibrio  de  las  gentes. 

Tremenda  responsabilidad  echarán,  sin  duda,  sobre  sí 
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los  futuros  miembros  de  la  Asamblea  Legislativa ! Al  asu- 
mir funciones  de  Constituyentes  van  á remover  los  cimien- 
tos del  edificio  nacional,  y á operar,  como  cirujanos  auda- 
ces, en  el  corazón  del  país. 

Cuánta  prudencia  necesitarán  para  no  destruir  lo  bueno 
ni  conservar  lo  malo  ; cuánta  abnegación  para  sacrificar 
sus  opiniones  personales  al  bienestar  futuro  de  la  Patria ; 
cuánta  serenidad  para  mantenerse  á igual  distancia  del 
miedo  pueril  que  paraliza  y del  furor  sin  ojos  que  destruye! 
Deben  tener  siempre  á la  vista  las  profundas  heridas  de 
esta  Nación  desventurada,  y en  la  memoria  frescas  las 
lecciones  de  esa  maestra  sabia  que  se  llama  la  Historia. 
Así  no  olvidarán  que  sólo  existe  la  República  allí  donde 
no  se  confunde  la  Libertad  con  la  Anarquía  ; donde  la  de- 
mocracia significa  igualdad  absoluta  ante  la  Ley,  y no  ni- 
velación social  por  decapitación  ; donde  las  doctrinas  polí- 
ticas no  degeneran  en  extravagantes  utopias,  y donde  se 
huye  tanto  del  retroceso  como  del  vértigo  mortal. 

Y así  en  breve  veremos,  al  simultáneo  esfuerzo  de  un 
Gobierno  patriota  y de  los  delegados  del  pueblo  colom- 
biano, prácticos  y sensatos,  surgir  de  entre  las  ruinas  pa- 
vorosas esta  Patria  querida,  tan  regenerada  como  la  desea- 
mos nosotros  y tan  grande  y feliz  como  nuestros  abuelos 
la  soñaron. 


División  Territorial 


ESABíos  federalistas  que  mamámos  con  la  leche  y de 
que  aun  no  nos  hemos  despojado  completamente, 
nos  hacen  mirar  con  recelo,  y quizás  también  con  aversión, 
todo  lo  que  atente  contra  la  integridad  y poderío  de  nues- 
tras segundas  patrias — que  para  algunos  son  primeras  y 
únicas — es  decir,  los  Departamentos,  antes  Estados  Sobe- 
ranos. Mas  cuando,  dominado  el  primer  ímpetu  de  la  pa- 
sión por  el  terruño,  nos  elevamos  á más  altas  consideracio- 
nes y dilatamos  el  horizonte  á nuestros  pensamientos,  in- 
mediatamente comprendemos  las  ventajas  y aun  la  urgen- 
cia de  acabar  para  siempre,  en  espíritu  y en  verdad,” 
con  esas  peligrosas  fronteras  dentro  de  la  que  debe  ser  la 
Patria,  única,  grande,  irrevocable. 

Diseminado  nuestro  escaso  pueblo  en  un  inmenso  te- 
rritorio, dividido  por  la  Naturaleza  en  regiones  perfecta- 
mente diDrentes;  faltando  en  absoluto  las  vías  de  comu- 
nicación que  faciliten  el  contacto  y la  mezcla,  creando 
intereses  comunes  y fomentando  vínculos  de  unión  entre 
las  diversas  comarcas,  y agravado  eso  con  el  reconocimien- 
to legal  del  aislamiento  y con  la  costumbre  inveterada  del 
antagonismo,  milagrosamente  se  conservan,  después  de 
tántos  años  de  indiferencia  mutua,  nexos  fuertes  que  per- 
mitan remediar  el  mal. 

Los  intereses  materiales  son  los  únicos  que  pueden  for- 
mar ligas  eternas.  R\  progreso  y la  civilización  consolidan 
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las  nacionalidades  y estrechan  la  unión  entre  los  diversos 
elementos  de  cada  una  de  ellas,  aun  más  que  el  tiempo  y 
que  las  glorias.  Los  pueblos  son  organismos  vivos  en  que 
prevalece  el  instinto  de  la  conservación.  Las  colectividades 
no  cultivan  sino  efímeramente  los  amores  platónicos. 

Sin  ir  muy  lejos  en  busca  de  argumentos  prácticos  para 
apoyar  estas  ideas,  recordemos  nuestra  historia  y veremos 
que  el  inmediato  efecto  de  la  decadencia  es  la  disolución. 
Primero  se  fraccionó  la  Gran  Colombia.  Separóse  luego 
Panamá,  cuando  creyó,  erróneamente,  que  sola  prosperaría 
más.  Y recuérdese,  en  fin,  con  cuánta  pujanza  y esponta- 
neidad nació  la-idea  separatista  en  todas  partes,  cuando  se 
pensó,  con  sobra  de  razones,  que  íbamos  en  camino  de 
mayores  desgracias  y de  incurable  desgobierno. 

Si  el  General  Reyes  no  hubiera  detenido  bruscamente 
el  carro  desbocado  que  rodaba  al  abismo,  cada  cual  habría 
tomado  por  su  lado.  ¡ Con  cuánta  vergüenza  se  recordará 
siempre  que  llegó  día  en  que  un  osbcuro  gamonal  se  atrevió 
á amenazar  con  la  desmembración  de  la  Patria,  si  no  triun- 
faba el  candidato  que  le  garantizaba  el  feudo  ! 

El  Gobierno  que  hoy  rige  se  propone  regenerar  á la 
República  y hacer  de  ella  un  pueblo  compacto  y homogé- 
neo, grande  y fuerte.  Para  eso  ha  desterrado  de  sus  esfe- 
ras la  debilidad,  la  corrupción  y las  vacilaciones  ; ha  fun 
dado  sobre  cimientos  sólidos  la  paz ; ha  creado  verdadera 
Hacienda  pública ; ha  fomentado  la  prosperidad  en  todas 
sus  manifestaciones,  más  allá  de  la  medida  de  los  recursos 
con  que  ha  contado  ; y entra  ahora  á extirpar  todo  germen 
de  disolución,  todo  elemento  de  discordia,  procurando  un 
íntimo  contacto  entre  las  diversas  regiones,  desarrollando 
activamente  el  comercio  interior,  construyendo  vías  rápi- 
das y baratas,  y uniendo,  en  fin,  á todos  en  el  amor  á una 
Patria  próspera  y feliz. 

A este  plan  obedece  la  subdivisión  del  territorio  nacio- 
nal, es  decir,  la  reducción  de  los  radios  en  que  deben  obrar 
los  agentes  inmediatos  del  Gobierno.  Sin  esto  no  es  posi- 
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ble  llevar  á todas  partes  la  acción  vivificante  de  los  poderes 
públicos,  que  si  hoy  se  siente  en  todos  los  centros  impor- 
tantes, ha  sido  y sigue  siendo  nula  en  los  rincones  apar- 
tados y en  las  pequeñas  poblaciones.  Solamente  así  puede 
impulsarse  simultáneamente  por  la  vía  del  progreso  á todos 
los  miembros  de  la  familia  colombiana,  y neutralizar  los 
efectos  desastrosos  que  ejercen  sobre  la  infiuencia  oficial  las 
inmensas  distancias  y la  incomunicación  casi  absoluta. 

No  basta  el  sistema  central ; no  basta  que  los  agentes 
del  Gobierno  estén  identificados  en  ideas  y vayan  en  una 
misma  dirección,  ni  que  reciban  órdenes  precisas  que  deban 
cumplir  estrictamente.  Es  preciso,  además,  que  la  solicitud 
y buena  voluntad  del  gobernante  subalterno  sean  eficaces 
y directas,  que  no  se  pierdan  como  piedrecillas  arrojadas 
al  mar,  y que,  por  lo  mismo  que  á esas  autoridades  corres- 
ponde velar  por  los  detalles,  no  pueda  escapar  á sus  mi- 
radas ni  uno  solo  de  éstos. 

Por  otra  parte,  mientras  más  pequeños  sean  los  Depar- 
tamentos tendrán  más  estímulos  para  luchar  por  su  adelan- 
to material  y moral,  porque  palparán  mej<./r  el  fruto  de  sus 
respectivos  esfuerzos.  Sus  recursos  pecuniarios  no  irán  á 
consumirse  en  una  área  inmensa,  donde  no  alcanzan  para 
nada  ó son  disfrutados  por  las  regiones  más  afortunadas  é 
influyentes. 

Escuelas,  caminos,  telégrafos,  industrias,  comercio,  salu- 
bridad pública,  en  fin,  cuanto  constituye  la  vida  civilizada 
de  los  pueblos,  serán  objeto  de  vigilancia  solícita  y de 
atención  sostenida  por  parte  de  las  autoridades  regionales, 
y de  cuidado  constante  y legítimo  orgullo  para  los  vecinos. 
No  será  entonces  la  política  la  principal  preocupación,  sino 
que  habrá  ocupaciones  más  fecundas  y se  abrirán  más 
bellos  horizontes  á la  actividad  privada  y á la  pública. 

La  administración  de  justicia  será  más  eficaz  y sufrirá 
menos  retardos.  Las  necesidades  locales  podrán  ser  atendi- 
das con  más  facilidad  y prontitud.  Las  quejas  serán  escu- 
chadas más  de  cerca.  En  una  palabra,  la  sociedad  y el  in- 
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dividuo  sentirán  los  benéficos  resultados  de  la  acción  inme- 
diata del  Gobierno  sobre  sus  intereses. 

Son  estas,  entre  otras,  las  razones  que  nos  mueven  á 
aplaudir,  como  lo  hacemos,  los  proyectos  de  subdivisión 
territorial  que  el  Gobierno  desarrolla  y lleva  á la  práctica 
actualmente,  con  la  prudencia  y concienzudo  estudio  que 
caracterizan  sus  actos. 

Toca  á la  Asamblea  Legislativa,  como  otras  veces  lo 
hemos  dicho,  combinar  sabiamente  el  absoluto  centralismo 
de  la  política  con  la  autonomía  que  necesitan  las  entidades 
secundarias  para  crecer  y prosperar  con  sus  recursos  y ele- 
mentos. Toca  á ella  sacar  á los  Departamentos  y á los  Mu- 
nicipios de  la  tutela  que  ha  matado  en  ellos  toda  iniciativa, 
y darles  vida  propia,  sin  perjudicar  la  armonía  ni  poner  en 
peligro  la  unidad. 

Así,  con  un  Gobierno  Nacional  fuerte,  progresista  y 
honrado,  y con  gobiernos  subalternos  preocupados  única- 
mente del  progreso  moral  y material  de  sus  respectivas 
secciones,  veremos  transformado  uniforme  y rápidamente 
este  país,  digno  de  buena  suerte,  de  cuya  salvación  deses-^ 
perábamos. 


Ei  fruto  del  esfuerzo 

I 

la  piimera  página  de  uno  de  sus  preciosos  libros, 
JD  Gastón  Boissier  recuerda  que  no  ha  habido,  en  todo 
el  curso  de  los  siglos,  Gobierno  sin  oposición,  y aconseja 
uncirla  al  carro  de  la  política  nacional,  como  lo  hace  In- 
glaterra, más  bien  que  estrellarse  contra  ella. 

La  oposición  honrada  es,  en  efecto,  inevitable,  porque 
es  hija  de  la  Naturaleza.  No  existen  dos  criterios  que  apre- 
cien un  acto  ó una  idea  de  idéntica  manera,  como  no  tro- 
pezamos con  dos  hojas  iguales  en  todos  los  bosques  de  la 
tierra.  Si  en  un  asunto  baladí  de  administración  ó de  políti- 
ca es  casi  imposible  encontrar  absolutamente  de  acuerdólas 
opiniones  de  los  hombres,  ¿ cuánto  no  lo  será  hallar  concor- 
dantes y unánimes  las  de  un  país  inteligente,  en  las  infinitas 
materias  que  abarca  la  máquina  gubernativa  del  Estado 
Esta  perplejidad,  este  universal  desconcierto,  patrimo- 
nio del  hombre  como  el  error  de  que  provienen,  pueden 
adquirir  en  ciertos  pueblos  proporciones  casi  desconocidas 
en  otros.  Colombia,  por  ejemplo,  es  la  patria  de  la  intran- 
sigencia sectaria,  de  la  oposición  sistemática  y del  des- 
acuerdo perpetuo.  ¿ Porqué?  No  lo  sabemos;  lo  cierto  es 
que  ideas  consideradas  en  el  resto  del  mundo  fuera  de 
discusión,  son  entre  nosotros  todavía  objeto  de  solemnes 
controversias.  Las  más  anticuadas  teorías  tienen  aquí  sus 
fieles  ; las  utopías  más  extravagantes  hallan  aquí  proséli- 
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tos,  y casi  no  puede  citarse  el  caso  de  que  alguien  haya 
triunfado  con  razones.  De  la  discusión  no  “ brota  la  luz.” 
en  Colornbia  ; lo  que  brota  con  facilidad  maravillosa  es  el 
argumento  contundente.” 

En  estas  materias  profesamos  los  más  peregrinos  prin- 
cipios. Carácter,  verbigracia,  es  sinónimo  de  testaruda  ob- 
cecación. El  hombre  no  puede,  sin  incurrir  en  infamante 
nota,  rectificar  sus  opiniones  y conceptos,  en  ningún  caso 
ni  por  motivo  alguno.  Cuando  se  ha  dado  un  paso  en  de- 
terminado camino,  hay  que  seguir  por  él  hasta  caer  en  un 
abismo,  si  fuere  necesario,  porque  no  es  permitida  la  duda, 
y la  vacilación  es  una  falta  abominable.  El  ciudadano  co- 
lombiano nace  afiliado  á una  causa  política  y en  ella  ha  de 
morir,  y su  criterio  es  infalible  hasta  para  negar  la  infalibi- 
lidad del  Papa. 

Se  comprende  que  con  estas  y otras  semejantes  ideas, 
toda  innovación  en  las  teorías  ó en  los  procedimientos  sea 
empresa  irrealizable,  y que  unas  y otros,  sometidos  á se- 
verísima  rutina,  adolezcan  de  defectos  capitales  y sean  re- 
mora del  progreso.  Se  comprende,  también,  que  la  oposi- 
ción á los  Gobierno.s,  en  todas  partes  racional  y metódica, 
revista  caracteres  de  ferocidad  semibárbara.  Esta  oposición 
se  hace,  no  precisamente  á los  actos  ó tendencias  del  Go- 
bierno, sino  á la  persona  que  gobierna  ó á sus  ideas  parti- 
culares. ,De  este  modo  hemos  podido  ver  todos  los  días 
cómo  se  censura  sin  análisis  ó se  aplaude  sin  discernimien- 
to, y cómo  una  medida  ó un  proyecto  esencialmente  bue- 
nos llegan  á ser  objeto  de  guerra  encarnizada. 

El  gobernante  que  en  las  presentes  circunstancias,  las 
más  difíciles  que  haya  atravesado  el  país,  empuña  las  rien- 
das del  Estado,  principió  siendo  víctima  de  tan  fatal  cos- 
tumbre. No  había  ocupado  todavía  la  silla  de  Bolívar  cuan- 
do ya  la  Nación  estaba  dividida  en  dos  bandos  perfecta- 
mente definidos:  amigos  y enemigos  ; partidarios  incondi- 
cionales y adversarios  irreconciliables.  Su  persona,  conocida 
y meritísima,  designada  por  el  voto  popular  Jefe  de  la  Re- 
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pública,  fue  blanco,  durante  el  debate  electoral,  de  las  más 
atroces  calumnias  y de  los  cargos  más  inverosímiles.  Todo 
aquel  que  no  simpatizaba  con  su  nombre  creyó  de  su  deber 
hacerse  eco  de  la  maledicencia  de  un  imbécil,  y cumplirlo 
después  muy  en  conciencia  convirtiéndose  en  acérrimo  ene- 
migo de  un  Gobierno  que  apenas  iba  á inaugurarse. 

Eso,  sin  embargo,  aunque  ridículo,  no  sería  escandaloso 
si  no  hubiéramos  visto  también  cómo  una  mayoría  del  Con- 
greso, que  es  ó debe  ser  algo  más  serio  que  la  multitud  anó- 
nima, se  dejó  arrastrar  por  la  corriente  y decidió  matar  en  la 
cuna  al  Gobierno,  á sabiendas  de  que  mataba  á la  Nación. 
Entonces  pudimos  apreciar  de  cerca  las  desastrosas  conse- 
cuencias de  esas  pasiones  ciegas  é insensatas,  porque  nada 
faltó  para  que  ellas  causaran  la  ruina  total  é irreparable  del 
país.  Si  no  lo  consiguieron,  afortunadamente,  debióse  á 
la  energía  y á la  habilidad  del  Gobierno. 

Pero  cuando  queramos  darnos  cuenta  cabal  de  lo  que 
pueden  en  Colombia  los  odios  de  partido;  de  cómo  el 
espíritu  de  oposición  ahoga  los  más  arraigados  sentimientos* 
de  cómo  las  pasiones  pervienten  la  conciencia  y tuercen 
el  criterio,  bastará  repasar  atentamente  y con  serenidad  la 
historia  del  Senado  colombiano  de  1903,  en  lo  relativo  á los 
debates  del  Tratado  Herrán-Hay. 

Cuando  el  Libertador  y Padre  de  la  Patria  declaraba 
lleno  de  amargura,  que  “ la  América  es  ingobernable,”  se 
refería  seguramente  á esas  pasiones  desenfrenadas  y te- 
rribles, que  esterilizan  todo  esfuerzo  y paralizan  toda  obra. 
Acallarlas  con  habilidad  ó dominarlas  por  la  energía,  como 
quien  doma  un  bruto,  tiene  que  ser  la  primera  preocupa- 
ción de  un  Magistrado  que  quiera  trabajar  eficazmente  en 
provecho  de  la  República.  Es  esa  la  condición  indispensa- 
ble para  que  una  tarea  de  reconstrucción  nacional  sea  prác- 
tica y fecunda. 

Así  lo  comprendió  muy  oportunamente  el  Sr.  General 
Reyes,  y por  eso  hasta  ahora  se  ha  ocupado  de  preferen- 
cia en  aplacar  esas  pasiones.  Comprendió  él  que  si  permi- 
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tía  su  tradicional  desenfreno,  continuaríamos  por  la  senda 
que  hemos  venido  recorriendo  ; que  su  Gobierno  sería  tan 
impotente  para  el  bien  como  los  anteriores,  desde  la  inde- 
pendencia lo  fueron,  y que  sus  más  queridas  y nobles  am- 
biciones se  verían  defraudadas  tristemente  por  una  oposi- 
ción implacable,  que  apenas  le  dejaría  tiempo  para  soste- 
nerse en  el  Poder,  ya  que  ni  siquiera  le  permitiría  conservar 
el  prestigio  de  la  autoridad. 

Por  otra  parte,  vio  que  no  podría  romper  con  la  rutina 
ni  arrojar  á la  calle  los  moldes  en  que  se  han  fundido  todas 
nuestras  desgracias,  si  antes  no  desarraigaba  la  costumbre  de 
hacer  prevalecer  necios  caprichos  sobre  los  intereses  del  país. 

Para  realizar  estos  designios  ha  desplegado  toda  la 
energía  inquebrantable  y la  actividad  maravillosa  de  su  es 
píritu.  El  éxito  más  sorprendente  ha  coronado  sus  esfuer 
zos,  y hoy  puede  asegurarse  que  empieza  á ver  colmados, 
en  esta  materia,  sus  anhelos. 

Debe  tenerse  en  cuenta,  para  cargarlo  en  eí  haber  de 
este  Magistrado,  fuera  de  la  triste  situación  en  que  recibió 
la  República,  que  mientras  sus  predecesores  ascendieron  al 
solio  entre  aplausos  estrepitosos  y con  el  apoyo  de  un  gran 
partido,  él,  digno  como  ninguno  del  mismo  favor,  llevó  por 
bagaje  á San  Carlos  la  amargura  de  una  soez  oposición  y 
ia  colaboración  de  un  Congreso  enemigo. 

¿ Qué  ha  hecho,  en  siete  meses,  para  conquistar  á su 
Gobierno  una  opinión  no  vista  nunca  entre  nosotros  ? 

I Cómo  en  vez  de  disgregar  y repeler,  á imitación  de  otros, 
ha  compactado  y atraído  á su  alrededor  á todo  el  pueblo 
colombiano,  el  más  ciego  en  sus  odios,  el  más  desconfiado 
y caprichoso? 

Esta  averiguación,  interesante  y útil,  será  materia  para 
nuestro  próximo  artículo,  porque  la  sola  enumeración  de 
los  actos  del  General  Reyes  como  Presidente  de  Colombia, 
durante  los  siete  primeros  meses  de  su  Administración,  me- 
rece capítulo  aparte.  No  se  adquiere  el  derecho  á ser  lla- 
mado Salvador  de  la  Patria,  sino  lanzándose  á la  lucha  con 
pecho  firme  y ánimo  resuelto  á vencer. 


XI 


TOjARA  apreciar  exactamente,  en  su  conjunto  y sus  deta- 
c/í)  lies,  la  inmensa  labor  ejecutada  por  el  Gobierno  Na- 
cional en  los  siete  meses  siguientes  á su  inauguración,  sería 
menester  trazar  un  cuadro  del  estado  en  que  se  hallaba  la 
República  el  7 de  Agosto  de  1904. 

Esa  tarea  es  ingrata ; mejor  que  narrar  tántos  dolores 
y bochornos  es  ocuparse  en  el  futuro.  Por  lo  demás,  las 
sombras  parecerían  exageradas,  porque  la  memoria  es  muy 
frágil  para  las  desgracias  que  pasaron.  Cuando  el  peligro 
se  aleja,  pierde,  no  solamente  los  atavíos  fantásticos  que  el 
miedo  le  prestó,  sino  también  sus  verdaderas  formas  y su 
legítimo  prestigio. 

En  el  presente  caso  y para  los  fines  de  este  escrito  nos 
bastará  enunciar  uno  tras  otro  los  actos  del  Gobierno  ; 
cada  medida  nos  recordará,  por  sí  sola,  el  mal  que  cura  ó la 
necesidad  que  satisface.  De  esa  manera  la  obra  colosal 
acometida  por  el  Presidente  de  Colombia  brillará  con  luz 
propia,  en  la  plenitud  de  su  importancia  y de  su  seriedad. 

Los  primeros  que  pudieron  dar  fe  de  que  se  hallaba  en 
el  Gobierno  un  hombre  enérgico  y activo,  capaz  de  volver  á 
la  vida  el  cadáver  de  la  Nación,  fueron,  sin  duda  alguna, 
los  miembros  del  Ejército  y todos  los  empleados  públicos. 
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Para  unos  y otros  la  situación  era  terrible  ; para  el  país 
amenazante.  La  justicia  no  era  administrada  ó inspiraba  re- 
celos. El  Ejército,  modelo  de  abnegación  y de  paciencia, 
principiaba  á desmoralizarse.  El  aguijón  del  hambre  los 
precipitaba  en  el  delito. 

Apenas  posesionado  de  su  cargo,  el  Presidente  se  pro- 
puso salvar  á todo  trance  la  República  de  ese  precipicio  in- 
sondable. Arbitró  fondos,  venciendo  la  resistencia  del  Con- 
greso, y restableció  la  normalidad  en  los  pagos.  Sabía  que 
sin  sueldos  no  hay  empleados,  y que  sin  empleados  no 
hay  Gobierno.  Pudo  entonces  pemsar  en  renovar  el  perso- 
nal y en  poner  la  administración  y la  fuerza  en  manos  com- 
petentes y dignas. 

Una  de  tántas  graves  consecuencias  de  la  pasada  gue- 
rra fue  dejar  en  manos  de  los  particulares,  y regado  por  el 
país  entero,  un  parque  inmenso  de  armas  y municiones : 
inminente  peligro  para  el  reposo  publico;  tentación  pode- 
rosa para  los  revoltosos  y los  desocupados.  El  General  Re- 
yes, tan  pronto  como  ascendió  al  solio,  dispuso  la  recolec- 
ción de  ese  armamento,  y á la  fecha  lo  tiene  casi  recogido, 
con  aplauso  de  todos  los  hombres  de  bien.  Los  mismos  que 
al  principio  protestaron,  después  han  aceptado  la  medida, 
y los  pocos  rebeldes  que  hasta  ahora  han  burlado  la  orden 
del  Gobierno,  pronto  recibirán  el  castigo  de  su  rebeldía. 

En  cuatro  años  de  abandono  absoluto  volvieron  al  es- 
tado primitivo  nuestros  principales  caminos,  arterias  del 
comercio  nacional.  En  este  ramo  importantísimo,  termó- 
metro de  la  cultura  de  los  pueblos,  llegámos,  más  que  en 
otro  alguno,  á la  barbarie.  La  tarea  es  gigantesca  para  que 
pueda  ser  ejecutada  en  pocos  meses  ; pero  á ella  ha  prestado 
el  Presidente  su  mayor  atención,  y con  el  sistema  de  ocu- 
par en  la  obra  los  brazos  del  Ejército  pronto  habremos  to- 
cado en  los  linderos  del  progreso. 

En  cuanto  al  servicio  telegráfico,  desmoralizado  y casi 
inútil  hasta  hace  poco  tiempo,  el  impulso  se  ha  hecho  sen- 
tir en  todas  partes.  Los  pueblos  más  lejanos,  adonde  no 
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llegaba  una  noticia  ni  una  orden,  aislados  por  inmensas 
distancias  de  los  centros  poblados,  y entregados  al  gamo- 
nalismo, pueden  dar  testimonio  de  la  transformación  veri- 
ficada, que  ha  corregido  los  abusos,  estrechado  los  víncu- 
los y facilitado  las  relaciones  comerciales.  El  Gobierno 
puede  hoy  llevar  á todas  partes  su  infiuencia,  su  acción  y 
su  vigilancia  solícita.  Otro  tanto  diremos  del  Ramo  de  co- 
rreos, que  casi  llegámos  á olvidar. 

La  reorganización  de  las  rentas  ha  sido  uno  de  los  pro- 
blemas más  difíciles  que  ha  afrontado  el  Gobierno.  Las 
aduanas  y las  salinas,  fuentes  de  cuantiosos  recursos,  ha- 
llábanse casi  cegadas  por  la  inmoralidad  y el  desorden.  El 
contrabando  había  tomado  proporciones  enormes  á favor 
de  la  guerra.  La  contabilidad  era  un  arte  en  desuso. 

Hoy  están  reparados  esos  daños ; restablecido  el  orden  ; 
imperante  la  severidad ; la  cuenta  escrupulosa  ha  recobra- 
do su  prestigio ; la  activa  vigilancia  y el  temor  á la  sanción 
penal  principian  á poner  freno  al  desfalco.  Dentro  de  poco 
tiempo,  moralizadas  las  antiguas  rentas  y organizadas  con- 
venientemente las  nuevas,  el  exhausto  Tesoro  se  tornará 
boyante,  y el  Gobierno  estará  en  capacidad  de  satisfacer 
sus  necesidades,  cumplir  sus  compromisos  y dar  desarrollo 
á sus  planes  vastísimos  sobre  progreso  material. 

Las  economías  introducidas  en  todos  los  ramos  del  ser- 
vicio no  son  de  las  llamadas  de  cocina,  por  su  vulgaridad. 
En  el  Ejército,  por  ejemplo,  alcanzan  proporciones  sor- 
prendentes; por  una  parte  ha  sido  reducido  á lo  estricta- 
mente necesario  ; por  otra,  las  raciones  que  sus  miembros 
devengan  como  zapadores  apenas  si  equivalen  al  salaria 
que  inevitablemente  ganarían  como  peones.  Puede,  por 
consiguiente,  asegurarse,  sin  peligro  de  exagerar,  que  el 
gasto  en  el  Ejército  ha  llegado  muy  cerca  de  su  completa 
anulación.  Hace  pocos  días  que  el  Comandante  en  Jefe  y 
el  Inspector  General  del  Ejército  elaboraron  un  proyecto 
que,  sin  perjudicar  á los  empleados,  representa  un  ahorro 
de  varios  millones  en  el  bienio 
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Por  lo  demás,  la  grande  y efectiva  economía  ha  sido 
implantada  con  rigor:  la  pureza  absoluta  en  el  manejo  de 
la  Hacienda.  Puede  hoy  contar  el  pueblo  colombiano  con 
que  los  sudores  de  su  frente  no  enriquecerán  á revolucio- 
narios ni  á especuladores  sin  conciencia,  sino  que  se  inver- 
tirán en  su  provecho:  buena  administración,  garantías  fir- 
mes y obras  públicas  de  utilidad  indiscutible. 

Hace  siete  años  escribíamos  con  justa  indignación  lo 
siguiente : “ En  Colombia  no  progresaremos  ni  habrá  paz, 
mientras  el  Gobierno  no  ahorque  en  un  mismo  lazo  á tres 
clases  de  gente:  á los  perturbadores,  á los  ladrones  y á los 
calumniadores.”  Esa  hora  ha  llegado,  por  fortuna,  y ha 
sido  recibida  con  general  aplauso.  Es  la  hora  blanca  de  la 
redención  nacional. 

La  nivelación  del  Presupuesto,  de  acuerdo  con  las  exi- 
gencias del  progreso  y con  el  decoro  del  país — labor  que 
correspondía  al  Congreso  que  llamará  la  historia  abomina- 
ble,  - fue  llevada  á cabo  por  el  Gobierno  Nacional,  y repre- 
senta un  grande  esfuerzo.  En  el  lujo,  los  contrabandos  y los 
vicios,  encontró  los  recursos  que  buscaba  para  obtener  ese 
equilibrio  indispensable  y acabar  con  el  déficit,  que  para 
todos  los  Gobiernos  se  ha  convertido  en  una  herencia  poco 
grata,  de  aumento  progresivo. 

En  lo  fiscal,  el  Sr.  Presidente  y sus  dignos  Ministros 
de  Hacienda  y del  Tesoro  han  trabajado  con  ahinco,  y el 
éxito  ha  coronado  sus  esfuerzos.  La  rápida  y sólida  crea- 
ción de  un  Banco  poderoso,  de  capital  relativamente  muy 
fuerte,  puesto  que  todos  los  antiguos  juntos  no  pudieron 
reunir  la  cuarta  parte,  demuestra  de  modo  elocuente  la  con- 
fianza ilimitada  que  ha  inspirado  el  Gobierno  á los  capita- 
listas nacionales,  y los  milagros  que  es  capaz  de  obrar  un 
Magistrado  enérgico,  que  de  buena  fe  busca  la  redención 
de  su  país.  Bastante  hemos  hablado  de  este  asunto,  y más 
hablaremos  todavía,  en  próximos  artículos,  de  su  impor- 
tancia y trascendencia. 

La  Contabilidad  Nacional  ha  sido  sacada  de  la  compli- 
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cadísima  rutina  y organizada  por  el  sistema  empleado  en 
los  países  europeos,  que  la  simplifica  ai  mismo  tiempo  que 
la  aclara. 

La  Junta  Nacional  de  Amortización,  que  un  Congreso 
empírico  quiso  convertir  en  Cuarto  Poder  del  Estado,  más 
poderoso  que  todos  los  otros  reunidos,  ha  pasado,  gra- 
cias á ios  esfuerzos  del  Gobierno,  á ser  una  rueda  im- 
portante del  mecanismo  oficial  y á prestar  al  país  efectivos 
servicios. 

Si  hubiéramos  de  enunciar  siquiera  lo  que  el  Gobierno 
ha  hecho  para  mejorar  la  Instrucción  Publica,  no  acabaría- 
mos pronto.  Ha  impulsado  enérgicamente  la  primaria, 
que  corresponde  á los  Departamentos;  ha  organizado  la 
secundaria,  procurando  ante  todo  hacerla  práctica  ; y ha 
levantado  la  profesional  y universitaria  á la  mayor  altura 
que  puede  por  ahora  tener.  Ha  creado  escuelas  de  comer- 
cio, de  artes  y oficios,  de  artes  decorativos  é industriales, 
un  colegio  industrial  en  Zipaquirá,  oentro  apropiadísimo 
al  efecto;  Academia  de  Música,  un  taller  de  tejidos,  es- 
cuelas en  las  Misiones  de  los  territorios  salvajes,  y por  úl- 
timo, y como  base  de  la  instrucción  primaria,  ha  prestado 
atención  especial  á las  Normales,  de  donde  han  de  salir  los 
maestros  idóneos  y virtuosos  del  porvenir. 

Dos  Cámaras  de  Comercio,  que  llenarán  un  gran  vacío, 
han  sido  creadas,  una  en  Bogotá  y otra  en  Medellín. 

La  Policía  Nacional  fue  reorganizada  de  una  manera 
económica,  y al  frente  de  ella  colocado  un  hombre  inteli- 
gente y valeroso,  digno  por  muchos  títulos  de  la  confianza 
pública. 

Se  organizó  el  servicio  de  marina  limitándolo  á las  ne- 
cesidades del  país.  Se  creó  una  escuela  de  marinos.  Se 
fundó  una  escuela  de  cadetes,  y se  ha  decretado,  por  últi- 
mo, la  fundación  de  varias  colonias  militares,  que  servirán 
de  base  al  desarrollo  de  nuestros  ricos  territorios,  abando- 
nados hoy  á la  codicia  del  vecino. 

Nuestras  relaciones  exteriores,  tan  desmedradas  por 
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la  incuria  de  los  gobernantes,  han  preocupado  mucho  á 
un  Presidente  diplomático.  Con  los  Estados  Unidos  serán 
reanudadas  por  conducto  de  un  hombre  competente,  y cul- 
tivadas con  esmero  y decoro ; con  Venezuela  y el  Brasil 
sucederá  otro  tanto,  hasta  que  los  gravísimos  asuntos  que 
tenemos  pendientes  reciban  alguna  solución.  Ha  terminado 
la  era  de  la  indiferencia,  del  laisser  faire^  del  laisser  aller^ 
que  tan  caro  nos  cuesta.  En  cuanto  al  servicio  consular, 
fue  reorganizado  en  el  sentido  de  que  contribuya  eficaz- 
mente á la  prosperidad  de  la  Nación. 

El  Poder  Judicial  también  ha  recibido  nueva  organi- 
zación, y será  seguramente  objeto  de  esenciales  reformas 
en  la  Asamblea  Legislativa. 

La  prensa  ha  preocupado  mucho  al  Presidente  de  Co- 
lombia. Quiere  él  que  sea  elemento  de  civilización  y de 
orden,  no  de  barbarie  y demagogia  ; quiere  que  ilustre,  y 
no  que  insulte  ; que  convenza,  y no  que  exalte  las  pasiones. 

La  creación  de  Lazaretos  adecuados  para  aislar  á los 
infelices  leprosos,  sin  agravar  su  situación,  ha  sido  desde 
hace  muchos  años  uno  de  los  anhelos  más  vehementes  del 
General  Reyes.  Sus  esfuerzos  en  este  sentido  han  sido  te- 
naces. Sus  ideas  en  esta  materia  son  el  resultado  de  estu- 
dios y meditaciones  atentas.  Las  dificultades  con  que  se 
tropieza  son  tan  grandes  como  la  urgencia  de  resolver  ese 
problema.  Sin  embargo  de  todo,  tenemos  la  seguridad  de 
que  el  Decreto  del  Gobierno  será  muy  pronto  realizado. 

Ponemos  aquí  punto  final,  y nos  declaramos  incapaces 
de  enumerar  en  un  artículo  todas  las  medidas  y trabajos 
del  nuevo  Gobierno,  en  asuntos  de  vital  importancia.  Ca- 
llamos mucho.  Recuérdese,  si  no,  el  ramo  de  caminos,  con 
su  nutrida  lista  de  obras  ejecutadas  y de  proyectos  en  vía  de 
realizarse ; los  planes  ferrocarrileros,  ya  estudiados  y algu- 
nos contratados  ; la  navegación  y canalización  de  ríos  ; la 
construcción  de  edificios  públicos;  la  activa  lucha  soste- 
nida con  el  Congreso  abominable ; la  Junta  de  Goberna- 
dores con  sus  informes,  memorándums  y proyectos  ; la  con- 
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vocatoria  y reunión  de  la  Asamblea  Legislativa,  con  su 
correspondiente  cumulo  de  trabajos  preparatorios  ; y como 
término  y finiquito  de  esa  labor  inmensa,  y concomitante 
con  ella,  la  pacificación  del  país  y la  conciliación  de  los  es- 
píritus, en  una  palabra,  la  colosal  obra  política  que  ha  lle- 
vado á cabo  el  Presidente,  con  una  atención  sostenida,  con 
habilidad  incuestionable  y con  éxito  sorprendente. 

Puede  suceder — y aun  está  en  el  orden  natural — que 
algunos  ciudadanos,  obedeciendo  á su  criterio,  discrepen 
de  la  opinión  del  Gobernante  en  uno  ó varios  puntos  de 
Administración  publica ; pero  no  hay,  no  puede  haber, 
quien  no  lo  apoye  en  su  política  de  concordia  y de  paz,  ni 
tampoco  quien,  al  contemplar  la  enormidad  de  sus  esfuer- 
zos por  salvar  al  país,  no  se  sienta  inclinado  en  su  favor, 
arrastrado  á su  causa  y predispuesto  á tributarle  desde  lo 
íntimo  del  alma  los  honores  de  la  admiración  más  entu- 
siasta. 

Si  así  no  fuera,  no  habría  corazón  para  la  Patria. 


Honor  merecido 


último  sábado,  i8  del  presente  mes,  verificóse  en  el 
(AJd  Palacio  de  San  Carlos  una  fiesta  hermosísima. 

Ese  día  fue  escogido  por  el  Representante  del  Gobierno 
francés  para  entregar  al  Presidente  de  Colombia  las  insig- 
nias y credenciales  de  Grande  Oficial  de  la  Legión  de 
Honor. 

Una  de  las  más  bellas  creaciones  de  Napoleón  i,  el  Se- 
midiós Conquistador,  fue  sin  duda  esa  Orden,  que  el 
tiempo  y las  pasiones  no  se  han  atrevido  á destruir.  El 
Grande  Emperador  quiso  inventar  un  premio  digno  del 
verdadero  mérito;  y los  franceses,  amantes  de  las  glorias 
patrias,  lo  han  conservado  incólume,  puro  y deslumbrador 
á través  de  sus  agitaciones  y desgracias. 

En  la  Legión  de  Honor  hay,  como  es  natural,  justas  y 
prudentes  jerarquías.  El  título  de  Grande  Oficial  es  uno  de 
los  más  honrosos  de  esa  brillante  escala,  por  lo  limitado  del 
número  de  los  que  lo  llevan  y porque  sólo  se  discierne  á 
los  más  eminentes  ó á los  más  poderosos  de  la  tierra. 

El  título  más  alto  que  se  ha  otorgado  en  la  Legión  de 
Honor  á los  gobernantes  de  América  ha  sido  el  de  Comen- 
dador. Se  ha  reservado  siempre  el  de  Grande  Oficial  para 
los  Jefes  de  las  potencias  europeas. 

Si  el  General  Reyes  ha  obtenido  tan  alta  distinción,  no 
es  precisamente  por  el  puesto  que  ocupa  en  el  Gobierno  de 
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un  débil  país  de  Sur  América,  sino  por  sus  servicios  perso- 
nales á la  humanidad;  por  sus  esfuerzos  inauditos  en  pro 
de  la  civilización;  por  sus  trabajos  de  explorador  audaz, 
digno  émulo  de  Livingston,  de  Stanley  y de  otros  hé- 
roes del  progreso;  por  sus  dotes  de  distinguido  diplomáti- 
co, que  le  han  permitido  extender  el  radio  de  sus  relacio- 
nes en  el  mundo;  en  una  palabra,  porque  el  General  Reyes 
“es  un  magnífico  ejemplar  de  su  raza  y de  su  sexo.” 

Consecuencia  legítima  de  las  luchas  salvajes  á que  vivi- 
mos entregados  es  que  hombres  de  la  talla  del  General 
Reyes,  que  honrarían  cualquier  tierra,  sean  mejor  conoci- 
dos y estimados  en  la  extranjera  que  en  la  propia.  En  ésta 
se  le  ha  visto,  á lo  sumo,  como  buen  militar — si  acaso  no 
se  tiene  por  exagerado  el  epíteto, — y muy  pocos  se  han 
detenido  á meditar  en  otros  méritos,  más  caros  á sus  ojos 
y para  la  Patria  más  fecundos. 

Tal  vez  para  vengar  al  Jefe  ilustre  de  las  asquerosas 
calumnias  y de  las  injurias  groseras  que  se  le  prodigaron 
hace  poco  en  Colombia,  la  Providencia  ha  permitido  que  el 
Extranjero  lo  haga  objeto  de  sus  mayores  distinciones  y 
premie  regiamente  sus  grandes  y raras  virtudes.  Al  paso 
que  aquí  se  le  pintaba  como  amenaza  publica  de  que  había 
que  librar  á todo  trance  á la  Nación,  en  los  centros  más 
serios  y civilizados  del  mundo  se  le  considera  como  el 
único  hombre  capaz  de  redimirnos  y de  colocarnos  muy 
pronto  entre  los  pueblos  cultos,  prósperos  y pacíficos. 

El  merecido  honor  que  el  Gobierno  de  Francia  ha  dis- 
cernido al  Sr.  General  Reyes  recae  directamente  sobre  la 
Patria  colombiana,  y redundará  en  bienes  efectivos  para 
ella.  Es  ventaja  muy  grande  para  un  país  desacreditado, 
como  el  nuéstro,  por  su  falta  de  juicio,  tener  al  frente  del 
Gobierno  á un  personaje  universalmente  apreciado,  cuya 
Administración  inspire  confianza  á las  Naciones  poderosas. 

El  acto  que  tuvo  lugar  el  sábado  revistió  la  mayor  so- 
lemnidad. Asistieron  á él  los  respetables  miembros  del 
Cuerpo  Diplomático,  los  Ministros  del  Despacho  Ejecutivo, 
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los  Gobernadores  de  los  Departamentos  y los  Diputados  á 
la  Asamblea  Legislativa.  El  Sr.  Ministro  de  Francia,  en 
expresiva  frase,  cumplió  el  deseo  de  su  Gobierno;  el  Presi- 
dente de  Colombia  dio  al  Ministro  las  gracias  en  hermoso 
y patriótico  lenguaje. 

Los  vínculos  de  sangre,  de  ideas  y de  cariño  que  nos 
ligan  á la  Nación  francesa  han  sido  estrechados  nuevamen- 
te. Dolorosos  acontecimientos,  que  no  queremos  recordar, 
los  habían  relajado. 

Ojalá  que  el  tiempo  y la  justicia  cierren  muy  pronto  las 
heridas,  que  aun  sangran,  en  el  corazón  de  nuestro  pueblo. 
Sucesos  como  el  que  hemos  narrado  pueden  obrar  ese  mi- 
lagro. 


Banco  Centra! 

I 


^ PESAR  de  la  increíble  actividad  con  que  el  Ejecutivo 
ctó<Xi)  ha  trabajado  en  la  reconstrucción  del  país,  y del  nú- 
mero extraordinario  de  medidas,  todas  importantísimas, 
que  con  ese  motivo  ha  dictado,  el  Banco  Central  es  y será 
la  más  grandiosa  de  sus  concepciones,  y la  fundación  de  él 
su  paso  más  trascendental.  Es  en  lo  administrativo,  hasta 
donde  cabe  la  comparación,  lo  que  en  lo  político  la  reunión 
de  la  Asamblea  Legislativa  : el  sólido  cimiento  echado  al 
edificio  que  se  pretende  levantar  sobre  las  ruinas  del  pa- 
sado. 

El  Presidente  de  Colombia  ha  demostrado  que  posee 
en  grado  eminentísimo  las  cualidades  de  un  buen  gober- 
nante : concepción  rápida,  clarísima  visión  y estoico  valor 
para  asumir  la  responsabilidad  de  sus  actos.  Sabe  aplicar  á 
los  graves  males  remedios  heroicos,  y,  como  tiene  el  santo 
fanatismo  de  la  Patria  y al  bien  de  ella  consagra  todos  sus 
pensamientos  y encamina  todos  sus  actos,  no  trepida  un 
instante  en  aquello  que  juzga  conveniente  á la  felicidad  co- 
mún. Con  fe,  constancia  y energía  sabe  encadenar  la  for- 
tuna, fiel  aliada  de  los  dominadores. 

Para  Colombia  ha  sido  siempre  una  desgracia  el  fra- 


Por  honor  de  Colombia 


228 


caso  de  los  Gobiernos  en  los  asuntos  relacionados  con  la 
Hacienda  publica.  Una  especie  de  fatídica  estrella  ha  per- 
seguido en  todo  tiempo  este  ramo  de  los  negocios  y lo  ha 
conducido  al  desastre,  no  obstante  que  en  algunas  ocasio- 
nes se  han  dado  graves  pasos  que  pudieron  ser  muy  fecun- 
dos para  la  Nación,  como  lo  fueron  para  determinados  in- 
dividuos. 

Así  vemos,  al  recorrer  la  historia,  derrochado  y con- 
vertido inútilmente  en  carga  abrumadora  el  empréstito 
conseguido  á raíz  de  la  Independencia,  que  debió  ser  la 
base  de  la  prosperidad  nacional.  El  producto  de  lo's  bienes 
desamortizados  treinta  años  más  tarde,  que  bien  empleado 
hubiera  redimido  á Colombia,  quedó  repartido  entre  unos 
pocos. 

Las  diversas  negociaciones  celebradas  con  las  Com 
pañías  del  Canal  y con  la  del  Ferrocarril  de  Panamá,  que 
pudieron  ser  fuentes  de  grandes  provechos  para  el  país, 
fueron  estériles  por  la  misma  ausencia  de  honradez  ó por 
falta  de  habilidad.  Y por  último,  el  Banco  Nacional,  fun- 
dado con  tan  sanas  intenciones  y manejado  por  algunas 
cabezas  muy  bien  organizadas,  en  vez  de  ser  la  redención, 
como  se  pensó  con  fundamento  que  lo  sería,  se  convirtió 
en  ruina  y escándalo.  Este  último  fracaso,  que  fue  la  baU' 
carrota  moral  de  un  gran  partido  y la  ñscal  y monetaria  de 
la  Patria,  desacreditó  entre  nosotros  aquella  in  stítución, 
que  en  todos  los  países  civilizados  goza  de  fama  secular. 

Estos  antecedentes,  con  toda  su  siniestra  gravedad,  en 
nada  han  influido  sobre  el  crédito  del  nuevo  Banco. 

No  había  motivos  serios  para  hacerle  extensivo  el  des- 
prestigio que  otro  mereció,  ni  similitud  en  la  forma,  en  el 
objeto  ni  en  las  circunstancias  de  los  dos  establecimientos. 
Por  otra  parte,  la  ciega  fe  que  ha  sabido  inspirar  el  Go- 
bierno, y que  rodea  de  popularidad  sus  medidas,  ha  hecho 
que  se  reciba  con  general  aplauso  la  fundación  del  Banco. 

Existen  esenciales  diferencias  entre  un  Banco  oficial, 
como  el  antiguo,  y uno  privilegiado,  como  el  nuevo.  A este 
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género  pertenecen  los  que  mediante  ciertos  servicios  pres- 
tados al  Gobierno,  gozan  de  algunas  prerrogativas,  Luégo 
expondremos  cuáles  son,  en  el  presente  caso,  aquéllos  y 
éstas. 

Conocida  como  lo  es  la  propuesta  que  los  Ministros  de 
Hacienda  y del  Tesoro  hicieron  á los  Bancos  antiguos,  está 
conocido  en  todos  sus  detalles  el  negocio  celebrado  con  el 
Banco  Central.  En  aquella  propuesta  se  encuentran  clara- 
mente definidas  las  relaciones  entre  el  Banco  y el  Gobier- 
no, es  decir,  las  obligaciones  y derechos  de  uno  y otro. 

Faltaríamos  á la  verdad  si  no  dijéramos  que  la  funda- 
ción del  Banco  Central  ha  despertado  en  el  país  grande  en- 
tusiasmo entre  la  gente  de  negocios,  que  ha  comprendido 
su  alcance  benéfico.  Así  lo  prueban  los  telegramas  que 
diariamente  llegan  de  los  cuatro  puntos  cardinales,  pidien- 
do acciones  ó en  demanda  de  informes,  y el  hecho  de  que 
los  centros  comerciales  é industriales  más  importantes  del 
país  hayan  enviado  precipitadamente  representantes  suyos, 
que  empiezan  á llegar,  encargados  de  negociar  su  partici- 
pación en  la  empresa.  Son  los  representantes  escogidos, 
personas  de  elevada  posición  social,  pecuniaria  y política. 
Son,  por  ejemplo,  el  General  Pedro  Nel  Ospina,  de  Mede- 
llín  ; D.  Pedro  Jaramillo  y D.  Alfonso  Arango,  de  Maniza- 
les ; D.  Diego  y D.  Jerónimo  Martínez,  de  Cartagena;, 
D.  M.  Vergara,  de  Buga,  y otros  cuya  enumeración  sería 
muy  larga. 

El  país,  con  el  seguro  instinto  de  conservación,  ha  com- 
prendido la  grande  importancia  de  la  empresa  y el  porve- 
nir brillante  que  le  aguarda.  Confiado  en  las  promesas  del 
Gobierno,  espera  que  ese  Banco  será  una  institución  seria 
y honrada,  que  le  prestará  muchos  y efectivos  servicios. 

Organizará  sabiamente  las  rentas  nacionales  de  nueva 
creación,  con  el  estímulo  del  interés  privado,  que  es  el  más 
eficaz;  de  tal  manera  que  más  tarde  encuentren  en  ella  los 
gobiernos  una  fuente  segura,  conocida  y cuantiosa  de  re- 
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Suministrará  por  lo  pronto  al  Gobierno  las  fuertes  su- 
mas que  necesita  para  vivir  decentemente  é impulsar  con 
actividad  el  progreso;  y será  siempre,  en  casos  imprevistos 
y extremos,  un  poderosísimo  auxiliar  para  el  Gobierno  y el 
país.  Será  un  rico  cuyas  arcas  estarán  abiertas  para  todo  lo 
que  sea  la  vida  y el  decoro  de  la  Nación,  y que,  en  algu- 
nas ocasiones,  podrá  ser  una  fuerza  para  el  Gobierno  co- 
lombiano. 

Distribuyendo  convenientemente  su  dinero  entre  los 
hombres  de  trabajo  fomentará  la  industria  y el  comercio,  y 
dará  impulso  vigoroso  á la  agricultura,  la  ganadería,  la  ex- 
plotación de  minas,  en  una  palabra,  á la  riqueza  publica. 

La  emisión  del  Banco,  que  gozará  de  gran  crédito,  aca- 
bará seguramente  con  la  escasez  de  numerario,  y multipli- 
cará los  negocios,  hoy  paralizados  por  esa  causa. 

Colocando  su  dinero  á un  módico  interés,  acabará  tam- 
bién con  el  agio  y la  usura,  que  han  convertido  este  país 
en  una  gran  casa  de  juego,  y que  como  lepra  asquerosa 
nos  están  devorando  y han  matado  la  industria  y el  comer- 
cio. Cesará  desde  entonces  la  inicua  explotación  del  pobre 
por  el  rico,  ó del  empresario  por  el  prestamista,  y el  sudor 
del  hombre  honrado  y laborioso  no  irá  fatalmente  á parar 
en  manos  del  avaro  inclemente.  Por  ultimo,  los  Bancos  que, 
faltando  á sus  deberes,  han  fomentado  esta  inmoralidad, 
tendrán  que  volver  sobre  sus  pasos  y cumplir  honradamen- 
te su  misión,  so  pena  de  desaparecer. 

La  fundación  de  Bancos  sucursales  en  los  Departamen- 
tos será  un  inmenso  beneficio  para  éstos.  Esos  Bancos  po- 
drán hacer  uso  prudente  del  billete  emitido  por  el  Banco 
Central  y prestar,  en  su  radio,  los  mismos  numerosos  é im- 
portantes servicios  que  éste  le  prestará  al  país.  Por  todas 
partes  se  sentirán  así  directamente  las  rendentoras  conse 
cuencias  de  esta  medida.  En  esos  Bancos  hallarán  empleo 
los  capitales  que  no  puedan  entrar  en  el  Central. 

La  conversión  del  papel-rnoneda  por  metálico  será  el 
objeto  principal  del  Banco,  su  más  importante  misión,  el 
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más  hermoso  de  sus  encargos.  Esta  conversión  no  será  un 
sueño,  puesto  que  para  efectuarla  se  cuenta  con  los  pingües 
rendimientos  de  las  nuevas  rentas,  que  gravan  el  vicio  y el 
lujo,  las  cuales  en  cinco  años,  que  es  el  plazo  fijado,  habrán 
producido  la  suma  necesaria  al  efecto.  De  esta  manera  la 
conversión,  que  es  un  paso  muy  delicado,  se  verificará  con 
toda  madurez  y prudencia. 

Bastaría  con  que  el  Banco  lograra  realizar  los  dos  más 
vehementes  deseos  del  Gobierno,  la  baja  del  interés  y la 
conversión  del  papel-moneda,  para  que  mereciera  las  ben- 
diciones del  pueblo  colombiano. 

Por  lo  demás  las  utilidades  que  el  negocio  produzca  á 
los  accionistas  serán  un  efectivo  beneficio  para  el  país  en- 
tero, porque  quedarán  distribuidas  en  toda  la  Nación,  cuya 
riqueza  es  en  definitiva  la  suma  de  las  riquezas  de  sus  hi- 
jos, y cuyo  desarrollo  depende  del  numero  y de  la  poten- 
cia de  los  capitalistas  que  activen  los  negocios. 

El  Banco  Central  será,  en  fin,  una  institución  seria, 
que  dará  al  país  grande  importancia  en  el  Exterior  ; levan- 
tará el  crédito  de  la  Nación  é infundirá  confianza  en  la  paz 
y en  el  progreso  de  ella.  Como  consecuencia  necesaria  ve- 
remos desarrollarse  pronto  una  corriente  de  inmigración 
provechosísima,  y la  inversión  de  capitales  extranjeros  en 
empresas  colombianas.  El  Gobierno  vigilará  entonces  una 
y otra,  para  que  no  nos  invada  la  escoria  corrompida  del 
mundo  ni  nos  exploten  los  aventureros  disfrazados  de  ca- 
pitalistas. 

Por  este  sucinto  resumen,  enumeración  descarnada  de 
los  resultados  que  esperamos  del  Banco  Central,  se  com- 
pr.ende  que,  si  correspondiere  á las  esperanzas  en  él  finca- 
das por  el  Gobierno  y por  el  país,  y á los  altos  fines,  civili- 
zadores y patrióticos,  con  que  ha  sido  fundado,  echará 
hondas  raíces  en  el  corazón  de  la  Patria,  y llegará  á ser  un 
gigante  que  ayudará  á Colombia  á levantarse  de  la  postra- 
ción y á salir  de  la  ruina. 

Una  empresa  de  esa  naturaleza,  si  no  desciende  de  la 


Por  honor  de  Colombia 


232 


altura  moral  en  que  debe  hallarse  colocada,  influirá  decisi- 
vamente en  el  progreso  material  y en  el  moral,  en  la  con- 
servación de  la  paz  y en  el  desarrollo  del  trabajo,  en  la 
suerte  del  individuo  y en  el  porvenir  de  la  Nación.  Crece- 
rá más  y más  cada  día  ; será  cada  día  más  necesaria  y aca- 
bará por  identificarse  con  el  engrandecimiento  del  país. 

A esperar  que  así  sucederá  nos  inducen  por  un  lado 
la  historia  de  esta  institución,  que  ha  dado  en  todas  partes 
los  más  opimos  frutos,  y,  por  otro  lado,  la  sana  intención 
del  gobernante  y los  honrosos  precedentes  de  los  fundado- 
res del  Banco. 

Si  el  Banco  Central,  por  el  contrario,  no  correspon- 
diere á los  fines  para  que  ha  sido  creado ; si  no  cumpliere 
fielmente  la  misión  que  el  Gobierno  le  ha  impuesto  ni  sus 
deberes  para  con  la  Patria ; si  lejos  de  ayudar  al  país  lo  ex- 
plotare inicuamente  y quisiere  chuparle  la  poca  sangre  que 
le  queda,  será  una  gran  desgracia,  una  verdadera  maldi- 
ción para  el  pueblo  colombiano. 

Sólo  el  tiempo  puede  resolver  este  dilema,  y toda  con- 
jetura pesimista  es  infundada.  Hay  que  tener  en  cuenta 
que  el  Jefe  del  Gobierno  se  ha  impuesto  el  deber  de  salvar 
á la  Patria,  y que  hará  todo  lo  posible  por  salvarla.  Que 
en  esta  obra  ha  fincado  él  su  gloria  y ha  puesto  su  cora- 
zón ; que  á ella  ha  dedicado  todos  sus  pensamientos  y las 
energías  de  su  espíritu.  Que  el  Banco  es  obra  suya,  y que 
en  ella  funda,  con  razón,  sus  más  halagüeñas  esperanzas. 
En  fin,  que  este  Magistrado  tiene  ya  dadas  pruebas  evi- 
dentes de  su  inmenso  amor  á la  Patria,  y que  sacrificaría 
con  gusto  á uno  de  sus  hijos  antes  que  al  pueblo  colom- 
biano. 

Nadie  puede  dudar  de  la  rectitud  de  los  designios. 
Todas  las  probabilidades  de  éxito  han  sido  buscadas.  ¿ Por- 
qué hemos  de  ser  menos  felices,  cuando  marchamos  hacia 
el  bien,  que  los  demás  pueblos  del  mundo  ? ¿ Porqué,  si 
la  experiencia  no  ha  fallado,  fallará  con  nosotros  ? 
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A fundación  del  Banco,  tal  como  las  circunstancias  han 
cÍlI  venido  á engendrarlo,  no  hacía  parte  del  programa 
administrativo  del  Presidente  Reyes.  Tenía  sí  la  firmísima 
resolución  de  reorganizar  totalmente  la  Hacienda  publica, 
tan  abandonada  y desgreñada  á su  advenimiento,  y de  crear 
nuevas  fuentes  de  recursos  que  permitieran  al  Gobierno 
vivir  con  el  decoro  que  conviene  á un  país  que  sabe  respe- 
tarse. Así  lo  manifestaba  á sus  amigos  aun  antes  de  pose- 
sionarse de  su  elevado  cargo. 

Fue  solamente  después  de  proponer  con  mucha  insis- 
tencia á los  Bancos  de  la  capital  que  tomaran  á su  cargo 
la  administración  de  las  nuevas  rentas,  y de  ver  irrevoca- 
blemente rechazada  su  propuesta,  cuando  resolvió  invitar 
á los  capitalistas  del  país  entero  á la  formación  de  un  sin- 
dicato respetable,  que  hiciera  ese  negocio  ventajosísimo 
para  ambos  contratantes.  De  ahí  vino  la  inmediata  organi- 
zación del  Banco  Central,  cuyas  bases  fundamentales  están 
contenidas  en  aquella  propuesta,  que  no  supieron  ó no  pu- 
dieron aprovechar  ios  antiguos  Bancos. 

No  hubo,  pues,  en  esa  empresa  favoritismo  ni  miras 
egoístas  por  parte  del  Gobierno.  La  tomaron  los  primeros 
que  quisieron  hacerlo.  A falta  de  ellos,  el  Gobierno  hubie- 
ra invitado  a capitalistas  extranjeros,  y en  último  caso 
reorganizado  el  Banco  Nacional.  Así  lo  manifestó  enton- 
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ces  el  Presidente,  lo  cual  significa  que  el  medio  le  importa- 
ba poco,  siempre  que  viera  realizados  sus  vastos  planes  ad- 
ministrativos. 

En  remuneración  de  los  servicios  que  el  Banco  Central 
debe  prestar  al  Gobierno  y al  país,  especialmente  en  la  or- 
ganización de  las  rentas,  en  la  baja  de  la  rata  del  interés, 
en  la  conversión  del  papel-moneda  y en  el  anticipo  de 
fuertes  sumas,  que  ascienden  á cientos  de  millones,  se  le 
han  ofrecido  y tendrá  ciertas  utilidades  que  hoy  parecen 
pingües  y quizás  excesivas.  No  creemos  nosotros  que  el 
negocio  del  Banco  sea  malo,  porque  á nadie  le  agrada  ha- 
cer malos  negocios ; pero  tampoco  opinamos  que  las  utili- 
dades que  va  á obtener  puedan  considerarse  desproporcio- 
nadas. 

Recuérdese  que  los  Bancos  alegaron,  entre  otras  razo- 
nes, para  no  aceptar  la  propuesta  del  Gobierno,  que  se 
creían  impotentes  para  organizar  las  nuevas  rentas.  Ese 
trabajo  es  arduo,  en  consecuencia,  y vale  dinero,  como 
también  lo  valen  las  otras  labores  y servicios  que  tiene  á 
su  cargo  la  empresa.  Debe  considerarse,  además,  la  magni- 
tud y las  contingencias  del  negocio,  para  comprender  que 
ningún  capitalista  querría  exponer  tan  grandes  sumas  sin 
la  esperanza  de  buenas  ganancias. 

Es  de  publica  notoriedad  que  á nadie  se  excluyó  de  la 
operación.  Quedaron  sin  parte  los  desconfiados  y los  irre- 
solutos. Para  nadie  hubo  preferencia  ó privilegios,  ni  si- 
quiera los  que  son  lícitos  y corrientes  en  esta  clase  de  em- 
presas, como  las  acciones  privilegiadas,  por  ejemplo. 

En  un  término  de  horas,  después  del  rechazo  definitivo 
de  los  Bancos  antiguos,  quedó  organizado  el  Sindicato  por 
un  núcleo  de  capitalistas  respetables,  que  obraban  en  su 
nombre  y en  representación  de  otros.  Lo  natural  y hasta 
lo  justo  hubiera 'sido  que  ellos  tuvieran  en  el  .negocio  la 
participación  que  quisieran.  Pero  el  Sr.  General  Reyes,  de- 
seando que  la  empresa  fuera  nacional,  logró  que  ese  nú- 
cleo dejara  el  40  por  100  de  las  acciones  á los  Departa- 
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mentos.  Esta  participación  no  es,  como  algunos  lo  creen, 
despreciable,  ni  siquiera  pequeña,  y sólo  pudo  obtenerla 
la  intervención  decidida  del  Gobierno.  En  casos  semejan- 
tes los  concesionarios  copan  siempre  el  fondo. 

Todos  sabemos  lo  difícil  que  es  comprar  acciones  en 
empresas  lucrativas.  Los  fundadores  de  ellas  no  dan  lugar 
á conseguirlas,  porque  contando  con  el  capital  suficiente, 
las  toman  todas,  en  uso  de  un  derecho  y hasta  como  una 
garantía  ; y porque,  teniendo  ellos  el  manejo  y la  respon- 
sabilidad del  negocio,  no  querrían  trabajar  por  una  mínima 
participación.*^  \ 

En  el  presente  caso  sucedió,  además,  que  ese  núcleo 
de  capitalistas  de  reconocido  talento  comercial,  entrando 
tan  de  lleno  en  la  operación,  infundió  la  confianza  que,  á 
su  turno,  ha  engendrado  la  excesiva  demanda  de  acciones 
y la  consiguiente  escasez  de  ellas.  Pruébalo  el  hecho  de 
que,  mientras  no  llegó  á los  Departamentos  una  noticia 
detallada  sobre  la  manera  como  se  constituyó  el  Sindicato 
en  esta  capital,  nadie  contestó  al  Gobierno  la  invitación 
que  hizo  á formarlo. 

El  hecho  de  que  la  dirección  y manejo  de  la  empresa 
se  halle  en  manos  délos  mayores  accionistas,  es  una  garan- 
tía de  que  aplicarán  toda  su  habilidad  y talento  al  buen 
éxito  de  ella.  Quedan  aun  los  Bancos  departamentales  para 
que  en  ellos  busquen  ocupación  fecunda  y patriótica  los  ca- 
pitales que  no  la  hallaron  en  el  Central.  Esos  Bancos,  como 
lo  hemos  dicho,  están  llamados  á un  brillante  porvenir  y á 
prestar  al  pueblo  los  más  directos  y efectivos  servicios. 
Todo  depende  de  que  se  organicen  con  tanta  seriedad 
como  aquél. 

La  fundación  del  Banco  Central,  como  todo  aconteci- 
miento ó medida  de  trascendencia,  ha  presentado  un  an- 
cho campo  al  ingenio  profético  de  los  que  en  toda  acción 
ajena  encuentran  motivos  de  censura.  Mientras  que  las 
gentes  sensatas,  por  muchas  dudas  que  los  asalten  respecto 
al  porvenir,  creen  que  sólo  el  tiempo  puede  resolverlas, 
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aquéllos  sólo  ven  en  el  asunto  la  faz  peligrosa,  inherente  á 
toda  fuerza,  á todo  poder  y á todo  negocio,  Y cuando  la 
inmensa  mayoría  de  los  partidos  reconoce  la  rectitud  de 
las  intenciones  y el  patriotismo  de  los  anhelos  del  Gobier- 
no, aquéllos  perciben  dondequiera  ruindad  y mala  fe. 

Es  un  principio  de  moral  cristiana,  aplicable  á todos 
los  actos  humanos,  sin  el  cual  la  vida  social  y la  publica 
serían  imposibles,  no  penetrar  el  fuero  interno  y la  con- 
ciencia de  los  demás  con  mente  prevenida  ni  con  senten- 
cia condenatoria  ya  dictada.  Si  todos  violáramos  esa  ley 
evangélica  que  manda  no  juzgar,  o si  viviéramos  pendien- 
tes de  lo  que  dicen  los  destripadores  de  honras,  camina- 
ríamos rápidamente  á la  salvajez.  Nadie  asumiría  respon- 
sabilidades, por  temor  á la  deshonra,  y la  Nación  estaría 
condenada  á desaparecer. 

Lo  gracioso  es  que  esos  mismos  que  hallan  á todo  paso 
acusaciones  contra  ios  gobernantes  que  se  mueven  con  ac- 
tividad y que  obran  con  energía,  los  fulminan  también 
contra  aquéllos  que  por  miedo  pueril  al  qué  dirán  ó 
por  verdadera  ineptitud,  permanecen  inactivos.  No  hay, 
pues,  término  medio  con  esos  escorpiones  humanos,  y lo 
mejor  es  guardarse  de  ellos  y tratarlos  con  la  severidad 
que  merecen  como  témoia  del  progreso  y grave  peligro 
social. 

Todas  las  demás  acusaciones  que  se  hacen  circular  por 
lo  bajo  contra  el  Banco  Central,  para  sorprender  á los  in- 
cautos y á ios  ignorantes,  están  basadas  en  suposiciones 
gratuitas.  Sobre  ese  frágil  terreno  puede  edificarse  mucho 
y muy  pronto;  pero  todo  vendrá  á tierra  de  un  golpe,  sin 
que  quede  de  las  calumnias  ni  el  recuerdo. 

Si  los  accionistas  del  Banco,  por  ejemplo,  no  pagaren 
los  instalamentos,  ¿c  mo  atenderían  á sus  compromisos  para 
con  el  Gobierno  y para  con  el  público.?  Si  el  dinero  del 
Banco  fuere  repartido  entre  unos  pocos  favoritos,  para  que 
éstos  lo  distribuyan  luégo  al  publico  á una  rata  usuraria, 
¿cómo  conservaría  el  Banco  la  supremacía  moral  y la  res- 
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petabilidad  que  necesita  para  prosperar?  ¿ Cómo  quedaría 
oculta  la  inmoralidad? 

Al  Banco  más  que  á nadie  le  interesa  de  hoy  en  ade- 
lante la  prosperidad  y el  enriquecimiento  del  país,  y los  fo- 
mentará para  su  propio  provecho.  Lo  contrario,  es  decir, 
abusar  de  su  posición  para  consumar  definitivamente  la 
ruina  publica,  sería  matar  una  vez  más  la  .gallina  de  los 
huevos  de  oro,  y sobre  todo,  provocar  desórdenes  desco- 
nocidos, por  fortuna,  en  Colombia,  á prevenir  los  cuales 
oncamina  todos  sus  esfuerzos  el  gobernante  y obedece 
precisamente  la  creación  del  Banco. 

Por  lo  demás,  no  se  prestan  á tan  siniestros  vaticinios 
los  antecedentes  de  las  personas  á cuyo  cargo  está  la  em- 
presa, ni  las  intenciones  de  un  Magistrado  que  ha  dado 
pruebas  evidentes  de  su  amor  al  país  y de  su  inquebranta- 
ble resolución  de  sacarlo  del  abatimiento  y de  la  miseria 
en  que  se  encuentra. 

¿Sería  posible  que  el  General  Reyes  renunciara  á la 
gloria  ya  adquirida  y á la  que  le  reserva  el  porvenir,  por 
favorecer  á unos  pocos  especuladores  ? ¿ Querría  perder  la 
estimación  del  mundo  entero,  que  es  la  mejor  herencia  de 
sus  hijos  ? ¿ Se  resignaría  á pasar  á la  Historia  como  un 
farsante?  ¿ Le  faltaría,  por  otra  parte,  energía  incontrasta- 
ble para  reprimir  el  mal  si  apareciera  ? 

Como  que  han  olvidado  los  que  calumnian  las  intencio- 
nes del  Gobierno,  que  el  General  Reyes  es  suficientemente 
rico,  que  ama  á su  Patria,  que  ambiciona  la  verdadera  glo- 
ria y que,  por  sobre  todo  esto,  es  un  hombre  virtuoso,  te- 
meroso de  Dios  y un  caballero  incapaz  de  una  indignidad. 

De  él  lo  espera  todo  el  país ; en  él  ha  puesto,  con  ra- 
zón, su  confianza;  á él  se  dirigen  todas  las  miradas.  Y él  co- 
rresponde con  una  labor  enérgica  y bien  dirigida,  en  la 
cual  no  hay  sombras  ni  escondites,  en  que  todo  se  ha  he- 
cho á luz  meridiana,  y en  que  el  menor  detalle  ha  sido  ob- 
jeto de  concienzuda  deliberación,  para  que  consulte  la  ar- 
monía del  conjunto. 
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Si  es  verdad  que  un  gobernante  no  puede  en  cada  caso 
satisfacer  las  opiniones  de  todos  sus  conciudadanos,  tam- 
bién lo  es  que  uno  como  el  General  Reyes  tiene  derecho  á 
que  los  compatriotas  respeten  sus  designios  y crean  en  la 
sinceridad  de  sus  promesas.  Si  así  no  lo  hicieren,  es  porque 
las  nociones  de  justicia  y de  gratitud  han  naufragado,  y en 
ese  caso  la  redención  es  más  difícil. 


Asamblea 


^ y ON  profunda  y patriótica  satisfacción  podemos  anun- 
\ J ciar  al  país  la  buena  nueva  de  que  la  Asamblea  Nacio- 
nal corresponde  á las  grandes  esperanzas  que  en  ella  se  fin- 
caron y á los  patrióticos  designios  del  primer  Magistrado. 
Una  vez  más  han  sido  desmentidos  los  negros  vaticinios 
de  los  profetas  pesimistas. 

Un  solo  pensamiento  anima  á los  Sres.  Diputados;  una 
sola  voluntad  los  mueve : la  Patria,  cuya  salvación  está  en 
sus  manos. 

Muchas  veces  anunciámos  en  nuestros  humildes  escritos 
los  buenos  resultados  que  podrían  obtenerse  de  la  reunión 
de  la  Asamblea;  pero  la  realidad  ha  superado  á nuestras 
esperanzas.  No  ha  habido  una  voz  discordante  en  ese  con- 
cierto magnífico  de  fraternidad  y de  olvido.  La  política  no 
ha  envenenado  su  atmósfera;  los  odios  no  han  torcido  el  cri- 
terio de  los  Representantes  del  país.  Se  trabaja  con  entu- 
siasmo; reina  la  mayor  cordialidad  ; las  votaciones  son  casi 
siempre  unánimes;  nadie  ha  sido  vencido  todavía  en  ese 
patriótico  torneo. 

No  hay  barras  tumultuarias  que  fomenten  pasiones;  no 
hay  grandes  peroratas  que  conviertan  en  cátedras  de  odio 
los  bancos  sagrados  de  la  Patria;  nadie  ha  descendido  de  la 
altura  en  que  lo  colocan  sus  deberes;  la  Asamblea  no  ha 
perdido  de  vista  un  solo  instante  su  misión  redentora;  no 
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ha  tenido  otra  mira  que  el  bien  público;  ni  ha  obedecido  á 
otras  instigaciones  que  á las  de  su  conciencia. 

Por  eso  las  medidas  y reformas  adoptadas  hasta  el  pre- 
sente, revisten  grandísima  importancia  y han  sido  fruto  de 
atento  y concienzudo  estudio.  Las  que  no  han  pasado 
todavía  se  ventilan  con  sumo  interés  y cordura.  Entre  las 
primeras  no  podemos  dejar  de  citar  varias,  que  llaman  so- 
bremanera la  atención. 

La  Asamblea  ha  prorrogado  por  diez  años,  á partir  del 
presente,  el  período  de  mando  para  el  Sr.  General  Reyes, 
Esta  medida, _que  en  otras  épocas  hubiera  enfurecido  á los 
que  persiguen  en  el  fomento  del  desorden  la  satisfacción 
de  sus  pasiones,  ha  sido  hoy  recibida  con  aplauso  sincero  y 
merecido. 

El  estado  en  que  dejáron  al  país  las  agitaciones  pasadas, 
exige  que  se  le  ahorren  conmociones  y que  se  cierre  para 
siempre  la  puerta  á los  trastornos.  La  tarea  de  reconstruc- 
ción emprendida  por  el  Jefe  del  Estado,  demanda  largo 
tiempo  y la  presencia  de  éste  en  el  Gobierno,  para  desarro- 
llarse con  éxito  seguro.  No  es  obra  de  un  día  ni  de  unos 
años;  requiere  constante  aplicación  y lenta  marcha  por  un 
solo  camino. 

Si,  como  está  en  la  conciencia  del  país,  es  el  General 
Reyes  el  llamado  á dirigir  esa  tarea,  ya  iniciada  por  él  con 
tanta  energía  como  acierto,  ¿quién  habrá  que  no  aplauda 
con  sinceridad  la  prolongación  del  período  de  su  Presiden- 
cia, haciendo  votos  por  su  salud  y por  su  vida  ? 

Pesada  carga  echa  sobre  los  hombros  del  Jefe  esa  refor- 
ma constitucional,  porque  si  en  otros  tiempos  pudo  ser  am- 
bicionado el  mando  por  un  hombre  de  bien,  hoy  las  des- 
gracias patrias  imponen  sacrificios  sobrehumanos  y heroica 
abnegación. 

El  reconocimiento  que  todos  los  partidos  han  hecho  de 
las  eminentes  dotes  del  Jefe  del  Estado,  sin  duda  han  sido 
para  éste  una  merecida  recompensa  de  sus  grandes  esfuer- 
zos pasados,  y un  estímulo  para  los  futuros. 
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El  proyecto  de  división  territorial  es  actualmente  uno 
de  los  más  importantes  que  cursan  en  la  Asamblea  Legis- 
lativa. Más  tarde  serán  bendecidos  los  frutos  de  esta  indis- 
pensable medida.  No  puede  haber  buena  Administración 
subalterna  con  los  inmensos  territorios  de  los  actuales  De- 
partamentos. Peligra,  como  lo  hemos  visto,  la  unidad  de  la 
República.  Se  debilita  el  amor  patrio.  Se  desarrollan  emu- 
laciones y rivalidades  odiosas.  La  solicitud  de  las  autorida- 
des regionales  se  desvanece  y desvirtúa  en  tan  enormes 
radios. 

A todos  esos  males  y peligros  pondrá  remedio  activo 
y eficaz  la  subdivisión  proyectada  del  territorio  nacional. 

El  proyecto  de  ley  que  ha  presentado  el  Gobierno,  so- 
bre autorización  para  comprar  una  casa  adecuada  al  servi- 
cio de  la  Delegación  Apostólica,  ha  sido  recibido  por  todos 
los  partidos  con  aplauso.  Este  público  y elocuente  testimo- 
nio de  adhesión  á la  Iglesia  y de  amor  al  Pastor  universal, 
es  enteramente  propio  y digno  de  un  pueblo  católico  que 
ha  recibido  señalados  servicios  del  Jefe  de  la  Cristiandad 
y de  su  actual  Representante  en  el  país.  Por  lo  demás,  es 
una  deferencia  acostumbrada  con  la  Santa  Sede  por  mu- 
chas naciones  católicas. 

Monseñor  Ragonessi  ha  prestado  al  país  verdaderos 
servicios,  interviniendo  en  favor  de  la  conciliación  y exci- 
tando al  Clero  católico  á trabajar  eficazmente  por  el  pro- 
greso, la  concordia  y la  verdadera  libertad. 

No  hay  duda  de  que  en  pocos  días  la  Asamblea  habrá 
terminado  sus  labores  patrióticas  y que  éstas  redundarán 
en  efectivos  beneficios  para  Colombia.  Ha  llegado  el  día  de 
la  cordura.  Ojalá  sea  tan  largo  como  el  de  las  tinieblas,  y 
tan  fecundo  en  bienes  como  éste  lo  fue  en  calamidades. 
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UARENTA  y cinco  días  duraron  las  sesiones  de  la  Asam- 

)j  blea  Constituyente  y Legislativa,  y en  ese  corto  espa- 
cio, que  en  otras  épocas  no  hubiera  alcanzado  de  seguro 
para  una  recriminación,  ejecutó  la  más  ardua  y compleja 
labor  que  registran  los  anales  parlamentarios  del  país.  Este 
milagro  ha  sido  obrado  por  el  patriotismo  de  los  Sres.  Di- 
putados. Quien  lo  hubiera  anunciado  hasta  hace  pocos  me- 
ses, habría  pasado  por  un  loco.  Un  día,  una  hora,  un  se- 
gundo de  reflexión  serena  y de  meditación  atenta  de  las 
desgracias  públicas,  bastaron  para  cambiar  el  rumbo  de 
nuestros  partidos  políticos ; una  sola  palabra  del  Jefe  del 
Estado,  pronunciada  con  sinceridad,  cayendo  como  bené- 
fico rocío  sobre  la  tierra  calcinada,  hizo  brotar  lozana  y 
fructificar  con  abundancia  una  planta  que  parecía  exóti- 
tica : el  amor  á la  Patria. 

La  redención  del  pueblo  colombiano  no  es  ya  un  sueño 
quimérico.  Los  más  pesimistas  han  de  convenir,  ante  la 
evidencia  de  los  hechos,  que  no  se  sostiene  tánto  tiempo 
ni  se  lleva  tan  lejos  la  representación  de  una  comedia.  No 
lo  digamos  del  Jefe  del  Ejecutivo,  que  desde  el  primer  día 
probó  que  no  eran  vanas  sus  promesas,  ni  afectados  sus 
sentimientos;  digámoslo  de  los  exaltados  partidos  que,  ató- 
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nitos  y desconcertados,  parecían  vacilar  y declararse  irreduc 
tibies.  Eran  los  postreros  esfuerzos  que  hacía  el  Espíritu 
del  mal  para  cerrar  el  paso  al  Genio  de  la  Conciliación  !.... 

Pero  muy  pronto  el  triunfo  de  éste  fue  completo.  No 
solamente  concurrieron  todos  los  partidos  al  torneo  á que 
los  llamaba  el  Gobierno,  sino  que  cada  uno  se  esforzó  por 
exhibirse  digno  de  ser  llamado,  en  adelante,  hijo  y no  ver- 
dugo de  la  Patria. 

La  historia  de  Colombia  recogerá,  con  satisfacción  y ca- 
riño, los  nombres  de  los  veintisiete  Diputados  que  tomaron 
asiento  en  la  Asamblea.  Hará  constar  que  de  sus  labios  no 
salió  una  frase  que  no  fuera  inspirada  por  los  más  nobles 
sentimientos  ó por  el  ardiente  deseo  de  servir  al  país.  Dirá 
que  el  recinto  de  esa  Cámara  fue  el  templo  de  la  Patria; 
que  no  se  rindió  culto  allí  á las  viejas  deidades  implacables  : 
el  odio,  la  intransigencia  y el  rencor,  y que  los  corazones 
palpitaron  unísonos,  como  si  cada  uno  hubiera  sido  parte 
del  corazón  de  la  República. 

¿Ficción?  ¿Cálculo?  ¿Brote  fugaz  de  patriotismo?  No 
se  lleva  tan  lejos  la  representación  de  una  comedia,  ni  los 
ciudadanos  que  allí  fueron  voceros  de  los  diferentes  parti- 
dos, escogidos  entre  los  más  conspicuos  de  cada  comunidad 
política,  son  de  aquellos  que  pueden  exponer  su  nombre  á 
las  consecuencias  de  un  ignominioso  papel.  Tampoco  son 
sentimentales  ni  desequilibrados.  Son  los  más  caracteriza- 
dos voceros  de  los  tres  partidos  políticos  que  se  disputan  la 
preponderancia.  Son  almas  bien  templadas  al  calor  de  las 
luchas,  y cerebros  formados  en  larga  y constante  labor  in- 
telectual. Son  hombres  de  reconocida  probidad  y de  altivo 
carácter,  que  no  sancionarían  con  su  firma  ni  autorizarían 
con  su  voto,  ni  siquiera  con  su  presencia,  lo  que  su  con- 
ciencia ó su  voluntad  repudiaran. 

La  obra  llevada  á feliz  término  por  la  Asamblea  Cons- 
tituyente es  sólida,  porque  responde  á la  resolución  incon- 
trastable tomada  por  los  abanderados  de  los  tres  partidos 
colombianos,  de  sacrificar  sin  miramiento  alguno  todos  los 
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intereses  egoístas  en  aras  del  común  interés  ; y porque 
cada  uno  de  los  que  en  esa  obra  intervinieron  será  un 
apóstol  convencido  y un  sostenedor  inquebrantable  de 
ella  y de  la  tendencia  patriótica  que  la  inspiró. 

La  Carta  Fundamental  de  la  República,  así  como  las 
leyes  que  la  desarrollan  y aplican,  no  serán  en  adelante 
fruto  de  reacción  exagerada,  ni  patrimonio  de  un  partido. 
Serán  las  instituciones  .patrias,  firmadas  por  los  represen- 
tantes del  pueblo  colombiano.  Nadie  tendrá  porqué  alegar 
su  paternidad  exclusiva,  ni  porqué  combatirlas  como  impo- 
sición humillante.  No  habrá  nacionalista  que  rechace,  en 
nombre  de  la  comunidad,  lo  que  han  autorizado  con  su 
firma  Angulo,  Insignares,  Gutiérrez  Arango  y otros  co- 
partidarios  noúmenos  connotados.  No  habrá  conservador 
que  repudie  la  obra  de  Rufino  Gutiérrez,  de  Ignacio  Piñe- 
ros,  de  Restrepo  García  y de  todos  los  que  figuran  á la 
cabeza  del  partido.  Ni  el  liberal  más  exaltado  y más  in. 
transigente  se  atreverá  á combatir  con  fanatismo  semibár- 
baro, como  se  hacía  antes,  lo  que  han  adoptado  como  pro- 
pio, para  vivir  tranquilos  y para  salvar  á la  Patria,  caudillos 
tan  gallardos  como  Herrera,  sabios  como  Manrique  y doc- 
trinarios insospechables  como  Sanín  Cano. 

El  gobernante  mismo  que  rige  los  destinos  del  país  ha 
dejado  de  ser  el  ungido  de  un  partido  político,  ó de  frac- 
ciones de  partidos,  para  recibir  nuevos  y más  amplios  po- 
deres de  la  Nación  entera,  y ser  consagrado  por  los  colom- 
bianos todos  su  apoderado  y representante  en  el  Poder. 

Tan  consolador  es  lo  que  se  ha  hecho  y tan  despejado 
y risueño  se  nos  presenta  el  porvenir,  que  sólo  un  sobre- 
salto puede  atormentar  el  patriotismo:  es  la  nube  que  em- 
paña siempre  el  cielo  de  la  felicidad,  es  el  temor  de  que 
sucesos  imprevistos,  que  no  es  dado  al  hombre  conjurar, 
vinieran  á dar  muerte  á la  hermosa  ilusión  que  acariciamos. 

Pero  esto  no  es  posible.  No  es  de  presumirse  que  el 
único  pueblo  del  mundo  condenado  irremisiblemente  al 
infortunio  sea  Colombia ; el  único  refractario  á los  remedios 
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del  patriotismo  y la  cordura.  No  hay  que  ser  pesimistas  : 
el  pueblo  colombiano  es  inquieto,  pero  hay  en  él  un  fondo 
de  bondad  ingénito,  que  lo  ha  de  salvar.  Y por  sobre  todo 
está  Dios,  cuya  mano  ha  sido  tan  visible  ahora  como  nunca. 

En  todo  el  mundo  republicano,  decíamos  ayer,  se  nota 
un  movimiento  irresistible  en  el  sentido  de  robustecer  la 
autoridad  de  los  gobernantes  supremos.  Ese  movimiento 
que  en  la  República  modelo  de  la  América  se  verificó  des- 
de su  cuna,  y que  ha  sido  el  origen  de  su  grandeza  y de 
su  poder,  se  acentúa  ahora  en  Francia,  el  más  liberal  de 
los  pueblos.  Nada  de  extraño  tiene,  por  consiguiente,  que 
obedeciendo  al  mismo  impulso,  y convencidos  de  las  mis- 
mas verdades,  los  liberales  colombianos  hayan  hecho,  en 
aras  de  la  Patria,  el  sacrificio,  no  de  sus  principios,  sino  de 
aquellas  exageraciones  que  pudieran  ser  generadoras  de 
desorden  ó de  debilidad. 

Y si  todos  los  colombianos  aceptamos  en  teoría  y lle- 
vamos á la  práctica  la  doctrina  incontestable  de  que  sólo  á 
la  sombza  de  un  Poder  robusto  pueden  vivir  y dar  sus  fru- 
tos el  Derecho,  el  Orden  y la  Libertad,  ¿ qué  nos  falta  ? 
Nada,  sino  borrar  hasta  la  huella  de  las  antiguas  rivalida- 
des, y,  unidos  todos,  trabajar  por  que  los  patrióticos  anhe- 
los del  Jefe  del  Estado  se  realicen  sin  oposición  ni  tropiezo. 

Seguiremos  estudiando  uno  por  uno  los  principales  tra- 
bajos de  la  Asamblea  Legislativa. 


XX 


o se  limitó  la  Asamblea  á aquellas  reformas  constitu- 
cionales y legales  que,  por  relacionarse  con  los  prin- 
cipios y doctrinas  de  los  diferentes  partidos,  debían  ser  lle- 
vadas á cabo  en  el  sentido  de  producir  la  aproximación  ~de 
todos  ellos  al  Gobierno  y asegurar  la  conservación  de  la 
paz.  Esta  era  su  misión  principal,  y la  desempeñó  con  ab- 
negación y patriotismo  superiores  á todo  elogio.  Pero  al 
lado  de  eso  despachó,  con  solícito  cuidado,  todos  los  asun- 
tos que  fueron  propuestos  á su  estudio  por  el  Gobierno  y 
que  atañen  al  progreso  del  país  y al  orden  y buena  marcha 
de  los  diversos  ramos  de  la  administración.  La  organización 
de  las  rentas  y el  aumento  de  los  recursos  del  Tesoro,  la  ins- 
trucción publica  en  todas  sus  manifestaciones,  las  vías  de 
comunicación  y la  navegación  de  los  ríos,  las  tierras  bal- 
días y las  minas,  las  relacionés^  internacionales,  la  institu- 
ción militar,  la  división  territorial,  los  bancos,  la  benefi- 
cencia, el  ejercicio  de  las  profesiones,  la  contabilidad  ofi- 
cial y mercantil,  el  culto  y las  relaciones  con  la  Iglesia 
todo  cuanto  puede  interesar  á la  prosperidad,  á la  serie- 
dad y al  engrandecimiento  de  la  Patria,  fue  objeto  de  los 
desvelos  y atenciones  de  los  patriotas  Diputados. 

Por  su  parte,  el  Gobierno  supo  aprovechar  esas  buenas 
disposiciones  de  la  Asamblea  Constituyente.  Pasma  el  con- 
siderar la  inmensa  labor  del  Presidente  y sus  Ministros.  No 
se  da  crédito  á los  ojos  cuando  se  hace  la  lista,  que  núes- 
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tros  lectores  verán,  de  las  reformas,  leyes  y medidas  propues- 
tas por  el  Ejecutivo,  porque  no  sabe  uno  cómo  seis  hombres 
pudieron  estudiar  en  cuarenta  y cinco  días  tántos  y tan  di- 
versos problemas,  la  mayor  parte  delicados,  para  someter- 
los á la  aprobación  de  la  Asamblea.  Y la  sorpresa  sube  de 
punto  cuando  se  considera  que  el  General  Reyes  presta 
detenida  atención  á todo  lo  que  cursa  en  el  Gobierno,  y 
que  nada  se  hace  sin  su  cooperación.  Nadie  tiene  aproxi- 
mada idea  .siquiera  de  la  laboriosidad  y resistencia  física  y 
mental  del  Presidente  de  Colombia. 

De  ahora  para  adelante  pesa  sobre  el  Jefe  de  la  Nación 
y sus  Ministros  el  desarrollo  y aplicación  de  todas  las  me- 
didas decretadas  por  la  Asamblea.  Será  este  un  trabajo  de 
que  el  país  no  se  dará  cuenta  para  agradecerlo  debidamen- 
te; trabajo  constante  y sostenido  y que  no  tendrá  fin  sino 
cuando,  á favor  de  la  paz,  toda  la  máquina  admininistrativa 
funcione  regular  y automáticamente.  Ese  día  será  el  mismo 
en  que  podamos  decirnos  sin  reticencias  ni  sobresaltos: 

Estamos  salvados  ! ” 


La  edad  del  orden 


En  el  lejano  porvenir,  cuando  los  detalles  de  esta  fe- 
cunda  Administración  se  hayan  borrado  de  la  memo- 
ria infiel  del  pueblo  redimido  por  ella,  una  auréola  gloriosa 
rodeará  todavía,  y acompañará  siempre,  el  nombre  y el 
recuerdo  del  Presidente  Reyes  : la  reunión  de  la  Asamblea 
Constituyente  de  1905  y el  éxito  de  las  labores  políticas 
y administrativas  de  esa  Corporación.  Los  acontecimientos 
más  memorables  é importantes  han  sido  siempre  aquellos 
que  separan  precisamente,  uno  de  otro,  dos  períodos  de  la 
vida  de  un  pueblo.  Ellos  son  los  jalones  que  van  marcando 
los  progresos  de  la  humanidad,  y en  la  historia  del  mundo, 
ó en  la  de  un  país,  son  ellos  los  que  dividen  naturalmente 
las  edades. 

Si  el  Genio  del  Mal  no  encuentra  manos  criminales 
que  destruyan  ó desvirtúen  la  obra  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, ésta  señalará,  sin  duda  alguna,  para  los  pueblos 
de  Colombia,  el  principio  de  una  nueva  edad  de  orden, 
de  bienestar  y de  progreso  ; el  fin  de  las  quimeras,  de  las 
revoluciones  y de  la  iniquidad.  Tal  vez  hoy  sea  imposible 
apreciar  con  absoluta  precisión  la  magnitud  y trascenden- 
cia de  los  .servicios  prestados  al  país  por  la  Asamblea ; |:al 
vez  sea  lícito  tachar  de  aventuradas  y optimistas  nuestras 
apreciaciones  sobre  ellos  ; pero  es  un  hecho  que  los  resul- 
tados inmediatos  de  la  cordura  y patriotismo  de  esa  Cor- 
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poración  superaron  las  esperanzas  de  los  más  confiados  y 
exigentes,  y han  sido  una  gratísima  sorpresa  para  los  que 
ya  desesperaban  de  ver  remediados  nuestros  males. 

Aunque  es  cierto  que  la  proximidad  á los  grandes  su- 
cesos históricos,  lo  mismo  que  á los  grandes  monumentos, 
engolfa  la  mente  del  observ^ador  en  pequeñeces  y le  impi- 
de apreciar  el  conjunto,  también  lo  es  que  hay  una  lógica 
inflexible  y universal  que  nos  descubre  el  horizonte  y nos 
mue.stra  las  futuras  mudanzas  de  los  tiempos,  como  baró- 
metro infalible. 

La  nota  dominante  de  la  Asamblea  Legislativa  fue  la 
sincera  cordialidad  y la  absoluta  buena  fe  con  que  los  tres 
partidos  colombianos  se  dedicaron  á buscar  la  salud  de  la 
República,  sin  preocuparse  de  sus  particulares  intereses, 
ni  acordarse  de  sus  pretensiones  antagónicas.  Firmaron  la 
Constitución,  después  de  reformarla,  por  unanimidad,  sin 
reticencias  ni  vacilación.  Ninguno  trató  de  ajustarla  al  car- 
tabón de  un  criterio  político,  con  exclusión  de  los  demás  ; 
sólo  pensaron  en  las  condiciones  excepcionales  del  país,  en 
sus  necesidades  apremiantes  y en  las  lecciones  dolorosas 
de  la  experiencia.  Tampoco  la  juzgaron  perfecta  é inviola- 
ble, sino  que  dejaron  fácil  acceso  á las  posteriores  rectifi- 
caciones que  demanden  las  circunstancias. 

El  Código  que  nos  ha  legado  la  Asamblea  no  podrá 
ser  llamado  bandera  política  de  partido  alguno,  ni  canon 
de  ninguna  escuela.  Ya  no  girarán  en  torno  suyo  los  ven- 
cidos coléricos,  porque  ha  perdido  el  sello  del  exclusivismo 
reaccionario,  que  lo  hacía  odioso  y que  sublevaba  el  amor 
propio. 

No  es  raro  que  se  encuentren  todavía,  á pesar  de  las 
grandes  desventuras  de  esta  infeliz  Nación,  algunos  crite- 
rios menguados  y algunos  corazones  corrompidos  que  ha- 
llen censurable  la  conducta  que  en  la  Asamblea  observa- 
ron los  Diputados  liberales. 

Con  seguridad  que  no  son  esos  de  los  que  han  tomado 
parte  alguna  en  las  angustias  del  partido,  ni  de  los  que  le 
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ofrecen  para  el  porvenir  un  día  de  gloria.  Son  los  anóni- 
mos, los  escondidos,  los  ineptos;  son  los  que  siempre  exi- 
gen de  los  demás  una  victoria  cada  día,  para  disfrutarla 
olios;  los  que  nunca  van  á la  derrota,  porque  se  reservan 
para  verdugos  implacables  de  sus  propios  amigos.  Soñaron 
con  una  pitanza  cuando  se  reunió  la  Asamblea,  y no  per- 
donan á los  Diputados  liberales  que  con  su  patriótica  con- 
ducta defraudaron  su  sueño. 

I Y esos  íjue  sólo  miden  la  influencia  de  su  partido  por 
ol  número  de  destinos  que  ocupe,  son  los  mismos  que  di- 
cen que  los  Representantes  liberales  renunciaron,  por  un 
mendrugo,  á sus  principios  ! 

Si  los  partidos  colombianos  no  acepta -an  sinceramente 
la  Constitución  que  acaba  de  firmarse,  porque  no  está  ajus- 
tada exactamente  á sus  principios  y doctrinas,  á sus  pre- 
ocupaciones y caprichos,  entonces  no  tendríamos  esperanza 
de  entendernos  jamás,  ni  de  poner  fin  nunca  á nuestras 
luchas  ni  á las  desgracias  del  país. 

Lo  más  consolador  de  todo  fue  precisamente  la  genero 
sidad  con  que  cada  uno  hizo  los  sacrificios  necesarios  para 
obtener  el  apetecido  reposo.  Si  el  liberalismo  fue  gallardo 
y patriota  al  renunciar  á ciertas  teorías  controvertibles,  no 
menos  lo  fue  el  conservatismo  al  anular  de  una  plumada 
el  fruto  de  sus  grandes  y costosas  victorias,  y no  menos  el 
nacionalismo,  cuando  contribuyó  con  sus  esfuerzos  á la  re- 
forma de  esa  Carta,  que  era  obra  suya  y la  bandera  de  su 
causa. 

Por  otra  parte,  no  se  petrifican  los  partidos  en  estos  si- 
glos de  vertiginoso  movimiento.  Y si  el  liberalismo  es  el 
partido  del  progreso,  tiene  que  amoldarse  á los  pro- 
gresos de  los  tiempos.  En  esta  misma  hoja  hemos  seña- 
lado, sin  que  lo  inventemos  nosotros,  la  corriente  que 
en  el  mundo  entero  se  está  formando  poderosa  hacia  la 
República  ordenada,  seria  y fuerte,,  del  tipo  norteameri- 
cano, en  que  la  libertad  y los  derechos  no  están  reñidos 
con  la  majestad  del  Poder. 
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Bien  que  los  imbéciles  suspiren  por  la  Constitución  de 
Rionegro  y el  libertinaje  de  antaño ; mas  no  puede  exigir- 
se lo  mismo  á las  gentes  sensatas,  que  serían  las  llamadas 
á gobernar  á la  Nacim,  y que  se  encontrarían  sin  medios 
de  hacer  respetar  su  autoridad. 

Algún  día  debía  ser  el  último  de  las  extravagancias  y 
utopías  de  nuestros  partidos.  Ese  día  fue  aquel  en  que 
todos  firmaron  ta  Constitución  y aceptaron  como  lazo  de 
unión  y como  fundamento  inconmovible  de  nuestra  nacio- 
nalidad, este  principio,  que  no  lo  es  de  ningún  partido,  sino 
de  sentido  común : sólo  tm  Gobierno  fuerte  pu,ede  garanti- 
zar el  orden,  y el  orden  es  la  garantía  del  Derecho  y de  la 
Libertad. 


Principio  de  autoridad 


€'UAND0  el  General  Reyes  empuñó  las  riendas  del  Go- 
^ bierno,  la  más  grave  de  las  dolencias  del  país,  fuente 
de  todas  las  que  padecía,  era  el  absoluto  desprestigio  del 
principio  de  autoridad.  Eso  es  notorio;  está  en  la  concien- 
cia del  país,  como  lo  está  también  que  el  mal  había  adqui- 
rido tan  alarmantes  caracteres,  que  se  creía  imposible  com- 
batirlo con  éxito,  y que  parecía  inseparable  del  organismo 
nacional. 

Todos  los  gobernantes,  todos  los  partidos  colombianos 
contribuyeron  á ese  resultado  funesto.  Los  liberales,  con  la 
implantación  de  libertades  superiores  á la  educación  del 
país,  generalizaron  la  opinión  de  que  el  respeto  al  gober- 
nante y la  eficacia  de  la  autoridad  eran  incompatibles  con 
el  amplio  ejercicio  de  la  ciudadanía.  Los  Gobiernos  con- 
servadores, con  su  lenidad  y tolerancia,  autorizaron  prácti- 
camente esa  misma  preocupación,  de  la  cual  en  teoría  eran 
convencidos  impugnadores.  La  responsabilidad  de  éstos 
es  mucho  mayor,  porque  al  permitir  el  desenfreno,  la  rebe- 
lión y el  desacato,  obraban  contra  su  conciencia,  al  paso 
que  los  Gobiernos  liberales  eran  consecuentes  con  la  suya. 

Cada  día  se  arraigaba  la  creencia  de  que  la  felicidad 
publica  consistía  en  desacreditai  al  Gobierno,  en  desauto- 
rizarlo, en  desprestigiar  sus  medidas,  en  agredir  violenta- 
mente á sus  representantes,  en  no  conocer  freno  ni  valla 
para  las  pasiones,  y en  poder  emplear,  sin  obstáculo,  todos 
los  medios,  inclusive  el  de  la  guerra  fratricida,  para  com- 
batir la  autoridad.  La  prensa  se  convirtió  entonces  en  cá- 
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tedra  de  intransigencia,  de  difamación  y de  calumnia ; la 
pluma  no  era  buena  sino  mojada  en  sangre  de  los  que  ejer- 
cían el  poder  y de  sus  defensores  ; los  puestos  públicos  se 
buscaban  para  minar  sobreseguro  el  mismo  régimen  que 
los  confiaba  á la  lealtad,  y por  último,  se  hizo  del  Parla- 
mento, en  vez  de  eficaz  colaborador,  formidable  adversa- 
rio del  Gobierno. 

Nuestras  guerras  no  tienen  otro  origen.  El  3 de  No- 
viembre de  1898,  página  vergonzosa  que  ^n  el  año  pasado 
se  quiso  repetir,  no  vino  de  otra  parte.  Y el  31  de  Julio  de 
1900  fue  consecuencia  lógica  de  una  serie  de  actos  cuya 
gravedad  no  se  medía.  No  bien  terminada  la  guerra  de 
tres  años,  hija  legítima  del  Congreso  del  98  y del  liberti- 
naje de  mucho  tiempo,  volvimos  al  mismo  camino,  con  cri- 
minal perseverancia.  Y tan  precipitadamente  corríamos 
por  él,  que  cuando  el  General  Reyes  fue  declarado  Presi- 
dente, parecía  imposible  que  se  posesionara  en  paz,  parecía 
incontenible  la  disolución  del  país  y casi  seguro  un  aten- 
tado semejante  al  del  31  de  Julio. 

Afortunadamente  el  7 de  Agosto  llegó  sin  conmo- 
ción alguna,  debido  á muchas  circunstancias  que  hicieron 
fracasar  los  planes,  y sobre  todo  á la  fatiga  del  país.  Pero 
no  se  evitó  que  el  Congreso  de  1904  fuera  una  edición 
aumentada  del  de  1898,  y,  como  tál,  se  declarase  enemigo 
implacable  de  un  gobernante  que  no  había  gobernado  to- 
davía. 

Inútil  recordar  una  vez  más  la  insostenible  situación  en 
que  dejó  el  Congreso  al  Presidente.  Inútil  decir  que  se 
empeñó  en  matar  todas  las  esperanzas  del  país  y las  de 
un  Magistrado  que  llegaba  al  poder  lleno  de  buena  volun- 
tad y que  pretendió  condenar  á éste  á desesperante  impo- 
tencia y á esterilidad  absoluta,  Así  habían  vivido  en  el 
Gobierno  los  anteriores  Presidentes : sin  modo  de  acome- 
ter nada  por  el  camino  de  la  ley,  sin  atreverse  á romper 
con  la  rutina,  cada  día  más  escarnecidos  y vilipendiados  y 
viendo  al  país  cada  día  más  sumido  en  el  desconcierto  y la 
anarquía. 
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j Se  resignaría  el  Presidente  Reyes  á desempeñar  el  pa- 
pel que  se  le  asignaba  en  la  comedia  ? Eso  hubiera  querido 
la  mayoría  insensata,  pero  era  exigir  demasiado.  El  Presi- 
dente no  estaba  dispuesto  á dejar  enterrados  su  nombre  y 
su  país,  por  obedecer  á un  Parlamento  digno  del  manicomio. 

Todos  sabemos  lo  que  hizo  : cómo  respetó  hasta  el  úl- 
timo día  á ese  Congreso,  sin  desesperar  nunca  de  atraerlo 
á su  causa  por  la  razón  y el  patriotismo,  y cómo  buscó  luego 
medios  legales  y prudentes  de  reparar  el  daño  y redimir  á la 
Nación. 

Comprendiendo  que  su  posición  le  imponía  el  deber 
ineludible  de  no  permitir  que  la  sociedad  colombiana  fuera 
más  tiempo  víctima  de  los  agitadores,  ni  que  su  obra 
de  reconstrucción  nacional  fuera  dificultada  y aun  echada 
á pique  por  media  docena  de  energúmenos,  su  primer 
cuidado  fue  restablecer  el  principio  de  autoridad,  rodear  de 
respeto  á su  Gobierno  y poner  á raya  á los  enemigos  del 
orden.  Para  eso  contó  con  el  apoyo  decidido  de  todos  los 
buenos  ciudadanos. 

El  Presidente  Reyes  no  ha  pensado  jamás  en  su  perso- 
na ; no  ha  pensado  más  que  en  la  salvación  del  país.  Prué- 
balo el  hecho  de  haber  aceptado  el  concurso  -de  sus  más 
vehementes  adversarios,  cuando  han  manifestado  deseo  de 
colaborar  en  su  obra  ; y pruébalo  también  el  hecho,  no 
menos  significativo,  de  haber  castigado  sin  tardanza  á 
aquellos  de  sus  amigos  más  adictos,  cuando  han  recaído 
en  los  resabios  demagógicos,  que  él  ha  querido  extirpar  á 
todo  trance. 

Empleando  su  poder  exclusivamente  en  provecho  de  la 
República,  ha  logrado  hacerlo  simpático  y ha  enseñado 
dos  verdades  importantísimas  en  un  país  anarquizado  : que 
el  orden  y la  paz  no  pueden  ser  garantizados  sino  por  un 
Gobierno  fuerte,  que  pueda  hacerse  temer,  y bueno,  que 
sepa  hacerse  amar  ; y que  la  autoridad  que  emana  de  la 
voluntad  popular  no  es  menos  respetable  ni  menos  efec- 
tiva que  cualquiera  otra,  ya  que  sólo  un  pueblo  inconsciente 
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de  su  dignidad  puede  convertir  en  ludibrio  á los  que  él 
mismo  designó  con  sus  votos  para  representarlo  y con- 
ducirlo. 

El  Decreto  sobre  Alta  Policía  Nacional  queda  perfecta- 
mente explicado,  en  nuestro  sentir,  con  las  reflexiones  an- 
teriores. Fue  el  acto  en  que  el  Presidente  de  Colombia  re- 
veló su  determinación  incontrastable  de  acabar  de  una  vez 
con  la  anarquía,  y de  dar  días  de  completa  paz  á la  Repú- 
blica. Con  él  puso  al  Gobierno  en  capacidad  de  ocuparse 
en  otras  cosas  que  no  fueran  rechazar  los  ataques  de  una 
oposición  sistemática,  é infundió  al  pueblo  la  seguridad  de 
que  sabría  velar  por  la  conservación  del  orden,  que  es  la 
garantía  del  trabajo.  Ese  Decreto  señala  el  fin  de  una  éra 
de  esterilidad  y de  vergüenzas,  y el  principio  de  otra  en 
que  el  pleno  goce  de  los  derechos  individuales  y la  prospe- 
ridad común  correrán  parejas  con  la  tranquilidad  social  y 
con  el  prestigio  del  Gobierno. 

La  misma  carta,  escrita  en  la  Ciudad  Heroica,  que  nos 
trae  publicada  La  Estrella  de  Panamá,  y á la  cual  hicimos 
algunos  comentarios  ayer,  asimila  el  Decreto  de  Alta  Poli- 
cía Nacional  á los  tikases  de  un  autócrata.  Sobre  no  ser 
nueva  la  idea  y estar  bien  gastada  la  expresión,  revelan  en 
el  autor  de  dicha  carta  muy  escaso  conocimiento  de  la  si- 
tuación del  país,  y criterio  demasiado  estrecho  para  juzgar 
al  gobernante. 

Dice  el  documento  en  referencia  que  la  prueba  de 
que  estamos  podridos  en  Colombia  es  que  no  protestamos 
contra  los  actos  del  Gobierno  del  General  Reyes.  Lo  mis- 
mo debe  de  creer  el  Senador  Pérez  y Soto.  Mas  nosotros 
juzgamos  que  la  prueba  palmaria  de  nuestra  corrupción  son 
esa  carta  y el  libro  Inri,  escritos  en  presencia  de  las 
agonías  de  la  República  y de  los  esfuerzos  inauditos  que 
hace  su  Presidente  por  salvarla. 
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